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PRóLOGO

Por razones que no es Posible ni necesario abordar aquí, a 
lo largo de su extensa y fecunda historia el Consejo latinoamericano 
de Ciencias sociales (ClaCso) ha concentrado su prolífica labor aca-
démica, científica y editorial en el estudio y la difusión de los proble-
mas económicos, sociales, políticos e ideológico-culturales, internos y 
externos, que han afectado y afectan a la parte continental e insular 
(Cuba, Haití, Puerto rico y la república Dominicana) de la común-
mente llamada “américa latina”. 

esa tendencia ha dejado por fuera de sus actividades el abordaje 
de la problemática de los 12 estados independientes, o formalmente 
independientes, del llamado “Caribe anglófono”, así como de la repú-
blica de surinam que obtuvo su independencia política de Holanda 
en 1975. asimismo, el estudio de las situaciones que afectan a los 16 
territorios de esa geoestratégica parte del continente americano que 
–además de Puerto rico– todavía están sometidos a diferentes formas 
de dominación colonial por parte de Francia, Gran bretaña, Holanda 
y los estados unidos de américa.

Con vistas a potenciar las diversas e inconclusas acciones que se 
han emprendido para superar esos déficits, en el año 2010 el Comité 
ejecutivo de ese Consejo aprobó la formación de un Grupo de Trabajo 
denominado Crisis, alternativas y respuestas en los pequeños Estados 
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insulares del Caribe. este quedó integrado por diez investigadoras e 
investigadores de siete Centros Miembros de ClaCso de Cuba, Costa 
rica, Panamá, Puerto rico, la república bolivariana de Venezuela y 
la república Dominicana. acogidos por el prestigioso Centro de es-
tudios sociales “Padre Juan Montalvo” de ese último país, la mayor 
parte de esos investigadores e investigadoras, así como otros invitados 
e invitadas nos reunimos, por primera vez, en santo Domingo entre el 
24 y el 26 de marzo del 2011. 

el principal acuerdo de esa reunión fue que todas y todos los asis-
tentes aunáramos nuestros conocimientos y esfuerzos para preparar 
un libro que diera cuenta del severo impacto que ha tenido en el lla-
mado Gran Caribe –topónimo que incluye, pero trasciende, a los pe-
queños estados insulares de esa región– la multifacética crisis estruc-
tural que está atravesando la denominada “economía-mundo” y, en 
particular, a los estados unidos de américa y a diversos estados de la 
unión europea que, históricamente, han tenido y aún tienen una in-
fluencia decisiva en el desenvolvimiento de la vida política, económi-
ca, social e ideológico-cultural, así como en las interacciones externas 
de los estados unidos Mexicanos, de todos los estados independien-
tes de Centroamérica (Guatemala, el salvador, Honduras, nicaragua, 
Costa rica y Panamá), de la república de Colombia, de la república 
bolivariana de Venezuela, al igual que del llamado “Caribe insular y 
continental” –este último conformado por belice, la república Coo-
perativa de Guyana, la república de surinam, al igual que por el te-
rritorio de Cayena, aún sometido a la dominación colonial de Francia 
bajo el subterfugio de que, al igual que Martinica y Guadalupe, es un 
Departamento de ultramar de esa añeja potencia colonial. 

Para tratar de presentar una mirada lo más integral e interdis-
ciplinaria posible de la temática de ese libro, también acordamos in-
vitar a que nos entregaran sus contribuciones a otros académicos e 
investigadores especializados en la problemática del antes definido 
Gran Caribe o de algunos de sus estados independientes o territo-
rios coloniales, aún cuando estos no estuvieran vinculados a Centros 
Miembros de ClaCso. a ellos, al igual que a las y los participantes en 
la antes mencionada reunión de nuestro Grupo de Trabajo, les solici-
tamos que, en la medida de sus posibilidades, sus trabajos no se limi-
taran al diagnóstico del impacto de la crisis global, sino que también 
abordaran las respuestas frente a estos que, en los años más recientes, 
han venido elaborando e impulsando diversos actores sociales y polí-
ticos, estatales y no estatales, de la heterogénea región del continente 
americano objeto de nuestro análisis. 

De todos esos inconclusos esfuerzos finalmente surgió el libro El 
Gran Caribe en el siglo XXI: crisis y respuestas que las y los lectores 
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tienen ante sí. Como han podido ver en el índice y se verá en los cu-
rrículos académicos de sus correspondientes autoras y autores, este 
volumen continente 12 artículos o ensayos de 13 prestigiosas y pres-
tigiosos investigadores de los complejos problemas endógenos, exó-
genos, externalizados e internalizados que afectan a buena parte de 
los 25 estados nacionales o plurinacionales, así como a algunos de 
los territorios dependientes cuyas costas están bañadas por el Mar 
Caribe o por el también llamado “complejo Golfo-Caribe”. esta última 
definición alude al “puente de agua” que une, a través del estrecho 
de Yucatán, al Golfo de México y a ese Mar interior (tributario, pero 
diferenciado del océano atlántico) que debe su nombre a una de las 
naciones y pueblos originarios –los Karibs— que lo poblaron muchos 
siglos antes del mal llamado “descubrimiento de américa” y, por tan-
to, de su colonización y conquista por parte de diferentes imperios 
coloniales europeos. 

aunque en ninguno de esos trabajos existen líneas divisorias te-
máticas petrificadas, para facilitar una lectura lógico-histórica de su 
contenido hemos dividido este volumen en tres secciones y un epí-
logo vinculados entre sí. la primera se titula ¿De qué Caribe habla-
mos? y está encabezada por la contribución homónima de la maestra 
en ciencias Milagros Martínez reinosa y del doctor en filosofía Félix 
Valdés García; quienes realizan un rápido y documentado recorrido a 
las polémicas que han existido y aún existen alrededor de cuáles son 
los estados nacionales o plurinacionales, los territorios, los pueblos, 
las naciones y las poblaciones del continente americano que podemos 
definir como “caribeñas” o “gran caribeñas”. 

Como se verá en ese texto, su punto de partida es la crítica trans-
disciplinaria a las posiciones de aquellas y aquellos autores que, de 
manera antojadiza, afirman que “el Caribe no existe”, en razón de sus 
diferentes historias y actualidades, de sus muchas y reconocidas hete-
rogeneidades, de sus diferencias étnicas e idiomáticas, así como de los 
complejos problemas que han dificultado y aún dificultan las identi-
ficación generalizada de sus correspondientes identidades nacionales 
o supra-nacionales y, por tanto, sus notorias diferencias civilizatorias 
frente a otros pueblos del mundo.  

en apoyo a esa merecida crítica, y por su abordaje a las inadecua-
das percepciones sobre el Caribe que preponderan en las instituciones 
internacionales y globales, también incorporamos en esa sección el 
ensayo titulado “Perfil ambiental del Caribe en la era de la globaliza-
ción” escrito por el doctor José seguinot barbosa. Desde los enfoques 
de la ecología política, él contrasta las visiones sobre su propia reali-
dad que preponderan en Cuba, Colombia, Martinica y Puerto rico con 
la que elaboran y difunden los intelectuales orgánicos a aquellas  ins-
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tituciones globales dominadas por el paradigma teórico-práctico de la 
llamada “mundialización”, al igual que por la indiscriminada apertura 
de los mercados y por el falso supuesto de que, en las condiciones de 
“la globalización”, han desaparecido “las fronteras nacionales”.

esa primera sección se cierra con el ensayo “Desarrollo ambi-
guo, independencia y cuasi–independencia: los casos de surinam y 
las antillas  Holandesas”, elaborado por los por doctores y profesores 
de la universidad de utrech, Holanda, Dirk Kruijt y Hans ramsoedh. 
la decisión de incorporarlo en esa parte del volumen obedeció a va-
rias razones. la primera, el desconocimiento que existe en el común 
de los lectores latinoamericanos e incluso caribeños acerca de la his-
toria y la situación actual de las antes denominadas “antillas Holan-
desas” cuyo, ahora balcanizado, estatus jurídico-político (tres países: 
aruba, Curazao y san Martín, así como tres “municipios especiales”: 
bonaire, saba y san eustaquio) fue recientemente redefinido por 
la monarquía constitucional que gobierna el oficialmente llamado 
reino de los Países bajos, históricamente construido y controlado 
por Holanda1. adicionalmente, y aunque ese ensayo únicamente se 
refiere al “Caribe holandés”, aborda algunos problemas económico-
sociales (el que llama “desarrollo ambiguo”) y jurídico-políticos (la 
ausencia de soberanía y autodeterminación) que también afectan a 
otros territorios del Gran Caribe sometidos, como ya se indicó, a la 
dominación colonial de Francia, Gran bretaña y los estados unidos 
de américa. esos son los casos de Cayena, Martinica, Guadalupe y 
san Martin, de las islas Vírgenes británicas, anguila, bermudas, islas 
Caimán, Montserrat, islas Turcas, al igual que de las islas Vírgenes 
estadounidenses y de Puerto rico: archipiélago latinoamericano do-
minado por la potencia hegemónica en el mal llamado “hemisferio 
occidental” bajo la engañosa fórmula político-jurídica del llamado 
estado libre asociado (ela)2.  

Por otra parte, titulamos a la segunda sección de este volumen 
¿De qué crisis hablamos? la necesidad de formularnos y responder-

1  los lectores deben reparar que, a diferencia del español, donde el término “países” 
se utiliza como sinónimo de estado nación, en holandés alude a una división político-
administrativa del reino de los Países bajos. en cada uno de esos Países existen 
municipios o municipios especiales, que fue el estatus que se le otorgó a los tres 
territorios arriba mencionados. También deben conocer que la parte septentrional de 
la isla san Martín, sigue subordinada a Francia por lo que, en la actualidad, es una 
división administrativa de las llamadas antillas Francesas que tienen su centro en 
Guadalupe, considerado como Departamento de ultramar de la república Francesa. 

2  en términos geográficos el Hemisferio occidental se extiende hasta importantes 
zonas de África y asia. sin embargo, el pensamiento “ideologizado” y la praxis esta-
dounidense constantemente lo utiliza como sinónimo del continente americano. 
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nos esa pregunta obedecía y obedece a las diferentes interpretaciones 
que existen tanto en la academia como en la prensa y los medios gu-
bernamentales de diversas latitudes, acerca de las causas más profun-
das y de las posibles soluciones que pudiera tener la severa e irresuelta 
crisis económico-financiera global que estalló en el año 2007-2008. 
Como se sabe, su “epicentro” se localizó en los estados unidos de 
américa, pero rápidamente sus “réplicas” y “ondas expansivas” se ex-
tendieron, en mayor o menor escala, a diversos estados europeos  y 
de otras partes del mundo. 

la discusión acerca del carácter, la extensión y la profundidad de 
esas crisis sistémica, estructural y, a la vez, coyuntural es abordada 
en toda su profundidad por la doctora en ciencias económicas Tania 
García lorenzo, quien –como sugiere el título de su ensayo, se refiere 
a los diversos “mecanismos de trasmisión” de esa crisis y a su impacto 
en la también llamada “Cuenca del Caribe”3. en sus enfoques desde 
la economía Política (que subyace en cualquier política económica) 
retoma con toda propiedad algunos de los aportes de la llamada “teo-
ría de la dependencia” elaborada en la década del setenta por ilustres 
intelectuales y científicos sociales latinoamericanos y caribeños.

aunque sin hacer referencias explícitas a ese paradigma teórico-
metodológico, algunas de las consecuencias económico-sociales de 
esa crisis son abordadas por las doctoras Dagmar Guardiola ortiz y 
alice Colón Warren en sus sugerentes y documentos ensayos “Des-
igualdad, pobreza, derechos y políticas sociales en la región del Cari-
be Hispano antillano en el siglo XXi” y “Mujeres y estructuras de las 
crisis: empleo, estado, familias y división sexual del trabajo”, respec-
tivamente. en ambos se despliega y aplica, a las condiciones de algu-
nos estados y territorios coloniales del Gran Caribe (y, en particular 
Cuba, república Dominicana y Puerto rico), el instrumental teórico 
y metodológico que se ha venido empleando en los estudios acerca 
de la desigualdad, la pobreza, las discriminaciones y exclusiones de 
género y que se han venido desarrollando en diferentes instituciones 
de Ciencias sociales del mundo, incluidas la integrantes de ClaC-
so. Por consiguiente, en sus correspondientes ensayos se constata la 
cada vez más ensanchada brecha que existe, para el disfrute de todos 
los derechos humanos (sociales, económicos, civiles y políticos, así 

3  es conveniente recordar que el topónimo “Cuenca del Caribe” es de factura esta-
dounidense. Con su empleo, diversos gobiernos de los estados unidos han abordado 
los problemas que, presuntamente, le plantean a su seguridad nacional los procesos 
económicos, sociales, políticos e ideológicos culturales que se desenvuelven en Cen-
troamérica y en el llamado Caribe insular y continental. Prácticamente, desde co-
mienzos del siglo XiX, la expansionista y agresiva praxis geopolítica estadounidense 
ha considerado a esa “cuenca” como su “Mar Mediterráneo” o su “Tercera Frontera”.  
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como individuales y colectivos), por parte de todas y todos los habi-
tantes del Gran Caribe. 

no se puede hablar del Caribe, de la Cuenca del Caribe, ni del 
Gran Caribe sin referir las causas y consecuencias de las emigra-
ciones, más o menos controladas y organizadas, de sus habitantes 
desde los estados y territorios de menor desarrollo relativo hacia 
aquellos menos subdesarrollados, al igual que hacia los países capi-
talistas centrales. incluimos en la segunda sección de este volumen 
el ensayo de la maestra en ciencias Gloria amézquita titulado “Mi-
gración caribeña: una mirada a los movimientos desde, entre y hacia 
la región”; y lo hicimos, entre otras razones, porque según demues-
tra la historia la emigración ha sido, es y seguirá siendo una “válvula 
de escape” de los graves problemas económicos, sociales y políticos 
que tradicionalmente han afectado al Gran Caribe. además, en la 
actualidad la relativa disminución de las remesas provenientes de 
sus “diásporas” se ha convertido en uno de los mecanismos de tras-
misión de la crisis global hacia la mayor parte de los estados inde-
pendientes ubicados entre el sur de río bravo y de la península de 
Florida y el norte de la portentosa Cuenca andino-amazónica. en 
particular, de aquellos estados y territorios emisores de migrantes 
hacia sus antiguas metrópolis europeas, al igual que hacia Canadá y 
los estados unidos de américa.

Tal como se indica en el índice, la tercera parte de este volumen se 
cierra con el ensayo del investigador brian Meeks, quien desde el sir 
arthur lewis institute of social and economic studies de la sede de 
la univesidad de las indias occidentales ubicada en Mona, Jamaica, 
nos presenta su calificado punto de vista acerca del impacto que tuvo 
en la vida política y en la seguridad de ese país la deportación ha-
cia estados unidos en el año 2010 del “narcotraficante” Christopher 
Coke, popularmente conocido como “Dudus”. Fundada en su mirada 
de la historia del sistema político jamaicano, y empleando algunos de 
los conceptos elaborados por el marxista italiano antonio Gramsci, 
Meeks correlaciona el estallido social que provocó la decisión del ex 
primer ministro de Jamaica, bruce Golding, de extraditar a Dudus 
con la profunda crisis económica y social que está viviendo ese país 
caribeño, así como con “la crisis de hegemonía” que está sufriendo el 
bloque histórico bipartidista y dominante en esa isla desde la procla-
mación de su independencia política frente a Gran bretaña en agosto 
de 1962. Por consiguiente, también se interroga y ofrece sus propias 
respuestas preliminares a la posibilidad de que situaciones parecidas 
a las de Jamaica pudieran presentarse en el futuro previsible en otros 
estados del “Caribe angloparlante” en razón de las presiones que, al 
calor de la “guerra” contra las drogas y otros delitos conexos, están 
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ejerciendo sobre sus gobiernos la poderosa maquinaria burocrático-
militar-policial de los estados unidos.  

Después de tratar de responder colectivamente las preguntas ¿de 
qué Caribe y de qué crisis hablamos?, continúa la Tercer sección de 
este volumen subtitulada El ALBA-TCP: una respuesta a las crisis del 
Gran Caribe. en ésta aparece, en primer lugar, la contribución de la 
investigadora rosalba linares acerca de ese novedoso proyecto de 
concertación política, cooperación funcional e integración económi-
ca emprendido, desde fines diciembre del 2004, por los gobiernos de 
Cuba y de la república bolivariana de Venezuela; así como, en la ac-
tualidad, está conformado por sus contrapartes de antigua y barbuda, 
de la república de bolivia, de la Commonwealth de Dominica, de la 
república del ecuador, de la república de nicaragua y de san Vicente 
y las Granadinas. 

aunque en la llamada alianza bolivariana para los Pueblos de 
nuestra américa-Tratado de Comercio entre los Pueblos (alba-TCP) 
participan dos estados plurinacionales (bolivia y ecuador) que no 
pertenecen al Gran Caribe, seis de sus ocho Miembros Plenos se ubi-
can en esa región. a esto se agrega que en la Xi Cumbre del alba-
TCP realizada en Caracas a comienzos de febrero del año 2012 fueron 
incorporados como observadores permanentes o invitados especiales, 
según el caso, los actuales gobiernos de la república de Haití, de san-
ta lucía y de la república de surinam. 

De ahí la importancia que le atribuimos a las reflexiones de 
rosalba linares alrededor de las inconclusas acciones que han em-
prendido sus Consejos: de Presidentes; Político y económico para 
construir un “espacio económico” entre sus estados Miembros y, por 
tanto, para seguir avanzando en la edificación de un proyecto de de-
sarrollo integral e integrado alternativo al desgastado, pero subsis-
tente “modelo” neoliberal en lo económico-social, neoconservador 
en lo político, así como de “inseguridad” ciudadana en el terreno 
policíaco-miliar que están impulsando los grupos dominantes en es-
tados unidos, en europa y en importantes estados latinoamericanos 
y caribeños. entre ellos, en lugar destacado, los actuales gobiernos 
de México, Colombia, Panamá, así como en casi todos los estados 
Miembros del sistema de integración Centroamericano (siCa) y de 
la Comunidad del Caribe (CariCoM).     

una muestra de esas respuestas alternativas al “orden” domi-
nante nos la ofrece Maribel aponte en su ensayo “alternativas a la 
crisis alimentaria: la soberanía alimentaria en la alianza bolivaria-
na”. en él se ofrecen valiosas reflexiones teóricas e informaciones 
acerca de los esfuerzos que, de manera más o menos conjunta, han 
venido realizando los gobiernos integrantes del alba-TCP para im-
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pulsar sus correspondientes producciones de alimentos, así como 
desplegar sus “ventajas cooperativas” a través de diversas empresas 
Gran nacionales que garanticen la disminución de las voluminosas 
y cada vez más costosas importaciones de alimentos, que muchos de 
ellos tienen que realizar en el cada vez más especulativo, monopólico 
u oligopólico mercado mundial para satisfacer las crecientes nece-
sidades de su población, favorecida por el incremento de sus niveles 
de vida y por el modelo de “desarrollo incluyente” que han venido 
impulsando buena parte de sus gobiernos en los años más recientes. 
según indica Maribel, en razón de los principios de la complementa-
riedad, del trato especial y diferenciado y de la solidaridad que guían 
las acciones del alba-TCP, algunos de sus programas dirigidos a 
consolidar su “soberanía alimentaria” también benefician a los 18 
estados centroamericanos y caribeños que participan en PeTroCa-
ribe y en el Fondo alba-Caribe.

De todas formas, con casi todos esos estados el gobierno de la 
república de Cuba también ha ido desplegando diversos acuerdos de 
cooperación en el terreno educativo y de la salud pública, así como en 
otros campos económicos y sociales, la tercera sección culmina con 
un artículo de las ya mencionadas investigadoras Tania García loren-
zo y  Milagros Martínez reinosa titulado “la cooperación de Cuba 
y el Caribe: la práctica de la teoría”. en ese ensayo ambas presentan 
un enfoque lógico-histórico de esa dimensión de la multifacética pro-
yección externa de la revolución Cubana hacia el Gran Caribe. esta 
–además de sus acciones bilaterales o plurilaterales en los marcos del 
alba-TCP– también incluye acuerdos de Cooperación con todos los 
estados integrantes de la CariCoM, así como con todos aquellos go-
biernos centroamericanos beneficiados desde 1998 por el Plan inte-
gral de salud emprendido por el gobierno cubano, entonces encabeza-
do por Fidel Castro, como respuesta a la tragedia humanitaria que, en 
aquellos años, provocaron los huracanes destructores que afectaron a 
algunos estados de esa región, al igual que del Caribe insular, tal cual 
fue el caso de Haití. según demuestran esas autoras, la cooperación 
del gobierno cubano presidido por raúl Castro con ese último país 
se multiplicó luego del destructor sismo que lo afectó en febrero del 
2010, así como de la mortífera epidemia de cólera que se presentó en 
los meses posteriores.

Por último, como ya está dicho en los primeros párrafos de este 
prólogo, este volumen termina con un “epílogo” escrito por el doctor en 
ciencias luis suárez salazar. bajo el título “los ‘proyectos integracio-
nistas’ del Gran Caribe: una mirada al escenario más probable”, su autor 
explora las complejas, contradictorias y a veces superpuestas “tenden-
cias centrifugas” y “centrípetas”, endógenas y exógenas, que en los años 
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más recientes han venido afectando o favoreciendo los superpuestos, y 
a veces contrapuestos, proyectos de concertación política, cooperación 
e integración económica que, simultáneamente, se están desplegando 
en el Gran Caribe. Como de alguna manera ya se ha indicado, estos 
son el siCa, la CariCoM, el alba-TCP y la asociación de estados del 
Caribe (aeC) fundada en 1994 por los gobiernos de los 25 estados inde-
pendientes o formalmente independientes del Gran Caribe.

a partir de ahí y utilizando los instrumentos teóricos-conceptuales 
de la prospectiva crítica, el autor del epílogo sintetiza sus consideracio-
nes acerca del escenario más probable en que tendrán que desenvolverse 
todos esos proyectos entre comienzos del año 2013 y fines del 2016: cua-
trienio que, según sus anticipaciones, coincidirá con la segunda y última 
administración del actual presidente estadounidense barack obama, 
quien –en unión con sus asimétricos aliados europeos y hemisféricos 
(incluido el gobierno de Canadá)–  continuará desplegando diversas “es-
trategias inteligentes” dirigidas a contener o derrotar, donde quiera que 
le resulte posible, a los principales gobiernos integrantes del alba-TCP, 
a controlar la estratégica Cuenca del Caribe, así como a entorpecer o 
ralentizar todos los proyectos de concertación política, cooperación e 
integración más o menos sectoriales, según el caso, que al margen de los 
tradicionales intereses geoestratégicos, geopolíticos y geoeconómicos de 
estados unidos se continuarán desplegando entre buena parte de los ac-
tuales o futuros gobiernos integrantes de la recién fundada Comunidad 
de estados latinoamericanos y Caribeños (CelaC). 

Por todo lo antedicho y por otros elementos excluidos en beneficio 
de la síntesis, consideramos que este primer volumen, fruto de la aún 
inacabada labor del Grupo de Trabajo Crisis, alternativas y respuestas 
en los pequeños Estados insulares del Caribe de ClaCso, aporta nue-
vos conocimientos sobre la problemática de esa región del continente 
americano. somos conscientes de que aún falta mucho por hacer. sin 
embargo, consideramos que este libro contribuirá a hacer verdad, en 
los albores de la segunda década del siglo XXi, el llamado que nos 
dejara planteado, desde fines de 1890,  el apóstol de la independencia 
de Cuba y precursor de las luchas por las que llamó a una “segunda 
independencia” de nuestra américa frente al “norte revuelto y brutal 
que nos desprecia”, José Martí: “los pueblos que no se conocen han 
de darse prisa para conocerse, como quienes van a pelear juntos”4. 

 

La compiladora y el compilador.

4  Martí, José 1974 “nuestra américa” en Martí, José Nuestra América (la Habana: 
Casa de las américas) p. 21. 
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¿De QUÉ CARiBe HABLAMOS?

“el Caribe no eXisTe”. Tal fue la sentencia de un reconocido inte-
lectual en una de las reuniones de la cátedra que dedica sus esfuerzos 
al estudio de la región. la expresión, dada como edicto, inquietó a los 
convocados en la sala. “Cuando era niño se hablaba de las antillas, y 
ello era comprendido por todos. Martí hablaba de las antillas, como 
Hostos y betances”– añadía, y nos dejaba pensativos, inquietos. la 
afirmación se convirtió entonces en nuevo desafío, en obligación de 
reflexionar sobre un tema que viene y va, una y otra vez.

la denominación “Caribe” es ciertamente más reciente, tal vez 
una de las pocas que, al referirla, no fije demarcación precisa. Para 
un barbadense común es familiar relacionarse con otro westindian, 
al cual consideraría caribeño, no así a un haitiano o a un domini-



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

22

cano. Mientras para un guadalupeño, la Caraïbe no va más allá de 
la Martinica y la Guyana francesa, certeza que a cada instante se le 
reafirma desde los medios masivos de comunicación y la perspecti-
va metropolitana. 

los cubanos poco se ven en nexo con el resto del Caribe, y sí 
con las antillas hispanas. norman Girvan recientemente reflexiona-
ba en la Habana cómo los caribeños anglófonos han desarrollado 
una conciencia de familia regional más amplia, mientras los cuba-
nos se ven más próximos a los países continentales latinoamerica-
nos, a las islas hispanas –quedando asociado lo de caribeño más a 
la herencia africana que a su similar de la Cuba española. Hay que 
hacer un viaje de conquista mutua de nuestra mismidad colectiva 
–afirmaba Girvan1. 

Del mismo modo, cuando se pasa de la conciencia cotidiana, de 
los sentimientos de identidad, de pertenencia, de una ínsula a otra, en 
el intento de constituirse en objeto de estudio, en disciplina determi-
nada, o asumir una perspectiva transdisciplinar, sus límites también 
son imprecisos. la idea del Caribe se construye y se completa con 
nuevos contenidos que llegan desde las emergencias de la política y 
la economía con sus visibles intereses. una es la realidad cambiante y 
otra el concepto con su amplitud, su contenido y su devenir histórico, 
para el cual no son suficientes ni la historia, ni la cultura, como tam-
poco la caprichosa geografía. 

Para un grupo multidisciplinar, el Caribe y la delimitación de sus 
cotos es invitación a un recorrido constante que no pretende una sola 
opinión, y sí tantas aristas como diferentes son los ángulos desde los 
que se le mira. “¿De qué Caribe hablamos?” es una cuestión que no se 
agota y encuentra desacordes argumentos y una conjetura en curso, 
pues depende del “tiro de cámara”, de los intereses diversos. un geó-
grafo pretenderá determinada precisión, mientras para un historiador 
no siempre será el mismo -también para quienes estudian sus mani-
festaciones culturales la región se dilata en sus fronteras, o como es-
cribe Graziella Pogolotti, se hace poroso, al mismo tiempo que frágil y 
vulnerable2. a la revisión de los diferentes modos de definir el Caribe, 
en dependencia del acercamiento disciplinar y geopolítico, se reflexio-
nará en el presente texto, tangencial a los puntos de vistas diversos de 
especialistas cubanos, convocados al debate3. 

1 Ver: Girvan, norman 2011 “¿está el Caribe más lejos de Cuba de lo que Cuba está 
del Caribe?” en <http://www.normangirvan.info/girvan-caribbean-cuba>.

2 Pogolotti, Graziella  2011 “¿qué es el Caribe?” en <www.cubarte.cult.cu>.

3 la Cátedra Honorífica de estudios del Caribe de la universidad de la Habana, 
fundada en diciembre de 2004, ha promovido el debate en torno a  la naturaleza del 
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las referencias al origen del término son frecuentes y se acumula 
una prolija literatura que descubre los orígenes, su vínculo con el mar 
que le da nombre, con los habitantes originarios –míticos guerreros 
del área, hallados por Colón en su segundo viaje– como sus referen-
cias en mapas y trazos, en los recuentos de la experiencia iniciada en 
1492, que le convirtiera en escenario de las más cruentas contiendas 
modernas. Cada año, década o siglo, ha dado cuenta de configuracio-
nes y reconfiguraciones primordiales de la región, que llegan hasta el 
presente para dejarnos una región no tan amplia como intensa y un 
espacio siempre notorio en la geopolítica del hemisferio, en el enri-
quecimiento económico capitalista a lo largo de la historia, con expre-
siones culturales específicas. 

este espacio, dado en llamar “Caribe” sobre todo en el siglo XX, 
fue en sus inicios el Cipango aludido por Colón, o la entrada a la ruta 
comercial de las especias, para pasar a denominarse indias occiden-
tales, las antillas. Desde finales del siglo XVii, en dependencia de la 
“frontera imperial” a la cual estaban sujetos los diferentes retazos su-
yos, su nombre fue traducido a las lenguas europeas (inglés, francés, 
holandés, y hasta alemán y sueco) e impuesto al reducido espacio, 
en una inusitada fragmentación y extrañamiento, una unidad hecha 
submarina, de la cual aun no se salva, en esta especie tan denostada 
de balcanización.

antonio Gaztambide-Geigel al intentar definir al Caribe y resumir 
los modos de delimitar sus contornos, afirma que en la cartografía de 
la región no siempre se le denominó así. Y se pregunta: “¿Desde cuán-
do se llamó Caribe a ese mar delimitado por las antillas, Centroamé-
rica y parte de la costa norte de suramérica? ¿Cuándo pasó el nombre 
Caribe del mar a la geografía imprecisa de algunas o todas las masas 
de tierra que lo rodean?”4.

concepto Caribe, su amplitud y contenidos, convertido en objeto de estudio especialis-
tas cubanos provenientes de la politología, la historia, la geografía, la filosofía y otras 
disciplinas, así como también escritores, estudiosos de la cultura y las artes. Han parti-
cipado en dichos debates Graziella Pogolotti, nancy Morejón, roberto Fernández reta-
mar, Miguel barnet, Digna Castañeda, emilio Jorge rodríguez, aurelio alonso, Yolanda 
Wood, luis suárez salazar, Tania García, José Mateo, entre muchos otros reconocidos 
estudiosos. un resumen de diferentes puntos de vista, que son agrupados por Milagros 
Martínez reinosa, coautora del presente texto, en su tesis de de maestría: “la proyec-
ción de la revolución cubana hacia el Caribe de la CariCoM en el siglo XXi. ¿cambio o 
continuidad?”, enero 2011, Fondos Documentales de la Cátedra de estudios del Caribe. 
También han participado en estos debates otros prestigiosos caribeñistas como nor-
man Girvan, Keith ellis, antón alahar, andrés serbín y emilio Pantojas.

4 Gaztambide-Geigel, antonio 2003 “la invención del Caribe a partir de 1898 (las 
definiciones del Caribe, revisitadas)” en Tierra firme (Caracas) año 21, Vol. XXi, nº 
82, abril-junio.
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Por ello, el autor de tan visitado texto asevera que las palabras, 
como todo lo humano, siempre están cargadas de historias, así como 
los conceptos y, por lo tanto, de ideologías y de discursos, también de 
imaginarios. Y se responde: 

no. no siempre se ha llamado Caribe ese mar al sur de las antillas 
Mayores; no, no hace mucho tiempo que llamamos Caribe a las anti-
llas, menísimos a parte de las masas de tierra continentales. en tanto 
denominación de una región geográfica, el Caribe es un invento del 
siglo XX”.  Y, “¿cuál es la utilidad de todo esto? […] ¿Por qué esta dis-
quisición sobre la invención del Caribe en el siglo XX?5 

son frecuentes las menciones a la invención del término, la idea del 
Caribe, un concepto que incluye una realidad, un espacio que trama 
sus bordes más allá de los antecedentes, y en el cual se difiere en de-
pendencia del acercamiento más apegado o no, a una perspectiva dis-
ciplinar o un interés particular, de tipo geopolítico, económico, como 
cultural. sin embargo, las miradas disciplinares generalmente mellan 
sus perfiles al entrar en el Caribe. Tal vez resulte demasiado estrecha 
o extensa el área, así como los tradicionales modos disciplinares de 
estudiar la realidad. 

los presupuestos en los que se basa el saber disciplinar se resis-
ten y se reclama una episteme enraizada en sus entornos, un modo 
de “indisciplinar” los saberes en la región, más allá de lo “traído” del 
mundo euro occidental. así ha sido reclamado tanto por José Martí 
cuando creía ver el nacimiento de nuevo hombre que dejara de ser 
esa máscara, “con los calzones de inglaterra, el chaleco parisiense, 
el chaquetón de norteamérica y la montera de españa”6, como por 
Fernando ortiz, quien fuera criticado por escribir su memorable Con-
trapunteo cubano del tabaco y el azúcar, una obra que resultara difícil 
de encajar dentro de una disciplina, según la perspectiva académica 
tradicional y dejara un modo peculiar de acercarse y conocerle. así 
son también los cuestionamientos críticos de aimé Césaire, Frantz 
Fanon, en torno a la perspectiva dominante, para entender tanto la 
ciencia misma como la realidad, o más reciente aun, el grupo New 
World7, el cual prefería caribeñizar nuestro saber ante la “carencia de 

5 Ídem.

6 Martí, José 1975 “nuestra américa (El Partido Liberal, México, 30 de enero de 
1891)” en Martí, José Obras Completas (la Habana: editorial de Ciencias sociales) 
Tomo 6: 15-23.

7 el New World Group se conformó por estudiosos reunidos en la recién fundada 
universidad de las West indies, en el Caribe anglófono, motivados por las transfor-
maciones en la vida política, económica e intelectual de la región que alcanzaba su 
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las certezas metropolitanas”, lo cual exigía una especie de “soberanía 
epistémica”, una “decolonización epistémica” –como refiere norman 
Girvan8 para lograr visibilizar y estudiar los complejos fenómenos y 
procesos regionales con otros ojos y otras miradas. 

una de las disciplinas de apreciable desarrollo en estos esfuerzos 
es la historia. ella ha descrito las diferentes etapas transitadas por la 
región, reafirmando la idea de que esta no siempre ha sido la misma. 
en cada tiempo, y en dependencia de la ocupación de sus espacios, 
ha habido diferentes Caribes, así como se han distinguido diferentes 
mundos dentro de las pequeñas islas y espacios continentales. 

Con anterioridad a la llegada de Colón, las islas eran un mundo 
dominado por arahuacos y caribes, pobladores que desde las profun-
didades del sur habían arribado en diferentes momentos para asen-
tarse en las islas mayores, mientras los guerreros caribes contendían 
en las ínsulas menores del arco oriental, justo cuando las naves espa-
ñolas soltaban amarras en Palos de Moguer9. Con la colonización de 
la española y el “descubrimiento” de la región insular, seguido por 
la conquista y colonización de México y Perú, los apetitos de los ene-
migos de españa hicieron poblar los mares verde azules de corsarios 
y piratas de distintas banderas. surge el sistema de flotas y se crea 
un área unida por el mar con una constelación de puertos, bodegas, 
fuertes y murallas, orientadas “a la marina”, que enlazaban tanto a las 
islas como a las regiones continentales: a Veracruz, Portobleo, Mara-
caibo y la Guaira, con santo Domingo, san Juan, la Habana, santia-
go de Cuba. este es un Caribe diferente.

el siglo XVi es de trasiego comercial español, como de abandono 
y vacío de poder en las ínsulas descubiertas. son momentos de asaltos 
y cañonazos que instaron en los años siguientes al traslado de fron-
teras enemigas hasta la entrada del dominio absoluto de españa. las 
pequeñas islas y regiones costeras fueron disputadas y se plantaron 
pica y estandartes ajenos para dar inicio a una cruenta realidad de 

independencia de la dominación colonial británica y se preguntaba por los modos, 
las vías de estudiar su mundo, alejado de los modos metropolitanos. estaba integra-
do por economistas, historiadores, intelectuales de esta región. Crearon una revista 
del mismo nombre y tuvo recepción o “asociados” en Canadá y los estados unidos. 
Ver: Girvan, norman 2010 The Thouhgt of New World. The Quest for Decolonization 
(Kingston: ian randle Publishers).

8 Girvan, norman (2010: 8, 9, 16).

9 al estudio de los Pueblos originarios de las islas, su conformación histórica y 
el desarrollo de sus comunidades, se dedican miembros de la Cátedra, entre quie-
nes se destaca la investigadora lohania aruca alonso, del “aula de las expediciones, 
pueblos y culturas aborígenes del Caribe” de la Cátedra de estudios del Caribe de la 
universidad de la Habana.
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explotación esclava negra en las plantaciones que llenaban de azúcar, 
añil, tabaco, ron y productos tropicales las bodegas y cubiertas de los 
galeones que surcaban el atlántico y a las economías europeas de in-
glaterra, Holanda y Francia, en el más calculado negocio capitalista. 
Durante los siglos XViii y XiX cambia su configuración y se pueblan 
las islas de sucesos horrendos y de rebeldía. son las islas del azúcar, 
del esclavo y el mayoral, del barracón y el ingenio, la caña y el látigo. 
Ya en el siglo XX adquiere otro aspecto. es la época de predominio 
norteamericano, de migraciones asiáticas, de la revolución cubana y 
los ánimos de independencia en una región a la deriva. entonces la 
historia prefigura otra hechura. 

Para la disciplina de la historia, el Caribe ha devenido una reali-
dad que puja por nuevas formas su futuro. Decenas de investigadores 
han poblado de estudios que describen su mundo, más allá de aque-
llas narradas desde la perspectiva metropolitana. Historiadores como 
eric Williams y Juan bosch han dejado dos textos que trazan límites 
al Caribe, los cuales podrían ser considerados dos perspectivas o dos 
posiciones que tipifican el modo de definirlo. 

Williams se refiere básicamente a la región insular, al Caribe et-
nohistórico, sinónimo de antillas y de las West Indies, de la tradición 
inicial hispana y anglófona. Como apunta Humberto García Muñiz, 
en su historia el autor se refiere a la región en un sentido británico que 
abarca a las islas, las Guayanas y belice y no en el sentido estadouni-
dense de finales del siglo XiX y el XX que incluye a las repúblicas 
independientes de tierra firme que orillan en el Caribe10. 

10 García Muñiz, Humberto 2009 (1970) “introducción” en  Williams, eric De Colón 
a Castro: la historia del Caribe 1492-1969 traducción de From Columbus to Castro: 
The History of the Caribbean, 1492-1969  (México: instituto de investigaciones Dr. 
José María luis Mora). Humberto García Muñiz, actual Director del instituto de 
estudios del Caribe de la universidad de Puerto rico, en río Piedras, describe cómo 
se fue conformando la idea de Caribe en eric Williams al estudiar el proyecto de in-
tegración caribeña del estadista trinitario. según García Muñiz, Williams estando en 
los estados unidos de américa en la década del cuarenta y al estar trabajando para 
organizaciones caribeñas, como la Comisión anglo americana del Caribe, tras haber 
concluido su tesis en inglaterra, (publicada como Capitalismo y esclavitud, en 1944), 
comienza a hablar de una federación antillana y utiliza el vocablo Caribe que no 
incluye a los estado nación que orillan con la región antillana. aquí esboza una con-
cepción del Caribe dirigida a influir a los políticos y funcionarios gubernamentales, 
los decision makers. También en su libro El negro en el Caribe, en 1942, amplió su de-
finición de la región al incluir a todas las islas del archipiélago y a las Guayanas (hoy 
Guyana, Guayana Francesa y surinam) y Honduras británica (hoy belice) “porque 
son similares en su economía al igual que en el carácter racial de su población”. Ver: 
Williams, eric 1994 (1942) The Negro in the Caribbean (brooklyn: a&b Publishers) p. 
1. esta definición del Caribe, según García Muñiz, fue hasta hace varios años la más 
aceptada, utilizada por: Mintz, sydney W. y lewis, Gordon K. 1983 Main Currents 
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Juan bosch, en su libro De Cristóbal Colón a Fidel Castro. El Ca-
ribe frontera imperial (1970) –historia  de la región que coincide en el 
tiempo con la de Williams– define los límites a los que refiere y señala: 
“Por el norte y por el este, el Caribe queda separado del atlántico por 
las antillas” abarcando a las que se encuentran dentro como Jamai-
ca y otras. También excluye a bahamas, territorio que si bien fue el 
primero en ser topado por el colonizador, siempre fue abandonado y 
apartado de la constelación caribeña. 

bosch define que: “las tierras del Caribe son, pues, las islas 
antillanas que van en forma de cadena desde el canal de Yucatán 
hasta el golfo de Paria; la tierra continental de Venezuela, Colom-
bia, Panamá y Costa rica, la de nicaragua, Honduras, Guatemala, 
belice y Yucatán, y todas las islas, los islotes y los cayos compren-
didos dentro de esos límites”11. la delimitación del intelectual y 
político dominicano coincide con la mirada de la región posterior 
al 98, consolidada desde mediados del siglo XX, objeto de reflexión 
teórica y política en la tradición norteamericana. Para bosch el Ca-
ribe es ese Gran Caribe.

sin lugar a dudas, ello genera posiciones discordes. Fernando 
ortiz en 1936, al tanto de las acotaciones norteamericanas de la re-
gión escribió: 

Modernamente la geografía humana –acaso ‘demasiado humana’– de 
los intereses norteamericanos, viene hablando de la región del Ca-
ribe, comprendiendo a las islas antillas y a todas las naciones conti-
nentales bañadas por el mar antillano, con excepción de estados uni-
dos, o sea a México, las seis repúblicas de Centro américa, Colombia 
y Venezuela. Pero no existe una unidad geográfica que pueda deno-
minarse del Caribe, fuera de un agrupamiento artificial basado en la 
vecindad y en la economía extractiva de las diferentes porciones, las 
cuales están, por otros aspectos geográficos más distanciados. sólo 
una cierta consideración económica de sabor imperialista, nacida en 

of Caribbean Thought: The Historical Evolution of Caribbean Society in its Ideological 
Aspects, 1492-1900 (baltimore: The Johns Hopkins university Press) pp. 1-16; y por 
Moya Pons, Frank 2008 Historia del Caribe: azúcar y plantaciones en el mundo atlán-
tico (santo Domingo: editora búho)  p. 11.

11 bosch, Juan 1970 De Cristóbal Colón a Fidel Castro. El Caribe frontera imperial. 
García Muñiz destaca la coincidencia en los títulos de esas dos obras importantes 
escritas por dos Jefes de estado, de dos islas de la región, quienes publican en el 
mismo año, dos historias, la una reducida al Caribe insular y la otra al Gran Caribe, 
sin que entre ambas como entre sus autores haya habido relación. Williams le dedicó 
extensas jornadas a su trabajo, desde su formación en inglaterra hasta 1969, mien-
tras bosch escribiera una historia no para eruditos, en 18 meses, y sí con el marcado 
propósito de hacer funcionar su idea del Caribe como frontera imperial.
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estados unidos, puede crear ese concepto de la región del Caribe. 
las antillas sí constituyen una porción del Globo con personalidad 
esencialmente caracterizada e inconfundible, por ejemplo, con las de 
México o Colombia12.

a su vez, el historiador cubano Manuel Moreno Fraginals dice: 

Para entendernos y no entrar en interminable discusión de qué es el 
Caribe […] vamos a considerar como sociedades caribeñas las estable-
cidas en las islas del arco antillano que va desde Cuba hasta las costas 
de Venezuela. en el continente, y por razones de desarrollo histórico, 
pueden considerarse como caribeñas las antigua Guayanas […] hay 
una zona limítrofe que es y no es Caribe […] Polemizar en torno a si 
estos puntos continentales pertenecen o no al Caribe, es tan ocioso 
como discutir si la puerta a la calle de una casa debe incluirse en el 
estudio de la casa o de la calle13. 

el académico triniteño lloyd best, se ve precisado a definir qué en-
tiende por Caribe ante los participantes de una reunión de westin-
dians, organizado en 1966 en Montreal y dice: 

Cuando pensamos en el Caribe que tenemos en mente, se nos presenta 
un lienzo mucho más grande que el que normalmente se encuentra en 
la galería de la mente colonial. Desde luego, este incluye las antillas 
–Mayores  y Menores– y a las Guyanas. estos forman el corazón del 
sistema, el cual es propósito expreso nuestro, cambiarlo. Pero muchas 
veces el Caribe también incluye el litoral que rodea nuestro mar. es 
cierto que se trata de una playa extensa. Y los contornos que pueden 
ser adoptados para marcar, siguen siendo –en un grado incómodo– 
una cuestión de gusto personal.

Y continúa señalando: 

sin embargo, nuestra elección de los límites no es, por este hecho, 
carente de fundamento. entonces, lo que estamos tratando de abarcar 
dentro de nuestro esquema es el fundamento cultural, social, político y 
económico de la ‘plantación de azúcar’, una variante del pensamiento 
colonial. De ahí que a veces incluimos a Carolina y Caracas con Kings-
ton y Chacachacare, Corentyne y Camagüey; recife con Paramaribo, 

12  ortiz, Fernando et al. 1936 Geografía Universal: Antillas, bajo la (barcelona: Mon-
taner y simón) Vol. XiX: 10-11, dirección de P. Vidal de la blache y l. Gallois. Citado 
por García Muñiz (2009: 27).

13  Moreno Fraginals, M. 2009 Orbita de Manuel Moreno Fraginals (la Habana: s/d) 
p. 168.
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Puerto españa con Pointe-a-Pitre; y a la Hondura británica con blan-
chisseuse y barranquitas14. 

Para lloyd best, economista, autor junto con la académica canadien-
se Kari Polanyi levitt de la Teoría Económica de la Plantación, la de-
limitación del área se convertía en una necesidad. al mismo tiempo 
una exigencia de su generación de jóvenes intelectuales, quienes en-
frentaban la creación de la universidad de las indias occidentales y 
tomaban las riendas de la interpretación teórica de la región, tras la 
independencia de Gran bretaña, animados a crear un nuevo mundo, 
que a la larga no dejó de ser un fenómeno del Caribe anglófono.

norman Girvan, parte del Grupo New World, ha dicho: “[...] la 
noción de Caribe ha sido –y está siendo– continuamente redefinida 
y reinterpretada, en función del interés por ofrecer respuestas a las 
influencias externas y a los procesos internos. una posición apropiada 
es sostener que no hay una definición “precisa” o consumada; el con-
tenido depende más bien del contexto, pero ello debe especificarse con 
claridad cuando se emplee con propósitos descriptivos o analíticos 
[...]. en el nivel cultural, la creciente importancia de la diáspora del 
Caribe insular hacia norteamérica y europa ha sido reconocida, así 
que el Caribe no es sólo multilingüe, también es trasnacional”15.

Con ello, Girvan da paso a considerar la diáspora caribeña, la 
existencia de esos pequeños bolsones caribeños en londres, Miami, 
Toronto, Montreal, Ámsterdam o París, los cuales muchos conside-
ran también parte del Caribe, como implican al ampliar su definición 
pues ello amplía los límites y ensancha la región. el mapa cultural 
de estas ciudades se ha modificado por los ritmos y los sabores, los 
aromas y las creencias que los emigrantes insulares llevan consigo. 
The Notting Hill Carnival en londres, la festividad de Caribana en las 
calles de Toronto, los barrios little Havana en Miami o Washington 
Heights y lozaida en nueva York, son ejemplo de los alcances del 
rizoma caribeño, como afirmara el intelectual martiniqueño edouard 
Glissant16, pues sin dudas, es un deslazamiento reconocible y nume-
roso, además de peculiar.

la geografía, por su parte, aparenta dar una definición más pre-
cisa. Como disciplina que se precia de la exactitud, atrae desde la po-
sibilidad de crear imágenes frías, congeladas en mapas infalibles y 

14 best, lloyd 1966 “independent Thought and Caribbean Freedom”, Ponencia pre-
sentada en la Conferencia de asuntos caribeños, Montreal.

15  Girvan, norman 2000 “reinterpretar el Caribe” en Revista Mexicana del Caribe, 
n° 7.

16 Glissant, Édouard 2002 Introducción a una poética de lo diverso (barcelona: Planeta).
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a escalas exactas. sin embargo, ella ha limitado sus espacios, siem-
pre vinculada a la política, para hacer del área una región de fronte-
ras movedizas en el tiempo. Tal vez ha sido la disciplina que más se 
haya ajustado los lentes con los cuales se mira el Caribe. Para anto-
nio Gaztambide, el concepto “Caribe”, de carácter histórico, es resul-
tado de los móviles geopolíticos norteamericanos a partir de 1898 y 
arranca precisamente de la transición de la hegemonía europea a la 
estadounidense en la región17, cuando como resultado de su política 
expansionista el vecino del norte convierte al área en su mediterráneo 
o su traspatio18 e inicia ese modo de ver y conceptualizar una cuenca, 
un Caribe, disímil de las herencias de mundos fragmentados dejadas 
por los “imperios” coloniales. 

socorro ramírez, politóloga colombiana del instituto de estu-
dios Políticos y relaciones internacionales de la universidad nacio-
nal de Colombia, considera que desde mediados de los años noventa 
se ha comenzado a denominar Gran Caribe a la amplia cuenca geo-
gráfica que va desde México hasta la Guyana Francesa y que com-
prende las islas, el istmo centroamericano y los países continentales 
de sudamérica que tienen costa sobre este mar19. esta denominación, 
considera la autora, no incluye a las costas estadounidenses y permi-
te distinguir la región tanto del Caribe insular como de la denomina-
da Cuenca del Caribe, que para la perspectiva estadounidense tiene 
un claro sesgo ideológico. 

17 el Caribe según antonio Gaztambide-Géigel en una invención posterior a 1898, 
resultado de la política expansionista de los estados unidos, basado en la doctrina 
Monroe. Con la Guerra Cubano-Hispano-estadounidense-Filipina se concretó esa 
afirmación de soberanía. el gobierno de estados unidos ocupó a Cuba y anexó, no 
sólo a Puerto rico, Filipinas y Guam, sino a Hawái. Tras este hecho histórico irrumpe 
en la construcción del canal de Panamá y la “ocupación” de este espacio estratégico 
es seguido, sin lapsos extensos de tiempo, por las ocupaciones militares de nicaragua 
(1909 a 1925, 1927 a 1933), las de Haití (1915 a 1934) y de la república Dominicana 
(1916 a 1924), así como la compra de las islas Vírgenes danesas en 1916, la ocupación 
del puerto mexicano de Veracruz en 1914, entre otras acciones en la región.

18 José Martí, advertido del peligro expansionista del país del norte, antes de morir, 
en una carta a su amigo Manuel Mercado, hacía notar el desprecio del “norte revuel-
to y brutal” previniendo: “Viví en el monstruo, y le conozco las entrañas”. el archi-
piélago constituía un muro de contención contra el expansionismo estadounidense y 
por ello testaba: “ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por 
mi deber [...] de impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por 
las antillas los estados unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de 
américa”. en: Martí, J. 1975 “Carta a Manuel Mercado” en Martí, J. Obras Completas 
(la Habana: Ciencias sociales) Tomo 4: 168.

19 ramírez, socorro s/f “el Gran Caribe: ¿estrategias aisladas, opuestas o conver-
gentes?” en <http://www.virtual.unal.edu.co/cursos/sedes/sanandres/uv00001/leccio-
nes/mod01/cap02/caribecolombiano.html>.



31

Milagros Martínez Reinosa y Félix Valdés García

la autora refiere el tiempo en que se crea la asociación de es-
tados del Caribe (aeC), organismo regional que pretende fortalecer 
e integrar a los países de la cuenca del mar Caribe para crear un es-
pacio económico común, preservar el mar y promover el desarrollo 
sustentable de sus miembros. Fue creado el 24 de julio de 1994 en Car-
tagena de indias, Colombia, y lo integran la mayoría de los estados 
centroamericanos, sudamericanos e insulares bañados por el mar que 
le da nombre a la región, a excepción del sur de los estados unidos y 
algunas dependencias coloniales. un gran número de islas francófo-
nas y holandesas son miembros asociados.

la idea de conformar un Gran Caribe surge en el momento históri-
co creado por los vacíos en la región, dejados por la transformación del 
antiguo colonialismo y por la desaparición del significado geopolítico 
que, a lo largo de la Guerra Fría le dieron especial importancia al Cari-
be insular y a Centroamérica respectivamente. Considera el estudioso 
colombiano rodríguez Flores en su blog de internet que ello obedece a 
dos imperativos que determinan las posibilidades actuales y futuras de 
las islas, el istmo y también de los países costeros: los procesos de glo-
balización en curso y la presencia hegemónica de los estados unidos20.

Por ello es necesario, en la definición del Caribe hecho objeto de 
estudio académico, trascender los campos delimitados por la geogra-
fía y la historia y pensar desde la geopolítica, la geohistoria, de modo 
tal que se amplíe la definición en dependencia de intereses y realida-
des que, aun fuera de ese mar semicerrado, de ese espacio (como es 
el caso de ciudades como Panamá ubicada en el Pacífico o Veracruz 
en la costa del Golfo de México), permitan comprender con mayor 
profundidad la región.

es recurrente la pregunta en torno a si el Golfo de México perte-
nece al Caribe, al igual que el importante puerto de Veracruz, lo cual 
obliga a ir más allá de criterios geográfico. Y por la misma razón es 
frecuente escuchar la pertenencia o no de nueva orleáns –y por tanto 
del sur de los estados unidos, de la Florida– como otras piezas de ese 
rompecabezas del Caribe. aplicar simples criterios geográficos en la 
búsqueda de los límites del Caribe produce una visión imprecisa e 
inexacta de la región. Por ello el lente de la cultura debe ser un criterio 
a la mano, pues esta región no está formada por simples puntos en el 
mapa, o diferentes perlas ensartadas en un mismo collar. las distintas 
disciplinas académicas como la historia, la geografía, la economía, la 
política, redefinen el espacio y el tiempo Caribe.

20 rodríguez Florez 2012 “región y contexto Caribe” en <http://rodriguezflorez.wor-
dpress.com/>. Documentos de la Cátedra universidad de Magdalena, revisado el 31 
de enero.
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los estudios de la cultura y sus diversas manifestaciones amplían 
el horizonte. Generalmente se apunta a la presencia de diferentes raí-
ces: europeas, africanas y asiáticas, que han generado un melting pot, 
ese ajiaco del cual hablaba Fernando ortiz. entonces la delimitación 
del Caribe tiende a ensancharse, más allá de la consideración de una 
abstracta geografía física. Varios autores se han visto precisados de 
considerarlo desde el sur de los estados unidos hasta brasil. 

Gabriel García Márquez, para quien esta región es centro de gra-
vedad de lo increíble, dice que: “en rigor, se extiende (por el norte) has-
ta el sur de los estados unidos, y por el sur hasta el brasil”, y advierte 
que no es un delirio expansionista, sino: “es que el Caribe no es sólo 
un área geográfica, como por supuesto lo creen los geógrafos, sino un 
área cultural muy homogénea”21. 

quince Duncan refiere a ese gran Caribe que “[…] es más que 
un mar”, pues desde el punto de vista cultural, “es un área que se 
extiende desde nueva orleáns en el norte hasta las Guyanas al sur 
del continente, incluyendo, de paso, a Veracruz, la Costa atlántica de 
Centroamérica y la parte septentrional de sudamérica, las islas del 
Caribe y abarcando la totalidad de belice y la mayor parte del istmo de 
Panamá”. esta es una zona –dice, “con una vasta diversidad cultural, 
pero al mismo tiempo, los tradicionales lazos con las potencias colo-
niales de los siglos XVi y XViii por una parte, y la presencia decisiva 
de la cultura africana, por otra, le han dado al Gran Caribe ciertas 
características que lo distinguen como un ente cultural con una iden-
tidad única”22.

Para antonio benítez rojo, en La isla que se repite, el Caribe es un 
meta-archipiélago cultural, que carece de límites y de centro. 

este archipiélago está integrado por un conjunto de islas y cada isla es 
la copia de una que se repite entre la desembocadura del Mississippi y 
la desembocadura del amazonas. el archipiélago Caribe, dentro de su 
turbulencia historiográfica y su ruido etnológico y lingüístico, dentro 
de su generalizada inestabilidad de vértigo y huracán, pueden percibir-
se los contornos de una isla que se “repite a sí misma”, desplegándose 
y bifurcándose hasta alcanzar todos los mares y tierras del globo, a la 
vez que dibuja mapas multidisciplinares de insospechados diseños23.

21 García Márquez, Gabriel 1998 “Fantasía y creación artística en américa latina y 
el Caribe” en Voces. Arte y literatura (san Francisco) n° 2, marzo.

22 Duncan, quince 1997 “el Gran Caribe: naturaleza y Cultura como conceptos 
dinámicos” en <http://www.virtual.unal.edu.co/cursos/sedes/sanandres/uv00001/lec-
ciones/mod01/cap02/caribecolombiano.html> Traducción libre del Documento “Paz 
en los océanos”. Documentos Técnicos n° 41.

23 benítez rojo, antonio 1998 La isla que se repite (barcelona: Casiopea).
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De igual modo coincide con aquellos que llevan sus límites desde los 
estados unidos hasta la américa del sur. “si partimos de un criterio 
geográfico, el Caribe estaría comprendido por las antillas Mayores y 
Menores, y por los territorios que bordean el Mar Caribe, quedando 
entonces excluidos aquellos que miran para el Golfo de México: así 
como las bahamas, barbados, Guayana, Cayenne y surinam, nacio-
nes que generalmente son consideradas caribeñas. Por otra parte, 
Honduras, nicaragua, Costa rica y Panamá, que tomamos como 
naciones centroamericanas, quedarían incluidas como caribeñas, 
mientras que el salvador no lo sería. Tampoco sería la Ciudad de 
Panamá, que da al Pacífico, aunque sí lo sería Colón, junto al lado 
caribeño del Canal. si en vez de seguir el criterio geográfico segui-
mos uno socioeconómico, estudiar el Caribe en los términos de la 
Plantación américa, es decir, las partes del continente americano 
donde se desarrolló una economía de plantación esclavista. no obs-
tante, si uno fuera a seguir estrictamente este criterio, el Caribe in-
cluiría, además de las antillas, una gran parte de los estados unidos 
y el brasil, así como las regiones costeras del norte de américa del 
sur y la franja occidental del antiguo Virreinato del Perú, la cual 
mira hacia el Pacífico”24.

otros escritores proponen llevarlo hasta ecuador, como el colom-
biano oscar Collazos, quien dice que: 

[…] el Caribe se prolonga hasta el ecuador y, exactamente, hasta la 
ciudad portuaria de Guayaquil […] el Caribe entra por el Canal de 
Panamá, corre por toda la franja del Pacífico hacia el sur, salta por 
buenaventura por lo villorrios del Cauca y de nariño, llega al norte 
de ecuador a las costas de esmeralda y acaba por crear una estación 
provisoria y casi final en Guayaquil25.

seguir las diferentes reflexiones dadas en lo que constituye un 
debate ilimitado desde diferentes perspectivas, amplía indudable-
mente la aproximación al Caribe, pues no existe una definición 
pura y exacta, como tampoco positiva ni tampoco única. Todas 
estas perspectivas pueden continuar ampliando nuestro modo de 
verlo y estudiarlo. el profesor venezolano andrés bansart, se in-
quieta ante la misma formulación: “¿Cómo definir este Caribe? y 
considera que mejor no responder a estas preguntas para dejar a 
cada caribeño, a cada ser individual o colectivo, contestarlas desde 

24 benítez rojo, antonio s/f “significación del ritmo en la estética caribeña”.

25 Collazos, oscar 1999 “un intruso del Pacífico”, presentado en IV Seminario Inter-
nacional de Estudios del Caribe.
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sus Yo y sus oTros, desde sus ayer y su ahora, también desde sus 
proyectos de desarrollo”26.

recientemente, la intelectual cubana Graziella Pogolotti rema-
taba este debate con ciertas valoraciones que bien podrían ser co-
rolario del presente análisis. la escritora afirmaba que el Caribe ha 
empezado a reconocerse a partir de una construcción cultural, como 
obra de poetas, narradores, pintores y músicos. “Poco a poco, acá y 
allá, con las herramientas forjadas en la tradición occidental, em-
pezaron a traducir en imágenes su entorno inmediato para forjarse 
una gran familia que saltó por encima de las barreras de la balcani-
zación. la mirada de los escritores traspasó las fronteras coralinas 
de las islas”. 

Graziella considera que a ello se le suma la academia que advir-
tiera un filón en el universo que estaba cobrando forma, para abrir 
cátedras en universidades, organizar congresos, tesis de doctorado, 
con el peligro de sus propios mecanismos internos que conducen a 
la forja de modelos, modas y escuelas de pensamiento que rehúyen la 
complejidad y no escapan a cierta visión inconscientemente folklori-
zante, “percibida como imagen congelada y no como fuente viva de 
creación popular”. Y afirma: “Poroso entre las aguas del atlántico y 
del Golfo de México, el arco antillano, entorno del Caribe, es frágil 
y vulnerable. nunca hemos guerreado entre nosotros después de la 
colonización. Hemos sido, en cambio, campo propicio para dilucidar 
conflictos entre potencias situadas en europa y estados unidos”. Y 
finaliza aseverando, que a pesar de tantas diferencias que parecen se-
pararnos, nuestra voluntad de ser y resistir ha ido forjando una cul-
tura con rasgos reconocibles. acertadamente apunta que: “no nos ha 
separado el odio, sino el insuficiente conocimiento mutuo”. 

sirva el presente esbozo al conocimiento de unos y otros, al que-
branto de nuestras miras disciplinares, así como pretexto para conti-
nuar esa inquietante búsqueda de nuestra realidad, “ese viaje de con-
quista mutua de nuestra mismidad colectiva” al que nos conminara 
norman Girvan, en esta región que nos une y nos distingue. 

26  bansart, andrés 2001 “¿identidad o identidades culturales en el Caribe? en <http://
www.utadeo.edu.co/dependencias/publicaciones/tadeo_66/66008.pdf>. 
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PeRFiL AMBienTAL DeL CARiBe
en LA eRA De LA GLOBALizACión

Para ConsTruir un PerFil aMbienTal del Caribe en la era 
de la globalización se hace menester comprender si eso que algunos 
científicos sociales han llamado la mundialización o la apertura de 
los mercados, junto con la desaparición de las fronteras nacionales, 
realmente afecta en alguna medida el medio ambiente global y re-

* el Dr. José seguinot barbosa cursó estudios universitarios en la universidad de 
Puerto rico, recinto de río Piedras, de donde obtuvo en 1975 el grado de ba-
chiller en geografía. en 1978, obtuvo su maestría en Planificación de recursos 
naturales en la universidad nacional autónoma de México, y el tema de su tesis 
fue “la contaminación atmosférica en el suburbio industrial de Cataño”. en 1983, 
el profesor seguinot culminó los estudios de doctorado en geografía y geología 
ambiental en la universidad del estado de luisiana (lsu). el título de su tesis fue 
“Coastal Modification and land Transformation in the san Juan bay área: Puerto 
rico”. en el año 1990 obtuvo el grado de Juris Doctor en la escuela de Derecho de 
la universidad de Puerto rico. realizó estudios posdoctorales en la universidad 
de laval (Canadá, 1994) y la universidad de alcalá (Madrid, 2000). Fue becado 
por la Fulbright, españa en los años 2007-08.  se ha desempeñado, durante su 
carrera, como asesor y perito ambiental en varios casos legales. Ha dirigido unas 
50 investigaciones relacionadas con los temas de gestión ambiental, problemas 
globales, sistemas de información geográfica, legislación ambiental, riesgos am-
bientales, salud ambiental, cultura y medio ambiente, entre otros. Ha sido coautor 
de los libros Puerto Rico y las Américas (1989) e Historia de Puerto Rico: sitios de la 
memoria (1994).  su último libro se titula: Islas en extinción: impacto ambiental en 
las Islas de Puerto Rico (san Juan: sM, 2011).
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gional. Desde el punto de vista estrictamente académico nos intere-
sa saber cómo contrasta la visión que sobre determinado país en la 
región caribeña mantienen las instituciones globales versus la visión 
ambiental que el propio país tiene de sí mismo. Para ello, habremos 
de usar indicadores del medio ambiente que sean comparables de un 
país a otro. Debemos confesar que no es fácil conseguir información 
ambiental de los países del Caribe y más difícil es aun conseguir datos 
que sean comparables.  

antes de iniciar con el análisis de datos se hace necesario expre-
sar nuestra visión de lo que entendemos por globalización y como 
interpretamos que aquella incide sobre los países de la región del 
Caribe. en un libro que edité para el instituto de estudios del Caribe 
de la universidad de Puerto rico y que se tituló: Globalization in 
America, a Geographical Approach (1997) abordé junto a varios cole-
gas de la universidad de laval (québec) y de la universidad de Puer-
to rico las dimensiones históricas, económicas, espaciales, ambien-
tales, culturales y sociales, entre otras, de eso que se definió a finales 
del siglo XX como globalización. Como en ese texto me correspondió 
preparar las introducciones para cada una de las unidades temáticas 
en que se dividió el libro, abordé desde las diferentes perspectivas 
una conceptualización integral que lo que entendía eran las múlti-
ples caras de la globalización.

la globalización es un proceso que, aunque no lo sea en rea-
lidad, pretende ser mundial. se espera que desde la óptica econó-
mica, tecnológica o política la globalización impacte aun las áreas 
más remotas del globo. Desde la perspectiva de la actual división 
del mundo en países desarrollados y en vías de desarrollo se veía a 
la globalización como el mecanismo de reducir las diferencias. no 
obstante, la realidad parece ser la contraria, la globalización  agudi-
za cada vez más la brecha entre los países ricos y aquellos conside-
rados subdesarrollados. 

el mundo de comienzos del siglo XXi se ha caracterizado por la 
integración comercial y económica. la liberación de los mercados y 
el libre flujo de mano de obra es una de las características esenciales 
de esta llamada globalización. sin embargo este es un proceso inicia-
do desde y para los países del primer mundo. américa latina, asia y 
África tienen muy poca capacidad de negociar de tú a tú con estados 
unidos y con los países europeos. Más bien este nuevo movimiento 
llamado globalización parece ser una nueva forma de colonización 
económica que en muchas ocasiones no dista mucho de ser la visión 
tradicional del neocolonialismo impuesto desde el primer mundo.

en este momento estamos viviendo la era de la información. los 
mensajes transcurren por la internet al ritmo de miles de millones 
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por día. los negocios se hacen por sistemas virtuales desde los paí-
ses de cada uno de los participantes, aun la educación a distancia 
ha cobrado un auge sin precedente. Todo ello gracias a la revolución 
de los sistemas de información. Para muchos científicos vivimos en 
la posrevolución industrial, donde los servicios son más importantes 
que la producción de la materia prima. Para otros este es un mundo 
posmoderno desde el cual los actores sociales son grupos de intere-
ses comunes que representan varios estratos sociales. entre ellos cabe 
mencionar los ambientalistas, los artistas, las comunidades, los ho-
mosexuales y los religiosos. Todos ellos conforman aquello que, más 
recientemente, se ha llamado la sociedad civil. 

a pesar de tanto progreso, todavía existen regiones en el mundo 
que habitan como en la época neolítica o quizás hasta en la paleolíti-
ca. el mundo sigue siendo muy desigual económica, social y cultural-
mente para ser homogeneizado mediante un proceso de integración 
global. inclusive en aquellas naciones que llamamos industrializadas 
existen parchos de desigualdad social y económica. Con ello solo que-
remos enfatizar el carácter heterogéneo de la globalización, por lo cual 
tomará muchos años en que se alcance una integración total. europa 
es actualmente el mejor ejemplo de integración regional. Para muchos 
europeos la integración económica propuesta por la Comunidad debe 
ser un objetivo común. Para otros, sin embargo, la globalización ha 
despertado amplios sentimientos nacionalistas como ha ocurrido en 
la antigua Yugoslavia y sucede en españa con los vascos y catalanes.

sería muy valioso preguntarse a quién beneficia la globalización, 
por qué y para que ocurre y quiénes son los actores afectados y be-
neficiados. Para algunos teóricos la globalización no es más que la 
culminación de un proceso histórico de integración cultural que co-
menzó hace miles de años con la expansión de los imperios romano 
y árabe o, inclusive, con la diseminación del neandertalenses en el 
mundo. el descubrimiento de nuevos continentes también dio fuerza 
a ciertos momentos globalizantes. los viajes de Magallanes, Cook y, 
por supuesto, Cristóbal Colón integraron y dieron a conocer a ciertos 
grupos humanos la realidad social y política de otros. Como todo pro-
ceso humano la globalización varía en tiempo y espacio. Por eso los 
autores tienen diferentes concepciones sobre ella. Para unos es parte 
de un proceso técnico relacionado a la interconexión de diferentes 
redes de computadoras. Para otros es estrictamente un proceso de in-
tegración económica y de apertura de los mercados. Para los políticos 
del primer mundo la globalización solo puede alcanzarse a través de 
la integración y la unificación democrática. 

la globalización se relaciona con el medio ambiente y con el es-
pacio en la medida que ayuda a conformar nuevos espacios abiertos 
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para la gestión. igualmente define nuevas escalas de acción. la políti-
ca y los cambios ambientales globales inciden  sobre el medio local y 
regional. bajo la apertura de los mercados ha sido necesario redefinir 
nuevas modalidades de relación con el ambiente. Por eso hoy habla-
mos con mayor énfasis de la ecología humana, del desarrollo sosteni-
ble, el ecoturismo, la agricultura orgánica, la naturación, la ecología 
urbana  y los geosistemas u ecosistemas, entre muchos otros. De igual 
manera se construyen redes ambientales globales para defender el 
medio de un determinado lugar o región. 

los espacios son el producto de la ideología imperante. la glo-
balización contiene su propia iconografía. Por lo que esta se impri-
me de una forma homogénea a través del mundo. los restaurantes 
de comida rápida no varían mucho en el mundo y mucho menos si 
es un McDonalds. los centros comerciales se asemejan unos a otros 
cada vez más. inclusive las carreteras, los edificios comerciales y has-
ta la iglesia de una misma denominación presentan un alto grado de 
homogenización. ser un diseñador o un constructor bajo la globali-
zación debe ser bastante complicado y hasta limitante si se trata de 
imponer los estilos arquitectónicos propios frente a los diseñados en 
los países dominantes.  

bajo el paradigma global es siempre interesante tratar de enten-
der como cada cual ve al otro. Por ello este trabajo tratará no solo de 
presentar la visión que sobre el Caribe tienen las instituciones inter-
nacionales, sino de ver como cada país se ve a sí mismo y como com-
paran ambas percepciones. Dada la escasez de datos mostraremos, 
primero, la visión de las instituciones globales para la situación am-
biental del Caribe y, luego, veremos las visiones propias con algunos 
casos específicos como el de Cuba, Colombia, Martinica y Puerto rico.  

ViSión  GLOBAL DeL AMBienTe  DeL CARiBe
la población para el Caribe de acuerdo al buró internacional de Po-
blación rondaba por los  37 millones para el 2002 (Tabla 1) y debe 
alcanzar la cantidad de 45 millones para el 2025. su ritmo de creci-
miento de 1,3% está por encima del promedio mundial de 1,2%. 

Tabla 1
Tendencia de población en Las Antillas

Año 2002 37 millones

Año 2005 45 millones

Año 2050 50 millones

Fuente: Buró de población (2002).
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el Caribe antillano tiene un ritmo de crecimiento mayor que oceanía, 
europa y la américa del norte y menor que todos los demás continen-
tes (Tabla 2). la densidad poblacional ha sido un indicador que se ha 
tratado de asociar a los problemas ambientales. De acuerdo a los prin-
cipios maltusianos a mayor densidad mayor escasez de recursos y, por 
ende, mayor contaminación. ese principio no se puede aplicar ni a 
todas las sociedades ni a todas las condiciones ambientales, pues en 
el mundo actual tenemos lugares con muy poca densidad poblacional 
y con graves problemas de polución y lugares con una alta densidad y 
con muy buena calidad ambiental. 

Tabla 2
Crecimiento poblacional en las Antillas vis-a-vis otras regiones del mundo

Regiones Crecimiento Poblacional (%)

Europa -0.2

América del Norte 0.9

Oceanía 0.9

Antillas 1.3

Asia 1.3

América del Sur 1.6

Meso América 2.2

África 2.3

Promedio Mundial 1.2

Fuente: Estado del ambiente.

la densidad poblacional varía muchísimo en el Caribe (Tabla 3). ber-
mudas se presenta como el de mayor densidad poblacional y bahamas 
como el de menor. barbados y Puerto rico siguen como los países de 
mayor densidad y Cuba y Dominica como los de menor.  si compa-
ramos estos 6 países no podríamos acusar a la densidad poblacional 
como la agravante o causante del deterioro ambiental de estos países. 
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Tabla 3
Densidad poblacional en las Antillas

País Personas/M2

Antigua y Barbuda 152

Bahamas 22

Barbados 626

Bermuda 1,249

Cuba 102

Dominica 101

República Dominicana 180

Grenada 306

Guadalupe 270

Haití 255

Jamaica 239

Martinica 349

Antillas Holandesas 281

Puerto Rico 431

Santa Lucía 268

San Kitts y Nevis 108

San Vicente y Las Granadinas 297

Trinidad y Tobago 255

Fuente: Buró de población.

el Caribe como región presenta una densidad poblacional relativa-
mente alta (159 personas / km2) al compararla con el resto del mundo 
con 42 millones.  aunque ello no nos dice mucho, sí nos sirve como 
marco comparativo con otras regiones y sociedades. si asociamos los 
datos poblacionales con la extrema pobreza, entonces, podemos tener 
un cuadro más claro de la situación. Ya hemos dicho en otros escritos 
(seguinot, 1994) que en el Caribe existe una relación directa entre la 
pobreza y las condiciones ambientales. 

el que existan programas de justicia ambiental en los estados 
unidos es un hecho que reconoce que la contaminación y la pobreza 
están asociadas. Pues solo podemos conseguir una mayor equidad 
si evitamos que la contaminación sea lanzada sobre las comunida-
des pobres de los grupos minoritarios (negros, indios e hispanos). 
el  38% de la población del Caribe vive en extrema pobreza, según el 
banco Mundial. 

este dato duplica el promedio total para el mundo que es de 
19%. este indicador asociado a altas densidades poblacionales pue-
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de ser muy útil para determinar aquellos lugares donde los recursos 
naturales podrían estar pasando por una gran presión ecológica en la 
medida de que son indispensables para sostener poblaciones de muy 
bajo recursos. 

Veamos ahora el perfil ambiental del Caribe de acuerdo a las ins-
tituciones globales. De acuerdo a los datos de la Fao, el Caribe no 
presenta una situación de deforestación tan crítica como esperaríamos 
(Tabla 4). su índice de deforestación es de -0,3%. no obstante cuando 
vemos la situación por países específicos encontraremos que Haití tie-
ne casi un 98% de su territorio deforestado (Tabla 5) mientras Jamaica 
solo presenta un 8%. esos datos parecen imprecisos porque presentan 
la situación de los bosques del Caribe de forma bastante positiva, cuan-
do en realidad parecen estar en una situación bastante crítica. 

 Tabla 4 Tabla 5
 Deforestación Deforestación

Meso América 1.20% Peores Condiciones Mejores Condiciones

América del Sur 0.40% Haití (98%) República Dominicana

Antillas -0.30% Jamaica (8%) Dominica

Fuente: FAO Otras Islas (6.5%) Granada

  San kitts y Nevis

 Fuente: FAO

De acuerdo a la Fao las mejores condiciones forestales se presentan 
en la república Dominicana, Dominica, Granada, san Kitts y nevis.

algunos científicos piensan que la contaminación atmosférica en 
el Caribe se concentra en los centros industriales y urbanos. sin em-
bargo si miramos la región desde una óptica global encontraremos 
que existen muchos problemas atmosféricos asociados a la contami-
nación transfronteriza y a los cambios globales que se manifiestan 
sobre la región. Desde la óptica de las instituciones globales un pro-
blema básico en el Caribe es la falta de parámetros aceptables de la 
contaminación. se dice (Tabla 6) que con excepción de aquellos países 
asociados a los estados unidos (Puerto rico e islas Vírgenes) los es-
tándares no son aceptables. 
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Tabla 6
Contaminación del agua

Descargas industriales Solo el 39% de las industrias posee tratamiento

Descargas domésticas

El 25% de la población tiene servicios sanitarios

El 52% de la población tiene servicios sanitarios in situ

El 23% de la población descarga aguas crudas

a eso diríamos que siempre se puede aspirar a establecer estándares 
más estrictos, pero el nivel y capacidad de determinar cada paráme-
tro a base de sus condiciones geográficas debe residir en cada uno 
de los estados soberanos. la contaminación atmosférica en el Caribe 
proviene de fuentes naturales como el polvo del sahara o la actividad 
volcánica de Monserrate, santa lucía y Martinica y, por supuesto, de 
la actividad industrial y automovilística. 

Tabla 7
Porcentaje de la población con servicios sanitarios público e in situ

País % Conectado % In situ

Anguila 0 99

Antigua y Barbuda 43 68

Bahamas 14 86

Barbados 2 98

Cuba 38 55

Dominicana 8 71

República Dominicana 20 69

Granada 2 97

Guadalupe 45 19

Haití 0 26

Jamaica 29 61

Montserrat 1 80

Puerto Rico 57 43

San Kitts y Nevis 0 96

Santa Lucía 10 83

San Vicente y Las Granadinas 3 93

Trinidad y Tobago 20 80

Turcos y las islas Caicos 0 97

Islas Vírgenes 18 80
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Tabla 8
Aguas tratadas

Áreas Porcentaje

Las Antillas 48%

Islas pequeñas 55%

América Latina 14%

Fuente: PAHO.

la contaminación del agua y de los recursos hídricos es con toda posi-
bilidad la forma de polución más seria que existe en el Caribe, y quizás 
en el mundo. las causas principales de esta contaminación en el Ca-
ribe son las descargas industriales, aguas no tratadas,  escorrentías, la 
sedimentación los nutrientes, los derrames de petróleo, los pesticidas 
y las intrusiones salinas (Tabla 8).

en el Caribe, solamente el 39% de las descargas industriales han sido 
tratadas, solo el 25% de la población tiene servicios sanitarios, el 52% tie-
ne servicios in situ (letrinas) y un 23% de la población descargan las aguas 
crudas directamente a la superficie. esta realidad varía de país en país.

según la Tabla 7 los países que tienen la situación más crítica en 
cuanto a disponibilidad de sistemas sanitarios son Haití, san Kitts, 
Montserrat y Granada. los que tienen mejores condiciones sanitarias 
son Puerto rico, Guadalupe y barbados. el porcentaje de aguas trata-
das en el Caribe puede llegar hasta un 48%  y al 14% en américa latina. 

Tabla 9
Porciento de aguas con algún tipo de tratamiento

Áreas Porcentaje

Antigua y Barbuda 100

Bahamas 80

Barbados 100

Cuba 19

 República Dominicana 49

Granada 0

Guadalupe 40

Haití 0

Monstserrat 100

Puerto Rico 100

Santa Lucía 46

Trinidad y Tobago 65
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la variación en el tratamiento de agua presenta un patrón similar al 
de la existencia de instalaciones sanitarias. los países con peor dispo-
sición del agua son nuevamente Haití, Granada y Montserrat y los que 
le ofrecen algún tratamiento al agua antes de disponerla son Puerto 
rico, Guadalupe, barbados y antigua y barbudas (Tabla 9). 

la sedimentación es un problema de contaminación muy serio en 
el Caribe. es la principal causante de la muerte de los corales y de la 
eutrofización de los cuerpos de agua. el plumacho de sedimentos del 
río Misisipi crea una zona muerta de cerca de mil millas cuadradas 
(Tabla 10). 

Tabla 10
Carga de sedimentos de los ríos al mar Caribe

Ríos Carga de sedimentos millones ton/año

Misisipi 320

Otros Ríos del Golfo de México 121

Ríos de América Central y las Antillas 300

Río Magdalena (Colombia) 235

Río Orinoco (Venezuela) 85

Otros ríos de Colombia y Venezuela 50

Total 1,111 millones ton/año 

Fuente: UNEP, Programa Ambiental del Caribe. 

el Mar Caribe recibe cerca de un millón de toneladas de sedimento al 
año. el plumacho del río orinoco en Venezuela llega prácticamente al 
sur de Puerto rico. los ríos que más contribuyen a la sedimentación 
son el río Misisipi, los de Centroamérica y las antillas y el río Magda-
lena de Colombia como se puede ver en la tabla anterior.  

los nutrientes también constituyen un problema serio en el Cari-
be. De acuerdo a los datos de la agencia ambiental de los estados uni-
dos cerca de 916 mil toneladas de nitrógeno y 40 mil toneladas al año 
de fósforo llegan al Golfo de México. Históricamente, los derrames 
de petróleo han constituido una seria amenaza para los ecosistemas 
costeros. en Puerto rico únicamente han ocurrido más de 4 derra-
mes serios durante las últimas cuatro décadas. las intrusiones salinas 
como consecuencia de la extracción descontrolada de agua dulce de 
los acuíferos ha ocasionado el deterioro de la calidad del agua. De esto 
hay evidencia en una gran cantidad de países caribeños. 

el manejo de los desperdicios representa un problema muy com-
plejo, tanto para el Caribe como para el resto del mundo. irónicamen-



45

José Seguinot Barbosa

te, los países con mayor nivel desarrollo son los que presentan mayor 
generación de estos desperdicios y mayor dificultad para su manejo. 
Por lo que en muchas ocasiones los desperdicios se desplazan de los 
países industrializados a los menos desarrollados. así, estos desper-
dicios están directamente asociados a los niveles de consumo de los 
países, por lo que una solución al problema debe partir de regular el 
tipo de industria que produce tanta basura como materia prima. 

Tabla 11
Desperdicios sólidos en Las Antillas

1,3 lib/per cápita/día Doméstico

0,9  lib/per cápita/día Institucional

2,2  lib/per cápita/día Total

41.000 ton/día 82 millones/lbs/día

Fuente: PAHO.

la generación de basura en el Caribe varía de forma notable entre 
cada una de las islas. Por ejemplo como región generamos 2,2 libras 
(1 kilo) de basura diaria (Tabla 11) más por países las islas Vírgenes 
norteamericanas, junto a las británicas, Puerto rico y Jamaica son los 
mayores generadores (Tabla 12). república Dominicana, san Vicente 
y las Granadinas son los que menos desperdicios generan.

Tabla 12
Generación de desperdicios en varios países

Islas Vírgenes estadounidenses 9.0 lib/per cápita/día

Islas Vírgenes británicas 6.2 lib/per cápita/día

Puerto Rico 4.9 lib/per cápita/día

Jamaica 4.4 lib/per cápita/día

Barbados 3.3 lib/per cápita/día

Trinidad y Tobago 2.4 lib/per cápita/día

República Dominicana 1.8 lib/per cápita/día

San Vicente y Las Granadinas 1.6 lib/per cápita/día

la situación ecológica del Caribe sufre los mismos embates que la de 
otras regiones tropicales del mundo. en 1995 se habían identificado, 
en el Caribe, 23 regiones ecológicas, 7 subregiones ecológicas y 5 re-
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giones biogeográficas. Desde el punto de vista de los habitas se habían 
identificados 2 en estado crítico, 11 en estado de peligro, vulnerable 
habían 9, solo 1 estaba relativamente estable y no había ninguno en 
estado prístino.  

Tabla 13
Manglares

Localización Estatus

Bahamas vulnerables

Antillas Mayores en peligro

Antillas Menores crítico

Costas de Venezuela vulnerables

Costas de Colombia en peligro

Yucatán y Mayan Costa de Belice en peligro

Costa de Belice vulnerables

Para esa fecha se habían perdido 263.500 km2 de habitas original y 
solo quedaban 23 mil Km2 en estado prístino. es importante señalar 
que el Caribe es considerado uno de los 25 puntos de alto valor ecoló-
gico a nivel mundial y la unión Mundial de Conservación lo considera 
el tercer lugar de mayor valor desde el punto de vista de biodiversidad. 

Tabla 14
Biodiversidad

Taxonomía Especie Especies endémicas % endemismo

Plantas 12.000 7.000 58

Mamíferos 164 49 30

Aves 668 148 22

Reptiles 497 418 84

Anfibios 189 164 87

Peces 1,5 345 23

Fuente: UCN.

el porcentaje de endemismo para anfibios y reptiles excede el 80% 
y para plantas es más del 50%. Cerca de 12 mil especies diferentes 
de plantas existen en el Caribe de las cuales alrededor de 7 mil son 
endémicas. aunque el porcentaje de endemismo en peces es de solo 
el 23% mas 1.700 especies de peces viven en el Caribe (Tabla 14). 
en vertebrados, el Caribe está considerado sexto en el mundo y ter-
cero en endemismo, mientras en reptiles es segundo en el mundo 
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y primero en endemismo. en síntesis, es una región sumamente 
diversa y variada desde el punto de vista de la biodiversidad. el 
mejor escenario de biodiversidad para plantas y peces está com-
prendido por la zona de Cuba, las bahamas y los cayos Floridanos 
de los estados unidos. en el Caribe existen cerca de 549 especies 
de plantas amenazadas, 181 en peligro y 6 extintas. De animales 
existen 350 en estado de amenaza, 87 especies en estado de peligro 
y  53 extintos (Tabla 15).

Tabla 15
Especies amenazadas y en peligro de extinción

Especies Plantas Animales

Amenazadas 549 350

En peligro 181 87

Extintas 6 53

el total del territorio isleño protegido alcanza el 16%, existiendo un 
total de 640 áreas terrestres protegidas y solo 135 áreas marinas. ade-
más de que la proporción de áreas protegidas, es muy desigual la can-
tidad de área protegida debe alcanzar al menos un 30% para 2015. la 
situación de protección de los manglares varía a lo largo de toda la 
región. los manglares que están en estado más crítico se encuentran 
en la antillas Menores, los más vulnerables están en Venezuela, baha-
mas y belice y lo que se encuentran en amenaza y/o peligro están en 
Colombia, las antillas Mayores y la Península de Yucatán. el 60% de 
los corales están en riesgo y el 30% está en extremo riesgo. 

según la organización que vigila el estado mundial de los corales, 
los mejores del Caribe están en bonaire, islas Caimán y en la barrera 
coralina ubicada entre belice y Honduras (Tabla 16).

Tabla 16
Arrecifes de coral

Condición
60% está en riesgo

30% está en extremo riesgo

Mejor Estado

Bonaire

Islas Caimán

Mesoamérica

Belice y Honduras

Fuente: Satate of the coral reefs ONG the world.
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las peores condiciones se presentan en la costa norte de Jamaica, las 
costas caribeñas de Venezuela y Colombia y en el estado de Veracruz, 
México. la explotación de los peces en las zonas de pesca del Mar Ca-
ribe ha alcanzado un 35%. esto en comparación con el resto del mun-
do no pareciera ser mucho, no obstante cuando vemos la degradación 
tan rápida que sufre la región entendemos que la sobreexplotación es 
motivo para preocuparse (Tabla 17).

Tabla 17
Pesquería

Área Sobreexplotación de pesca

Mar Caribe 355

Costa Atlántica de Suramérica 805

Costa Pacífica de Suramérica 40%

Mares del Mundo 665

el agua fresca es quizás el recurso más escaso en el Caribe. la dispo-
nibilidad de agua en comparación con otros continentes y regiones es 
sumamente limitada. Por ejemplo en comparación por Centroaméri-
ca tenemos tres veces menos disponibilidad de agua apara la pobla-
ción en comparación con suramérica tenemos ocho veces menos y en 
comparación con la américa del norte tenemos quince veces menos. 
si lo comparáramos con otros archipiélagos similares en clima en-
contramos que el Caribe tiene 10 veces menos agua disponible que el 
archipiélago del océano indico y 75 veces menos que el archipiélago 
del Pacifico (Tabla 18 y 19). 

Tabla 18
Disponibilidad del agua

Sub-región Disponibilidad de agua (M3/personas/año)

América del Sur 37.000

América del Norte 17.000

América Central 8.000

Antillas 2.600

Fuente: State of the Enviroment.
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Tabla 19
Disponibilidad de agua por archipiélagos

Archipiélagos Disponibilidad de agua (M3/personas/año)

Pacífico 149.500

Océano Indico 19.993

Antillas 2.574

Con excepción de algunos países, la disponibilidad de agua para con-
sumo humano también es escasa. solo en barbados, aruba, Montse-
rrat y Caicos el 100% de la población tiene acceso al agua. aunque 
en la mayoría de los países el 80% tiene acceso, aunque existen casos 
extremos como el de Haití donde solo el 46% de la población tiene 
acceso al agua potable (Tabla 20). 

Tabla 20
Cobertura de agua potable (en porcentaje de población)

País Porcentaje 

Anguila 60

Aruba 93

Antigua y Barbuda 100

Bahamas 96

Barbados 100

Cuba 93

Dominica 93

República Dominicana 87

Granada 93

Guadalupe 96

Haití 46

Jamaica 80

Monsetrrat 100

Puerto Rico 97

San Kitts y Nevis 98

Santa Lucía 98

San Vicente y Las Granadinas 93

Trinidad y Tobago 86

turcos y las islas Caicos 100

Islas Vírgenes Británica 98

Fuente: PAHO.
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De acuerdos a datos internacionales, las antillas y Centroamérica son 
las regiones geográficas de este hemisferio donde la población tiene 
menos acceso al agua potable. Mientras en américa del norte un 97% 
tiene acceso al agua potable, en el Caribe este dato representa un 80%, 
en Centroamérica solo un 77%  lo tiene. 

Cuando las instituciones globales miran ambientalmente al Cari-
be lo hacen usando muchas veces indicadores que han sido creados 
para medir situaciones ambientales en los países desarrollados. Por 
eso muchos de estos indicadores chocan con la realidad existente, sin 
embargo para las instituciones globales suele ser el único medio que 
tienen para comparar la situación de un país con el otro. la mayoría 
de estos indicadores han sido construidos con información base pro-
cedente de organizaciones internacionales asociadas a las naciones 
unidas, entre otras varias. los tres indicadores ambientales globales 
más comunes son  la huella ecológica, el índice de sostenibilidad y el 
índice de bienestar. 

respecto a la información base que se usa para construir estos 
índices, se incluye la población total, la tasa de nacimientos, la tasa 
de mortalidad, la de crecimiento natural, la de fertilidad, el porcentaje 
de población urbana, el índice de dependencia, la expectativa de vida, 
el nivel de educación, la cantidad de calorías disponibles, el acceso a 
servicios sanitarios y de salud, el producto nacional bruto, el creci-
miento económico anual, población sobre y bajo el nivel de pobreza, 
el número de homicidios y suicidios, los niveles de contaminación, el 
numero de automóviles, la mortalidad por degradación ambiental, las 
causas de la mortalidad, entre muchos otros. 

la huella ecológica se define como el área de tierra productiva 
y ecosistemas acuáticos requeridos para producir los recursos uti-
lizados y para asimilar los desechos producidos por una población 
definida con un nivel de vida esencial especificado, dondequiera que 
se encuentre. los científicos han calculado que una ciudad típica de 
américa del norte con una población de 650 mil habitantes requiere 
30 mil km2 de tierra, superficie aproximada al tamaño de la isla de 
Vancouver, Canadá, para satisfacer sus necesidades internas, sin con-
siderar las demandas ambientales de la industria. en contraste, una 
ciudad de un tamaño similar en india requerirá sólo de 2.900 km2 

(Geo 3, 2003).
la huella ambiental urbana, aunque relativamente desproporcio-

nada, es aceptable hasta cierto grado debido a que, en algunas cues-
tiones, el impacto ambiental per cápita de las ciudades es menor que 
el que generaría un número similar de personas en un ambiente ru-
ral. la huella ecológica dejada en el Caribe varía tanto regionalmente 
como espacialmente. Dado que la huella se mide a base de un nivel de 
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progreso social y económico la definición primermundista del concep-
to en lugar de  medir el impacto de esa huella se concentra en medir 
el déficit de hectáreas que se necesitan para mantener un “progreso” 
tecnológico desarrollado. Por eso, el déficit en Cuba es mayor que en 
república Dominicana y Haití. los países con mayor déficit entre el 
grupo seleccionado son Jamaica  y Trinidad y Tobago (Tabla 21).

Tabla 21
Huella ecológica en las Antillas

País Huella HA/persona déficit 

Cuba 2.1 (1.1)

República Dominicana 1.3 (0.9)

Haití 0.8 (0.3)

Jamaica 2.7 (0.7)

Trinidad y Tobago 2.4 (0.8)

Promedio Mundial 2.2

Fuente: Redefining Progress.

la sostenibilidad es un índice tan subjetivo como cualquiera de los 
otros. Para medir la sostenibilidad se han desarrollado múltiples indi-
cadores. los más conocidos son los establecidos internacionalmente 
por el Wordwatch institute. estos toman como base las tendencias si-
guientes: alimentarias, agrícolas, energéticas, atmosféricas, económi-
cas, transporte, sociales y militares. a nivel nacional se consideran los 
factores asociados al cambio climático, agotamiento de la capa de ozo-
no, acidez del medio, eutrofización, la dispersión de sustancias toxicas, 
la disposición de residuos sólidos y las perturbaciones locales. en el 
plano local se han establecido indicadores asociados al medio ambien-
te, a la relación entre población y recursos, vinculados a la economía lo-
cal y aquellos relacionados a la cultura y la sociedad  (Campbell, 1998). 

si usamos una escala del 1 al 100, podríamos decir que aque-
llos países que presentan un índice de sostenibilidad mayor al 50% 
presentan un nivel razonable. Pero, para que se puedan categorizar 
como buenos o excelentes deberían de pasar del 80 y del 90%, res-
pectivamente. estos últimos escenarios no son comunes en el Caribe, 
con excepción de algunas pequeñas islas que aun se encuentran muy 
bien preservadas como es el caso de san John en las islas Vírgenes 
estadounidenses y de la isla de Mona en Puerto rico. De acuerdo a 
los datos conseguidos el índice de sostenibilidad de Cuba es de 51,2%, 
república Dominicana tiene un 48,4% y el de Jamaica es de 40,1%. 
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el índice del bienestar (Well Being Index) es aun más controver-
sial que los dos índices anteriores. este índice mensura el desarro-
llo evaluado a base del crecimiento económico y de la capacidad de 
consumo. en ninguna medida constituye un índice de la calidad de 
vida medida a base del nivel de satisfacción de las necesidades básicas 
humanas, sino más bien es una balanza que solo pesa cuanto tienes y 
cuanto gastas. la presunción es que mientras más tienes y más gastas 
eres más feliz. nada más lejos de la verdadera esencia de un ser huma-
no. este índice se mide en una escala de 1 a 100%. Por supuesto que 
a base de este índice países como Cuba (45%) tendrán un nivel bajo 
de bienestar y que, con la excepción de santa lucia, Dominica y san 
Vicente, la mayoría de los países presentan un nivel que está muy por 
debajo del 50%.       

ViSión PROPiA De LA SiTUACión AMBienTAL
Para balancear la visión parcial que sobre el Caribe tienen las institu-
ciones globales y a modo de ejercicio didáctico hemos de ver la visión 
propia que sobre su situación ambiental presentan algunos países 
del Caribe. Hemos seleccionado países que representan distintos con-
textos geográficos, políticos económicos y sociales. Cuba representa 
toda una trayectoria de historia reciente basada en los principios del 
socialismo. es quizás el país más difícil de evaluar cualitativa y cuan-
titativamente a la luz de los indicadores ambientales desarrollados 
por los países capitalistas avanzados. Colombia es un país corres-
pondiente geográficamente al Caribe continental o al llamado Gran 
Caribe. es un país andino, pero a la vez caribeño. un país agrícola, 
pero a su vez minero. es muy diverso y con una amplia influencia 
cultural del Caribe. 

Martinica es un Departamento Francés que presenta un excelente 
nivel de vida, comparable a cualquier país europeo. es un ejemplo 
de lo que una isla pequeña en el Caribe puede si consigue un buen 
balance entre sus actividades económicas y la conservación del am-
biente. Puerto rico es mi país, y por lo tanto al que mejor conozco, 
es un territorio de los estados unidos de américa. Tiene un nivel de 
vida comparable al de muchos países desarrollados, no obstante, en 
otros sectores como el medio ambiente presenta degradaciones muy 
severas causadas por la implantación de modelos de desarrollo muy 
distantes de la sostenibilidad.

CUBA
Ya hemos señalado anteriormente que Cuba, de acuerdo a los paráme-
tros capitalistas, es uno de los países que presenta un mejor índice de 
sostenibilidad en el Caribe. De acuerdo al informe del PnuMa (1999), 
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preparado y revisado por las instituciones cubanas, Cuba es la isla más 
grande de las indias occidentales. está conformada por varias islas 
adyacentes y domina las dos entradas al Golfo de México; el estrecho 
de Florida y el Canal de Yucatán. la Habana es la Capital y la ciudad 
más grande. la isla se extiende cerca de 1.225 km desde el Cabo de san 
antonio hasta el Cabo Maisí, sus extremos oeste y este, respectivamen-
te. Tiene un ancho promedio de 80 km con extremos que van desde 35 
a 251 km. el área total es de 114.524 km2 incluyendo el área de la isla 
de la Juventud y otras islas de la república. Cerca de un cuarto de la 
superficie de Cuba es montañosa y el resto es plana u ondulada. 

la mayor parte de los suelos de Cuba son relativamente fértiles. 
la costa de Cuba es extremadamente irregular y está endentada por 
numerosos golfos y bahías; la longitud total es de cerca de 4.025 km. 
la isla tiene un gran número de puertos excelentes, la mayoría de los 
cuales no tiene acceso al mar. los puertos importantes son el de la 
Habana, Cárdenas, bahía Honda, Matanzas, y nuevitas, en la costa 
norte y Guantánamo, santiago de Cuba, Cienfuegos, y Trinidad, en la 
costa sur. el clima es semitropical con una temperatura media de 25° 
C. el promedio de precipitación anual es 1.320 mm. Más del 60% de 
las lluvias caen durante la época húmeda que va de mayo a octubre. 
la isla está en una región que es afectada ocasionalmente por violen-
tos huracanes tropicales entre agosto y octubre. la tierra y el clima de 
Cuba favorecen la agricultura y el país tiene importantes reservas de 
minerales. los depósitos más importantes son los de níquel, cromo, 
cobre y manganeso. existen reservas de azufre, cobalto, pirita, yeso, 
asbesto, petróleo, sal, arena, caliza y piedra que también son explo-
tadas. Todos los depósitos subterráneos son propiedad del gobierno. 

Cuba tiene una gran variedad de vegetación tropical. Gran parte 
del lado este de la isla tiene una densa cubierta boscosa. las especies 
de árboles predominantes son las palmas, de las cuales hay más de 30 
tipos incluyendo la palma real. otras especies de flora son la caoba el 
ébano, el guayacán, el algodón, el palo de rosa, el cedro, la majagua, la 
granadilla, el tabaco y los cítricos. De acuerdo con el World Conserva-
tion Monitoring Centre (WCMC), Cuba tiene 31 especies de mamífe-
ros, 342 de aves, 102 de reptiles y 41 de anfibios; hay un total de 6.004 
de especies de plantas florecientes, 495 de helechos y 3.229 de plantas 
superiores endémicas. 

la economía de Cuba, tradicionalmente ha dependido del cultivo 
de la caña de azúcar (uno de los mayores productores del mundo) y de 
la producción y exportación del azúcar refinada, las melazas y el ron. 
el segundo cultivo más importante es el tabaco, que se cultiva princi-
palmente en la provincia del Pinar del río. otros cultivos importantes 
incluyen el café, los cítricos, la piña, el arroz, el cacao, el banano, el 
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maíz, el plátano, el algodón, las papas, los tomates y los pimientos. el 
ganado vacuno y porcino, los caballos, las aves de corral, las ovejas y 
cabras son criados en números importantes.  la industria pesquera, 
tradicionalmente, es llevada a cabo por pequeños operadores inde-
pendientes organizados en cooperativas. el gobierno, por otro lado, 
ha desarrollado una gran flota de mar abierto. 

según el estudio realizado por el Centro de ingeniería y Manejo 
ambiental de bahías y Costas, los mayores problemas de la bahía de 
la Habana son nutrientes, sólidos, hidrocarburos, metales pesados y 
bacterias. la contaminación por petróleo es considerada como uno 
de los problemas ambientales más serios. Varios derrames de petróleo 
han ocurrido en la región y Cuba también ha experimentado conta-
minación de sus playas y arrecifes coralinos a causa del descargue 
rutinario de aguas aceitosas de buques de paso. 

en 1990 el Ministerio del ambiente dijo que aproximadamente el 
70% de las aguas servidas en Cuba tenían algún tipo de tratamiento 
antes de ser descargadas y que todas las basuras eran dispuestas en 
rellenos sanitarios. sin embargo el estudio del Centro de ingeniería y 
Manejo ambiental de bahías y Costas dice que la mayoría de las aguas 
servidas son descargadas a la bahía de la Habana sin tratamiento 
previo, lo cual explica los altos contenidos de nitrógeno amoniacal, 
nitratos, nitritos, fósforo y coliformes fecales. De acuerdo con este 
estudio la concentración de nutrientes es tan alta que puede causar 
la eutrofización de la bahía. las cantidades de sólidos suspendidos 
han aumentado desde 1986, cuando había cerca de 160 mg/l, a cerca 
de 220 mg/l en 1996. la concentración de metales pesados de fuentes 
domésticas e industriales ha aumentado en los últimos años con la ex-
cepción de hierro, plomo, zinc, y es un serio riesgo a la salud humana 
y a los recursos marinos vivos. 

Durante 1996 la industria turística creció en un 50% y la produc-
ción de níquel se incrementó en un 31%. en el mismo año la produc-
ción de langosta cubana representó cerca del 20% de la producción 
mundial total. la producción de camarones aumentó en un 30% en 
1996 y se esperaba que crezca un 50% más en 1997. la implantación 
de las recomendaciones hechas en 1997 por el Centro de ingeniería y 
Manejo ambiental de bahías y Costas debe ser de alta prioridad para 
disminuir la contaminación en la bahía de la Habana. el diseño y 
adopción de un plan detallado de manejo de la zona costera definien-
do áreas a ser protegidas, áreas para ser utilizadas para diversas acti-
vidades económicas y para la provisión de materias primas y servicios 
son una importante prioridad. 

Teniendo en cuenta que la economía cubana ha crecido rápi-
damente durante los últimos años, y que, en perspectiva, es que lo 
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continuará haciendo durante la próxima década, las evaluaciones de 
impacto ambiental deben llevarse a cabo para todos los proyectos de 
desarrollo. es fundamental que el gobierno asegure que las recomen-
daciones contenidas en estos estudios sean cumplidas a cabalidad. es 
extremadamente importante recoger información actualizada sobre 
usos, cantidades y tipos de agroquímicos que se utilizan en las plan-
taciones de azúcar, banano y tabaco, principalmente. la construcción 
de instalaciones apropiadas para disponer residuos y el mejoramiento 
del sistema de aguas servidas para dar cubrimiento al 100% de la po-
blación de la isla es una prioridad al igual que la implantación de una 
estrategia para manejar los residuos peligrosos generados en ella. una 
importante prioridad es el diseño de un programa de monitoreo de 
aguas costeras en otras áreas de Cuba. 

según el informe de la situación ambiental Cubana (2002), que 
se encuentra accesible por internet1, la situación era la siguiente: la 
población cubana se encuentra en proceso de envejecimiento con un 
ritmo de crecimiento relativamente lento. en 2002 se registró un ca-
lentamiento del nivel del mar que afectó los registros inusualmente 
bajos de precipitación registrados en octubre y aumentó la precipita-
ción en noviembre. los huracanes isidoro y lili afectaron a la isla de 
la Juventud y a Pinar del río. el paso de dos huracanes seguidos no se 
vivía en Cuba desde 1966.

la calidad ambiental de la atmósfera presenta un aumento en las 
concentraciones de gases reactivos (no2, no, nH3, so2) debido a la 
incidencia de fuentes de origen humano. los compuestos oxidados, 
causantes de la lluvia ácida, también aumentaron mayormente en las 
zonas urbanas como consecuencia de las actividades antrópicas y del 
aumento de los vehículos de motor.  la calidad del agua por su par-
te mejoró. la cloración alcanzó un 98,9% y el tratamiento se logró 
en un 97,7% del agua. existían 57 plantas potabilizadoras, 8 plantas 
depuradoras de aguas residuales y con 324 sistemas de lagunas de 
estabilización. el volumen de agua entregada aumentó en 22% con 
relación a 2001. 

el inventario nacional de Fuentes Contaminantes identificó 
2.047 fuentes principales, los cuales disponían 203.331 toneladas 
anuales de materia orgánica biodegradable. se disminuyó en 10,8% 
la contaminación descargada aguas terrestres y costeras. el 85% de 
la carga contaminante corresponde al 20% de las fuentes existentes, 
de las cuales cerca de la mitad lo constituyen asentamientos pobla-
cionales. existe un total de 802 vertederos, 432 de los cuales cuentan 
con tratamiento sanitario. el volumen de residuo sólidos colectados 

1 Ver: <www.medioambiente.cu/>
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aumentó levemente y el total de residuos colectados representó el 67% 
de los desperdicios generados. 

las descargas de contaminación en cuencas hidrográficas se re-
dujeron significativamente en un 9% respecto al año 1999. la refores-
tación en las cuencas no fue significativa, falta por reforestar un 38% 
del territorio de los embalses. el Programa nacional de Mejoramiento 
y Conservación de suelos se ha venido aplicando en todo el país. Diez 
y ocho mil hectáreas se han beneficiados de este programa que con-
trola la erosión y promueve la construcción de terrazas. el sistema 
nacional de Áreas Protegidas (snaP) lo integran 35 áreas. entre las 
áreas protegidas aprobadas y las que se proponen se cubriría el 38% 
de la superficie terrestre y 49% de la marina. ellas cubrirían un 22% 
del territorio nacional.

las playas cubanas se han convertido, con el incremento del tu-
rismo, en un recurso fundamental. el instituto de planificación Física 
en 1990 reconoció 43 polos turísticos que ocupan unos 400 km de 
sectores de playa. También se identificó en un inventario de playas 
que cerca de un 90% de las playas están afectadas por la erosión. en la 
costa norte un 92% de las playas exteriores están erosionadas, mien-
tras que en sur es inferior a un 79%. la causa principal son los asen-
tamientos urbanos en el litoral. 

una medida fundamental para mitigar el problema ha sido la 
aprobación en 2002 del Decreto ley 212, para la Gestión de la zona 
Costera. en esta ley se definen los límites de la zona costera de acuer-
do a las diferencias morfológicas y dinámicas de los distintos tipos 
de costas. estos criterios determinarán a su vez el tipo de protección 
y la extensión de la franja costera. Como proyecto de restauración 
destaca el de la recuperación de playa de varadero, principal polo 
turístico de Cuba. la retención de arena en la playa a los 4 años de 
ejecutado el proyecto ha sido del 80%. los manglares ocupan el 4% 
del territorio nacional. a su vez ocupan el noveno lugar del mundo 
y el primero en el Caribe. el estado de salud de este ecosistema se 
considera satisfactorio. 

en síntesis, la situación ambiental de Cuba presenta un perfil po-
sitivo para el año 2002. Durante ese año se realizaron 356 inspeccio-
nes, se solicitaron 828 licencias ambientales y se otorgaron 472. estas 
fueron mayormente dirigidas a la zona costera, las áreas naturales, 
las actividades de turismo de naturaleza, las cuencas hidrográficas y 
las bahías de interés nacional. Todas estas actividades han estado en-
marcadas dentro de un contexto de educación ambiental a todos los 
niveles académicos. es alta prioridad del gobierno mejorar la capa-
cidad de sus empleados y técnicos, así como educar en los temas del 
desarrollo sostenible a las nuevas generaciones que vienen.
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COLOMBiA
Colombia  con una población de 35 millones en el año 2000 está locali-
zada en el noroeste del continente, limitando por el norte con Panamá 
y el mar Caribe, por el este con Venezuela y brasil, por el sur con Perú 
y ecuador, y por el occidente con el océano Pacífico. Colombia es el 
único país de sur américa con costas tanto en el mar Caribe como en 
el océano Pacífico. el área total del país es 1.141.748 Km2. bogotá es 
la Capital y la ciudad más grande del país.  Colombia está caracteri-
zada topográficamente por la cadena montañosa de los andes, situa-
da en la parte central y occidental del país. en la costa caribeña se 
encuentra unas montañas aisladas conocida como la sierra nevada 
de santa Marta, la cual incluye el pico más alto de Colombia, el Pico 
Cristóbal Colón, de 5.775 m. 

el río más importante de Colombia es el Magdalena, que fluye 
hacia el norte entre la Cordillera oriental y la Cordillera Central, atra-
vesando prácticamente todo el país y desembocando en el Caribe des-
pués de recorrer aproximadamente 1.540 km. la línea costera colom-
biana se extiende por cerca de 1.760 km. en el Caribe. el clima varía 
con la altitud. en las regiones bajas en la costa y en el valle del río 
Magdalena el clima es tórrido, con una temperatura media anual de 
24° a 27° C. Desde cerca de los 500 m hasta los 2.300 m el clima es sub-
tropical, y desde los 2.300 m hasta los 3.000 m es temperado. arriba 
de los 3.000 m el clima es frío, con temperaturas entre -18° y 13° C. la 
precipitación anual media en la costa caribeña es de cerca de 800 mm. 

la flora y fauna nativas de Colombia son tan variadas como la 
topografía. Manglares y palmas de coco crecen en toda la costa caribe-
ña, y en las áreas boscosas que cubren la mitad del país. existen espe-
cies comercialmente útiles, tales como, la caoba, el guayacán, el roble, 
el nogal, el cedro, el pino y algunas variedades de bálsamo. entre la 
vida silvestre existen varios mamíferos americanos de gran tamaño, 
tales como los jaguares, pumas, tapires, pecaríes, osos hormigueros, 
perezosos, armadillos, y varias especies de monos y el venado rojo. 
los cocodrilos que fueron en una época muy abundantes en los ríos, 
han sido cazados intensivamente y se están volviendo escasos en el 
medio natural. Muchas especies de serpientes habitan en las regiones 
tropicales. las aves incluyen cóndores, buitres, tucanes, loros, caca-
túas, grullas, cigüeñas, y ruiseñores. 

las ciudades más importantes en la región del Caribe son ba-
rranquilla (1.033.951), la cual tiene un importante terminal marítimo 
y un aeropuerto internacional, Cartagena (707.092), la cual tiene un 
terminal marítimo y una terminal de petróleo, y santa Marta (594.150) 
que tiene un terminal marítimo. Colombia es una nación primordial-
mente agraria, aunque experimentó un rápido desarrollo industrial en 
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las décadas recientes. aunque el café es el producto agropecuario más 
importante de Colombia, el clima y la diversidad en topografía permi-
ten cultivar una gran variedad de productos. además de café, Colom-
bia produce cacao, caña de azúcar, bananos, tabaco, algodón, y flores. 

las aguas costeras, los innumerables ríos y lagos de Colombia pro-
veen una buena variedad de pescado, principalmente trucha, tarpón, 
pez vela, y atún. la captura total a principios de los noventa era cerca 
de 108.700 toneladas métricas por año; de la cual aproximadamente 
el 25% eran peces de agua dulce. los recursos minerales del país son 
variados y numerosos. Colombia es la fuente más grande de esmeraldas 
en el mundo. Petróleo y oro son los productos minerales más importan-
tes que produce Colombia. otros minerales son extraídos, incluyendo 
plata, cobre, carbón, hierro, sal, platino, níquel y algo de uranio. 

la producción de petróleo crudo está centrada en el valle del río 
Magdalena, cerca de 650 km. del Caribe, y en el 55 área entre la Cor-
dillera oriental y Venezuela; la producción llegó a cerca de 160,4 mi-
llones de barriles por año al principio de los noventa. la mayor parte 
del petróleo colombiano es enviado a Curazao para su refinación. Co-
lombia es uno de los mayores exportadores de carbón del mundo. Dos 
tercios de la producción anual de 21,7 millones de toneladas métricas 
provienen de una sola mina a cielo abierto (el Cerrejón); la cual es la 
mina de este tipo más grande del mundo y está localizada en la Pe-
nínsula de la Guajira (parte norte de la región caribeña). la industria 
manufacturera contribuye con, aproximadamente, el 21% de la pro-
ducción anual nacional colombiana a través de las fábricas de hilado 
de algodón, alimentos, tabaco, hierro y acero, y equipo de transporte. 
los productos químicos se han vuelto más importantes, al igual que 
los zapatos, los sombreros Panamá, y los artículos de vidrio.  

Hasta 1989, Colombia había establecido 37 unidades de conser-
vación bajo el sistema de Parques nacionales; ocho de éstos están 
localizados en la región del Caribe. De acuerdo con CorPes (hoy 
día sistema información nacional ambiental, sina), en 1992 había 
en la región 13 áreas bajo algún régimen de protección. De acuerdo 
con CorPes, los problemas más serios del Caribe colombiano son 
la contaminación proveniente de fuentes industriales y domésticas y 
la degradación de las áreas costeras. la pobreza es una cuestión de 
serias implicaciones en esta área de Colombia. aunque se ha estima-
do que 22,4% de la población total colombiana vive por debajo de la 
línea de pobreza, en el caso de la región del Caribe, CorPes estimó 
que 38,4% de la población vive por debajo de la línea de pobreza. 
se ha estimado que el 60% de la población no puede satisfacer sus 
necesidades básicas, en comparación con el 45%, que es el promedio 
para todo el país. 
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el 10% de la industria manufacturera de Colombia está localiza-
da en barranquilla y Cartagena y las industrias más contaminadoras 
en orden de prioridad son la química, metalúrgica, petroquímica, síli-
ce y caliza, alimentos, curtiembres, transformación de madera, algo-
dón y textiles, substancias radioactivas, substancias que disminuyen 
el ozono y las bebidas. la bahía de Cartagena es el área más estudiada 
en el Caribe colombiano. en el periodo 1983-1988 con el apoyo del 
PnuMa varios estudios se llevaron a cabo para identificar los tipos y 
la magnitud de las fuentes terrestres de contaminación marina. 

Con respecto a las aguas servidas de fuentes domésticas, CarDi-
que estimó que un total de 41.900 m3/d son descargados a la bahía. 
es importante anotar que la carga de contaminantes generada por la 
industria en la bahía de Cartagena disminuyó sustancialmente entre 
1995 y 1996, como resultado del acuerdo de Producción limpia fir-
mado a fines de 1995. Cerca del 80% de las industrias en la bahía de 
Cartagena tienen una planta de tratamiento de aguas servidas. en el 
caso de los fenoles, por ejemplo, la cantidad descargada en 1995 fue 
de 257,9 kg/d, lo cual representa una reducción de 73,3% en un año. 
eCoPeTrol, la compañía petrolera colombiana, propiedad del es-
tado, fue el principal contaminador en 1996 a partir de la actividad 
de refinación, aunque hubo una mejora considerable con respecto a 
sólidos suspendidos que mostraron un descenso de 88,88% y de Dbo 
de 50,76% de los valores de 1995.

aunque los sistemas de alcantarillado y manejo de basuras en 
Colombia normalmente no cubren un alto porcentaje de la población, 
el caso de los asentamientos humanos localizados en el Caribe es peor 
que el promedio en el resto del país. solamente el 24% de la pobla-
ción está conectada al sistema de alcantarillado, comparado con el 
promedio nacional de 59,2 %. la situación con la basura es similar ya 
que solamente el 60% de la población está cubierta por un sistema de 
recolección pero los residuos son dispuestos en rellenos sanitarios que 
no son manejados de manera apropiada y la filtración de contaminan-
tes ha sido detectada en un relleno en barranquilla. 

la construcción de grandes proyectos de infraestructura tales 
como carreteras, gasoductos y oleoductos ha causado serios impac-
tos ambientales en las áreas costeras y en particular en las lagunas 
costeras. la ciudad portuaria de barranquilla ha comisionado el di-
seño de un nuevo terminal marítimo para intentar atraer buques de 
crucero. Cartagena fue la ciudad que recibió más turistas en 1996 
y está también promoviéndose para convertirse en un puerto para 
buques de crucero. la mayor prioridad parece ser la preparación de 
un plan detallado de manejo de la zona costera, definiendo áreas que 
deben ser protegidas, áreas que podrán ser utilizadas para diversas 
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actividades económicas y áreas que se podrán utilizar para extraer 
materias primas. 

aunque desde 1970 existe el requisito de preparar evaluaciones de 
impacto ambiental para proyectos de desarrollo, y recientemente se 
aprobó un reglamento muy detallado sobre el tema, es supremamente 
importante que el Gobierno se asegure que todas las recomendacio-
nes contenidas en los estudios son implantadas a cabalidad y que los 
planes de monitoreo sean llevados a cabo de forma estricta para todos 
los proyectos de desarrollo. la recolección de información actualiza-
da sobre el uso y tipo de agroquímicos utilizados es fundamental para 
evitar la contaminación por escorrentía. los análisis del estado sobre 
las aguas marinas y costeras, los sedimentos y los organismos vivos 
con respecto a estos contaminantes también son necesarios.

la construcción de sistemas adecuados de disposición de basuras 
y de alcantarillado es una prioridad, al igual que la implantación de 
una estrategia para manejar los residuos peligrosos generados por la 
industria pesada y los hospitales. la implantación de las recomenda-
ciones hechas por CarDique es de gran importancia para asegurarse 
de que la calidad de las aguas de la bahía de Cartagena y sus alrede-
dores mejoren. la adopción de un acuerdo de Producción limpia con 
las industrias de barranquilla podría contribuir con una mejora sus-
tancial de la calidad ambiental de la zona, ya que en esa ciudad está 
localizada cerca del 67,1 % de la industria en la región.

el 29 de septiembre de 1995 el acuerdo de Producción limpia 
fue firmado entre el Ministerio del Medio ambiente, CarDique (Cor-
poración autónoma regional del Canal del Dique), DaMarena y la 
Fundación Mamonal (73 industrias localizadas alrededor de la bahía 
de Cartagena). eCoPeTrol mejoró su sistema de aeración del skim 
Pond, en 1996, para cumplir con los requisitos de CarDique con 
respecto a su carga de contaminantes, y se espera que invierta $300 
millones en los próximos años modernizando su operación. el banco 
interamericano de Desarrollo (biD) aprobó recientemente un proyec-
to de $10 millones para el sistema de alcantarillado de Cartagena y 
el banco Mundial está negociando un proyecto sobre suministro de 
agua, alcantarillado y limpieza ambiental en Cartagena. 

LA MARTiniCA
Martinica tenía una población de 392,100 para el año 2000. la isla 
está localizada en la porción oriental del Caribe. Martinica es una de 
las islas de barlovento de origen volcánico y montañoso. Tiene un área 
de 1.102 km2. Fort de France con 101.540 habitantes es la capital y el 
principal puerto. De acuerdo al World Conservation Monitoring Cen-
tre (WCMC), Martinica tiene 9 especies de mamíferos, 131 de aves, 9 
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de reptiles y 1 de anfibios. además, tiene 259 especies de helechos y 30 
especies endémicas de plantas. 

la economía de Martinica está basada en la agricultura. un 18% 
por ciento de su territorio es cultivable. la agricultura genera 8% del 
producto nacional bruto. las bananas son el producto principal se-
guidos de pinas, frutas, caña de azúcar, vainilla, y tabaco. los princi-
pales productos manufacturados son: petróleo refinado, ron, azúcar, 
cemento, y alimentos procesados. el turismo y la pesca son importan-
tes para la economía. en la década de los noventa, Martinica importó 
cerca de $1.7 billones y exportó aproximadamente $211 millones. sus 
principales socios comerciales fueron Francia y Guadalupe. 

De acuerdo con las autoridades ambientales los desechos líqui-
dos originados por las industrias agrícolas fueron pre-tratados en 
cumplimiento con las leyes nacionales antes de ser descargados a 
los cuerpos de agua. las aguas usadas  también eran procesadas en 
plantas de tratamiento y existían planes de desarrollar un sistema 
de manejo del agua integrado. los desperdicios sólidos eran deposi-
tados en rellenos sanitarios. Francia provee incentivos y exenciones 
contributivas a todas las personas que quieran invertir en el desa-
rrollo industrial y turístico de Martinica. la actividad petrolera fue 
expandida últimamente. 

en un viaje reciente que hice a Martinica (abril de 2004) tuve la 
oportunidad de ver la excelente calidad de vida que disfrutan los resi-
dentes de la isla. ambientalmente, la isla se aprecia muy bien conser-
vada. Me llamó mucho la atención el que aun en la zona portuaria de 
Fort de France las aguas eran cristalinas y se observaba una gran can-
tidad de vida marina. la mayor parte de la contaminación procedía 
de la actividad agrícola y del impacto que sobre los recursos costeros 
está teniendo el modelo de turismo de sol y playa.

PUeRTO RiCO 
la isla del encanto tenía una población de 3.733.000 en el año 2000. 
Puerto rico está rodeado en el norte por el océano atlántico en el sur 
por el mar Caribe, en el este por el pasaje de Vieques y en el oeste por 
el Canal de la Mona. la isla principal tiene un área de  9,194 km2; de 
costa posee 501 km. de largo. Puerto rico es un país montañoso con 
varias cadenas de montanas entre las que destacan la Cordillera Cen-
tral, la sierra de Cayey y la sierra de luquillo. a lo largo de sus costas 
se encuentran las llanuras costeras, que es donde vive casi el 80% de 
la población.

el clima de Puerto es tropical con algunas pequeñas variaciones 
de temperatura entre el verano y el invierno y entre los puntos monta-
ñosos y los que están a nivel del mar. la temperatura promedio anual 
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es 27° C en san Juan, la ciudad Capital. la precipitación anual prome-
dio es 1.500 mm. la región de sabanas, ubicadas en las costas, recibe 
cerca de 1.525 mm. de lluvia anual, mayormente entre los meses de 
abril a septiembre. Puerto rico está ubicado en la zona del paso de 
los huracanes. los minerales explotados son la caliza, la arena y la 
arcilla. los que tienen posibilidad de ser explotados incluyen el cobre, 
el cobalto, níquel, cromo, hierro y el limo.   

el bosque tropical lluvioso del Yunque, localizado en el noreste 
de la isla, contiene helechos, orquídeas y árboles de caoba. También 
abundan las bromelias, el árbol de fruta de pan (Pana) y las palmas. 
De acuerdo al World Conservation Monitoring Centre (WCMC), Puer-
to rico tiene 16 especies de mamíferos, 239 de aves, 46 de reptiles y 
19 de anfibios y  2.128 especies de plantas florales, 364 de helechos y 
235 de plantas endémicas.

la manufactura genera en Puerto rico el 41,4% del producto in-
terno bruto (Pib).  las principales actividades son la producción de 
alimentos, bebidas, materiales de construcción, ropa, productos quí-
micos y electrónicos, y cigarrillos. el turismo representa el  6,3% del 
producto domestico bruto. en 1996 la isla recibió cerca de 4,1 millo-
nes de turistas.  

la agricultura constituye un 33% de la fuerza laboral. el café es la 
principal exportación agrícola, seguido de coco, vegetales, piñas, bana-
nos y azúcar. la producción de ganado, leche y pollos también es una 
actividad local muy fuerte. la isla, además, produce materiales de cons-
trucción como el cemento, la arena y grava, la arcilla el grafito y el limo.

san Juan es la ciudad más grande del país. su puerto es el más 
grande del Caribe a base de actividad comercial y es el segundo puerto 
más grande del mundo respecto a la actividad y movimiento de cruce-
ros. Puerto rico ha sido una isla fuertemente impactada por el mode-
lo de desarrollo económico industrial. los impactos ambientales han 
tocado todos los ecosistemas terrestres y marinos y han afectado la 
calidad de vida de los puertorriqueños. 

la acelerada expansión urbana ha deteriorado los mejores terre-
nos agrícolas y el turismo de punta ha consumido los ecosistemas cos-
teros para la construcción de hoteles. a pesar de que en Puerto rico 
opera casi toda la legislación ambiental federal, y que la estatal es bas-
tante amplia, no ha sido suficiente para detener el impacto de las ac-
tividades antropogénicas. recientemente, el caso de isla municipio de 
Vieques llamó la atención internacional dado el impacto negativo que 
la actividad militar estaba teniendo sobre los ecosistemas costeros y 
la salud humana. Por suerte, los boricuas han ido incrementando su 
nivel de conciencia social respecto al ambiente por lo cual esperamos 
que las generaciones futuras puedan disfrutar de un mejor ambiente.
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COnCLUSiOneS
Ha sido nuestro objetivo en este trabajo saber cómo contrastan la vi-
sión ambiental que sobre la región caribeña presentan las institu-
ciones globales versus la visión que el propio país tiene de sí mismo. 
luego de realizado este ejercicio académico podemos concluir que las 
diferencias son notables. eso nos demuestra que el mundo sigue sien-
do muy desigual económica, social y culturalmente para ser homoge-
neizado mediante un proceso de integración global. en el fondo sería 
muy valioso preguntarse a quién beneficia la globalización, por qué 
y para qué ocurre y quiénes son los actores afectados y beneficiados.

Como todo proceso humano, la globalización varía en el tiempo y 
espacio caribeño. bajo la apertura de los mercados caribeños ha sido 
necesario redefinir nuevas modalidades de relación con el ambiente. 
bajo el paradigma global es siempre interesante tratar de entender 
como cada cual ve al otro. Por ello este trabajo ha tratado no solo de 
presentar la visión que sobre el Caribe tienen las instituciones inter-
nacionales, sino de ver como cada país se ve a sí mismo y como com-
paran ambas percepciones.

el Caribe como región presenta una densidad poblacional relati-
vamente alta (159 personas / km cuadrado) al compararla con el resto 
del mundo. en el Caribe existe una relación directa entre la pobreza y 
las condiciones ambientales. el  38% de la población del Caribe vive 
en extrema pobreza. este dato duplica el promedio total para el mun-
do que es de 19%. Para nuestra sorpresa, y de acuerdo a los datos de la 
Fao, el Caribe no presenta una situación de deforestación tan crítica. 

algunos científicos piensan que la contaminación atmosférica en 
el Caribe se concentra en los centros industriales y urbanos. Desde la 
óptica de las instituciones globales un problema básico en el Caribe 
es la falta de parámetros aceptables de la contaminación. la contami-
nación del agua y de los recursos hídricos es, con toda posibilidad, la 
forma de polución más seria que existe en el Caribe. las causas prin-
cipales de esta contaminación en el Caribe son las descargas indus-
triales, las aguas no tratadas, las escorrentías, la sedimentación, los 
nutrientes, los derrames de petróleo, los pesticidas y las intrusiones 
salinas. la sedimentación al igual que los nutrientes es un problema 
de contaminación muy serio en el Caribe. el manejo de los desper-
dicios representa un problema muy complejo tanto para el Caribe, 
como para el resto del mundo. la generación de basura en el Caribe 
varia de forma notable entre cada una de las islas.

en 1995 se habían identificado en el Caribe 23 regiones ecoló-
gicas, 7 subregiones ecológicas y 5 regiones biogeográficas. Desde el 
punto de vista de los habitas se habían identificados 2 en estado críti-
co, 11 en estado de peligro, 9vulnerables, solo 1 estaba relativamente 
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estable y no había ninguno en estado prístino. el porcentaje de ende-
mismo para anfibios y reptiles excede el 80% y para las plantas es más 
del 50%. Cerca de 12 mil especies diferentes de plantas existen en el 
Caribe de las cuales alrededor de 7 mil son endémicas.

el total del territorio isleño protegido alcanza el 16%, existiendo 
un total de 640 áreas terrestres protegidas y solo 135 áreas marinas. 
según la organización que vigila el estado mundial de los corales, los 
mejores del Caribe están en bonaire, islas Caimán y en la barrera 
coralina ubicada entre belice y Honduras. las peores condiciones se 
presentan en la costa norte de Jamaica, las costas caribeñas de Vene-
zuela y Colombia y en el estado de Veracruz, México.

el agua fresca es quizás el recurso más escaso en el Caribe. la 
disponibilidad de agua en comparación con otros continentes y re-
giones es sumamente limitada. las antillas y Centroamérica son las 
regiones geográficas de este hemisferio donde menos acceso la pobla-
ción tiene al agua potable. la huella ecológica se concentra en medir 
el déficit de hectáreas que se necesitan para mantener un “progreso” 
tecnológico desarrollado. Por eso el déficit en Cuba es mayor que en 
república Dominicana y Haití. los países con mayor déficit entre el 
grupo seleccionado son Jamaica  y Trinidad y Tobago. De acuerdo a 
los datos conseguidos el índice de sostenibilidad de Cuba es de 51,2%, 
república Dominicana tiene un 48.4% y el de Jamaica es de 40,1%. 
Con la excepción de santa lucia, Dominica y san Vicente la mayoría 
de los países seleccionados en el Caribe presentan un índice del bien-
estar que está muy por debajo del 50%.

De los países seleccionados Cuba representa toda una trayectoria 
de historia reciente basada en los principios del socialismo. es quizás 
el país más difícil de evaluar cualitativa y cuantitativamente a la luz de 
los indicadores ambientales desarrollados por los países capitalistas 
avanzados. Colombia es un país correspondiente geográficamente al 
Caribe Continental o al llamado Gran Caribe. un país agrícola, pero 
a su vez minero. es muy diverso y con una amplia influencia cultural 
del Caribe. Martinica es un Departamento Francés que presenta un 
excelente nivel de vida, comparable a cualquier país europeo. Puerto 
rico tiene un nivel de vida comparable al de muchos países desarro-
llados, no obstante, en otros sectores como el medio ambiente presen-
ta degradaciones muy severas.

Cuba tiene 31 especies de mamíferos, 342 de aves, 102 de rep-
tiles y 41 de anfibios; hay un total de 6.004 de especies de plantas 
florecientes, 495 de helechos y 3.229 de plantas superiores endémicas. 
la contaminación por petróleo es considerada como uno de los pro-
blemas ambientales más serios de Cuba. Varios derrames de petró-
leo han ocurrido en la región y Cuba también ha experimentado la 
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contaminación de sus playas. la población cubana se encuentra en 
proceso de envejecimiento con un ritmo de crecimiento relativamente 
lento. la calidad ambiental de la atmósfera presenta un aumento en 
las concentraciones de gases causantes de la lluvia ácida, sobre todo 
en las zonas urbanas. la calidad del agua por su parte mejoró. el vo-
lumen de residuos sólidos colectados aumento levemente y el total de 
residuos colectados representa el 67% de los desperdicios generados. 

las descargas de contaminación en cuencas hidrográficas se re-
dujeron significativamente en un 9% respecto al año 1999. la refores-
tación en las cuencas no fue significativa, falta por reforestar un 38% 
del territorio de los embalses. el sistema nacional de Áreas Protegi-
das (snaP) está integrado por 35 áreas. entre las áreas protegidas 
aprobadas y las que se proponen se cubriría el 38% de la superficie 
terrestre y el  49% de la marina. ellas cubrirían un 22% del territorio 
nacional. en la costa norte un 92% de las playas exteriores están ero-
sionadas, mientras que en sur es inferior a un 79%. la causa principal 
son los asentamientos urbanos en el litoral.  en síntesis, la situación 
ambiental de Cuba presenta un perfil positivo para el año 2002. Du-
rante ese año se realizaron 356 inspecciones, se solicitaron 828 licen-
cias ambientales y se otorgaron 472.

las aguas costeras, los innumerables ríos y lagos de Colombia 
proveen una buena variedad de pescado. los recursos minerales del 
país son variados y numerosos. Colombia es la fuente más grande de 
esmeraldas en el mundo. Petróleo y oro son los productos minerales 
más importantes que produce Colombia. los problemas más serios 
del Caribe colombiano son la contaminación proveniente de fuentes 
industriales y domésticas y la degradación de las áreas costeras. la 
pobreza es una cuestión de serias implicaciones en esta área de Co-
lombia. CorPes (sina) estimó que 38,4% de la población vive por 
debajo de la línea de pobreza. solamente el 24% de la población está 
conectada al sistema de alcantarillado, comparado con el promedio 
nacional de 59,2 %. la situación con la basura es similar ya que sola-
mente el 60% de la población está cubierta por un sistema de recolec-
ción que deposita los residuos en rellenos sanitarios.

De acuerdo con las autoridades ambientales los desechos líquidos 
originados por las industrias agrícolas de Martinica fueron pre-trata-
dos en cumplimiento con las leyes nacionales antes de ser descargados 
a los cuerpos de agua. las aguas usadas  también eran procesadas en 
plantas de tratamiento y existían planes de desarrollar un sistema de 
manejo del agua integrado. los desperdicios sólidos eran depositados 
en rellenos sanitarios. la mayor parte de la contaminación procedía 
de la actividad agrícola y del impacto que sobre los recursos costeros 
está teniendo el modelo de turismo de sol y playa.
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Puerto rico tiene 16 especies de mamíferos, 239 de aves, 46 de 
reptiles y 19 de anfibios y  2.128 especies de plantas florales, 364 de 
helechos y 235 de plantas endémicas. Puerto rico ha sido una isla 
muy fuertemente impactada por el modelo de desarrollo económico 
industrial. los impactos ambientales han tocado todos los ecosiste-
mas terrestres y marinos.

Como era de esperarse, la visión global que tienen las entidades 
del Caribe presenta un cuadro más preocupante que los escenarios 
desarrollados por las autoridades locales. Posiblemente ello responde 
a los efectos acumulativos de unos impactos que suelen exacerbarse 
cuando se ven regional y globalmente. Por otro lado esta visión sir-
ve como base para justificar los programas de conservación global 
y regional que vienen desarrollando. el país que presenta mayores 
incongruencias entre ambas visiones es Cuba. las instituciones globa-
les ven su situación en estado bastante deteriorado, mientras que los 
cubanos suelen ver sus acciones de forma positiva. esa diferenciación 
podría explicarse por la falta de información precisa que se tiene de 
la situación ambiental cubana. no podemos ignorar que Cuba ha per-
manecido bloqueada por muchos años y que esto ha impedido el flujo 
de su información a las esferas globales. 

los escenarios de Colombia, Martinica y Puerto rico eran los es-
perados. la parte caribeña de Colombia es una de las partes más po-
bre del país por lo que el mejoramiento ambiental está siendo implan-
tado paulatinamente. no obstante, es una de las zonas más rica en 
petróleo, minerales y otras actividades productivas. Martinica es una 
isla con una situación ambiental favorable. el balance entre sus activi-
dades económicas (industria, agricultura y turismo) ha conseguido un 
buen nivel de vida sin necesidad de sacrificar los valiosos recursos na-
turales que posee. De eso es que trata precisamente el desarrollo sos-
tenible. Puerto rico es el mejor ejemplo de un desarrollo económico a 
costa del sacrificio de sus recursos. la explotación desmedida a pesar 
del marco legal existente sigue poniendo en riesgo la biodiversidad de 
la isla y la calidad de vida de los puertorriqueños.
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DeSARROLLO AMBiGUO, inDePenDenCiA 
y CUASi-inDePenDenCiA

LOS CASOS DE SURINAM 
Y LAS ANTILLAS HOLANDESAS

BReVe HiSTORiA De LAS COLOniAS HOLAnDeSAS 
en AMÉRiCA LATinA
apenas independiente, Holanda (o la república de las siete Provincias 
unidas como era su nombre de entonces) entró en un auge económico 
en base del imperio naval, el comercio marítimo y la conquista de co-
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(Kruijt y Maks, 2004) fue detenido dos años.

** Hans ramsoedh es miembro de la dirección de la alta escuela de profe-
sores en arnhem, Holanda, y redactor en jefe de la revista oso, la única 
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de doctorado (ramsoedh, 1990) es un análisis de la administración colonial 
en surinam en los años treinta y cuarenta del siglo pasado. ambos autores 
le agradecen a Hans buddingh’ (nieuwe rotterdamse Courant - algemeen 
Handelsblad) y Wim Hoogbergen (universidad de utrecht) por su generosi-
dad por presentarnos sus manuscritos, todavía no publicados, con datos más 
recientes sobre surinam.
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lonias1. el comercio de azúcar, sal y especias de las indias orientales 
en el siglo XVi desde los países ibéricos hacia el norte de europa ha-
bía sido, durante décadas anteriores, en gran parte un asunto holan-
dés. en 1568 se declaró independiente de Felipe ii y entró en guerra 
con españa, país central del monarca. Cuando Portugal fue ocupado 
por el rey en 1581 Holanda entró también en guerra con Portugal. las 
empresas navegantes holandeses comenzaron a buscar los territorios 
productores de sal, azúcar y especias en la indias orientales y occi-
dentales, anteriormente ocupadas por españa y Portugal. 

en asia se establecieron en la actual indonesia y en sri lanka. 
Como única potencia europea adquirieron acceso comercial al Japón. 
en África, quitaron muchas fortalezas a Portugal; se establecieron de 
manera permanente en África del sur. luego vinieron al Caribe y a 
brasil. en 1621 se creó la Compañía de la indias occidentales en Ám-
sterdam, para el comercio, la piratería y la conquista. en la Compañía 
la provincia de zelanda se administraban, originalmente, todas po-
sesiones en ‘territorio occidental’; luego los grandes comerciantes de 
Ámsterdam obtuvieron más influencia2. en mayo de 1624 los holan-
deses tomaron la capital de la colonia portuguesa en brasil, salvador 
de bahía, por un año. en 1630 atacaron la capitanía de Pernambuco y 
ocuparon su capital olinda. en los años siguientes ocuparon también 
otras capitanías brasileñas. en brasil, los holandeses comenzaron a 

1 el actual reinado de los Países bajos es el estado remanente de los 19 países bajos 
(comprendiendo la actual Holanda, bélgica, luxemburgo y el norte de Francia) que 
heredó Carlos V cuando nació en 1500 en Gante, bélgica. las siete provincias norteñas 
se unieron en la unión de utrecht para librar una guerra de independencia contra la 
españa de Felipe ii, su hijo. De ellas, Holanda y zelanda eran las provincias navegantes. 
la ciudad de Ámsterdam era la ciudad más prominente y la sede de las compañías 
marítimas. Formalmente, la unión de utrecht era una república cuyo ministro-
presidente y comandante militar eran príncipes hereditarios. a finales del siglo XViii las 
provincias se transformaron en la república bátava y, luego, en el reinado de Holanda 
(cuyo rey era el hermano de napoleón y padre del futuro napoleón iii). Después de 
las guerras napoleónicas, los vencedores europeos fundaron el reinado de los Países 
bajos bajo la misma dinastía que desde el siglo XVi había gobernado, incorporando en 
el nuevo estado la mayoría de las 19 provincias originales. en 1830 se separó bélgica 
y en 1898 luxemburgo. Desde ahora utilizamos el término ‘Holanda’ para las siete 
Provincias y los estados sucesores.

2 la república de las siete Provincias unidas otorgó el derecho de navegación, 
comercio, piratería y conquista a la Compañía de las indias occidentales (Cio) en 
1621 para 24 años. la compañía casi llegó a la bancarrota en un esfuerzo fallido de 
reconquistar el brasil holandés en 1654. en 1669 también la provincia de Holanda 
obtuvo el derecho de coadministración de surinam y las antillas. la Cio en 1674 fue 
liquidada y refundada en 1674. la administración de las colonias entró en una nueva 
Compañía Certificada (Geoctroyeerde Sociëteit) dentro de la cual Ámsterdam tenía la 
hegemonía, zelanda fue el socio menor y la Cio obtuvo el monopolio en el comercio 
de esclavos. la Compañía sucesora fue a la bancarrota en 1791.



71

Dirk Kruijt y Hans Ramsoedh

interesarse por el comercio de esclavos. Ya en 1630 habían encontrado 
unos 45 mil negros esclavizados en Pernambuco, y al poco tiempo se 
dieron cuenta que la producción de gran escala de azúcar necesita-
ba el abastecimiento continuo de esclavos desde África. la Compañía 
conquistó en 1637 são Jorge y en 1641 são Paulo de luanda, puertos 
portugueses para el transporte de esclavos a brasil. 

en 1637 el conde Mauricio de nassau fue nombrado como gober-
nador de brasil holandés. su gobierno que duró hasta 1644 y fue re-
lativamente liberal. Fundó Mauritsstad (actualmente, recife), creó un 
parlamento, reguló la producción de azúcar e hizo un convenio con 
los terratenientes portugueses (1641)3. sin embargo, a partir de 1645 
los portugueses se rebelaron. entre 1645 y 1654 el brasil holandés fue 
reduciéndose gradualmente y en el 1654 los holandeses salieron defi-
nitivamente para establecerse en las Guayanas y el Caribe donde los 
holandeses poseían algunas islas, Curazao por ejemplo, que comenzó 
a funcionar como puerto para el comercio de esclavos africanos4. en-
tre 1630 y el comienzo del siglo XiX los holandeses y los zelandeses 
transportaron un medio millón de esclavos de África al nuevo mundo. 
se vendió el 98% de la población esclava en Curazao a los criollos 
españoles coloniales en el Caribe y en tierra firme.de américa latina. 

los holandeses ex brasileños y sus esclavos se fueron también a 
Tobago, barbados y a las colonias francesas (Guadalupe y Martinica), 
donde introdujeron el cultivo de la caña e instruyeron la técnica del 
procesamiento de azúcar. se fundó una colonia holandesa en Caye-
na (actualmente la capital de Guayana Francesa). Cuando en el año 
1664 los franceses conquistaron Cayena, los colonizadores holandeses 
emigraron a surinam, que en 1667 fue conquistado por los ingleses. 
Cuando se terminó la segunda de las cuatro guerras entre Holanda e 
inglaterra, los ingleses se quedaron con nueva York (anteriormente 
nuevo Ámsterdam, el actual Manhattan) que habían conquistado y 
donaron surinam como compensación. 

en 1821 el recién creado reinado de los Países Pajos trans-
formó las anteriores posesiones de las Compañías de las indias 
orientales y occidentales y la Compañía Certificada formalmente 
en colonias. el interés en, y el amor por, las colonias caribeñas y 
las Guayanas no era muy grande. el núcleo del imperio colonial 
era la india Holandesa (indonesia después de 1945). las seis islas 
de Curazao y dependencias y la colonia en surinam no eran muy 

3 Véanse Mello neto (1987).

4 Cabo Verde y Curazao eran depósitos de esclavos. la lengua franca caboverdiana, 
el criollo, fue la base para el papiamento, lengua nacional de Curazao, aruba y 
bonaire. 
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rentables. en 1869 y 1879 hubo hasta intentos de vender las islas 
antillanas a potencias latinoamericanas5.

la esclavitud era una característica de la economía de plantación 
en las antillas y en surinam. sin embargo, entre 1821 y 1863 (cuando 
se abolió la esclavitud en las colonias holandesas) el número de manu-
misiones (esclavos dejados en libertad) era relativamente grande. en 
todas esas décadas el número de negros y mulatos libres era mayor 
que el número de esclavos6. sin embargo, sobre todo en las posterio-
res antillas Holandesas, la existencia de una sociedad de (ex)esclavi-
tud generó una ‘sociedad segmentada’ en base al color y las relaciones 
raciales7. la población de surinam, donde migrantes de la india y de 
la isla Java (indonesia) fueron importados como trabajadores sustitu-
yendo los anteriores esclavos, llegó a otra estructura social segmenta-
da8. estas sociedades coloniales basadas en racismo y discriminación 
impregnaron las posteriores configuraciones sociales de las antillas y 
surinam en las décadas de su autonomía política y auto-administra-
ción (las antillas) y la independencia (surinam)9. las elecciones libres 
fueron decretadas en 1948 y, recientemente, los pueblos cimarrones e 
indígenas de surinam adquirieron este derecho, en 1963.

económicamente, las colonias antillanas comenzaron a prosperar 
en la primera mitad del siglo XX10. el desarrollo de la economía vene-
zolana tendría una influencia grande en las dos islas antillanas princi-
pales: Curazao y aruba, ambas islas perfectos puertos para barcos de 
carga pesada. Después del descubrimiento de enormes reservas de cru-
do en Venezuela, la shell construyó una refinería en Curazao en 1916. 
Diez años más tarde (en 1927-28) la standard oil Company (luego esso-
exxon) construyó otra refinería en aruba. la población total de las dos 
islas creció rápidamente, de 40 mil en 1920 hasta 150 mil en 1950. Con 
la excepción de los años de la depresión de los años treinta, el desem-
pleo era desconocido. al comienzo de los años cincuenta el 10% del la 
producción de petróleo en el hemisferio occidental estaba concentrado 
en las antillas Holandesas. en estos años, aproximadamente 10 mil per-
sonas trabajaban en la industria de refinería en aruba y Curazao. 

5 solamente Venezuela estaba interesada, pero la población antillana votó en contra. 

6 Con la excepción de san Martin y san eustaquio.

7 Véase Hoetink (1968) en un libro pionero.

8 la sociedad colonial de surinam es analizada en Van lier (1971) en un libro 
pionero.

9 Véanse Gobardhan, Hassankhan y egger (1995).

10 Para el desarrollo económico consultamos al clásico buddingh’ (1999, 2012) y 
además a Jansen van Galen (1995), Hoogbergen, Kruijt y oude engberink (1999), 
Kruijt y Maks (2004) y Van Dijck (2001a, 2001b). 
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la economía surinamesa, casi siempre más pobre, tradicional-
mente rural y casi exclusivamente centrada en la región costeña, era 
de plantaciones y empresas estatales con la característica manera de 
drenaje holandés, pólderes de arroz. en los años treinta del siglo pa-
sado un nuevo sector económico, la minería de aluminio, comenzó a 
ser dominante. era regulada por dos empresas transnacionales, una 
norteamericana y una holandesa (subsidiaria de la shell). los trabaja-
dores mineros y metalúrgicos eran una aristocracia laboral con sueldos 
altos y condiciones de trabajo confortables. en cierto momento eran 
empleadas unas 10 mil personas. Gradualmente, el número de traba-
jadores se redujo11. en la región costeña vivían muchos campesinos de 
descendencia asiática, pequeños propietarios con trabajadores fami-
liares. en el interior siguieron existiendo los pequeños semi-estados 
de los cimarrones, en las anteriores regiones de refugio de ex esclavos 
escapados que, tras décadas de constante guerra de guerrilla, habían 
llegado a un acuerdo de autonomía a finales del siglo XViii con los 
entonces poderes coloniales12.

Por la importancia portuaria y las refinerías de petróleo de las an-
tillas Holandeses y la minería de aluminio en surinam los ee.uu. ocu-
paron las colonias entre 1941 y 1945. en 1945 tanto aruba y Curazao 
tenían un ingreso per cápita más alto (150%) que Holanda que había 
sufrido de la guerra; las colonias occidentales contribuyeron renuente-
mente a la reconstrucción económica de la madre patria. También en 
surinam se había mejorado el estándar de vida durante la presencia 
del contingente militar estadounidense que en aquellos años construyó 
grandes obras de infraestructura. 

Durante la segunda guerra mundial el gobierno y la casa real 
de los Países bajos habían buscado refugio en inglaterra. en 1941 
Japón ocupó la actual indonesia, en este momento la colonia india 
Holandesa. Para garantizar la lealtad colonial el gobierno holandés 
en exilio anunció a finales de 1942 un nuevo sistema político ba-
sado en ‘autonomía interna’ ultramarina. Pero en 1945 Japón, in-
mediatamente antes de rendirse a los aliados victoriosos, otorgó la 
independencia ante un gobierno indonesio encabezado por sukarno. 
Holanda trató de restablecer el dominio territorial mandando tropas 
y librando una guerra contrainsurgente con muchas víctimas.13 bajo 

11 De 6.200 en 1975 (el año de la independencia) hasta 2.300 en el año 2000.

12 estos estados sobreviven hasta el momento y tienen la apariencia de los 
quilombos brasileños; véanse: Moura (1981). sobre las sociedades cimarrones en 
surinam, véanse: Hoogbergen (1990) y Thoden Van Velzen y Van Wetering (2004).

13 Van Doorn y Hendrix (2012) analizan la violencia por parte del ejército holandés 
que se veía confrontada con una guerrilla popular.
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presión de los ee.uu. el gobierno en la Haya abrió negociaciones 
sobre la independencia. indonesia rechazó la propuesta de unCom-
monwealth al estilo británico y optó por una completa independen-
cia (1948-1949). 

Mientras tanto, la Haya había iniciado negociaciones con las 
partes restantes del imperio, surinam y las antillas Holandesas. las 
negociaciones culminaron en un Estatuto, código que establecía en 
1954 la relación entre tres ‘países autónomos’ del reinado de los Paí-
ses bajos: Holanda, surinam y las antillas Holandesas. la autonomía 
garantizaba un gobierno electo que administraba todos los asuntos 
interiores, un banco central que regulaba la propia moneda y repre-
sentantes en un ‘parlamento del reinado’ que en la práctica resulto 
ser el parlamento en la Haya ampliado por dos observadores (emi-
sarios internos de las antillas y de surinam). los emisarios holan-
deses a las colonias ocasionalmente llegaron ser (ex)militares o (ex)
funcionarios del servicio de inteligencia. los asuntos relacionados 
a la defensa y las relaciones internacionales quedaron en manos del 
gobierno holandés en la Haya14. Holanda mantuvo, también, el pri-
vilegio de intromisión en el gobierno interno en caso de mal gobierno 
o corrupción. entre 1954 y 1975 el Estatuto funcionó básicamente 
como instrumento de transferencia de fondos y de justificación de la 
presencia de pequeños contingentes holandeses de administradores y 
militares en las anteriores colonias.

la relación semicolonial fue dorada por amplios fondos de coo-
peración. en surinam los sentimientos adversos inter-étnicos nun-
ca llegaron a tener conflictos raciales serios. sin embargo, en Cu-
razao, isla principal de las antillas Holandesas, estalló un conflicto 
étnico fuerte en 1969, cuando un conflicto laboral mal manejado por 
la policía local, y luego por infantes holandeses, causó muertos. la 
población indignada quemó parte del centro histórico de la capital 
Willemstad. una comisión mixta antillana-holandesa que investigó 
las causas de la confrontación subrayó la falta de integración de la 
población negra y mestiza, especialmente en asuntos de gobierno lo-
cal y en el sistema político. 

la comisión recomendó también deliberaciones tripartitas sobre 
una futura independencia. en el debate público en Holanda se optó 
cada vez más por una independencia acelerada de las colonias exis-
tentes. Mantener colonias era del pasado, así se argumentaba, e impli-
caba un déficit, en términos financieros y de prestigio internacional. 
un parlamentario holandés propuso mandar el acta de independencia 

14 Después de 1969 los gobernadores generales fueron antillanos y surinameses 
nombrados por la Haya.
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por correos certificados cuando las colonias rechazaron independizar-
se a corto plazo15.

SURinAM inDePenDienTe16

en 1973, el entonces ministro-presidente de surinam, líder criollo (la 
población afro-descendiente en la capital y la costa de surinam) de 
una coalición con una minoría electoral, anunció la intención de inde-
pendizarse en dos años. el gobierno en la Haya opinó inmediatamen-
te a favor. la independencia se realizó sin plebiscito. la población 
indostaní (descendentes de la población de la india), el segmento ma-
yoritario en surinam estaba ferozmente en contra y temía una guerra 
civil17.la independencia fue facilitada por un convenio de donación 
financiera de 3,5 mil millones de florines (€1,6 mil millones) sobre el 
cual se negoció durante casi un año y medio.

surinam tenía, en el momento de la independencia en 1975, el 
ingreso per cápita más alto de américa latina. en las décadas an-
teriores a la independencia la exportación de aluminio y los fondos 
de cooperación interna habían garantizados una cierta prosperidad 
estable. la cooperación interna (de Holanda a surinam) había sido 
245 millones de florines entre 1955 y 1963. luego se cofinanció 
desde Holanda planes por períodos de cinco años consecutivos; los 
porcentajes que Holanda contribuyó eran predominantes18. en ge-
neral se gastaron aquellos fondos en obras de infraestructura y la 
explotación de recursos naturales. la base para el desarrollo pos-
colonial era la continuación de fondos de cooperación de €1,6 mil 
millones, administrados por una comisión mixta19. Desde 1975, los 
planes nacionales de desarrollo estaban basados en la explotación 
mayor de los recursos nacionales y obras gigantescas de infraes-
tructura, como un ferrocarril a una nueva ciudad industrial (por 
construirse, todavía en 2013), pólderes para la agroexportación y 
obras de protección contra el mar (diques) y de infraestructura vial 
para integrar las regiones selváticas, casi no pobladas20. una eva-

15 el estudio más detallado y autoritativo sobre el proceso de descolonización en las 
antillas y en surinam es de oostindie y Klinkers (2003).

16 aquí nos apoyamos en textos inéditos de ramsoedh (2011) y de buddingh’ (2012) 
y, además, en De Jong y boersema (2005), De Jong y Kruijt (2006), Kruijt (2007) y 
Van Dijck (2001a).

17 Véanse azimullah (1986), buddingh’ (2012), Dew (1978, 1994), Khemradj (2002), 
Hoogbergen y Kruijt (2005), Meel (1999) y oostindie y Klinkers (2003). 

18 Véanse Kruijt & Maks (2004).

19 sobre este período véanse De Groot (2004).

20 este plan estaba basado en un estudio del planificador surinamés essed (1975).
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luación posterior concluyó que hubo muchos fracasos y ‘elefantes 
blancos’ y encontró escasos éxitos21.

la independencia de surinam tenía como consecuencia un pro-
ceso de migración de ciudadanos asustados de la colonia a Holanda. 
al momento de la independencia el país tenía unos 500 milhabitan-
tes (300 mil viviendo en la capital Paramaribo). el éxodo poblacional 
tuvo como resultado que, en 2010, la población nacional de surinam 
giraba alrededor de 480 milpersonas, mientras que en Holanda vivían 
otras 345 milpersonas en la comunidad surinamés-holandesa22.

una de las características de la cultura política del país era, y 
sigue siendo, la provisión de empleo barato a los contingentes elec-
torales, cuyas principales partes constituyentes forman un complica-
do mosaico étnico-religioso de criollos (negros o mulatos, católicos y 
protestantes), indostaníes (descendentes de la india, en su mayoría 
hindúes) y javaneses (descendentes de indonesia, mayoritariamente 
de religión islámica)23. una parte considerable de los fondos de coope-
ración internacional servía, de manera directa o indirecta, su camino 
para el financiamiento de un sector público cada vez más voluminoso 
y creciente, pero gradualmente menos competente y más aplastante. 
a la fecha, casi 50% de la población económicamente activa es em-
pleada pública24. la lengua administrativa y jurídica sigue siendo el 
holandés, como lo es asimismo del sistema educativo, desde la escuela 
primaria hasta la enseñanza en la universidad. entre otros factores, 
por su idioma, surinam no tiene relaciones óptimas con los países ca-
ribeños y suramericanos. los puestos diplomáticos claves eran, hasta 
muy recientemente, las embajadas en Washington y en la Haya. 

otro convenio en el contexto de la independencia era la creación 
de un pequeño ejército nacional, cuyo cuerpo de oficiales y de sub-
oficiales era reclutado desde las filas de (los pocos) oficiales y (sobre 
todo de los) suboficiales de las Fuerzas armadas holandesas. en 1975 
contaba unas 620 personas, comprendiendo unas decenas de oficia-
les y un centenar de suboficiales. los suboficiales eran sin excepción 

21 Véanse Kruijt y Maks (2004).

22 Véanse NRC del 10 de febrero de 2012. entre los años ochenta del siglo pasado 
y 2005 la comunidad surinamesa en Holanda mandaba un flujo continuo de 
remesas, alrededor de €75 millones por año, a sus familiares en sudamérica. sobre 
el éxodo, véanse oostindie (1996), Hoogbergen y ramsoedh (2001) y oostindie y 
Klinkers (2003). 

23 Datos oficiales del algemeen bureau voor de statistiek (abs) indican las 
siguientes proporciones étnicas en surinam: indostaníes (29%), criollos (18%), 
javaneses (15%), cimarrones (15%), otras etnicidades (23%). se estima que entre 8% 
y 9% es de descendencia brasileña. Véanse Hoogbergen y Kruijt (2005).

24 Véanse Tjon-a-Joe (1995) y sedney (1997).
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de descendencia surinamesa25. un conflicto laboral, agravado por la 
actuación de la policía pero apoyado por un considerable segmento 
del público, estalló en un golpe de estado en 1980. el gobierno ci-
vil fue arrestado, los oficiales holandeses fueron mandados a casa. 
un grupo de sargentos, poco tiempo después promovidos al rango 
de mayor, comandante y (un) coronel, se encontró de repente con el 
poder político26. surinam conocería en los primos treinta años de su 
independencia dos golpes de estado, varios intentos de golpe de pa-
lacio y tuvo siete gobiernos civiles y siete gobiernos cívico-militares 
entre 1980 y 200027.

la simpatía popular después del golpe de 1980 perseveró un año 
y medio. los militares, cuyo jefe era el anterior sargento y ahora co-
ronel bouterse, ejercieron el control sobre el consejo de ministros. 
bouterse llegó ser, entre 1981 y 1987, al mismo tiempo, comandante 
en jefe de las Fuerzas armadas, jefe del Consejo de estado (que su-
pervisaba el gabinete), jefe de la ‘autoridad militar’que supervisaba 
el Consejo de estado, presidente del Frente revolucionario, y jefe de 
gobierno. bouterse tipificó su gobierno como “una marcha militar, 
izquierda, derecha, izquierda, derecha, etcétera”28. Gobernó con una 
serie de gabinetes cívico-militares de diferente composición: con em-
presarios, con ministros representantes de los sindicatos, con políti-
cos de la izquierda, con ministros de la derecha.

Después de familiarizarse con los asuntos del estado, los milita-
res se confesaron a una ruta más radical y anticapitalista. bouterse 
llegó a pasar por Cuba y regresó muy impresionado por la persona-
lidad de Fidel Castro. inmediatamente, nombraron embajadores. en 
los meses posteriores, surinam abrió relaciones diplomáticas con una 
serie de países socialistas. enfrentados con una creciente oposición y 
en un clima de tensiones y rumores, de contragolpes fracasados y con 
demostraciones sindicales y estudiantiles, los militares comenzaron 
a hacer listados de adversarios. en una noche de diciembre de 1982, 
bajo la influencia de alcohol y de droga, arrestaron a 15 de sus oposi-
tores civiles y mataron a todos, menos a uno, después de torturas. la 
mayoría de ellos eran respetados abogados, periodistas y políticos. el 
embajador cubano estaba indignado.

25 en 1975 contaba unas 620 personas, con unas decenas de oficiales y unos cientos 
suboficiales. los suboficiales eran, sin excepción, de descendencia surinamesa. el 
gobierno holandés pagaría durante años la diferencia entre los salarios surinameses 
y holandeses (Verstegen 1997: 62-63).

26 Participaron 16 sargentos y se juntaron dos tenientes.

27 Véanse Meel (1993), sedney (1997) y Kruijt y Hoogbergen (2005).

28 Véanse Hoogbergen y Kruijt (2005) para más detalles. 
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la matanza significó una línea divisoria política: gran parte de 
la población comenzó a tomar distancia de los militares. los simpa-
tizantes y antagonistas del régimen comenzaron a unificarse en dos 
campos. Holanda (a solicitud de los partidos políticos tradicionales en 
surinam) suspendió la cooperación bilateral inmediatamente. Peor 
aún, la economía nacional desmejoró rápidamente. la suspensión de 
la cooperación internacional no sólo agravó el deterioro económico, 
sino que bloqueó casi todos los créditos internacionales (a solicitud 
del anterior país colonizador). una galopante inflación, seguida por 
restricciones de importación, un sistema de cambio paralelo de de-
visas y de una economía paralela del mercado negro, afecto los in-
gresos de la clase media urbana, de los funcionarios públicos, de la 
clase trabajadora y, en general, de la parte pobre de la población. se-
gún testimonios del presidente del banco Central, y luego de algunos 
miembros del gabinete, los jefes militares entraron en negocios con 
‘empresarios de Medellín’ y otros asociados al tráfico de cocaína para 
financiar sus operaciones. 

la presencia de ‘potencias de la izquierda’ (una delegación 
cubana)29 en el territorio surinamés, la evolución de una economía 
paralela de drogas, y un gobierno compuesto, o en todo caso controla-
do por ex sargentos, inquietaba el vecino grande, brasil. una misión, 
dirigida por el general Venturini, jefe del consejo de seguridad de di-
cho país, anunció una visita a Paramaribo y propuso una inversión 
de intereses:“ellos [los cubanos] afuera o nosotros [los brasileños] 
adentro”30. los militares surinameses rompieron casi inmediatamente 
relaciones con Cuba, y unas semanas después firmaron un convenio 
de asistencia militar con brasil31. el país entró, política y militarmen-
te, desde este momento en el contexto geopolíticamente dominado 
por los gobiernos militares brasileños. 

el desmoronamiento político interno contribuyó a negociaciones 
(primero secretas, luego públicas) con los líderes políticos de los par-

29 en este tiempo circularon en el ambiente diplomático muchos rumores sobre la 
presencia de centenares de militares cubanos en calidad de asesores y la llegada de 
abundantes cantidades de armas ligeras, procedentes de libia.

30 Confirmado por luis betancourt, en este período el jefe de gabinete del 
general, durante una entrevista en Madrid, el 28 de febrero de 2005. Véanse 
también ely (1999).

31 Christopher, anteriormente guardaespaldas y luego confidente de bouterse, y por 
ende jefe de la oficina de seguridad del estado (cuyo apodo era Gestapo), siguió los 
cursos en la escola de Guerra en rio de Janeiro. Christopher llegó ser ministro de 
defensa de 1990 a 1991 y embajador de surinam en brasil y argentina entre 1996 y 
2000 (entrevista con el teniente coronel rupert Christopher en Paramaribo el día 6 
de marzo de 2004).
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tidos tradicionales, o sea de los criollos, de los indostaníes y de los 
javaneses. entre 1987 y 1992 se restableció el régimen democrático. el 
gobierno militar organizó, en 1987, después de un cambio en la cons-
titución que garantizó las Fuerzas armadas una amplia autonomía e 
influencia, elecciones generales. Para sorpresa de los militares salió la 
lista unificada de los partidos tradicionales como vencedor.

a todo eso se juntó una guerrilla interna, encabezada por el ex 
sargento brunswijk, un cimarrón y uno de los anteriores guardaespal-
das del jefe militar bouterse. el guardaespaldas despedido inició una 
carrera de asaltante de automóviles y distribuidor del buitre, sobre 
todo a mujeres jóvenes: dinero y champagne32. en la capital era busca-
do como criminal, en su propia región fue considerado como un ro-
bin Hood. en la prensa holandesa se empezaba a inflar gradualmente 
el significado del nuevo jefe guerrillero que, invitado por la comuni-
dad surinamesa en Holanda, regresó con financiamiento y un equipo 
de mercenarios33. la guerrilla contó con el discreto asesoramiento de 
representantes de la inteligencia francesa desde la Guyana Francesa34.

brunswijk comenzó a atacar, con unas decenas de jóvenes, los 
puestos militares fronterizos. el ejército, a su turno, comenzó a atacar 
pueblos cimarrones, buscando “criminales y guerrilleros” por donde-
quiera, matando y arrestando hombres, mujeres y niños. eso, a su 
turno, precipitó el crecimiento de una fuerza rebelde que en su auge 
llegó a tener entre mil y 1.500 jóvenes cimarrones en surinam del 
este. una guerra interna entre las Fuerzas armadas, la guerrilla de los 
cimarrones y posteriormente de paramilitares indígenas entrenados 
por el ejército atemorizó el interior del país entre 1986 y 1992. sin que 
haya habido un conteo explícito, se estima que el número de muertos 
llegó a centenares, a la desaparición de aldeas enteras y a flujos mi-
gratorios de varias decenas de miles ciudadanos desde el interior a 
Guyana Francesa. 

Hubo negociaciones complicadas entre los diferentes actores 
armados, originalmente con mediadores religiosos, luego entre re-
presentantes políticos y militares en Kourou (Guayana Francesa) en 
1987. no obstante, la guerra continuó porque el coronel bouterse, 
todavía comandante del ejército, se negó a reconocer el acuerdo ya 
firmado. entonces la guerra continuó. bouterse en brunswijk lidera-

32 llegaría a tener hijos (registrados) con 25 mujeres (entrevista con el padre antón 
van Dorsthorst, en los años ochenta y noventa, negociador de parte del gobierno con 
la guerrilla, en Paramaribo el día 21 de febrero de 2003.

33 un inglés con el nom de guerre Penta (2002) desempeño el rol de asesor militar. 
Penta serviría en 1992 en las guerras de la ex Yugoslavia.

34 Véanse anouilh (1995).
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ron las dos fuerzas beligerantes. Tácitamente, sin embargo, llegaron 
a una división de facto de áreas de influencia, donde ambos podían 
aprovecharse de las ganancias del comercio de droga que toleraron (o 
incentivaron) en sus territorios.35 la infraestructura física fue destrui-
da. la mayoría de la población cimarrona se estableció en Guayana 
Francesa. la economía se arruinó, en parte por la guerra que se inició 
en 1986, en parte por la gestión militar entre 1980 y 1987. 

Mientras tanto se liberó el gobierno civil lentamente de la tutela 
militar, a pesar de su delicada situación por la expansión de la guerra 
interna en el interior del país. el descontento de los viejos estamen-
tos militares militar produjo un segundo golpe en el día de navidad 
del año1990. el parlamento legitimó el golpe unos días después y un 
gabinete cívico-militar ‘de negocios’ organizó las elecciones del año 
1992. estas elecciones fueron ganadas por los mismos partidos que 
habían llegado al poder en 1987. ante la situación política y económi-
ca complicada y a solicitud de los partidos ganadores el gobierno en 
la Haya y los líderes de los tres partidos étnicos comenzaron en ab-
soluto secreto a negociar (en la Haya y, luego, en las antillas Holan-
desas) sobre una nueva relación de Commonwealth. Holanda ofreció 
una unión monetaria, una unión de defensa y una estructura comunal 
para las relaciones diplomáticas. los tres líderes estuvieron en punto 
de firmar un acuerdo cuando periodistas en ambos países publicaron 
la esencia del acuerdo. los gobiernos de los dos países negaron que 
hubiera intenciones de llegar a relaciones estrechas36.

el nuevo gobierno no logró muchos cambios en la economía, pero 
podía triunfar en dos asuntos políticos: realizar formalmente la paz 
y desmilitarizar el ambiente político. el gobierno solicitó los buenos 
oficios de la oea para renegociar un acuerdo de paz entre las Fuerzas 
armadas, los comandos cimarrones y tres agrupaciones paramilitares 
controladas por el ejército37. en agosto del año 1992 se firmó (de nue-
vo) la paz, esta vez con un (ligero) programa de desmovilización de la 
guerrilla y los paramilitares y una (simbólica) entrega de armas a cam-
bio de una amnistía. bouterse siguió siendo comandante del ejército, 
brunswijk fue nombrado como subjefe del sistema de inteligencia. 

una nueva generación de jóvenes oficiales había dirigido las 
operaciones bélicas (“militares profesionales”, en sus términos) en 

35 entrevista con ramsewak shankar, presidente de surinam entre 1987 y 1990, y en 
2003 presidente del consejo de estado en Paramaribo, el día 14 de febrero de 2003.

36 Véanse Kruijt y Maks (2004). los autores entrevistaron ex miembros del gabinete 
de aquella época en Holanda y en surinam. Véanse también a buddingh’ (2012) y 
Hoogbergen y Kruijt (2005).

37 Véase oas (2001).
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el interior. Frente a sus jefes (bouterse y sus compañeros de armas y 
de negocios) habían desarrollado una actitud de menosprecio (“mi-
litares políticos”). el descontento latente de los mandos medios fue 
apoyado por un nuevo ministro de defensa, un sindicalista cuyos 
amigos habían sido matados en diciembre de 1982 y que despidió a 
bouterse. el grupo de militares alrededor del anterior comandante 
entró en situación de retiro. en términos económicos, ya tenían sus 
intereses consolidados. 

el (primer) gobierno bouterse (1980-1987) seguido por los años 
de la guerra (1987-1992) había dejado el país en un estado deplora-
ble38. entre 1996 y 2011 un gobierno liderado por un ex asesor de 
bouterse, Wijdenbosch, llegó a iniciar otra vez un proceso de infla-
ción, mientras que supuestamente mantenía lazos con el suri-cartel, 
un conjunto de empresarios comerciales y traficantes de droga39.el 
banco interamericano de Desarrollo calificó el equipo económico y 
monetario como ‘inepto’ y el presidente del banco Central tuvo que 
salir del país en auto-exilio después de un informe destructor sobre 
corrupción de parte de la Controlaría en Paramaribo40. acusaciones 
de corrupción generalizada y enriquecimiento personal por el presi-
dente y su equipo de ministros y asesores nunca fueron jurídicamente 
comprobadas, pero tampoco desmentidas. 

entre 1992 y 1996 y entre 2001 y 2010 el país era gobernado por 
una coalición partidaria de los partidos étnicos: de losindostaníes, 
criollos, javaneses y, a partir de 2001, por un conjunto de pequeños 
partidos liderados por el ex guerrillero brunswijk41. Fueron períodos 
de estancamiento económico. en ambos períodos el gobierno estaba 
formado mayoritariamente por la coalición antimilitarista, el llamado 
‘nieuw Front’ [Frente nuevo]’, formado por los partidos que ya habían 
existido antes de la independencia y representando segmentos étni-
cos de la sociedad surinamesa. en ambos períodos llegaron al poder 
cuando los gobiernos de bouterse y Wijdenbosch (con bouterse como 
asesor) habían dejado el país en una pésima situación económica.

a partir de 2001 la coalición de las cuatro etnicidades (losindos-
taníes, criollos, javaneses y cimarrones) logró efectuar un ajuste es-
tructural. Hay que admitir que se estabilizaron los presupuestos y 
las finanzas públicas, pero también que se aumentó y consolidó una 

38 Véanse De Vries (2005).

39 bouterse, no elegible como presidente, era nombrado ‘asesor del estado’.

40 Véanse iaDb (2011).

41 Para una tipificación del sistema política según las líneas étnicas, véanse iaDb 
(2001) y ramsoedh (2001). 
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pobreza y una economía informal de grandes proporciones42. Ma-
croeconómicamente, el país tenía un crecimiento económico de 5% 
durante la primera década del presente siglo. el oro, mediante mine-
ría de tajo abierto o minería artesanal de los garimpeiros brasileños y 
los cimarrones en los ríos, sustituyó en importancia la exportación de 
bauxita. la economía surinamesa sigue estando basada en la expor-
tación de productos primarios: minerales y madera tropical43. Pero el 
Frente nuevo no logró sustantivamente eliminar la pobreza nacional, 
50% hasta 70% de la población según estimaciones de la oficina de 
estadísticas en 200744.

el gobierno del Frente nuevo, formados por políticos que desde 
los años sesenta y setenta habían sido los representantes de las dife-
rentes etnicidades tampoco lograron modernizar el sistema político 
y cada vez que llegaron al poder comenzaron a gobernar en un estilo 
clientelismo y favoritismo: direcciones enteras en el sector público 
cambiaban de etnicidad cuando un nuevo ministro de otra etnici-
dad llegaba liderar un ministerio, por ejemplo. en surinam hay un 
trauma existente en relación con las matanzas de diciembre de 1982 
y las víctimas de la guerra interna (1986-1992). el Frente nuevo ini-
ció tibiamente,en 2007, un procedimiento jurídico contra bouterse 
y los miembros de su equipo, pero durante años todo procedió con 
gran lentitud45.

en contraste con los viejos políticos, bouterse es un orador caris-
mático. Después de su carrera militar y la consolidación de sus nego-
cios entró, esta vez como civil, en la arena política liderando una pla-
taforma multiétnica y apoyándose en las nuevas iglesias evangélicas 
(su candidato para la vicepresidencia en 2010 era un pastor evangéli-

42 Véanse para la situación deplorable entre 1996 y 2001 el informe de la oficina de 
planificación en surinam (sPs, 2001). Véanse además Van Dijck (2001b). sobre la 
pobreza y la informalidad véanse Vos, De Jong y Dijkstra (2001), Kruijt y Maks (2002) 
y sobre todo Menke (1998). 

43 iMF (2009, 2011).

44 Véanse buddingh’ (2012). el algemeen bureau voor de statistiek (abs) en 
Paramaribo nunca logró establecer porcentajes más exactos.

45 el coronel bouterse nunca apareció en las sesiones preliminares ni en las sesiones 
posteriores del Consejo de Guerra, e hizo decir por su abogado que no tenía tiempo. 
siempre negó en público su presencia durante la matanza. Ya siendo presidente, uno 
de sus ex compañeros sargentos del “grupo de los 16”, rubén rozendaal, atestiguó 
en marzo de 2012 ante el Consejo de Guerra que bouterse sí había estado presente. 
Probablemente, las matanzas del 1982 y la masacre, en 1986, del pueblo cimarrón 
Moiwana por el ejército van a continuar dividiendo la opinión pública en surinam 
en los próximos años. el juicio mismo fue suspendido a finales de 2012. el Consejo 
de Guerra opinó que una Corte Constitucional (una nueva autoridad por ser creado 
en el futuro por el presidente) debe decidir sobre la eventual re-apertura del juicio. 
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co). en las elecciones de 2005 obtuvo el 25% de los votos, sobre todo 
de los jóvenes del electorado. se reconcilió en público con su anterior 
enemigo brunswijk, líder cimarrón, para la campaña presidencial de 
2010. la coalición que lideró resultó ser la más grande tras las elec-
ciones y después de un complicado sistema de negociaciones en el 
parlamento bouterse fue elegido presidente. esta vez el presidente 
bouterse fue elegido democráticamente.

a pesar de ser un país independiente, surinam apenas se integró 
después de 1975 a américa latina y en el Caribe. Durante décadas 
siguió orientado a Holanda donde vive otro 70% de los surinameses, 
familiares, pero integrados en la economía, la sociedad y la política 
holandesa46. Por lo menos económica y culturalmente el cordón um-
bilical con la madre patria nunca fue cortado. Holanda proporcio-
nó gran parte de la cooperación internacional (también a través del 
PnuD, el biD y el banco Mundial). la lengua oficial y las comuni-
caciones de masa (radio, TV y prensa escrita) siguieron fielmente los 
noticieros Holandeses, por lo menos hasta el año 2010.

Después de 2005 y sobre todo a partir de la presidencia de bou-
terse (2010-presente) el país comenzó a orientarse a otros países de 
interés: a China, a india, a indonesia, país de origen de grandes seg-
mentos de la población. Por fin, comenzó a desarrollar lazos más in-
tensos con américa latina y el Caribe. en noviembre de 2010 entró 
como miembro a la unasur, la unión de naciones suramericanas. el 
nuevo gobierno restableció en 2010 las relaciones con Cuba, que asiste 
en materia de salud y en becas de estudio. las relaciones con brasil 
y con Venezuela se estrecharon. surinam tiene un perfil más claro en 
el Caribe, su región de pertenencia. Varios de los asesores actuales de 
bouterse habían estudiado en brasil durante los años de la dictadu-
ra. ellos forman parte del soporte intelectual detrás del presidente. la 
cooperación con China, es probablemente, la más significativa de las 
nuevas relaciones externas. es interesante saber que según el embaja-
dor chino en 2011 había unos 40 mil ‘chinos nuevos’ encontrando em-
pleo, sobre todo en la construcción civil y en el comercio al menudeo47.

la relación política con Holanda se enemistó rápidamente des-
pués de 2010, por irritaciones e insultos de parte de los gobiernos de 

46 la diáspora surinamesa favorece en general a los partidos tradicionales. los 
jóvenes indostaníes están orientándose gradualmente más a la india en vez que a 
surinam.

47 Véanse Tjon sie Fat (2008) para las profesiones preferidas. el embajador chino 
nunca sustentó la enorme cantidad de migrantes. la mayoría de los analistas opina 
que hay más brasileños, entre 20 mil y 30 mil en surinam. 
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los dos países48. la relación familiar con la diáspora sigue siendo in-
tensiva, a pesar de las posibles orientaciones políticasdiferentes. Cada 
año cruzan el océano alrededor de 100 mil surinameses y holandeses-
surinameses para visitar a sus familiares49. el distanciamiento políti-
co tiene por lo menos como ventaja que surinam se está reorientando 
a los demás países del Caribe, américa latina y el mundo; y encon-
trando su lugar como país independiente y soberano.

LAS AnTiLLAS DeSPUÉS De 1969
en su afán de deshacerse dignamente de sus colonias en el Caribe y 
el las Guayanas, el gobierno holandés también ofreció una indepen-
dencia a las antillas Holandeses bajo condiciones similares (una in-
dependencia acompañada con amplios fondos de desarrollo) que en 
surinam. sin embargo, durante las negociaciones con aquél país el 
gobierno de las antillas estaba presente como observador. el Estatu-
to de 1954 estipulaba además que los tres gobiernos de los tres ‘paí-
ses’ dentro del reinado de los Países bajos deberían estar de acuerdo 
sobre cualquier cambio entre las relaciones entre Holanda y sus dos 
colonias en el Caribe. Dentro de la complicada configuración consul-
tativa de las seis islas que en su conjunto formaron el país antillano 
(seis islas y un gran territorio marítimo), los seis gobiernos de las 
islas individuales y el gobierno federal de las antillas Holandeses 
habían llegado a la conclusión que el estatus quo era definitivamente 
la mejor opción.

el amor por la madre patria nunca había sido muy grande. Pero 
el pasaporte holandés significaba, para los habitantes de las islas, un 
bien muy preciado. además, ¿para qué independizarse si dentro de los 
términos del Estatuto estaban seguros de un flujo constante de fondos 
de cooperación interna que nunca se acabaría? en estos años un por-
centaje fijo de 5% de la cooperación internacional era destinado a las 
antillas. Cuando el ministro presidente holandés ofreció formalmente 
el inicio de un proceso de independencia en 1975 y 1976, el gobierno 
antillano respondió elegantemente que el desarrollo en las islas toda-
vía no justificaba una independencia prematura. Cuando el gobierno 
holandés pidió repetidamente cual sería, en un futuro próximo, una 
fecha para la independencia, el ministro presidente antillano calificó 
esta insistencia como “irresponsable”50.

48 Véanse para detalles buddingh’ (2012). 

49 según datos del consulado general surinamés en Ámsterdam y la cancillería 
holandesa en la Haya en 2005.

50 entrevista con Gilbert Wawoe, en este tiempo miembro del gabinete de las 
antillas Holandesas, y posteriormente miembro (antillano) del Consejo del estado 
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el Estatuto de 1954 había sido diseñado para países del tamaño 
de indonesia, no para un conglomerado de seis pequeñas islas, tres 
cercas a la costa de Venezuela y tres cerca Jamaica, a dos horas de 
vuelo por avión. las tres islas de sotavento cerca Venezuela – (aruba, 
193 km²; Curazao 444 km²y bonaire 287 km²) – difieren de las demás. 
en Curazao y aruba se concentra la mayoría de la población antilla-
na. en aruba, bonaire y Curazao la lengua nativa es el papiamento; 
la religión principal es el catolicismo51. los habitantes de las islas de 
barlovento –san Martín (34 km²), san eustaquio (21 km² con 3.600 
habitantes en enero de 2012) y sabe (13 km² con 1.800 habitantes en 
enero de 2012) – hablan inglés y la religión mayoritaria es metodista. 
el holandés es la lengua administrativa, pero en cada isla el uso de la 
lengua nativa sirve para la comunicación interna. el sistema educati-
vo es bilingüe. 

la estructura federal de las antillas garantizaba a cada isla un 
gobierno local con bastante autonomía. sin embargo, el gobierno fe-
deral de las antillas, con sede en Curazao, estaba encargado de los 
asuntos comunales, entre otras las finanzas públicas. en el parlamen-
to antillano los representantes de Curazao formaron la mayoría ab-
soluta. Conflictos internos entre los gobiernos locales y el gobierno 
federal eran el orden del día. en el propio Curazao, incluso cuando 
había la misma coalición política que administraba la isla y el país 
antillano, siempre había fricciones entre los dos gobiernos paralelos 
y sus sectores públicos. Para complicar la situación todavía más era 
común que, en el caso de tormentas, huracanes y desastres nacionales 
el gobierno holandés brindaba directamente auxilio mediante la Ma-
rina de Guerra y proporcionaba siempre los fondos para la reparación 
de la infraestructura física, dejando al lado el gobierno antillano en 
Curazao, que ni poseía los medios de transporte ni las finanzas. en 
las décadas de los años setenta, ochenta y noventa del siglo pasado los 
gobiernos locales fuera de Curazao comenzaron a desarrollar fuertes 
resentimientos frente al ‘colonizador’ Curazao que obligaba una co-
municación en papiamento que tardaba generalmente con la transfe-
rencia de las finanzas. san Martín, san eustaquio y saba tenían en la 
práctica más relaciones con las islas caribeñas angloparlantes (y con 
los ee.uu.) que con Curazao. 

en 1986 la isla aruba optó por una independencia de la adminis-
tración antillana. Tras negociaciones entre Holanda, las antillas y el 

en Holanda, la Haya, el día 4 de abril de 2004. Véase, también, el clásico oostindie y 
Klinkers (2003: 129-131).

51 Por razones de orgullo nacional el sistema de deletrear el mismo papiamento es 
diferente en aruba (españolizado) que en Curacao (sigue un sistema lingüístico). 
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gobierno local de aruba se modificó el Estatuto que aruba sería un 
país “con estatus aparte” dentro del reinado de los Países bajos, con 
igual estatus que el país “las antillas de las cinco (islas)”. Holanda 
obtuvo la promesa de un lapsohacia la independencia completa de 
diez años. Mientras tanto, en la capital de aruba se erigió una estatua 
para el gobernador que había liberado la isla del poder colonial de 
Curazao. Después de la conquista de la autonomía, aruba rechazó 
tajantemente una independencia completa. en la Haya no supieron 
hacer otra cosa que aceptarlo como un hecho cumplido. nunca más 
se habló de independencia forzada. 

la relación entre Curazao y las demás islas antillanas comenzó 
a empeorar, también. san Martín, san eustaquio y saba solicitaron 
repetidamente un estatus similar a la posición de aruba, como grupo 
o independientemente. Con un país lejano, en europa, podían enten-
derse; además, muchos miembros del gobierno local habían estudia-
do en Holanda y habían adquirido experiencia administrativa en los 
gobiernos barriales o municipales allá. las políticas económicas de 
las antillas fueron últimamente llevadas a cabo por los gobiernos lo-
cales. Con el fortalecimiento venezolano de la industria petrolera y 
petroquímica las instalaciones en aruba y en Curazao perdieron peso; 
finalmente cerraron la refinería en aruba y disminuyeron la de Cu-
razao a un mínimo indispensable. Tanto aruba como Curazao y san 
Martín buscaron una salida en offshore banking, hasta que por presión 
de gobierno de ee.uu. se declararon esas actividades como ilegales52.

un proceso semejante,de formación de diáspora externa como en el 
caso de surinam después de 1975, comenzó a realizarse en las antillas 
Holandesas53. entre 1975 y 2000 se mudaron unos 100 milantillanos a 
Holanda, mientras que en las seis islas antillanas viven (datos para el 
año 2010) unos 280 milciudadanos antillanos y 60 mil migrantes cari-
beños y colombianos ilegales54. se mudaron antillanos pobres –básica-
mente desde Curazao– pero también profesionales de la clase media. 
en las antillas, el ideal de formación académica siempre habían sido 
las carreras de médico o abogado. Holanda obtuvo muchos especialistas 
médicos antillanos (sobre todo, oncólogos) y hasta promociones conse-
cutivas enteras de la escuela de enfermería en Curazao emigraron por 
avión a Holanda al momento de recibir su diploma de grado. 

52 Véase Hana (1998).

53 aruba tiene unos 100 mil habitantes, Curazao 135 mil. la diáspora antillana 
en Holanda tiene un poco más de 140 mil personas (Nieuwe Rotterdamse Courant-
Algemeen Handelsblad del 10 de febrero de 2012).

54 Véanse, sobre la diáspora: Gowricharn (2006), Hoogbergen y Kruijt (2006), Kruijt 
y Hoogbergen (2004) y oostindie (1996).
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Mientras que la economía antillana de debilitó en los años se-
tenta, la de aruba transformó su infraestructura completamente para 
atraer un turismo norteamericano. las inversiones en hoteles y playas 
fueron exitosas: al comienzo del siglo XXi pasaron anualmente un mi-
llón de turistas, 90% de ellas procedente de los ee.uu. la población 
de la isla creció de 50 milen 1986 hasta 100 milen 2000, una cuarta 
parte son migrantes colombianos, dominicanos, haitianos y jamaica-
nos. un proceso de crecimiento poblacional semejante ocurrió en san 
Martín, que siguió el ejemplo de aruba desarrollando una infraestruc-
tura turística similar. san Martín tiene la ventaja de que es parte de 
una isla compartida con Francia. no hay fronteras formales, cualquie-
ra puede pasar del Caribe a “europa” y realizar trámites financieros o 
comerciales. el número de habitantes ilegales es casi igual al número 
de residentes legales. la mayoría de las personas sin estatus legal pro-
viene de las islas angloparlantes caribeñas55.

la orientación de las antillas Holandesas (y del reinado de los 
Países bajos) hacia los ee.uu. se manifestó también en la disposición 
de los aeropuertos de aruba y Curazao por la Fuerza aérea de los 
ee.uu. para vuelos de observación en la región. Formalmente, se 
refiere a la lucha contra el tráfico de drogas, pero el protocolo es bas-
tante amplio. este acuerdo bilateral (formalmente Forward Operating 
Locations, Fol) fue renovado en noviembre de 2011 por un período 
de cinco años. También hay un Convenio multilateral que establece 
la colaboración de las marinas de guerra con los ee.uu., argenti-
na, brasil, Colombia, ecuador, el salvador, Gran bretaña, Francia, 
México y Perú. este convenio dispone la participación en la Joint In-
teragency Task Force South (JiaTF-s) de los ee.uu. y otros países56. 
Desde hace unos veinte años es conocido, que tanto surinam como las 
antillas Holandesas, son eslabones en redes transnacionales de con-
trabando y sobre todo tráfico de drogas a Holanda, igual que muchas 
de las anteriores ex colonias caribeñas son utilizados como rutas de 
transito de cocaína y otras drogas hacia sus ex colonizadores en eu-
ropa57. Con Colombia y Venezuela se está colaborando en materia de 
misiones de rescate. 

Mientras que las seis islas de las antillas Holandesas mantu-
vieron en los años noventa del siglo pasado y la primera década del 
presente siglo su nivel global de bienestar e ingreso per cápita muy 
encima del promedio de los estados caribeños, hay que señalar que 

55 Datos que recogimos durante la investigación de reda social (2004).

56 Véase Actualisering (2011).

57 no es un comercio unidireccional. Desde varios países europeos se exportan drogas 
sintéticas a las américas; véanse unoDC (2010a, 2010b, 2010c) y Kruijt (2011). 
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en los últimos veinte años, a la vez, se produjo un proceso de mayor 
diferencia de la distribución del ingreso y un crecimiento fuerte de 
la pobreza y la informalidad58. este segmento está consolidándose, 
como en europa, en un underclass de pobres y marginados. en las 
antillas esta clase está compuesta por dos categorías: los pobres nati-
vos y los pobres inmigrantes59.

Para entender la formación de pobres antillanos hay que enten-
der que entre 1995 y 2004 el 36% de todas las familias en Curazao era 
monoparental y liderada por una madre joven, con frecuencia ado-
lescente; la situación no ha cambiado, sustantivamente. en bonaire 
el porcentaje es 27%, en san Martín el 31%. sobre Curazao los datos 
empíricos son más precisos. Hay unos veinte barrios de miseria donde 
los porcentajes de la pobreza y de familias monoparentales se mueven 
entre el 45% y el 60%. anteriormente, los niños fueron educados en 
el sistema matrifocal antillano de abuelas jefas de familias extensas. 
Pero en los últimos quince años los efectos de la migración masiva 
a Holanda, y el hecho que los abuelos tengan que seguir trabajando 
para sobrevivir, resultaron en la desintegración de esta estructura sus-
tantiva de educación y vigilancia. Muchos jóvenes, sobre todo varo-
nes, salen de la escuela sin diploma y pierden la posibilidad de entrar 
en el mercado laboral regular. Pero todavía tienen el derecho a cierta 
remuneración por el sistema de protección social que vale únicamente 
para los residentes legales de las islas.

si este segmento poblacional ya es pobre, hay que tener en con-
sideración que otro segmento, el de los migrantes dominicanos, hai-
tianos, jamaicanos y colombianos todavía tiene menos sostén. Gran 
parte de ellos no tiene estatus legal. Viven en otros barrios margina-
les, de migrantes. Trabajan como jardineros o vigilantes nocturnos 
o como trabajadoras domésticas para quienes pertenecen a la clase 
media. no tienen protección social y con cierta frecuencia se hallan 
confrontados con razias de la policía local que arresta y deporta las y 
los indocumentados. 

un subsector está formado por la industria del sexo. los hechos 
no son formalmente registrados pero, con la ayuda de epidemiólogos, 
pueden hacerse estimaciones con bastante certeza60. en Curazao hay 
un prostíbulo (Campo alegre) cerca al aeropuerto donde se encuen-
tran unas 500 “trabajadoras del sexo” extranjeras. llegan con visa, 
mayoritariamente desde Colombia y la república Dominicana, por 

58 Véanse lake (2007).

59 Véanse reda social (1999, 2004). 

60 aquí presentamos parte de la investigación que realizó reda social (2004) cuando 
hicimos un estudio de profundidad sobre sexo y drogas en Curazao.
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tres meses después de exámenes médicos. luego desparecen, en gene-
ral, en los ‘kioscos’, clubs nocturnos en la zona gris entre la formalidad 
y la informalidad, la legalidad y el crimen organizado. los médicos 
que entrevistamos están bastante seguros del número total de traba-
jadoras sexuales que permanecen en la isla: unas 3 mil, el 2% de la 
población total, de 135 mil personas. 

otro subsector es el segmento poblacional de adictos a drogas y 
a alcohol. este segmento es en su gran mayoría antillana. solamen-
te Curazao tiene unas 300 bahías, la gran mayoría no vigiladas, una 
oportunidad fácil para el transporte y la transferencia de cocaína a 
otros países, particularmente, a Holanda. aruba tiene una situación 
geográfica parecida, bonaire con su población escasa es todavía un 
puerto más ideal61. en el pasado se pagaba cash para la transferencia 
internacional de la droga. en años más recientes se sustituyó el cash 
por pago parcial en crack. Pequeñas acomodaciones para vuelos aé-
reos y las oportunidades naturales portuarias facilitaron (y facilitan) 
la llegada de drogas desde Colombia, Venezuela y, más recientemen-
te, brasil. en los barrios de Willemstad y oranjestad, las capitales de 
Curazao y aruba, y en las ciudades menores de aquellos dos estados 
islas, casi no hay calle sin un traficante en menudeo. el uso interno 
de drogas es notorio en los barrios pobres, pero el mercado interno se 
expande a todos los segmentos de la población. en los barrios pobres, 
como en las mega ciudades en rio de Janeiro y san Pablo, el traficante 
local se desempeña como patrono y benefactor de la población local: 
organiza fiestas, financia bandas de música, controla bandas juveniles 
incipientes62. el precio del mercado para crack en Willemstad en Cu-
razao era, en 2004, diez veces más bajo que en Ámsterdam, Holanda. 
se estima que el 10% de los adultos de Curazao y san eustaquio son 
adictos al alcohol y el 5% a drogas63.

en 2006, tras un plebiscito, la población de las cinco islas res-
tantes administradas desde Curazao se manifestó anuente de disol-
ver la estructura política del país “las antillas” y tener cada cual una 
relación bilateral con Holanda. Más resistencia hubo, como debía de 
esperarse, en Curazao que en las demás islas que repetidamente ha-
bían solicitado una relación con Holanda parecida a la de aruba. Por 
razones de población local muy pequeña en bonaire (15.700 habitan-
tes en enero de 2012), san eustaquio (3.600 habitantes en enero de 
2012) y saba (1.800 habitantes en enero de 2012), Holanda rechazó 

61 Veánse unoDC (2010a y Kruijt (2011).

62 Véanse arias (2006), Dowdney (2003), Gay (2009), De sousa (2006), leeds (2007), 
sousa (2007) y zaluar (2004). 

63 Datos que también recogimos durante la investigación de reda social (2004).
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tajantemente considerar un estatus de “país” para estas islas. llegaron 
a ser “municipios especiales” con previsiones económicas y sociales 
como en Holanda64. el 10 de octubre de 2010 (10 – 10 – 10) se disolvió 
formalmente la existencia de las antillas. la condonación de la deuda 
interna de unos €3 mil millones fue el instrumento que la Haya utili-
zó para crear tres nuevos países (aruba, Curazao y san Martin) y tres 
municipios (bonaire, saba y san eustaquio) dentro del reinado de los 
Países bajos.

el estatus de los tres países y tres municipios es todavía ambiguo. 
Tal vez es mejor hablar de una situación de ‘ni-ni’. los tres países tie-
nen una autonomía considerable. sin embargo, no son independien-
tes ni prefieren la independencia: las ventajas económicas y políticas 
de pertenecer a un país miembro de la unión europea prevalecen por 
el momento sobre una independencia completa. los gobiernos de las 
tres islas aruba, bonaire y Curazao expresan en público (en la Haya) 
su miedo de ser invadidos por Venezuela cuando desaparezca la pre-
sencia de Holanda y los ee.uu. con sus bases en aruba y Curazao. 
en círculo de la cancillería y las Fuerzas armadas holandesas se veía 
expresada una preocupación similar con respecto a la posibilidad de 
un enfrentamiento con Venezuela que pudiera llegar a una situación 
parecida a la guerra de las Malvinas. 

en Holanda las relaciones con sus anteriores colonias en el Ca-
ribe, ahora “países” y “municipios especiales”, son consideradas con 
tergiversación e irritación. Mantener los lazos con las seis islas ca-
ribeñas cuesta dinero y prestigio. De todos los partidos políticos en 
Holanda la derecha prefiere claramente deshacerse de las seis islas: 
son “nidos de criminalidad”, así vocean representantes de dos de los 
tres partidos son el sostén del gobierno de entonces (primera mitad 
de 2012). un político de aquella coalición propuso en 2011 de mane-
ra denigrante la venta pública mediante una subasta por internet. el 
centro y el centro-izquierda no expresan su preferencia; en privado 
no serían renuentes cuando pudiesen deshacerse con dignidad de las 
islas caribeñas. Constitucionalmente, no pueden romperse los lazos 
entre las anteriores antillas y Holanda sin el consentimiento de las 
partes involucradas. 

Tras elecciones en septiembre de 2012 se formó en la Haya un 
gobierno de coalición de centro-derecha y de centro-izquierda que 

64 en enero de 2012 la oficina de estadísticas de Holanda hizo un recuento de los 
habitantes de estas tres islas y descubrieron que el total de habitantes no era 18.400 
(según las estadísticas locales) sino que la población de Holanda había aumentado con 
21 mil “habitantes caribeños” (Nieuwe Rotterdamse Courant-Algemeen Handelsblad 
de 4 de enero de 2012). 
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comenzó a tratar de establecer relaciones más cordiales dentro del 
reino. sin embargo, en Curazao se había acumulado a partir de 2010 
un nuevo endeudamiento de € 60 millones y la Haya amenazó con 
una intervención en el manejo económico. a finales de 2012 se for-
mó en Curazao un gobierno para superar la crisis. el jefe del partido 
de gobierno más grande anunció su aspiración de una independencia 
completa en el curso de diez años. un día después el parlamento ho-
landés, casi unánimemente, se adhirió a la futura independencia: “Tan 
rápidamente posible”. en el próximo futuro las entidades políticas ex 
colonizadoras y ex colonizados marcharán juntas. Pero, a lo largo, el 
sendero común es menos seguro. Últimamente, prevalece una ambi-
güedad sobre su destino final.
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ReFLexiOneS A PROPóSiTO De LA CRiSiS 
y SU iMPACTO en LA CUenCA DeL CARiBe

LA DEPENDENCIA COMO SIGNO**

[...] la competencia basada en la territorialidad sigue 
dominando los asuntos mundiales, por más que 

actualmente sus formas tiendan a ser más civilizadas. 
En esa competencia, la situación geográfica sigue 

siendo el punto de partida para la definición de las 
prioridades externas de los Estados-naciones y el 

tamaño del territorio nacional sigue siendo también 
uno de los principales indicadores de estatus y poder. 

zbigniew brzezinski1

inTRODUCCión 
Parafraseando el título de la famosa novela del premio nobel Gabriel 
García Márquez, estamos ante la “crónica de una crisis anunciada”. 
sin embargo, no por anunciada dejó de sorprender en el momento en 
que se divulgó la quiebra del funcionamiento del mercado monetario 

1 Citado en Ceceña (2003: 35-54).

 * licenciada en economía y doctora en Ciencias económicas. investigadoray miem-
bro de su Consejo Científico del instituto Cubano de investigación Cultural “Juan 
Marinello” (iCiC); institución en la que coordina el proyecto de investigación sobre 
dimensiones económicas de la cultura. adicionalmente, ha realizado y realiza es-
tudios e investigaciones sobre la economía y la integración del Caribe. es miembro 
de la sociedad económica de amigos del País, vicepresidenta de la Cátedra de 
estudios Caribeños de la universidad de la Habana e integrante del Comité aca-
démico de la asociación nacional de economistas de Cuba (aneC). Ha publicado 
cerca de 40 artículos y ensayos.

** este artículo es parte de la investigación, en proceso: “la Cuenca del Caribe. 
retos del presente-futuro”.  
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y de capitales en la mayor potencia del mundo. Tampoco pudo ser evi-
tada, ni habían sido consideradas las alternativas de salida, así es que 
poco valió su anuncio. Tal vez es que, aún estimando los desatinos que 
tendrían lugar, no era concebible que las propias fuerzas que lo gesta-
ron, le permitieran evidenciar con gran dramatismo: las debilidades 
del orden civilizatorio contemporáneo.

el análisis del impacto de la crisis por tanto, domina todos los en-
cuentros que en el mundo realizan académicos, políticos y activistas 
de los movimientos sociales. ello está justificado, por la gran cantidad 
de perspectivas analíticas que existen acerca de la gravedad de los 
acontecimientos que dieron origen, sus formas de manifestarse, cana-
les de transmisión, etcétera. Por otra parte, una de las peculiaridades 
de esta crisis es que, sucede al propio tiempo que otros fenómenos que 
están repercutiendo con particular fuerza, tales como la crisis alimen-
taria y la alta volatilidad de los precios de los productos primarios, 
el cambio climático que tanto afecta ya a cosechas, producciones y 
transportaciones, la crisis que genera el panorama energético mundial 
y del continente en particular, todo lo cual diferencia la situación de 
hoy de las crisis que se ha debido enfrentar en otras ocasiones. así las 
cosas, resulta difícil distinguir las diferentes sensibilidades de estos 
acontecimientos y el peso que cada uno tiene en los comportamientos 
macroeconómicos y sociales del continente. estos entrecruzamientos 
causales tienen una influencia muy marcada en los diagnósticos que 
se realizan al considerar la Cuenca del Caribe.

resulta necesario implicarnos en el análisis de su evolución y jun-
to a ello, reflexionar acerca de los espacios de actuación que tienen 
los gobiernos del área. También los posibles alcances que tendrá para 
las pequeñas economías, las medidas hasta ahora aplicadas desde los 
centros de poder mundial a partir de su interpretación de las causas 
y consecuencias de la crisis para los países desarrollados. Para ello 
es necesario tener en cuenta que, según sea la posición que se ocupa 
en el amplio entramado de intereses que se ven afectados, así será la 
interpretación que se tenga de la crisis y de la misión de rescate. en 
última instancia, es la ideología la que marcará el rumbo. 

Tanto la crónica de los acontecimientos, como los juicios de valor 
acerca de los impactos que están teniendo lugar y que se irán profun-
dizando, se sistematizan a partir de los países que concentran mayo-
res extensiones territoriales y de población. se aprecia con particular 
fuerza, la valoración del continente latinoamericano y caribeño, desde 
los 7 mayores países, que cada vez se parecen menos al resto. en ese 
mapa de diagnóstico y concertación para la salida de la crisis no está 
Centroamérica y mucho menos el Caribe. a los países pequeños solo 
nos han dejado en la sala de espera. 
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Y habría que preguntarse, ¿quién representa los intereses de 
aquellos países que, siendo pequeños, agrupan una cantidad aprecia-
ble de población, que llegaron a la crisis sin saber por qué, están pa-
gando sumamente cara su dependencia y que verán atados su suerte, 
una vez más, a las antiguas metrópolis que los consideran como com-
plemento y no como esencia? no se puede desconocer que el Caribe, 
en muchos medios informativos, es analizado como un todo y no se 
visualiza comúnmente en su amplitud y especialmente en su diver-
sidad. una diversidad que, en el mejor de los casos, se reconoce en 
los planos históricos, culturales, lingüísticos, pero que no se tiene en 
cuenta desde la economía en toda su magnitud. 

LAS inTeRPReTACiOneS ACeRCA De LA nATURALezA 
De LA CRiSiS DeTeRMinAn LA ViSión ACeRCA De SU iMPACTO 
y De LA SALiDA
en múltiples análisis acerca de la crisis, se ha transitado en la iden-
tificación de las causas desde: irresponsabilidad de los solicitantes de 
crédito sin capacidad de pago; falta de transparencia, ineficiencia de los 
comités de otorgamiento de créditos de los bancos y de los órganos de 
verificación de la gestión. También ha existido una visión interesada en 
concentrar las causas de la crisis en la regulación institucional y espe-
cialmente la regulación en el campo financiero, lo que tiene como resul-
tado que el diagnóstico identifica las ausencias de normativas y excesos 
de los actores del ámbito financiero, como los orígenes fundamentales. 

Cierto es quemúltiples fueron los señalamientos, desde distintas 
escuelas de pensamiento económico, político y social, acerca de la 
peligrosidad de estos mecanismos de funcionamiento. George soros-
señaló hace una década “por qué el sistema capitalista global era poco 
sólido e insostenible, pero hasta la crisis financiera de rusia en agosto 
de 1998, no caí en cuenta de que en realidad se estaba desintegrando”2. 
Diez años después, CePal identifica que: “los significativos efectos de 
la crisis financiera mundial actual se pueden explicar por la combina-
ción del financiamiento fuera del balance, con la gestión pro cíclica del 
apalancamiento financiero por parte de las instituciones financieras”3. 
esas perspectivas muestran la convicción de que estamos frente a una 
crisis financiera, de liquidez, con repercusiones en la economía real. o 
sea, una crisis generada por errores en la conducción y no por incon-
gruencias propias del sistema. estas vertientes de análisis han hecho 
predominar los enfoques desde la política económica. 

sin embargo los análisis realizados desde la academia latinoa-
mericana comprometida con sus sociedades son incomparables. Con 

2 soros (1999:13).

3 Titelman; Pérez-Caldentey y Pineda (2009).
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diferentes aproximaciones y desde distintas aristas, se ha demostrado 
que la crisis tiene un carácter esencialmente sistémico aunque estalla 
en el campo financiero. la academia latinoamericana ha denunciado 
con enriquecedores trabajos de sus más lúcidos y insignes científicos 
de los distintos ámbitos de las ciencias sociales y de las económicas 
en especial, las causas funcionales y estructurales de la crisis, deter-
minadas, entre otras múltiples, por la desregulación estatal de las 
economías, por la lógica fundamentalista de otorgarle a los capitales 
preponderantes la función asignadora de los recursos, por el agudi-
zamiento de las contradicciones inherentes al sistema de relaciones 
económicas predominantes que se expresan en la disociación entre 
valor y precio, y entre riqueza y ganancia. el detonante de la crisis fue 
el estallido del sistema de financiamiento del mercado inmobiliario, 
porque en él se gestaron las condiciones para construir activos transa-
bles, sin subordinación ni respaldo en la economía real y el mecanis-
mo de transmisión se activó por la forma en que está interconectado 
el mercado de capitales y, especialmente, el mercado de derivados y 
opciones. estas vertientes de análisis han hecho predominar los enfo-
ques desde la economía política. 

Y esa es una diferencia esencial porque la exorbitante carrera 
por la obtención de las altas tasas de ganancia y el ordenamien-
to existente han provocado que los capitales preponderantes en el 
mercado sean los que impulsan y crean la demanda, determinan 
los niveles de oferta, así como los segmentos de consumidores que 
quedarán fuera del eje de coordenadas que determina los precios 
de equilibrio. las distorsiones introducidas han ido generando una 
profunda separación entre la base mercantil de la economía y lo 
que se supone fuera la contrapartida monetaria para acompañar y 
expresar la acumulación. es por ello que no estamos frente a una 
crisis financiera y de liquidez, sino a una crisis sistémica y de sol-
vencia que se expresa con mayor agudeza en el campo financiero 
porque ha sido el ámbito del ciclo de la reproducción del capital 
donde se vulneraron los mecanismos de verificación de equilibrio 
del modo de producción e hizo más inconsistente el sistema capi-
talista, en su carrera por compensar la tendencia decreciente de la 
cuota de ganancia. este debate es relevante porque del diagnóstico 
causal dependen los juicios de valor acerca del programa de salida 
de la crisis o las medidas para enfrentarlo.

¿Cuáles son las consecuencias de este fenómeno? las quiebras 
espectaculares de instituciones financieras que no han resistido los 
embates de la crisis inauguraron el desencadenamiento de las cri-
sis bursátiles arrastrando tras sí el sistema financiero y económico 
mundial. los ajustes entre valores de mercado y en libros, dieron 
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cuenta de la magnitud del espejismo que reinaba en los resultados 
económicos mundiales.

la política económica aplicada potenció la alteración sin prece-
dentes de la relación entre el sector financiero y el productivo y por 
ello, en las estructuras sectoriales de las economías ha irrumpido la 
extensión de la crisis.Por supuesto que esos impactos no serán igua-
les o similares en todos los países del continente porque algunos de 
esos impactos son por contagio, en dependencia del grado de interco-
nexión con el sistema financiero y otros por los diferentes grados de 
dependencia estructural que tienen las economías latinoamericanas 
con los ciclos productivos de la economía de los ee.uu.

la crisis ha detonado también las burbujas financieras mon-
tadas de forma inescrupulosa por la pérdida de la ética más ele-
mental. ello ha incluido los mecanismos de control y supervisión 
que también estaban cooptados por las corporaciones que debían 
supervisar. en el año 2001-2002, durante la crisis de importantes 
corporaciones, se demostró el involucramiento de la firma que veri-
ficaba los balances. en la crisis actual, se ha repetido la historia. no 
menos grave es la existencia de ejecutivos y consejeros de grandes 
corporaciones que gozan de privilegios y prebendas sin que, salvo 
excepciones, hayan tenido que pagar por los estropicios que han ge-
nerado4. Más que eso, según diferentes fuentes, parte del programa 
de rescate entregado por gobiernos, se ha destinado a las compen-
saciones de los ejecutivos que se encargaron de la ejecución de los 
desatinos que hoy se enfrenta. 

Para evaluar el impacto de la crisis sobre los países subdesa-
rrollados es necesario tener en cuenta las debilidades intrínsecas de 
estos grupos de países, caracterizados a grandes rasgos por padecer 
un capitalismo subdesarrollado y dependiente, y con estructuras de 
propiedad sobre sus recursos altamente transnacionalizadas. en el 
caso de américa latina y especialmente en el área del Caribe, estamos 
hablando de una región cuyos indicadores globales han generado en 
ocasiones imágenes distorsionadas de la realidad que sufre la mayoría 
de la población. 

solo 6 países del Caribe insular tienen niveles de Pib percápita 
considerados altos con el 9% de la población y en los 10 países de me-
nores ingresos se concentra 91% de esas sociedades. a diferencia de 
lo que sucede en américa latina, cuyos indicadores oficiales sitúan la 
pobreza en el orden del 33,2%, de 37.681 personas que viven en el Ca-
ribe 15.503,5 (el 41,1%) vive bajo la línea de pobreza y el 82% de esos 

4 Ver el interesante artículo de ramón Muñoz (2008). 
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pobres viven en los 5 países de menor ingreso percápita5. quiere esto 
decir que el Caribe se enfrenta a la crisis, en condiciones desventajo-
sas, en comparación con otras áreas geográficas. a esto se añade que 
7 de los 16 países sometidos a análisis tienen un índice Gini superior 
a 0.46 y 4 países lo tienen superior a 0.57. 

Centroamérica8 no es diferente. el 50,9% de la población vive en 
condiciones de pobreza y en todos los casos el índice Gini sobrepasa el 
0.5 por lo que la expansión económica necesaria para superar la crisis 
con estas desproporciones como telón de fondo, han de ser fruto de un 
proyecto político contentivo de una estrategia de desarrollo económi-
co y social y no de políticas financieras anticíclicas, aisladas.

Hay que tener en cuenta que esta situación se confronta en países 
y zonas de una imponente riqueza natural y cultural, pero que su-
frieron un largo proceso colonial que expolió sus recursos y marcó la 
estructura dependiente que ha constituido su signo. 

estas diferencias son importantes porque en múltiples ocasiones 
se concluyen avances en las economías a partir del comportamiento 
de las tasas de crecimiento del Pib cuando, en la práctica, no se pro-
duce un cambio de escala productiva y mucho menos ese incremento 
se revierte en beneficio de la población. la alta volatilidad del creci-
miento del Producto unido a la estructura sectorial que lo genera y 
el predominio que tienen los factores externos en el decurso de estas 
economías, son algunas de las razones que han descalificado el Pib 
como indicador de beneficios económicos nacionales. También pone 
en evidencia la ineptitud de otros indicadores tradicionalmente utili-
zados, para acercarnos a lo que sucede en estos países. Construir un 
sistema de indicadores que muestre los procesos, constate los resulta-
dos y valore los impactos particulares que se producen en las diversas 
economías subdesarrolladas es una asignatura pendiente de la acade-
mia con pensamiento antihegemónico. 

las teorías del “desacople” siempre fueron cuestionables, pero 
en el caso de la Cuenca del Caribe no había posibilidades de pensar-
las. en la subregión caribeña en general, predomina la condición pri-
mario exportadora tanto de bienes como de servicios cuyos fondos 

5 estos son: Guyana Haití; Jamaica, republica Dominicana y suriname (CePal 
lC/l.3000/reV.2).

6 bahamas, belice, Granada, Guyana, surinam, santa lucia y Trinidad y Tobago 
(CePal lC/l.3000/reV.2).

7 antigua, Haití, rep. Dominicana y san Vicente y las Granadinas (CePal 
lC/l.3000/reV.2).

8 incluyen estos números a: Costa rica, el salvador, Guatemala, Honduras, 
nicaragua y Panamá. 



105

Tania García Lorenzo

exportables están caracterizados por un bajo nivel de componentes 
tecnológico endógeno y en algunos países, condicionados a un tra-
to preferencial, que siendo justo como recompensa por la historia de 
expoliación del coloniaje, ha condicionado su política económica do-
méstica y también de alianzas internacionales. 

Ha sido ampliamente reconocida y explicada por actores acadé-
micos, políticos y sociales, desde distintas aristas y enfoques, la alta 
dependencia del ahorro externo que tienen los países de la américa 
latina y el Caribe, por ello en este contexto solo es necesario resaltar 
las dimensiones que ya alcanza en algunas naciones, especialmente 
los integrantes de la oeCo y Guyana. la relación del stock interno de 
ieD con el Pib de estos países es un elemento que muestra la altísima 
vulnerabilidad de las pequeñas economías frente a los shocks exter-
nos, en tanto su reproducción ampliada no está bajo el control de sus 
actores nacionales.

Tabla 2
Stock interno de IED / PIB

País %

Bahamas 133,6

Barbados 29,7

Belice 68,5

Cuba 0,3

Guyana 176,7

Haiti 10,1

Jamaica 104,4

Rep. Dominicana 23,4

Suriname S/D

Trinidad y Tobago 89,5

Antigua 190,2

Dominica 146,0

Grenada 182,7

Santa Lucía 192,9

San Kitts y Nevis 240,9

San Vicente y Granadinas 192,8

Fuente: cálculos propios a partir de <www.investmentmap.org>.

en el caso de Centroamérica no se presentan las mismas circunstan-
cias, pero no por ausencia de necesidades del capital foráneo, espe-
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cialmente en nicaragua y Honduras, sino por la alta volatilidad de las 
corrientes de capital que llegan al área y su concentración en un grupo 
reducido de países del continente. 

Tabla 3
Stock interno de IED / PIB

País %

Costa Rica 37,4

El Salvador 35,8

Guatemala 28,3

Honduras 40,9

Nicaragua 60,4

Panamá 53,8

Fuente: cálculos propios a partir de <www.investmentmap.org>.

la apertura de las economías9, en 8 de los 15 países del Caribe insular 
y continental y en 3 de los 6 centroamericanos ha ido alcanzando cada 
vez mayores proporciones y en ese sentido, refleja también la alta sen-
sibilidad de esta zona norte del continente a los acontecimientos que 
tienen lugar en las contrapartes que, en la mayoría abrumadora de 
estos países, es estados unidos. Hablamos por tanto de una crisis que 
impacta a un área pobre, con déficit crónico de financiamiento endó-
geno y alta dependencia de los flujos de capital foráneos y consecuen-
temente, con indicadores de apertura abrumadoramente altos. 

CAnALeS De TRAnSMiSión De LA CRiSiS 
en LA CUenCA DeL CARiBe
en esas circunstancias, resulta conveniente destacar algunos de los 
canales específicos de transmisión de la crisis en esta área y que están 
asociados a las condiciones estructurales de sus economías y al pa-
trón de acumulación que ha prevalecido. estos podrían identificarse 
básicamente en dos: los flujos financieros y las corrientes comerciales. 

uno de los impactos más evidentes ha sido, a decir de Trevor 
alleyne10, una escasez de crédito y un mayor costo del financiamiento 
por el comportamiento contractivo del mercado financiero. el colap-
so del sistema crediticio corriente, comercial e hipotecario impacta 
tanto a los gobiernos como a privados. este es un tema de particular 

9 Medida en términos de X+M/Pib. 

10 alleyne (2008).
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interés en tanto, el crecimiento del Pib del área, ha estado susten-
tado en financiamiento externo, demostrado en el altísimo nivel de 
endeudamiento de todos los países. en 10 de los 16 países del área 
caribeña se ha acumulado un altísimo nivel de endeudamiento sin 
capacidad de pago, especialmente en el último decenio11. el déficit en 
cuenta corriente de la balanza de pagos del área demuestra que todo 
ese financiamiento no ha logrado gestar la autosustentación de los 
modelos aplicados. en Centroamérica se destacan Honduras, el sal-
vador y nicaragua con una posición deudora sumamente delicada12. 
en nicaragua la situación es tan comprometida que sus niveles de 
endeudamiento más que triplican su capacidad exportadora.

ello quiere decir que la contracción de los flujos crediticios de 
la Cuenca del Caribe representa una seria amenaza para la estabi-
lidad económica de la región y preservarlos constituirá un objetivo 
de primera prioridad de los gobiernos en ejercicio. ello tiene no solo 
implicaciones económicas sino también políticas, y condicionará la 
capacidad negociadora de esta área. 

el estrecho vínculo comercial de estas economías, con las mayo-
res potencias del hemisferio pone de manifiesto la alta exposición de 
la región frente a la crisis que acontece en el mercado estadounidense 
de bienes y servicios y en la economía mundial en general. Para la 
Cuenca del Caribe, su participación en el mercado internacional de 
bienes y servicios estáconcentrado entre un 60 y un 70% en ee.uu. y 
europa13, y entre un 15 y un 25% en su comercio recíproco.

Martí dijo: “el pueblo que compra, manda. el pueblo que vende, 
sirve. Hay que equilibrar el comercio, para asegurar la libertad. el 
pueblo que quiere morir, vende a un solo pueblo, y el que quiere sal-
varse, vende a más de uno. el influjo excesivo de un país en el comer-
cio con otro, se convierte en influjo político”14.

la economía caribeña tradicionalmente ha penetrado mercados 
a partir del abaratamiento de los productos que exporta, tipificado 
por un insuficiente desarrollo tecnológico. según estudios del banco 
Mundial, en 14 de los 16 países del Caribe, la estructura exportadora 
clasificada por su intensidad tecnológica, ha sido de 1,4% de manufac-

11 Cálculos propios a partir de Global Development Finance 2007-2008. análisis por 
países. 

12 Ídem. 

13 es de destacar que, al interior de las economías caribeñas y centroamericanas, 
hay importantes diferencias en la estructura geográfica y por productos del comercio 
exterior de los países. 

14 Martí, José 1891 “la Conferencia Monetaria de las repúblicas de américa” en La 
Revista Ilustrada (nueva York) mayo.
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turas con alto componente tecnológico; 11,6% con componente tec-
nológico calificado como intermedio; el 10,2% con bajo componente 
tecnológico; 34,9% de manufacturas basadas en recursos naturales y 
un 37,4% de productos primarios15. llama la atención como en nu-
merosos análisis, implícitamente, se ha consagrado el concepto de 
competitividad como posicionamiento de mercado sin especificar que 
se alcanza en muchas ocasiones a partir de una desvalorización del 
trabajo, que es el único gasto susceptible de reducir, por la estructura 
de costos importados que presentan la mayoría de los procesos pro-
ductivos en los países subdesarrollados. esa reducción de salarios e 
ingresos es aceptada por la fuerza de trabajo porque la alternativa es 
clara. empleo precario o desempleo. es por eso que esa competitivi-
dad es conocida como competitividad espuria. 

Para bahamas, belice, Haití, Jamaica; rep. Dominicana, san 
Kitts y nevis y Trinidad y Tobago, cualquier acontecimiento que in-
duzca la contracción de la demanda desde ee.uu. provocará un des-
balance de muy alta significación, porque el nivel de concentración 
de la estructura geográfica de sus exportaciones es sumamente alto. 
a ello hay que añadir que la estructura por productos demuestra 
que, en algunos casos, son fondos exportables sustituibles por ofer-
tas del mercado interno de sus contrapartes16. esta es una caracte-
rística de la Cuenca del Caribe en tanto se repite en las economías 
de Centroamérica, especialmente en Honduras, nicaragua, Costa 
rica. Visto en su acepción más amplia, toda la Cuenca del Caribe 
tiene una extraordinaria concentración del comercio en ee.uu. y en 
segundo lugar con europa. sin dudas, la presencia China ha ido ga-
nando espacio pero las estadísticas ratifican que el posicionamiento 
del mercado es de ee.uu. 

al propio tiempo se está produciendo una importante disminu-
ción de los precios de los productos básicos debido a la retirada de 
posiciones especulativas en instrumentos financieros, contracción de 
la demanda mundial y la volatilidad del dólar estadounidense que in-
crementa el riesgo cambiario. Todos los expertos esperan una contrac-
ción de la demanda de los fondos exportables caribeños por ser pro-
ductos sustituibles, lo que redundará en un agravamiento del déficit. 
ambos componentes, precios internacionales globales y disminución 
de la demanda de los países centrales que constituyen el destino fun-
damental de las exportaciones de bienes y servicios del área, provoca-
rá una abrupta contracción de sus facturaciones. la contracción de la 

15 World bank (2008).

16 revisión y cálculos de la autora a partir de <www.trademap.org>; Cierres 2007 
y 2008.



109

Tania García Lorenzo

balanza en cuenta corriente de la balanza de pagos de los países del 
Caribe alcanza niveles de alta significación desde hace dos decenios. 
en la actualidad, según CePal, 10 de los 15 países estudiados tienen 
un déficit de cuenta corriente como proporción del Pib que ya alcan-
za dos dígitos. en Centroamérica, Honduras y nicaragua tienen una 
situación similar. según las estimaciones de expertos, esta será una 
afectación de particular impacto para la Cuenca del Caribe. 

el intercambio intrarregional caribeño también está concentrado 
en pocos productos y pocos países. en el caso de Centroamérica, los 
números muestran una tendencia creciente de las exportaciones in-
trarregionales, especialmente en el último decenio, en comparación 
con las exportaciones totales (26,8%) y se espera que esas tendencias 
continúen. en esta área geográfica, este comercio implica empleo 
para 2 millones de trabajadores y vida para 8 mil empresas, 80% de 
las cuales son PYMes. sin embargo, tiene una pobre presencia en el 
ámbito de las importaciones (12,9%)17. sus proveedores fundamenta-
les están en ee.uu., que excedió en 2008 el 50% de sus ventas a esta 
área geográfica18.

en la actualidad y desde hace mucho tiempo, el comercio in-
trarregional está llegando a sus límites debido a la estructura de la 
oferta en comparación con la demanda. Comoquiera que los acuer-
dos adoptados en los esquemas integracionistas respectivos, han 
estado dirigidos a los instrumentos comerciales y no a los procesos 
productivos, el intercambio llegó hasta donde le han permitido las 
capacidades históricamente disponibles con un comportamiento pro 
cíclico. si muestra contracción de las exportaciones, con alto nivel de 
endeudamiento, se corre el riesgo de entrar en el círculo vicioso de 
disminución de las importaciones y disminución del producto. los 
pronósticos realizados por el FMi dan cuenta de esta grave situación. 
ello significa que la Cuenca del Caribe necesita un enfoque diferente 
al que ha estado aproximándose para diseñar la salida de la crisis y la 
estrategia integracionista.

otro componente insoslayable de análisis, en la zona norte del 
continente, se refiere a la industria turística. Fruto de la crisis, este 
sector económico tiene ya una contracción que está provocando la 
suspensión de vuelos y contrataciones hoteleras. no podemos olvidar 
que el grueso del turismo que arriba al Caribe proviene de ee.uu. en 
la misma medida en que se profundiza la crisis en la potencia vecina, 

17 según datos de Carlos roberto Pérez, director de asuntos económicos de la 
secretaría General de siCa, en Pérez (2008). 

18 revisión y cálculos de la autora a partir de <www.trademap.org>; Cierres 2007 
y 2008.
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se contrae todo lo que representa gastos suntuarios y en primer lugar 
las vacaciones. ello ha provocado que miles de trabajadores caribeños 
de esta industria, hayan sido despedidos en los últimos meses. esto ha 
estado sucediendo en bahamas, Jamaica, santa lucía. según fuentes 
periodísticas, autoridades de barbados suponen entre cuatro o cin-
co por ciento de contracción de los visitantes para estancias extensas 
en 2009 y ningún crecimiento para 201019. estamos hablando de uno 
de los principales sectores económicos que puede dinamizar el creci-
miento del Pib. 

el contagio de las instituciones financieras de ee.uu. y europa 
provoca un impacto en las operaciones offshore que realizan las insti-
tuciones financieras asentadas en territorio caribeño y que constituye 
una importante fuente de ingreso a las balanzas de pagos de los paí-
ses y es una fuente importante de empleos. bahamas es un ejemplo 
palpable. una retirada de los fondos para cubrir reservas en las casas 
matrices, constituye una importante descapitalización que deberán 
enfrentar las agencias periféricas. 

los conglomerados financieros presentes en la región hacen pre-
sumir un canal efectivo de contagio con lo que sucede en los mercados 
financieros. estamoshablando de:scotiabank; Citigroup y royal bank 
of Canada; First Caribbean; republic. Con una importante presencia 
en barbados, Trinidad y Tobago; san Vicente y las Granadinas; Gra-
nada y antigua y barbuda pero con presencia en todos los países con 
excepción de Haití donde la representación de scotiabank y el Citi-
group es pequeña20. 

el ejemplo de Citigroup es un caso estudio. según el citado ex-
perto, este grupo tiene una presencia importante en bahamas, Haití, 
Jamaica y Trinidad y Tobago, por lo que21, la estabilidad de los ingre-
sos de estos países por sus vínculos con esta institución financiera, se 
pudiera ver afectada. 

Hay un elemento de análisis que resulta insoslayable, aunque do-
cumentarlo es todavía una tarea pendiente, por las dificultades con-
frontada para la obtención de información sistémica y sistemática al 
respecto. los recursos naturales y capacidades productivas instaladas, 
tienen en la Cuenca del Caribe una importante transnacionalización, 
o sea, hay restricción de la soberanía integral sobre los recursos natu-
rales, en tanto la propiedad que sustenta la reproducción económica 
está, en lo fundamental, en manos foráneas, lo que limita la capacidad 

19 richards (s/f). 

20 alleyne (2008).

21 Ver: Delgado (2009). 
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regulatoria de los estados y, consecuentemente, los márgenes de au-
tonomía en el diseño de la política económica del país. sin embargo, 
en términos de la crisis propiamente, compele a dos importantes con-
secuencias. Por una parte, las subsidiarias sentirán los efectos de la 
crisis en sus casas matrices y, aunque el sistema de operaciones siga 
una política de holding, en cuanto a la gestación de rentabilidades, los 
componentes estabilizadores corporativos desde la casa matriz pue-
den sufrir afectaciones. este hecho cobra especial relevancia, cuando 
se actúa en cadenas productivas internacionales, como son las textiles 
y turísticas. 

estas consecuencias ya se están padeciendo. Durante 2008, 9 
de los 16 países del área tuvieron que enfrentar una contracción de 
los flujos de financiamiento, especialmente en barbados, Haití y san 
Kittsy nevis de lo que se derivan graves consecuencias para sus vul-
nerables economías. solo Trinidad y Tobago y rep. Dominicana tu-
vieron un incremento sustancial de las corrientes de inversión y en 
mucha menor medida, belice y Guyana. en Centroamérica solo el 
salvador tuvo en el mismo periodo, una significativa contracción de 
la inversión extranjera directa22.

las amenazas que se ciernen sobre esta área son importantes. la 
inversión extranjera directa que se encuentra asentada en la Cuenca 
del Caribe tiene un claro desbalance a favor de ee.uu., lo que se pue-
de apreciar tanto en su carácter de inversionista principal en 22 de los 
25 países independiente del área, como por el predominio que tiene en 
los 31 sectores económicos fundamentales de la región en su conjun-
to, registrado por el sistema de información del centro de comercio 
internacional23.

en el Caribe, la potencia vecina, es el inversionista principal en 
13 de los 16 países independientes del área24. llama la atención que 
en el caso de Haití, ee.uu. esta en 13 de los 15 sectores económicos 
reportados y dos consorcios estadounidenses25, son las casas matrices 
principales en 9 de esos 13 sectores. las actividades de mayor afluen-
cia de los capitales norteamericanos se concentran en los sectores de 
servicios tanto turísticos como financieros, comunicaciones y trans-
portes que son los sectores más dinámicos de las economías caribe-
ñas, lo que no excluye el que sea el país inversionista principal en la 
extracción de petróleo y gas de Trinidad y Tobago. 

22 Fuente CePal (2008a).

23 Ver: <www.investmentmap.org>; de unCTaD CnuCeD iTC.

24 los tres restantes son: san Kitts y nevis, san Vicente y las Granadinas y Cuba. Capta-
ción, procesamiento y cálculos de la autora a partir de datos en <www.investmentmap.org>. 

25 se trata de atlantis Holding llC usa y HeritageGalerie inc. usa. 
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Martí dijo: “cuando un pueblo fuerte da de comer a otro, se hacer 
servir de él. Cuando un pueblo fuerte quiere dar batalla a otro, compe-
le a la alianza y al servicio a los que necesitan de él”26.

en el área centroamericana, ee.uu. es el principal inversionista 
en todos los países, destacándose Honduras, donde ee.uu. tiene el 
predominio en 24 de los 25 sectores económicos y Costa rica, donde 
tiene similar presencia en 25 de 29 sectores económicos que registra la 
fuente informativa de unCTaD CCi. a semejanza del Caribe insular, el 
capital estadounidense invertido en el istmo, tiene un predominio in-
tegral en las ramas primarias, secundarias y terciarias. una presencia 
inversionista de esta magnitud y la condición de socio comercial más 
importante, ha condicionado toda la inserción internacional del área 
e inhibido toda la capacidad negociadora. 

la penetración del capital estadounidense en la zona norte del 
continente está estructurado de forma tal que controla los eslabones 
fundamentales de los sectores económicos más dinámicos del área. 
Por ejemplo: es el país inversionista principal de los sectores inmobi-
liarios, intermediación financiera; hoteles y restaurantes; transporte, 
almacenamiento y comunicaciones y comercio con lo que controla 
los eslabones fundamentales de la actividad turísticas y de servicios 
en general, pero también las ramas industriales que más importancia 
tienen en la estructura manufacturera del conjunto de la región, como 
son los textiles y cueros, alimentos y bebidas, productos químicos, 
maquinarias y equipos, incluidos los eléctricos entre otros27.

Martí dijo: “los pueblos menores, que están aún en los vuelcos 
de la gestación, no pueden unirse sin peligro con los que buscan 
un remedio al exceso de productos de una población compacta y 
agresiva, y un desagüe a sus turbas inquietas, en la unión con los 
pueblos menores”28.

no menos afectaciones se están enfrentando ahora en el ámbito 
del empleo, o más bien del desempleo cuya situación es, sumamen-
te comprometida. los datos son fraccionados y diferentes según las 
fuentes que sitúan los casos más graves en rep. Dominicana, Jamaica 
y belice con 16%; 10%; 8,5%; respectivamente29. sin embargo, aunque 
no se dispongan de las cifras de Haití, Guyana, surinam entre otros, 
es de suponer un peso importante de desempleo, sobreviviendo en el 
mercado informal. en el mes de octubre, el mapa caribeño se vio es-

26 José Martí (1891) Op. Cit.

27 Cálculos realizados por la autora a partir de datos en: <www.trademap.org> y 
<www.investmentmap.org>. 

28 Jose Martí (1891) Op. Cit.

29 selectedstatisticalindicators of CaribbeanCountries (2007) Vol. XXi.
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tremecido por los acontecimientos producidos en Puerto rico, donde 
la crisis y la aplicación de los programas contractivos están llevando al 
país al 17,1% de desempleo según pronósticos conservadores. el pue-
blo boricua conmocionó las calles con la protesta, la resistencia y la 
desobediencia civil. según informes periodísticos se calcula que más 
de 500 mil trabajadores quedarán despedidos en Centroamérica. en 
2007 la tasa de desempleo hondureña era de casi el 28% (antes de la 
crisis actual) y, pese a que la tasa de inversión llegó a un espectacular 
31% en 2008, la cesantía siguió creciendo. la disociación entre la in-
versión productiva, el crecimiento económico y el empleo ha quedado 
más que demostrada en la mayoría de los países del continente. 

Cualquier afectación al funcionamiento de los conglomerados 
transnacionales generará una repercusión inmediata en sus filiales. 
en términos de empleo directos de estas entidades establecidas en la 
Cuenca del Caribe se verían en peligro más de 350 mil empleos, sin 
contar bahamas y Cuba de las cuales no se dispone información. a 
esto habría que añadir el empleo de actividades colaterales que de-
penden de ellas, tanto formales como informales, lo que resulta difícil 
cuantificar pero que es evidente en la constatación empírica de los 
sistemas de trabajo. 

otro ámbito de impacto está relacionado con las remesas. Como 
el factor más dinámico de las economías es el exportador tanto de 
bienes como de servicios, pero no nutre suficiente empleo para asegu-
rar el sustento de las sociedades, en muchos países subdesarrollados, 
entre los cuales están los que bañan sus costas en el mar Caribe, las 
remesas constituyen un flujo de efectivo que se ha consolidado como 
factor estabilizador de los mercados domésticos. 

Como se puede apreciar, cuando se compara las remesas recibi-
das con el ingreso nacional bruto, como indicador más representativo 
del consumo de los factores, su reducción en algunos países puede 
provocar serias inestabilidades económicas y políticas. república Do-
minicana; Jamaica; Haití; Guyana y Granada son los países donde las 
remesas juegan un papel equilibrador de las tensiones domésticas, en 
tanto son los países más pobres, los de mayor desempleo y los que 
menos capacidad de asimilación de la crisis presentan. 

en Centroamérica, el impacto mayor se espera en el salvador, 
Honduras y nicaragua, que son las economías más pobres y donde sus 
sociedades confrontan mayores riesgos. los índices de analfabetismo 
rebasan el 20% en los dos primeros y alcanza el 32% en el último; la 
mortalidad infantil y materna, constituye problemas endémicos del 
área, además la desnutrición crónica alcanza al 50% de la población 
de Guatemala, el salvador, Honduras y nicaragua. Fue necesaria la 
declaratoria de calamidad pública en Guatemala por la malnutrición 



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

114

para que se pudieran movilizar fondos especiales en esta dirección. 
no se trata de un componente circunstancial. las remesas constitu-
yen un flujo de efectivo que permite sobrevivir a una parte cada vez 
más creciente de la población del área.

Dos comportamientos de inobjetable importancia se derivan de 
estos impactos básicos vinculados a las fuentes de recursos financie-
ros propios del Caribe. se refieren a la situación de las reservas inter-
nacionales y al déficit fiscal que son el resultado de los comportamien-
tos económicos globales. salvo en los casos de barbados y Trinidad 
y Tobago que se han visto beneficiados por el incremento desmedido 
de los precios del petróleo y el gas, el resto de los países tienen mon-
tos reducidos de reservas, lo que se refleja tanto en su comparación 
con la deuda externa como con las importaciones, cuya cobertura de 
importaciones se mueven entre uno y tres meses. son países que no 
tienen capacidad de previsión de cualquier acontecimiento que ponga 
en peligro la seguridad de sus sociedades. Dependen completamente 
de la ayuda externa. 

Tienen déficit presupuestario 16 de los 21 países, y especialmente 
significativos son los de antigua y barbuda, Granada, Guyana, Cuba 
y Jamaica. Como en cada uno de los elementos anteriores apuntados, 
el agravamiento del impacto de la crisis sobre el Caribe está determi-
nado por la vulnerabilidad y dependencia estructural económica del 
área, que tiene muy pobre capacidad endógena para enfrentar estas 
dificultades. 

Frente a la fragilidad descrita, creada por la dependencia que tipi-
fica las economías de la Cuenca del Caribe, muchos de estos países se 
encuentran situados en la categoría “d” de riesgo país30 y ello también 
significa que, frente a las expectativas de contracción económica y 
de pobre capacidad para hacer frente a los shocks externos, los flujos 
de inversión se alejen de la región, en tanto necesitan mayores tasas 
interna de retorno, o sea, mayores rendimientos, menores plazos de 
recuperación y el menor riesgo. en momentos de lluvia y tormenta, el 
capital foráneo, cierra la sombrilla que prestó cuando había sol.

LA ReACCión De LOS PAÍSeS CARiBeñOS FRenTe A LA CRiSiS
el biD sondeó a 317 personalidades influyentes del gobierno, sector 
privado, organizaciones no gubernamentales, medios de comunica-
ción y académicos de 26 países miembros de américa latina y el Ca-
ribe entre noviembre de 2008 y enero de 200931. entre las preguntas 
realizadas, estaba la expectativa de ingreso per cápita para los años 

30 Coface Rating. www.coface.com Coface´s International website.

31 Ver: <www.americaeconomia.com> viernes 20 de marzo de 2009.
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2009-2012. los líderes caribeños consultados consideraron de la si-
guiente forma ese indicador para el Caribe:

Tabla 4
Ingreso per cápita

País Caída Crecimiento moderado Crecimiento rápido

Haití 66,7 33,3

Jamaica 60 40

Bahamas 33,3 33,3 33,3

Guyana 33,3 66,7

Belice 33,3 66,7

Barbados 16,7 83,3

Surinam 100

Trinidad y Tobago 80 20

Rep. Dominicana 80 20

en determinados círculos, diversos actores demuestran conciencia 
del gran impacto que la crisis está ya provocando y las características 
particulares que esos efectos tienen en la actualidad, dada la subordi-
nación de las estructuras productivas y las formas de funcionamien-
to del capitalismo dependiente que tipifica las económicas del con-
tinente. no obstante, los documentos y declaraciones publicadas en 
los planos bi y multilaterales, no demuestran aún una línea de acción 
pro-activa claramente diseñada, de conjunto, para el enfrentamiento 
a la crisis con un enfoque estructural. 

así lo refiere la Maquinaria regional negociadora de la Cari-
CoM, ya inexistente cuando señaló:

To support this analysis of external trade, the CRNM is expected to com-
plete a compendium of trade measures being undertaken by the region, 
international finance and trade policies, and the implications of the crisis 
for external trade negotiations and external trade policy. It is anticipated 
that other analyses will be undertaken such as the impact of the crisis 
on employment which will be conducted by the Caribbean congress of 
labour; and the current business and investment conditions which will 
be conducted by the Caribbean Association of Industry and Commerce 
(CAIC). These analyses will all be used to inform the development of spe-
cialized initiatives32.

32 Fuente: <www.rnm.org> rnM 0903, 31 de marzo de 2009. 
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en el cuadro que ofrece la CePal de las medidas adoptadas por los 
gobiernos del área33, se aprecia la aplicación de la línea predominan-
te que es enfrentar la crisis básicamente en el ámbito financiero. o 
sea, entendiendo la crisis como un fenómeno de liquidez y no de sol-
vencia, las acciones de rep. Dominicana; bahamas; barbados; beli-
ce; Jamaica están básicamente referidas a otorgamiento de líneas de 
créditos, incremento de deuda gubernamental; emisiones de bonos 
y notas del tesoro, así como la eliminación de impuestos que cons-
tituyen ingresos al presupuesto. aunque se anuncia la existencia de 
medidas directamente vinculadas al fortalecimiento de los procesos 
productivos, especialmente en los casos de belice, san Kitts y en 
otros casos, se anuncian medidas para proteger a sectores más vul-
nerables o segmentos poblacionales con menos defensa financiera, 
no se han divulgado medidas que se sitúen a la altura de la gravedad 
del impacto de la crisis. 

las declaraciones de principio de los esquemas integracionistas 
y de cooperación de mantener la integración regional como propósi-
to para enfrentar de conjunto los impactos de la crisis resultan con-
tradictorias con el hecho de que se haya prácticamente eliminado el 
arancel externo común, como fase del proceso de acercamiento de las 
políticas comerciales.

el hecho de que, frente a la gravedad que tiene el impacto 
de la crisis para la Cuenca del Caribe, los mecanismos integracio-
nistas y de cooperación no hayan podido establecer un cuerpo de 
acciones conjuntas indica que la fragmentación y heterogeneidad 
del Caribe se ha impuesto una vez más por sobre los esfuerzos de 
acción unitaria. Y es que la región requiere una visión conjunta de 
la salida de la crisis y del desarrollo. requiere una acción conjunta 
poniendo en juego las necesidades y posibilidades de cada uno, 
además de la concertación frente a terceros. la actitud frente a la 
crisis es un momento decisivo. se trata de romper la dependencia 
y no de profundizarla. 

en 1984, eric Williams describió este dilema de forma diáfana 
cuando señaló: “fragmentation is accompanied by massive dependence 
on the outside world, even in the independent countries of the Common-
wealth Caribbean” más adelante señalaba, 

dependence on the outside in the Caribbean in 1969 is not only econo-
mic. It is also cultural, institutional, intellectual and psychological. Po-
litical forms and social institutions, even in the politically independent 
countries, were imitated rather than created, borrowed rather than rele-

33 lC/l.3000/reV.2, actualización hasta febrero, marzo 3, julio 2009 en <www.cepal.cl>.
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vant, reflecting the forms existing in the particular metropolitan country 
from which they were derived34. 

esa caracterización de fragmentación y dependencia psicológica y 
estructural que señaló eric Williams se ha mantenido vigente. el 18 
de enero pasado, el reconocido académico caribeño Dr. Clive Thomas 
indicaba en su artículo en Stabroek News, suficientes elementos para 
deducir que los líderes formales caribeños aún no estaban tomando 
las medidas necesarias con la urgencia que demandaba la gravedad 
de la situación. no es de extrañar por tanto, que a pesar de los resul-
tados de las reuniones del grupo de los 20, la Cumbre de las améri-
cas, todavía se siga esperando por el diálogo especial prometido por 
el mandatario estadounidense para identificar cuáles serán los pro-
yectos de sus principales contrapartes y formular en consecuencia el 
programa anticrisis. 

el modelo de inserción internacional diseñado e impulsado para 
asegurar el ciclo reproductivo doméstico no ha protegido al Caribe de 
la los vaivenes de la economía mundial. ni la iCC, ni la CaribCan 
y mucho menos las ePas constituyen mecanismos de salvamento. 
en primer lugar, se han mantenido por razones geopolíticas y no por 
convicción de su justeza y se encuentran en proceso de extinción al 
ir contra los criterios de reciprocidad que hoy signan las relaciones 
internacionales. en segundo lugar no están dirigidos a resolver los 
problemas estructurales que tienen esas economías y sí a resguardar 
los intereses de los capitales asentados en estas zonas. 

otros peligros no faltan. el modelo de salida de la crisis que se 
ha diseñado por los centros de poder, sitúa en la liquidez y no en la 
solvencia, la causa del fenómeno y, consecuentemente, las medidas 
por excelencia han apuntado al incremento y sostenimiento de flujos 
crediticios y financieros hacia los consorcios quebrado, aunque ello 
no implica que se va a restablecer las corrientes crediticias mun-
diales. Muchos pensamos que lo que se van a restablecer son las 
reservas afectadas por la crisis. esa corriente crediticia oficial –fi-
nanciada con cargo a los contribuyentes de los países centrales– esta 
compensando, la quiebra de los bancos y fondos de inversión, pero 
pudiera provocar graves tensiones inflacionarias que, siguiendo las 
prácticas anteriores, se ajustarían por los países centrales, vía tasas 
de interés, entre otros instrumentos, sin tomar en consideración los 
efectos expansivos sobre las devaluaciones monetarias y las presio-
nes inflacionarias a escala planetaria, además de afectar los niveles 
de endeudamiento.

34 Williams (1984).
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no puede desconocerse que la emisión indiscriminada de dinero 
en la circulación sin contrapartida material, genera grandes presiones 
sobre la base monetaria y frente a eso, los países dependientes están 
incapacitados para desplegar políticas monetarias por tener solo sig-
nos formales de valor y no monedas que cumplan todas las funciones 
dinerarias. Teniendo una economía básicamente conducida a través 
de instrumentos monetarios, los desatinos cometidos por los que ge-
neraron la crisis al propio tiempo han invalidado la política monetaria 
para controlarla. Con el paso del tiempo, la llamada disyuntiva entre 
deflación e inflación será sustituida por una secuencia temporal en 
ambos procesos que desajustará el funcionamiento económico en el 
mediano plazo. ambos procesos obligan a regresar a la economía real 
y al trabajo como fuente de la riqueza. También en casos anteriores ha 
compulsado a un nuevo reparto del mundo. 

Como señala la Dra. ana esther Ceceña (2003: 10), 

las relaciones económicas marcadas por la competencia son relacio-
nes de fuerza que se rigen por criterios muy similares a los militares. 
el objetivo es ganar la batalla, debilitar o aniquilar al otro, ser capaz de 
controlar las piezas estratégicas del tablero, sea éste económico o mi-
litar. en ese sentido, monopolizar los recursos, las fuentes de energía, 
las materias primas reales y potenciales forma parte de las previsiones 
estratégicas de un buen hegemón y es uno de los ejes definitorios de la 
competencia, de las relaciones internacionales y de las guerras.

LA inTeRPReTACión ACeRCA “DeL Fin DeL neOLiBeRALiSMO” 
la máxima de el gatopardo35, “algo tiene que cambiar para que todo 
siga igual” cobra vida en el cuadro contemporáneo. no será un mo-
delo exactamente igual el que emerja de la crisis, no tendrá el mismo 
tono fundamentalista que el patrocinado por uno de los gobernan-
tes mas desequilibrado de la era moderna de la civilización humana 
que ingobernó la economía de ee.uu. durante los últimos ocho largos 
años, pero en su esencia, el patrón de acumulación que tiene como 
objetivo a la ganancia por encima de la riqueza, seguirá conduciendo 
los destinos si no se hace algo por transformarlo en sus cimientos. 

el consenso que se ha levantado es que es una crisis del modelo 
que perdió las riendas de la regulación pero no es una crisis del modo 
de producción y de la formación económica y social a ella asociada en 
la etapa actual y aunque genera crisis periódicas, empobrecimientos 
y concentración del poder que destruye el medio ambiente, para sus 

35 la novela de Giuseppe Tomasi di lampedusa fue publicada, póstumamente, en 
1958 por la editorial Feltrinelli y constituyó uno de los más relevantes acontecimientos 
literarios de la posguerra y, según distintas fuentes, el primer best seller italiano.
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gestores es el modelo que asegura el avance de la civilización. el mapa 
económico mundial que se deriva de la nueva estructura de propiedad 
que emerge como consecuencia del proceso de fusiones y adquisicio-
nes que se produjo producto de la crisis, sitúa un nuevo balance de 
intereses. Para algunas fuerzas, se hará necesario un nuevo reparto 
del mundo y para otras, bastará con asegurar el posicionamiento al-
canzado por el capital transnacional en su nueva estructura sectorial 
y consorcial de poscrisis. 

la preservación del poder en el área por encima de todo y to-
dos, aunque con métodos diferentes, constituye un objetivo priori-
tario para el gran capital corporativo transnacional y es uno de los 
ejes geopolíticos fundamentales de la administración estadouniden-
se. estamos hablando de una zona geográfica que es tránsito y vía 
principal de comunicación tanto hacia y desde el Pacífico como al 
atlántico por vía aérea o marítima. se trata al propio tiempo de una 
zona que tiene una enorme riqueza en recursos naturales, minerales 
y especialmente agua, de importancia capital para el devenir de la 
civilización humana. 

según informaciones diversas, Centroamérica es una de las zo-
nas más biodiversas del mundo. al ser una zona de tránsito entre dos 
continentes, la flora y fauna de Centroamérica alberga especies del 
norte y del sur del hemisferio (además de un gran número de especies 
endémicas) y el 7% de las especies conocidas; un ejemplo de ello es 
Costa rica que alberga cerca de un 5% de la biodiversidad mundial. 
en general todos los países de la región son ricos en biodiversidad: 
Guatemala y el salvador son conocidas por la riqueza de sus aves y en 
el Petén se encuentra la selva maya, una de las más grandes; en nica-
ragua existen importantes especies marinas. Honduras es el que tiene 
más bosques de pinos. También tiene la reserva de la biosfera de río 
Plátano, un bosque con rica biodiversidad, diversos grupos étnicos y 
restos arqueológicos que está compitiendo para ser una de las siete 
maravillas naturales del mundo.

el segundo arrecife coralino más grande del mundo se encuen-
tra a lo largo de la costa de México, belice, Guatemala y Honduras, 
de cara al mar Caribe, extendiéndose por más de 700 km. desde la 
península de Yucatán hasta las islas de la bahía en la costa norte de 
Honduras. el arrecife del Caribe Mesoamericano alberga una gran 
diversidad de organismos, incluyendo 60 tipos de corales y más de 500 
especies de peces.

la flora del mar Caribe presenta también una gran biodiversi-
dad. se estima que el Caribe tiene 13 mil especies de plantas y que 
más de 6.500 de éstas son endémicas. algunas de las plantas que se 
pueden encontrar son el aceituno, el caimito que se extiende por 
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toda la región Caribe, el guayacán, la ceiba y la caoba. las islas del 
Caribe tienen una riqueza artística y literaria de significación que 
no le ha aportado todo lo alcanzable a sus economías. su riqueza 
pesquera es indudable.

los recursos minerales en el Caribe incluyen bauxita, oro, plata, 
petróleo, gas natural, manantiales termales, cobre, níquel, ferroní-
quel, azufre, sal, plomo, alúmina, yeso, fuentes minero-medicinales, 
carbón, hierro, grafito36.

la alta inversión de los capitales estadounidense en el área, que 
le asegura un acceso privilegiado a sus recursos naturales, se ha vis-
to completada por sendos tratados especiales (CaFTa-rD) e iCC. la 
estructura sectorial de las inversiones estadounidense en el área, le 
permite explotar todos esos recursos y hasta el presente no ha tenido 
que pagar por el valor real de esta riqueza, lo que se demuestra por 
la magnitud de evasión del excedente que se genera en esos países. 
Muchos de los pueblos de Centroamérica y el Caribe están entre los 
más pobres del continente, con las peores condiciones sociales y sin 
un proyecto que les permita salir de esa situación. 

el corredor centroamericano que en la nueva era, se pretende ex-
tender desde México hasta Colombia, se convierte en un eslabón fun-
damental para consolidar el tránsito productivo desde el norte hasta 
el sur del continente. en su excelente trabajo américa latina: una 
mirada hacia la integración con el norte. ¿integración o absorción? 
la Dra. sarah rodríguez demuestra, enfáticamente, la estrategia que 
se ha venido diseñando para consolidar el eje integral desde el norte 
al centro y sur américa. en su trabajo denuncia el proceso de expo-
liación que tendrá lugar y de manera particular refleja la multidimen-
sionalidad de las amenazas cuando señala que “se está ante el riesgo 
de precipitar un proceso de descomposición y desintegración de las 
comunidades indígenas, derivados de la expropiación, exclusión, ex-
pulsión y explotación de las poblaciones y de sus recursos, transfor-
mando el modo de vida y el medio ambiente de la región respondien-
do a intereses foráneos”. 

Por otra parte, en el momento en que el eje productivo asiático 
cobra mayor espacio y perspectivas, establecer el control sobre las 
zonas y los caminos más expeditos se constituye en un objetivo de 
alta prioridad. estamos hablando de la vía de tránsito más efectiva 
entre el océano atlántico y Pacífico lo que otorga a esta zona geo-
gráfica otra cualidad por la cual es imprescindible su preservación. 
esto constituye un propósito estratégico para la recuperación y ex-
pansión del capital en el período post crisis, que necesita rediseñar 

36 Ver: Fernández Font (2005). 
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y diversificar las formas de participación en el tránsito que se ha 
producido del eje de acumulación fundamental del capital transna-
cional del atlántico al Pacífico. 

sin embargo, “las estrategias de dominio y competencia en los 
mercados y las políticas de estado en el terreno de la seguridad nacio-
nal mantienen una coherencia impecable en las líneas generales”37. 

las fuerzas que necesitan asegurar la hegemonía y la domina-
ción en el continente requieren reimplantar la Doctrina Monroe y el 
lenguaje de las cañoneras aunque sea de manera distinta porque el 
continente ya no es el mismo. esa hegemonía pasa necesariamente 
por modernizar, actualizar y consolidar el cordón militar que respalde 
y asegure el posicionamiento económico en el área descrita supra y 
complete el proyecto Mesoamérica. ello se ve complementado con los 
acuerdos que aseguran su control sobre el tránsito hacia europa. el 
aseguramiento militar tiene, entre otros objetivos, el servir de garante 
a ese capital transnacional que hoy controla en lo fundamental, el 
sistema productivo del área norte del continente latinoamericano y 
caribeño. los excelentes trabajos de la Dra. ana esther Ceceña y del 
Dr. John saxe Fernández de la unaM, México, que destacan la inte-
gralidad de la estrategia económico militar de ee.uu. hacia el conti-
nente, tienen una importancia capital para entender los intersticios de 
la nueva era. sus aportes en esta dirección han sido fundamentales y 
en la Cuenca del Caribe ese análisis resulta fundamental. 

situados en el área Centroamericana y del Caribe puede apreciar-
se con nitidez, el cordón militar que ee.uu. ha establecido en la zona. 
si a las bases militares establecidas en el área, tanto activas como 
cerradas pero activables, se agregan otros acuerdos militares que re-
presentan una presencia utilizable en múltiples formas de control, se 
puede constatar la conjunción en esta área de una política integral de 
dominación donde confluyen acuerdos militares, económicos y políti-
cos que aseguran su predominio en el área. la Cuenca del Caribe esta 
circunvalada por las bases militares y acuerdos especiales en materia 
de seguridad que incluye las llamadas Forward operationlocations 
(Fol) oCooperative security locations (Csl) que ofrecen espacios 
vitales suficientes para ejercer un control militar de la zona en el mo-
mento que ee.uu. considere amenazada su seguridad nacional, te-
niendo en cuenta su especial concepto de jurisdiccionalidad. 

la base ilegal de Guantánamo en Cuba; Palmerola y soto Cano en 
Honduras; Comalapa en el salvador; así como las bases aéreas reina 
beatriz y Hato rey en aruba y Curazao. el centro de evaluación de 
andros en bahamas; se acaba de anunciar la apertura de bases milita-

37 ana esther Ceceña, Op. Cit. 
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res en Panamá, liberia en Costa rica y otros acuerdos en Guatemala. 
se reseñan en publicaciones diversas, acuerdos que contemplan pre-
sencia estratégica para el control fronterizo y marítimo así como el 
intercambio de información de inteligencia, asesoría a los servicios de 
control interno con la mayoría de los países del área. la incapacidad 
económica para financiar su seguridad pesada por la violencia, lavado 
de dinero, narcotráfico, tráfico de armas y el cumplimiento de las obli-
gaciones internacionales que de todo esto se deriva, está presionando 
a una mayor aquiescencia en las negociaciones que se desarrollan al 
respecto con ee.uu. la agenda de seguridad que existe entre el Cari-
be y el gobierno estadounidense y que fueran objeto de renovación en 
los encuentros de máximo nivel, se verá ampliada bajo la presión de 
concesiones en torno al american serviceman’s Protection act (asPa).

los cambios que han tenido lugar en el continente en medio de 
múltiples contradicciones y presiones internas y externas no podían 
ser pasadas por alto cuando se enfrentan abiertamente a una estrate-
gia de reconfiguración del control hegemónico de los capitales trans-
nacionales y del gobierno de ee.uu. sobre del área. esa reconfigu-
ración se ha ido alineando paulatinamente y parte de esa estrategia 
han sido los TlC bilaterales y multilaterales que se han estado nego-
ciando, los proyectos Mesoamérica, el Plan Colombia además de las 
negociaciones en materia de seguridad con las islas del Caribe, lo que 
extiende y cierra la frontera del sur de los ee.uu. en ese contexto se 
pudieran esperar diferencias importantes en la forma de aplicación de 
la política exterior en comparación con el mandato anterior, especial-
mente en el estilo, medios y enunciados diplomáticos, prometedores y 
dispuestos a diálogos como mecanismos de comunicación. Tal vez la 
nueva administración puede demostrar un mayor realismo, a la hora 
de rectificar los desatinos cometidos por el gobierno anterior en su 
propósito de recuperar el liderazgo en las relaciones interamericanas. 
su nueva política combina los planos políticos e ideológicos-cultura-
les en la búsqueda de vías y medios efectivos para mostrar las bon-
dades del sistema, amparado en la tradición de anhelos de libertad, 
cooperación, etc. nada de eso cambia, sino por el contrario coadyuva, 
al cumplimiento de los objetivos trazados de control sobre esa zona 
tan compleja y diversa pero al propio tiempo altamente necesaria a los 
intereses del capital corporativo. 

Martí dijo: “creen en la necesidad, en el derecho bárbaro como 
único derecho: ‘esto será nuestro, porque lo necesitamos’. Creen en 
la superioridad incontrastable de la ‘raza anglosajona contra la raza 
latina’. Creen en la bajeza de la raza negra, que esclavizaron ayer y 
vejan hoy, y de la india, que exterminan. Creen que los pueblos de His-
panoamérica están formados, principalmente, de indios y de negros. 
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Mientras no sepan más de Hispanoamérica y la respeten más, –como 
con la explicación incesante, urgente, múltiple, sagaz, de nuestros ele-
mentos y recursos, podrían llegar a respetarla–, ¿pueden los estados 
unidos convidar a Hispanoamérica a una unión sincera y útil para 
Hispanoamérica? ¿Conviene a Hispanoamérica la unión política y 
económica con los estados unidos?38

¿QUÉ HACeR? neCeSiDAD VS. POSiBiLiDAD
el abordaje de los problemas de las naciones puede hacerse desde la 
óptica del capital que genera el crecimiento o desde la óptica del de-
sarrollo que tanga al ser humano como sujeto y objeto de los procesos 
sociales. es necesario proliferar los análisis que demuestran autono-
mía epistémica, que contenga una percepción metodológica y modé-
lica diferente. que en el esfuerzo por romper con las viejas formas de 
medir la economía, identifique que crecimiento no es bienestar, que 
interprete el desarrollo económico no solo con el comportamiento y 
cambio de las fuerzas productivas sino de forma integral de toda la 
sociedad, que rectifique el craso error de interpretar que ganancia es 
riqueza y que precio es valor y en ese contexto, de paso, sitúe el conte-
nido y objetivo de la competitividad en su justa dimensión. 

la hegemonía es, a decir de ana esther Ceceña (2003: 3): 

[…] la capacidad de convertir la propia concepción del mundo en 
verdad universal […] la manera capitalista de apropiarse los saberes 
colectivos, de dominar la naturaleza, de acumular riquezas y de en-
frentarse a los trabajadores es a través de su objetivación en una serie 
de instrumentos y máquinas que se presentan, en el imaginario capita-
lista universalizado, como las únicas y verdaderas fuerzas del progre-
so y la competencia. no obstante esa percepción naturalizada de los 
instrumentos y formas capitalistas de producción, la tecnología es el 
núcleo de definición o síntesis del grado de apropiación-desposesión 
alcanzado, es decir, es la medida de la concentración de riquezas, co-
nocimientos y capacidades que hacen de las relaciones sociales rela-
ciones de poder.

Hasta el presente y bajo el paradigma neoliberal, se ha apreciado la 
inserción en las cadenas productivas globales como la seguridad eco-
nómica y el vínculo estable con el sistema bancario y financiero como 
la fortaleza. nada de eso ha resultado cierto y la Cuenca del Caribe 
se encuentra frente a un problema de solvencia y no de liquidez, con 
una situación social inadmisible y una imposibilidad manifiesta para 
enfrentar de forma aislada los requerimientos de cambio. 

38 José Martí, Op. Cit.
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si la convicción de las instituciones regionales y hemisféricas es 
de que las implicaciones de la crisis en el área responden a un pro-
blema de escasez de recursos externos y a las dificultades que afectan 
al comercio internacional, entonces se producirá una suerte de am-
pliación del ámbito de la regulación de los países centrales y, por otra 
parte, se producirán un nuevo acomodo de carga entre los diferentes 
intereses en juego, por distintas vías que no siempre tienen que ser 
pacíficas. Todo por tanto se reducirá a un proceso de reajuste en la 
estructura oligopólica de los distintos sectores, emergiendo de esta 
crisis con un nivel mayor de concentración del ingreso.

Desde que empezó la crisis, el debate que ha predominado es 
acerca de cómo es la crisis, sus causas y consecuencias. sin embargo, 
ya han comenzado a proliferar los vaticinios acerca de la salida de la 
crisis. ¿Cuál ha sido el indicador utilizado? recuperación de las bolsas 
de valores. la identificación interesadamente errónea y desvirtuada 
de las causas de la crisis lleva a que los programas de salida, sean al-
tamente peligrosos y al propio tiempo el espejismo de haber superado 
ya los peores momentos, genera expectativas en el ámbito especulati-
vo pero no en la economía real. se busca de esta manera una “profecía 
autocumplida”, como ha sido práctica del mercado accionario. 

la crisis no fue, por su esencia, solo bursátil; por lo tanto la 
recuperación en ese ámbito no significa una recuperación de la 
economía ni siquiera de los mercados de títulos valor. no se podrá 
salir de la crisis con los mismos instrumentos que la crearon, por-
que el círculo vicioso puede generar una espiral incontenible y con 
salidas incalculables. 

la posición de los gobiernos del sur se debatirá entre enfrenta-
miento a las reglas del juego o de sometimiento a las necesidades de 
las estructuras de capital transnacional. la búsqueda de fraccionar 
la acción continental resulta un objetivo estratégico de los capitales 
que minaron las mismas bases del modelo y modo de producción. 
Y el asunto es de suma importancia porque se trata de que, ee.uu. 
no puede salir de la crisis, sin articular en ese proceso a los mer-
cados domésticos latinoamericanos, como factores estimuladores 
de sus cadenas productivas, tanto en el ámbito de la producción 
como de la realización de la mercadería que no puede destinar a 
los mercados europeos. 

el continente latinoamericano y caribeño no ha estado condu-
ciendo su economía. Ha vivido el espejismo de obtener crecimiento en 
lugar del desarrollo y de tratar de alcanzar financiamiento en vez de 
gestar excedente propio, ha asumido el flujo de remesas como fuentes 
de financiamiento perdiendo de vista que no es más que un flujo de 
efectivo que no tiene previsibilidad mientras produce la descapitaliza-
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ción en conocimiento y el fraccionamiento de sus sociedades. Y es que 
ha recibido la función de aportar dentro de la cadena de valor interna-
cional, por lo que su crecimiento ha estado condicionado a la búsque-
da de la rentabilidad de las cadenas productivas globales en las cuales 
ha estado insertada. Teniendo una inmensa riqueza natural e intelec-
tual, tienen una alta sensibilidad a los acontecimientos foráneos por 
el grado tan alto de transnacionalización de sus economías que no 
les permite conducir sus propios procesos de salida de las crisis. no 
puede emitir moneda si el déficit presupuestario se hace inmanejable; 
no puede fomentar créditos cuando se es insolvente. la comprensión 
de la magnitud y profundidad de la dependencia es lo que permite 
entender las débiles declaraciones y actuaciones de sus autoridades. 

américa latina y el Caribe no solo necesitan una nueva arquitec-
tura financiera sino una nueva forma de concebir y diseñar el sistema 
–modelo que le permita salir de la recesión– contracción económica 
en la que ya ha comenzado a caer. estamos ante una crisis multidi-
mensional que, en distintos campos ha estado afectando a la región. 
Desde hace dos décadas, el continente –y la Cuenca del Caribe no es 
una excepción– produjo una anulación de los mercados domésticos 
y de los mercados ampliados subregionales, como factores del cre-
cimiento económico y han provocado que la zona dependa cada vez 
más de factores externos que no controla, por lo tanto las consecuen-
cias de la crisis y su posible evolución se producen a partir de este 
estado de deterioro funcional e institucional. 

no basta con prometer protección a las capas más vulnerables. 
ningún país del Caribe por si solo podrá enfrentar los dilemas que ya 
se le presentan. es necesario superar fraccionamientos y aunar po-
siciones porque de lo contrario se ayudará a los países centrales a 
superar la crisis y quedará el continente en peores condiciones a las 
que tenía cuando en septiembre estallaron los mercados bursátiles. 

la debilidad de las economías latinoamericanas hace que siempre 
regresemos a la integración como propósito de salida. la absorción 
del excedente económico de américa latina y el Caribe por ee.uu. 
se ha estado produciendo a través de la apropiación de los recursos 
que forjan la acumulación y se expresan también a través del comer-
cio. Hay que producir un rescate de los recursos naturales, recuperar 
las estructuras productivas y después acercar el comercio. se trata de 
transformar la generación y apropiación del excedente. 

la creación de una nueva multilateralidad continental, hemis-
férica y mundial se impone. el descrédito y la deslegitimación de 
los organismos multilaterales internacionales, tales como el FMi, el 
bM y la oCDe y todo el sistema de nn.uu., incluidos los organis-
mos hemisféricos como la oea y el biD fue el precio de la incapa-
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cidad de prever los acontecimientos mundiales. Todos se quedaron 
atónitos frente a la crisis y, para ser funcionales a los intereses de 
los capitales transnacionales, han tenido que compartir la respon-
sabilidad en los acontecimientos. Para el continente resulta impres-
cindible un nuevo multilateralismo respetuoso y respetado por to-
dos pero en cuyo diseño participen todos los países. Para muchos 
analistas, ese nuevo multilateralismo ya está emergiendo y puede 
ser más efectivo, al menos en el plano continental aunque no está 
exento de contradicciones.

Por una parte, el proyecto alba comienza ya a ofrecer resultados 
sociales y económicos, al amparo del cual se están gestando nuevos 
sistemas de relaciones bilaterales y multilaterales con propósitos in-
tegracionistas, de estructuras flexibles y adaptadas a las nuevas diná-
micas en curso en el continente. una incipiente secretaría otorga ya 
seguimiento a los acuerdos adoptados por los jefes de estado, cancille-
res y expertos de distintas disciplinas para la realización de propósitos 
multisectoriales que contribuyan al desarrollo de sus miembros. en 
ese contexto se inscribe el banco del alba y la formación del suCre 
que, como unidad de cuentas, facilite la intermediación financiera ne-
cesaria a las relaciones económicas reciprocas. Con un carácter esen-
cialmente cooperativo, bajo ese criterio general, se impulsan otros 
proyectos diversos como PeTroCaribe, la Misión Milagros, que 
despliegan cooperación en el campo de la educación y la salud y de lo 
cual se benefician los países del área que lo necesiten y gestionen, sean 
o no miembros del proyecto. De los 9 países que lo integran 7están en 
la Cuenca del Caribe39. es un proyecto que comienza con muy buenos 
bríos a dar los primeros pasos, sin embargo deberá transitar un largo 
camino para que el proceso de integración comprometa las estructu-
ras productivas y produzca los cambios estructurales imprescindibles 
en la acometida de la salida del subdesarrollo de esa área tan depen-
diente de los ee.uu.

otro de los importantes proyectos del continente está impulsado 
por el gobierno de brasil y cuenta con el interés de la mayoría de los 
países de sudamérica. unasur constituye también un criterio de in-
tegración que, aún con tensiones y desencuentros entre sus miembros, 
da los primeros pasos y también deberá transitar un largo camino 
para su consolidación por las características de las economías parti-
cipantes. se debate la urgencia de establecer mecanismos financieros, 
como el banco del sur, así como iniciativas de corte monetarias, una 
moneda de reserva regional y un fondo de reserva que sirva de res-

39 Forman parte del acuerdo Venezuela, bolivia, ecuador, nicaragua, Honduras, 
Cuba, Dominica, antigua y barbuda y san Vicente y las Granadinas. 
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paldo a las economías del continente e inicie el largo camino que se 
deberá transitar para lograr la desdolarización real de las economías. 
en este proyecto participan surinam y Guyana en su condición de 
caribeños continentales. 

una propuesta está todavía en espera. la justa evolución positiva 
y ascendente del Grupo de río hacia una nueva organización de es-
tados latinoamericanos y caribeños, adoptada como decisión por los 
jefes de estado del área ha quedado ralentizada en los gatuperios del 
proceso burocrático. es necesaria una fuerte voluntad política para 
echarla a andar porque su sola existencia constituiría un acto de inde-
pendencia política y económica frente a ee.uu. y Canadá. 

Martí dijo40: 

Cuando un pueblo es invitado a unión por otro, podrá hacerlo con pri-
sa el estadista ignorante y deslumbrado, podrá celebrarlo sin juicio la 
juventud prendada de las bellas ideas, podrá recibirlo como una mer-
ced, el político venal o demente, y glorificarlo con palabras serviles; 
pero el que siente en su corazón la angustia de la patria, el que vigila y 
prevé, ha de inquirir y ha de decir qué elementos componen el carácter 
del pueblo que convida y del convidado, y si están predispuestos a la 
obra común por antecedentes y hábitos comunes, y si es probable o 
no que los elementos temibles del pueblo invitante se desarrollen en 
la unión que pretende, con peligro del invitado; ha de inquirir cuáles 
son las fuerzas políticas del país que le convida, y los intereses de sus 
partidos y los intereses de sus hombres, en el momento de la invita-
ción. Y el que resuelva sin investigar, o desee la unión sin conocer, o 
la recomiende por mera frase y deslumbramiento, o la defienda por la 
poquedad del alma aldeana, hará mal a américa. 
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DeSiGUALDAD, POBRezA, 
DeReCHOS y POLÍTiCAS SOCiALeS 

en LA ReGión DeL CARiBe HiSPAnO 
AnTiLLAnO en eL SiGLO xxi

COnTexTO
los efectos de la crisis financiera que originó la “gran recesión” 
han sido tan profundos que ha ocurrido lo que para muchos era 
impensable. los principales mensajeros del libre mercado y la glo-
balización han concluido que el principal riesgo al desarrollo es 
la desigualdad. Diversos organismos internacionales tales como el 
banco Mundial (bM), el Fondo Monetario internacional (FMi) y 
el Foro económico Mundial (WeF, por sus siglas en inglés) han 
identificado la creciente brecha entre los ricos y pobres e incluso, 
la brecha entre los ricos y los mega-ricos como un escollo a superar 
(González, 2012: 6). 

* Dagmar Guardiola ortiz es catedrática de la escuela Graduada de Trabajo 
social de la universidad de Puerto rico, recinto de río Piedras. obtuvo su 
grado doctoral en la universidad del estado de ohio. entre su gestión admi-
nistrativa y docente suma más de 40 años de experiencia. su investigación ha 
girado en torno al trabajo social comparativo y la política social en el Caribe 
hispano antillano. Fue Miembro Fundadora, Proyecto atlanta para intercam-
bio académico en el Caribe, oficina del Presidente, uPr. Miembro Fundado-
ra, revista HoMines. 
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la desigualdad no se reduce a cuánto más ganan los ricos o cuán-
to menos ganan los pobres. antes de la crisis se entendía que la des-
igualdad se atendía con crecimiento. a mayor producción, más ingre-
sos y, por ende, se entendía que la condición de vida de las personas 
mejoraba (ortiz; citada en González, 2012); pero todo esto se fue por 
la borda con la crisis financiera. Marxuach (citado en González, 2012: 
6) expresa que “lo que se plantea ahora es que la desigualdad puede 
tener efectos más devastadores que la pobreza”.

De otra parte, según reygadas y Filguiera (2011) la desigualdad, 
característica inherente a las sociedades contemporáneas puede, 
además, catalogarse como buena o mala y funcional o disfuncio-
nal respecto, al desarrollo económico y social. américa latina y el 
Caribe ejemplifican sociedades plagadas de malas desigualdades: de 
capital humano, renta proveniente de monopolios o pactos políticos 
entre élites, sistemas de protección excluyentes o duales, caracte-
rizados por una cobertura fragmentada de servicios y bienes, y de 
niveles extremos de éstos. los actuales niveles y formas de desigual-
dad en la región son incompatibles con cualquier dirección de de-
sarrollo humano, entre otras cosas, porque son incompatibles con el 
desarrollo económico 

Cabe destacar, que la crisis económica está impactando de forma 
severa y diferente a todas las economías y sociedades latinoamerica-
nas y caribeñas y, sus impactos en muchas ocasiones se generalizan a 
partir de países los que concentran mayores extensiones territoriales 
y de población. se observa una tendencia generalizada a evaluar el 
espacio latinoamericano y caribeño mediante un enfoque significa-
tivamente reduccionista concentrado en los países de mayor tamaño 
económico e influencia geopolítica, cuando en realidad estos países se 
parecen cada vez menos al resto.

Cuando se examinan las economías y sociedades del Caribe, se 
puede apreciar que en los análisis globales, la mayoría de las veces no 
se toma en cuenta, las particularidades de su histórica dependencia 
de los estados unidos, la percepción estadounidense de que se trata 
de un espacio vital suyo, lo que plantea condiciones particulares a 
tomar en cuenta, cuando desde los planos nacionales y subregionales, 
se evalúan los consensos asumidos a nivel del continente. Desde otra 
perspectiva, es importante destacar el desconocimiento que se tiene 
del Caribe, en el que se analiza de forma homogénea, como un todo y, 
en el que en el mejor de los casos, se visualiza su diversidad en los pla-
nos históricos y culturales, aunque no se considera desde los contex-
tos particulares de la economía y la sociedad en su conjunto (Grupo 
de Trabajo ClaCso, 2011).
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PAnORAMA inTeRnACiOnAL
en el informe Panorama social de américa latina 2011 presentado 
por alicia bárcena, secretaria ejecutiva de la Comisión económica 
para américa latina (CePal), se reportó que la pobreza y la indigen-
cia han alcanzado sus niveles más bajos en la región en los últimos 
20 años. el mismo constata que desde el 1990 al 2010 la tasa de po-
breza disminuyó en 17 puntos porcentuales, mientras que la indigen-
cia se redujo 10,3 puntos (observatorio sudamérica universidad Die-
go Portales, 2012). según expresó bárcena durante la presentación 
del informe, 

la pobreza y la desigualdad han seguido disminuyendo en la región, 
lo que es una buena noticia, especialmente en el contexto de la crisis 
económica internacional. sin embargo, estos logros están siendo ame-
nazados por las enormes brechas que presenta la estructura produc-
tiva de la región, y por los mercados laborales que generan empleos 
de baja productividad, sin protección social (observatorio sudamérica 
universidad Diego Portales, 2012: 1).

Posterior a un nuevo periodo perdido respecto al desarrollo, entre 
1996-2003, sumado a la década perdida de los años ochenta, al pa-
recer la región de américa latina y el Caribe empieza a salir nueva-
mente de la crisis, lo que no ocurre con la consistencia y estabilidad 
necesarias, como para ofrecer un mínimo de certezas respecto a la 
sustentabilidad del proceso en los próximos años (CePal, 2004; ci-
tado en rodríguez, 2004). Mientras prevalece esta situación de forma 
paralela se despliegan importantes debates sobre los efectos del Con-
senso de Washington en los últimos diez años, y sobre la sostenibili-
dad de la globalización en la región en el contexto de una exclusión 
persistente, tensiones sociales crecientes y una fragilidad democrática 
en prácticamente todos los países de la región (rodríguez, 2004).

bárcena (2011) planteó que los años posteriores a la crisis que 
golpeó a los mercados emergentes en 2002 resultaron prósperos en 
américa latina y el Caribe. la pobreza y la desigualdad en la mayor 
parte de américa latina y el Caribe se redujeron como resultado de un 
vigoroso crecimiento y de programas sociales innovadores. la orga-
nización de las naciones unidas estimó que el número de pobres dis-
minuyó cerca del 17% entre 2002 y 2007, lo que representó un logro 
significativo para los gobiernos de la región. la desigualdad tuvo una 
ligera reducción, particularmente en los países más grandes de la re-
gión (inter-american Dialogue, 2009). Tras mantenerse relativamente 
estable durante más de dos décadas, la tasa de pobreza de la región 
disminuyó de un 44% en el 2002 a 33% en el 2008.
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aún así, la pobreza, la desigualdad, la exclusión social de nume-
rosas personas de bajo ingreso siguen siendo generalizadas en mu-
chos países latinoamericanos, que históricamente han exhibido una 
de las distribuciones del ingreso más sesgadas del mundo. las mejo-
ras son producto del fuerte crecimiento económico de la región, sino 
además, de políticas sociales mejores y del número de personas que 
trabajan en la economía formal, a diferencia de la economía informal, 
que es menos productiva y ofrece salarios más bajos y menos protec-
ción social (bárcena, 2011). 

es decir, hay hogares que pueden haber salido de la pobreza, pero 
no se están beneficiando mucho del crecimiento económico, lo que no 
debe sorprender. según bárcena (2011) aún cuando es endémica, la 
pobreza responde mucho más a los ciclos económicos que la distribu-
ción del ingreso. la ausencia de equidad en el ingreso es una condi-
ción de larga data que viene padeciendo la región, que refleja serios 
problemas de estratificación social y desigualdad de la riqueza que se 
heredan de generación en generación.

De acuerdo a esta fuente, aproximadamente 1 de cada 3 latinoa-
mericanos es pobre y 1 de cada 8 se encentraba en extrema pobreza en 
el año 2008. sin embargo, los niveles de pobreza varían significativa-
mente, tanto entre los países como al interior de los mismos. respecto 
a los países del Caribe insular para el año 2007, se informa que Haití 
tenía la tasa de pobreza más alta donde 7 de cada 10 personas viven 
en situación de pobreza, seguido de república Dominicana con 5 de 
cada 10 personas y, Cuba que informó que 2 de cada 10 personas “de 
áreas urbanas” representan “población en riesgo de pobreza” (inter-
american Dialogue, 2009).

las tendencias regionales encubren realidades nacionales ra-
dicalmente distintas. Mientras que casi todos los países han logra-
do reducir la pobreza desde 2002, sólo Chile ha podido disminuir 
de forma significativa y constante la pobreza desde 1990. el único 
país del Caribe insular para el cual existen datos, república Do-
minicana, ha logrado resultados variables, registrando aumentos y 
disminuciones significativas en la tasa de pobreza (inter-american 
Dialogue, 2009).

el estudio de la magnitud y evolución de la pobreza en el Caribe, 
desde una perspectiva comparativa entre los países y territorios que 
lo integran, presenta dificultades debido a la escasa información que 
existe en esta subregión. También la heterogeneidad de fuentes y me-
todologías de medición, plantea serios obstáculos a la posibilidad de 
comparar y analizar la evolución de la pobreza. 

De otra parte, los países del Caribe Hispano antillano plantean 
otra situación particular respecto a la disponibilidad de datos compa-
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rativos de pobreza a nivel de organismos internacionales. en el caso 
de Puerto rico, por ser una colonia de estados unidos, al presente 
el país está virtualmente excluido de estos análisis de la pobreza a 
excepción del informe de la CePal (2005), a diferencia de Cuba y re-
pública Dominicana los que están representados en diversos informes 
regionales de organismos internacionales.

según el informe Progreso hacia la erradicación de la Pobreza 
extrema, referido a los objetivos de Desarrollo del Milenio para amé-
rica latina y el Caribe (2011), considerando lo anteriormente seña-
lado respecto de la difícil comparación de las estimaciones sobre la 
magnitud de la pobreza entre los países del Caribe, cabe destacar que 
los países que presentan las tasas más altas de pobreza (según datos 
basados en informes nacionales) en años más recientes, para los que 
estaban disponibles los antecedentes figuran: surinam, (65,9% según 
datos de 2009), Dominica (39% en 2002), Guyana (35% en 1999, lo 
que representó una disminución de 10% respecto al 1993) y, belice 
(33,5% en 2003). De otra parte, Trinidad y Tobago presentan una me-
nor reducción de la pobreza entre 1993-2005 equivalente a una reduc-
ción de 4 puntos porcentuales, del 21% a 16,7%.

De acuerdo al informe Progreso hacia la erradicación de la 
Pobreza extrema referido a los objetivos de Desarrollo del Milenio 
para américa latina y el Caribe (2010), el tipo de economías que 
predominan en el Caribe, pequeñas, abiertas y, por ende sujetas a 
las crisis y choques externos, con alta dependencia respecto de los 
países desarrollados, contribuye a la gran vulnerabilidad de los paí-
ses de la subregión. También, la constante exposición a los desastres 
naturales que sufre el Caribe representa un importante factor que 
forma constante pone en riesgo los avances y logros en materia de 
reducción de pobreza. esto, porque la población con menos recursos 
es la más afectada por esos desastres. la mayor cantidad de perso-
nas pobres se concentra entre los habitantes de las zonas rurales, así 
como entre la población de niños y las mujeres.

Desde la perspectiva del progreso de la región hacia el logro 
de los objetivos de Desarrollo del Milenio durante la década de 
2000 respecto al primer objetivo de erradicar la pobreza extrema 
y el hambre a la mitad se logró alcanzar el nivel de pobreza mo-
derada. en cuanto al segundo indicador del objetivo número 1, lo-
grar empleo productivo y trabajo decente, se alcanzó el nivel de un 
déficit moderado de empleo decente. en ambos casos, el progreso 
evidenciado es insuficiente para alcanzar la meta si persisten las 
tendencias actuales. respecto al tercer indicador del referido obje-
tivo, reducir el hambre a la mitad, se alcanzó el nivel de “hambre 
moderada” (naciones unidas, 2011). 
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el informe “el Progreso regional (de los objetivos de Desa-
rrollo del Milenio en la agenda de la igualdad para américa la-
tina y el Caribe) en la década de 2000: Hacia una agenda para la 
igualdad” plantea que con todas las mejoras evidenciadas, “[…] 
es preciso calificar este progreso ya que la mitad de los países de 
la región no lograron un avance significativo en materia de des-
igualdad y solo tres de los siete países de menor desarrollo relativo 
registraron una disminución del coeficiente Gini. américa latina y 
el Caribe sigue siendo la región con peor distribución del ingreso” 
(naciones unidas, 2011).

la desigualdad en la región para el año 2008 se debía funda-
mentalmente a la extraordinaria concentración de ingresos en el 
sector de población con mayor renta, y a su ausencia en el sector 
de población más pobre. esto significa que la quinta parte más rica 
de la población de la región recibía tres quintas partes del ingreso 
total, mientras que la quinta parte más pobre recibía solo el 3% ( 
banco Mundial; citado en inter-american Dialogue, 2009).

Para finales del 2009 se observaron tendencias moderadamente 
positivas aunque de alcance limitado, considerando que es una re-
gión con desigualdad históricamente alta y arraigada en su pasado 
colonial. También debe destacarse que los logros coinciden con los 
cinco años de crecimiento económico y con un aumento en el flujo de 
remesas. además, al crecimiento de los programas de transferencias 
monetarias condicionadas (TMC), los que proveen una mensualidad 
en efectivo a familias pobres a cambio de comportamientos determi-
nados a favor de la lucha contra la pobreza. 

no obstante, son solo una solución a corto plazo y su impacto en 
capital humano tiene resultados variables. en todos los países repre-
sentaron una proporción relativamente pequeña del gasto social. Has-
ta ahora existe escasa evidencia que los programas de TMC resulten 
en mejoras importantes en la política social hayan sido cruciales en la 
reducción de la pobreza y la desigualdad en las últimas dos décadas 
(inter-american Dialogue, 2009).

De acuerdo al informe de la CePal de la onu, Panorama social 
de américa latina, 2009 las TMC se han convertido en instrumentos 
centrales de las políticas de reducción de la pobreza en américa la-
tina. las distintas evaluaciones de impacto de estos programas han 
mostrado que estos programas focalizados constituyen un instrumen-
to eficaz para aliviar la pobreza a corto plazo, particularmente a través 
de la reducción de la brecha entre el ingreso medio de los pobres y el 
umbral de pobreza.; así como en la promoción de acceso a servicios. 
sin embargo, persisten interrogantes respecto a la capacidad de estos 
dispositivos para atender el eslabón de la reproducción de la pobreza, 
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que se refiere a la vinculación de los más pobres con el mercado de 
trabajo, entre otros. 

los efectos de estas intervenciones no serán suficientes para evi-
tar la reproducción de la pobreza, puesto que son de carácter resi-
dual y no estructural. De otra parte, cabe destacar, según el referido 
informe, que no todos los problemas que afectan a los más pobres 
pueden atenderse mediante las transferencias condicionadas, y que 
estos programas no pueden sustituir a la política social. la principal 
interrogante se refiere al papel que pueden tener estos instrumentos 
en el contexto de las políticas universales como conjunto de derechos 
para toda la población. 

en resumen, la pobreza y la desigualdad están disminuyendo 
en la región, debido principalmente al incremento en los ingresos 
laborales y, en segundo término el aumento en las transferencias pú-
blicas hacia los sectores más vulnerables. Por otra parte, se mantiene 
la rigidez de las brechas productivas y la poca movilidad desde los 
sectores de baja productividad en grupos específicos, cuyos ingresos 
no han aumentado. además, el aumento en el gasto social es eviden-
te, como también lo es la respuesta, desde al gasto y la protección 
social, para mitigar el impacto de la crisis de 2008-2009 en los sec-
tores en mayor riesgo. sin embargo, y por otra parte, los sistemas 
de protección social distan de ser inclusivos y muestran vacíos que 
reproducen la vulnerabilidad y la estratificación en el acceso a la 
seguridad social (CePal, 2011).

COnCePTUALizACión: POBRezA y DeSiGUALDAD
los conceptos de pobreza y desigualdad no son cuestión de mera es-
peculación teórica, ya que su uso por parte de comunicadores, teóri-
cos sociales y funcionarios tiene efectos en las políticas sociales y en 
los sujetos individuales y colectivos (Murillo, 2007).

De acuerdo al análisis crítico de sen (1995) la evaluación de la 
desigualdad debe tomar en consideración tanto la pluralidad de es-
pacios o contextos en las que se puede evaluar la desigualdad y la 
diversidad de las personas. las ventajas y desventajas relativas que 
tienen las personas, comparados los unos con los otros, pueden visua-
lizarse desde distintas perspectivas, las que involucran diferentes con-
centraciones de, por ejemplo, libertades, derechos, ingresos, riquezas, 
recursos, bienes primarios, utilidades, capacidades, entre otros. el 
cuestionamiento respecto a la evaluación de la desigualdad propicia 
la selección del espacio en el que se evaluará la igualdad. 

De otra parte, se podría argumentar que las comparaciones en 
el espacio o el contexto de funcionamiento pueden ser más rele-
vantes para el análisis del bienestar que los espacios de ingresos, 



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

138

bienes primarios o recursos. la literatura sobre la teoría de bien-
estar económico vinculado a la desigualdad ha tendido a asumir 
que todas las personas son exactamente similares incluso, tener el 
mismo potencial máximo.

De ahí que, si el hecho fundamental de la diversidad humana 
y sus complejas implicaciones se llegan a reconocer más amplia-
mente en el análisis económico del bienestar y en el avalúo de 
política pública, entonces el abordaje definitivamente necesitaría 
algunas transformaciones radicales. las operaciones tendrían que 
moverse del espacio del ingreso al espacio de los elementos cons-
titutivos del bienestar y también de la libertad, si es que se acepta 
la importancia intrínseca de la libertad. el análisis del bienestar 
social tomaría una forma diferente, y la evaluación de la desigual-
dad y de la maldad de la distribución entonces tendría que reflejar 
la transformación de sus fundamentos (sen, 1995: 101). a manera 
de resumen, para sen, la pobreza es absoluta en el espacio de las 
capacidades y relativa en el espacio de los bienes. la carencia de 
una capacidad o debilidad es absoluta porque ello no está en de-
pendencia de si otras personas la han manifestado o no, mientras 
que los satisfactores tiene determinantes culturales e históricas 
concretas (espina Prieto, 2008).

Desde otra perspectiva, el análisis ineludible del término de 
“producción de la pobreza” implica pensar la pobreza vinculada a 
un proceso fundamental: es inherente a la lógica del capital, devie-
ne de los intereses contradictorios entre capital y trabajo y surge 
en relación a la producción de población excedente o superpobla-
ción relativa. en ese sentido la pobreza no es un ‘estado’ sino un 
producto de la lógica de la acumulación capitalista. De ahí que el 
término “producción de pobreza” cuestiona las estrategias discur-
sivas que la naturalizan, afirma que ellas son emergentes de facto-
res histórico-concretos y la posibilidad de evitar las carencias hu-
manas depende en buena medida de las transformaciones de esas 
condiciones (Murillo, 2007). 

el significado del concepto “pobre” es caracterizado por los or-
ganismos internacionales de modo multívoco, no se reduce en su 
definición a la relación con los ingresos. las múltiples dimensiones 
en las que la pobreza es definida según éstos se refieren a: la caren-
cia de libertades fundamentales de acción o decisión para influir en 
asuntos que afectan a los pobres; el déficit en vivienda, alimentos, 
servicios de educación y salud; la vulnerabilidad a enfermedades, 
reveses económicos y desastres naturales; la implicación de trata-
miento vejatorio por parte del estado aquejado de corrupción; tra-
tamiento arbitrario por sectores de la sociedad, en este sentido se 
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considera que a menudo influyen en la pobreza las normas y valores, 
así como costumbres que en el seno de la familia o la comunidad 
o los mercados provocan la exclusión de mujeres, grupos étnicos o 
de todos aquellos que sufren discriminación; la vivencia de “sufri-
miento” la que suele ser muy intensa entre los pobres; la percepción 
de que la situación es inmodificable es algo que caracteriza a los 
pobres, la resignación a un destino inevitable; que el significado de 
pobre no sólo es ligado a individuos o grupos sino también a países 
que a partir de ello adquieren un estatuto geopolítico diferencial 
(Murillo, 2007) .

en consecuencia, la situación de pobreza trasciende la privación 
material respecto al concepto apropiado de ingreso o consumo, in-
cluyendo también bajos logros en educación y salud, así como vul-
nerabilidad en, exposición al riesgo, falta de equidad, de capacidad 
de expresar sus necesidades y carencia de poder para influenciar en 
las decisiones que afectan su bienestar. la alta Comisionada de de 
las naciones unidas para los Derechos Humanos amplía esta noción 
relacionando la pobreza con la falta de equidad, e incluye la mayor 
vulnerabilidad al delito y a la violencia, acceso inadecuado o falta de 
acceso a la justicia y los tribunales, así como exclusión del proceso 
político y de la vida de la comunidad (barrios, 2009). asimismo, la 
condición de pobreza se ve reforzada por los fenómenos de exclusión 
social y la ampliación de las brechas de desigualdad.

la pobreza es pues, la expresión de una forma degradada de la 
condición humana. en algunos casos se pretende presentarla como 
sinónimo de virtud personal vinculada a la propia decisión de con-
sagrarse a cuestiones ajenas a la vida terrenal o como circunstancia 
que, por adversa, potencia las cualidades de la vida comunitaria para 
superar un ambiente hostil. sin embargo, para las grandes masas de 
pobres es una carga de fracaso y marginación, ajena a su voluntad y 
que contrasta con la opulencia y la satisfacción de otros de sus con-
ciudadanos. “la pobreza testifica y a la vez denuncia los resultados 
más despreciables de los modos de organización de las sociedades 
contemporáneas”. (lo Vuolo y barbeito, 2004: 13).

POBRezA y DeReCHOS HUMAnOS
existe una causalidad recíproca entre la persistencia y acentuación 
de la pobreza y la violación de los derechos humanos. la pobreza 
es origen de la violación, por cuanto es una condición, derivada de 
un proceso social, político y económico acumulativo, de carencias y 
desigualdades, que excluye a las personas extremadamente pobres del 
ejercicio real y efectivo del conjunto de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales. esta situación restringe las libertades de 
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opción y acción redundando en que los pobres no pueden gozar del 
nivel de vida que todos valoran y al que todos aspiran. ahora bien, las 
múltiples dimensiones del significado “pobre” aluden a tantas dimen-
siones de lo humano que posibilitan una conclusión: la pobreza no es 
erradicable de la condición humana. el estatuto de la pobreza cambia 
radicalmente en este discurso, respecto de las teorías tradicionales 
(Murillo, 2007). 

Tras definir las múltiples dimensiones de la pobreza y constatar 
que en alguna de sus formas “persiste a pesar de que las condiciones 
humanas han mejorado más en el último siglo que en toda la historia 
de la humanidad” (bM, 2000; 2001: 3-4), se afirma que más allá de 
los diversos experimentos políticos, más allá del liderazgo del esta-
do o el mercado, una franja de pobreza es inevitable. Y aún más, es 
necesaria, pues su presencia es un incentivo a la producción. De este 
modo, la conclusión que sigue es la negación de la igualdad natural de 
los hombres, y por ende de sus derechos humanos, cuya proposición 
deducida de lo anterior son las políticas sociales que hacen eje en una 
visión “minimista” de las necesidades humanas de los trabajadores y 
sus familias y en unos “umbrales de ciudadanía” que niegan los dere-
chos universales (Murillo, 2007).

Desde una perspectiva, la pobreza es una situación que requiere 
una atención especial, pero dentro de una concepción de universali-
dad, de derecho al bienestar es de todos, pobres y no pobres. aquí la 
estrategia consiste en promover acciones que aseguren que los pobres 
accedan a los mecanismos de integración social que el estado, como 
máximo responsable, está obligado a asegurar para todos. es decir, de 
políticas sociales de desarrollo a través de la integración social. 

otra perspectiva respecto a las concepciones sobre la política 
social es aquella que corresponde a la versión neoliberal del enfren-
tamiento de la pobreza, la que concibe el manejo del mismo frag-
mentado en esfuerzos abarcadores, como la rehabilitación y rescate 
de poblaciones en situación de pobreza, mediante estrategias foca-
lizadas y selectivas. De acuerdo a esta concepción se parte de un 
concepto totalizador, de eficiencia como medida para obtener múlti-
ples metas sociales que compiten entre sí al menor costo posible de 
recursos públicos.

COnTexTO ReGiOnAL DeL CARiBe HiSPAnO AnTiLLAnO: 
CUBA, PUeRTO RiCO y RePúBLiCA DOMiniCAnA
Desde el punto de vista de la geografía y de la situación de coloniza-
ción-dominación, la región del Caribe Hispano antillano es una sola; 
considerando que en ésta penetró el modelo de desarrollo urbano 
industrial como forma de la expansión del capitalismo. este modelo 
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se va imponiendo a los tres países en etapas históricas definidas y, 
aunque los resultados globales son semejantes, las respuestas de los 
países a la situación son diferenciadas, en la medida en que cada uno 
de ellos propone distintos caminos para enfrentar la situación (Guar-
diola ortiz, 2006).

respecto al tema de la unidad se agrega el de lo múltiple, to-
mando en consideración que en Cuba, Puerto rico y república Do-
minicana se desarrollan procesos socioeconómicos diferentes. esta 
diversidad de respuestas se manifiesta en las diferentes formas en 
que cada uno de los países asume su vinculación con la división in-
ternacional del trabajo. la experiencia común del colonialismo de 
los pueblos coloniales de Cuba, Puerto rico y república Dominicana 
plantea un ambiente social, cultural, económico y político comple-
jo e interesante, producto de circunstancias históricas dramáticas 
(Guardiola ortiz, 2006: 208).

los tres países comparten, además, problemas sociales comunes 
al final del siglo XX: el aumento en los niveles de pobreza que afecta 
en su mayoría a las mujeres, a los niños y niñas, y a quienes enve-
jecen; la ampliación de las desigualdades sociales y de la exclusión 
de grandes sectores de la población; los problemas de violencia y la 
inseguridad ciudadana; la agudización del racismo y la xenofobia en 
detrimento de la población negra; así como significativos procesos 
migratorios. estos países han recorrido distintos destinos políticos 
donde se identifican elementos comunes. uno de éstos es el interés de 
estados unidos por poseer e influir en los procesos políticos, econó-
micos, sociales y culturales y, de autonomía de los tres países (Guar-
diola ortiz, 2006: 209-210).

a principios del siglo XXi, las tres islas se encuentran en sen-
deros diferentes. Cuba, sustentada en la vitalidad y logros de ex-
periencias de las luchas anticoloniales que se remontan al perio-
do de la resistencia al poderío español, se encuentra en defensa 
constante de la independencia ganada luego de la revolución de 
los años cincuenta. la república Dominicana, a pesar de su crisis 
social y económica mantiene una identidad de país soberano ante 
la comunidad mundial. Mientras que, Puerto rico aún se encuen-
tra sumergido en la ambivalencia del poder colonial de estados 
unidos. Hasta el triunfo de la revolución Cubana en 1959, las tres 
islas compartían la experiencia cultural del partidismo político, el 
que entre otras, ha sido instrumento para defender posturas ideo-
lógicas que fomentan el colonialismo con visas de democracia en 
las islas de Puerto rico y república Dominicana (Guardiola ortiz, 
2006, pág. 211). 
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CUBA
el informe de la CePal (2011), en torno a la evolución económica de 
Cuba durante 2010 y las perspectivas para 2011, indica que después 
de crecer 1,4% en 2009, la economía cubana registró una expansión 
de 2,1% en 2010. Como consecuencia de una reducción absoluta de 
la población ocurrida este último año, el Pib por habitante aumentó 
hasta alcanzar una tasa de 3,1%. el repunte moderado de la economía 
se debió principalmente al consumo, que tuvo un alza de 4,1%, y a las 
exportaciones de bienes y servicios, las que incrementaron en 2,7%. 
De otra parte, la tasa de desempleo ascendió de 1,7% en 2009 a 2,5% 
en 2010, en medio de un proceso de cambios importantes en el ámbito 
laboral. el índice de precios al consumidor se elevó a 1,6% a diciem-
bre de 2010, en contraste con la contracción de 0,1% en 2009.

en el contexto vigente, el gobierno de Cuba implementó una serie 
de cambios en la política económica, dirigidos a fortalecer el papel de 
la productividad mediante la expansión del papel del sector no estatal, 
la autorización de nuevas formas de gestión económica, como lo son 
las actividades por cuenta propia; una mayor autonomía para empre-
sas estatales y la descentralización. a partir de octubre de 2009 hasta 
el primer cuatrimestre de 2010 se registraron 310 mil trabajadores por 
cuenta propia, 16% de los cuales habían sido trabajadores estatales 
(49.500). se trata de un proceso gradual, en vista de que se pretende 
eliminar 1,3 millones de plazas en el quinquenio actual (2011-2015).

respecto a los indicadores de empleo 2006-2010, para 2010 había 
5,112.5 miles de personas económicamente activos. De éstos, 1953.3 
eran mujeres y, 3159.2 eran hombres.

el informe del PnuD (2011) sobre los indicadores internacio-
nales de Desarrollo Humano (iDH) que mide elementos de la salud, 
educación e ingresos, clasifica a Cuba como alto (0.776), ocupando 
el lugar 51 entre 187 naciones en ese índice. en la región, la mayor 
isla caribeña ocupa la quinta posición, después de Chile, argentina, 
barbados y uruguay. según una nota en el sitio de la iDH global, se 
informa que Cuba es el único país de américa latina que se encuen-
tra entre los 10 con mejores resultados en el iDH no económico en la 
última década (Ministerio de relaciones exteriores de Cuba, 2011). 
el informe incluye datos respecto a la elevada esperanza de vida, 
que es de 79 años, que garantiza además 10 años de escolarización 
y 18 de expectativa de estudios de los/as jóvenes. el gasto en salud 
asciende a 9.95 y la tasa de mortalidad de niños menores de cinco 
años es de 6% del Pib. el gasto en educación es de 13,6%, la tasa de 
alfabetización de adultos (5 de 15 años y mayor) es de 99,8% del Pib 
(PnuD-iDH, 2011).
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POBRezA
De acuerdo a la socióloga espina Prieto (2008) el estudio de las medi-
ciones de pobreza en Cuba han sido tema poco frecuente y de reapari-
ción reciente en las ciencias sociales y el ámbito del los diseños de las 
políticas sociales. los estudios cuantitativos estadísticos de la pobreza 
han utilizado algunas de las siguientes definiciones: 

[…] personas con condiciones de vida por debajo de un umbral que 
les permita su reproducción biológica y su desenvolvimiento social en 
condiciones adecuadas, incluyendo dentro de dicho desenvolvimiento 
tanto aspectos económicos como políticos […] en este enfoque la medi-
da de necesidades básicas que se incluye en la consideración de quien 
es pobre difiere de los deseos o expectativas de los sujetos implicados 
[…] se entiende por un acceso a condiciones adecuadas, magnitudes 
consideradas esenciales por las sociedades, las cuales varían de un país 
a otro en dependencia de las condiciones económicas, sociales y polí-
ticas concretas […] (Ferriol, 2003: 7-8; citada en espina Prieto, 2008).

entre los aportes de este tipo de estudio está: haber llevado a cabo 
mediciones que permiten cuantificar el problema y ofrecer datos que 
inciden directamente sobre la política social y avalan la asignación de 
recursos para su manejo; describir el perfil de la pobreza en Cuba y 
el uso y adaptación a las condiciones del país de metodologías inter-
nacionalmente aceptadas y probadas. Debe comprenderse que estos 
aportes se dan en el contexto de que dichas mediciones se llevan a 
cabo por primera vez en el país.

en el contexto de los estudios de la política social en articulación 
con la pobreza, llevados a cabo en la segunda mitad de los años no-
venta, se retoman las valoraciones respecto a la política social cubana. 
los resultados generales proporcionan apreciaciones sobre el lugar 
que ocupan la equidad y la igualdad en el modelo de la política social 
del socialismo cubano, el significado del aumento de los márgenes 
de desigualdad que han generado la crisis y la reforma, así como su 
manejo. el debate sobre la propiedad estatal y sus posibilidades de 
complementación, como el “cuentapropismo”, es el contexto de estas 
reflexiones de espina Prieto (2008). señala la autora que en las eva-
luaciones de tipo sectorial abundan las dimensiones de salud y educa-
ción y se empieza a fortalecer la discusión sobre la política de empleo 
a pesar, de que a su juicio, carece de la amplitud respecto a la impor-
tancia que requiere este problema.

POLÍTiCA SOCiAL
en términos de la política social de la transición socialista y sus efectos 
sobre la equidad y la movilidad social en Cuba, espina Prieto (2008) 



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

144

plantea que la misma puede clasificarse como un modelo de promo-
ción de igualdad que se estructura a partir de los siguientes principios: 
centralidad de la igualdad como valor y finalidad de la política social; 
perspectiva clasista de la inequidad (implica colocar los pilares de la 
política social en la alteración de la matriz de propiedad sobre los 
medios de producción y en la eliminación de posiciones estructurales 
que generan posibilidades de apropiación excluyente del bienestar por 
unos grupos sobre otros); carácter universal (cobertura total, centrali-
zado, unitario y planificado); la absolutización del estado como coor-
dinador y gestor de la política social y el desarrollo; la consideración 
como derecho de ciudadanía de las necesidades básicas. 

Dentro de este modelo, se parte de que la equidad y la justicia 
social no son funciones de la distribución de ingresos monetarios a es-
cala individual y familiar, que este no es el factor decisivo para garan-
tizarlas y, que ellas dependen directamente de la acción redistributiva 
estatal a través de los gastos sociales, con énfasis en las transferencias 
por servicios que promocionan desarrollo y amparo mediante “espa-
cios de igualdad” (espina Prieto, 2008: 5). 

no obstante, espina Prieto (2008, 2011) plantea que diversos es-
tudios sobre el impacto de la crisis y la reforma han identificado ten-
dencias que indican la apertura de un proceso de re-estratificación 
social y de ensanchamiento de las situaciones de pobreza y vulnera-
bilidad. señala además, que algunas áreas de necesidades básicas (al 
menos 50% de los requerimientos alimentarios, vestuario, productos 
de aseo, entre otros) solo se satisfacen en el mercado de precios libres 
o en el negro, lo que, junto a la caída de la capacidad adquisitiva del 
salario real asociada a la crisis, y aún sin recuperar, y al aumento de 
los precios al consumidor, ha reconstituido los ingresos y el mercado 
como elementos de alta fuerza diferenciadora.

De otra parte, aún cuando para 2005 se había producido un in-
cremento considerable de los ingresos de la población, las pensiones y 
asistencia social mínima llegaron a 164 pesos y 122 pesos respectiva-
mente, lo que no ha significado una recuperación significativa del sa-
lario real ni del poder adquisitivo de las pensiones, debido a que se ha 
mantenido la tendencia alcista de los precios de artículos de primera 
necesidad. en atención a los índices de pobreza de ingresos y necesi-
dades básicas insatisfechas, en la mayoría de la población urbana bajo 
esta situación se observa un cambio que va desde 6,3% en 1988 a 20% 
en el año 2000. Menciona espina Prieto (2011) que tales magnitudes 
indican la estructuración de mecanismos distributivos excluyentes, 
cuyo efecto negativo es la ubicación de la desigualdad social a nivel de 
posibilidad de satisfacción de necesidades básicas, las que se configu-
ran como mecanismos de producción de la pobreza.



145

Dagmar Guardiola Ortiz

en conclusión, espina Prieto (2011) plantea que este estado de 
situación marca los nudos que habría que activar para articular una 
renovación de la política social cubana, cuyo eje medular sería un 
desplazamiento desde una concepción de la política social que hace 
énfasis en la homogeneidad social, hacia otra que asume la diversidad 
social existente. el mismo incluye diversas direcciones de cambio ha-
cia un socialismo de múltiples actores: 

[…] aplicación de una norma distributiva de diversidad equitativa 
(vs. homogeneidad); definición e implantación de una estrategia de 
dotación de sustentabilidad económica a la política social; comple-
mentación de sujetos socioeconómicos estatales y extra-estatales; 
complementación de políticas universales con acciones focalizadas o 
direccionadas de base territorial, centradas en la articulación educa-
ción-trabajo-hábitat; asumir la concepción del territorio como factor 
de desarrollo; complementación de centralización-descentralización 
de la política social; introducción de modificaciones en las priori-
dades estratégicas del gasto social, a favor del fortalecimiento de la 
capacidad de definición de los elementos satisfactores en la esfera 
doméstica, individual y, familiar; y, ampliación de los contenidos y 
límites de la participación en la construcción de la agenda social (es-
pina Prieto, 2011: 54-57). 

a manera de alternativas para la reconstrucción del objeto de la políti-
ca social cubana, la autora nos presenta las siguientes: la ampliación de 
los objetos-problemas de la política social; el tratamiento de la pobreza 
y sus desventajas, en la matriz de desigualdad que las contiene para ac-
tivar opciones de desarrollo; y la construcción de la complementación 
de actores/as, escalas, mecanismos y estilos de política social. 

PUeRTO RiCO
el informe de la CePal (2005) indica que desde el punto de vista geo-
gráfico, político y económico, Puerto rico está entre dos mundos. su 
semejanza a estados unidos más que a américa latina es un tema de 
debate que depende del plano de comparación. respecto a la pobreza, 
la comparación más próxima es con estados unidos, que por la rela-
ción colonial que lo vincula este país, lleva a cabo el censo decenal de 
la población desde el año 1970.

en el contexto latinoamericano, para el año 1999 Puerto rico 
se ubica en el rango de desigualdad del resto de los países de la re-
gión, en los que el coeficiente Gini varía de 0.423 en el caso del país 
más igualitario, a 0.607 en el país más desigual. en comparación con 
el promedio de américa latina y el Caribe, Puerto rico disfruta de 
un alto grado de bienestar social y presenta otras características sin-
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gulares, como una tasa muy baja de participación laboral, elevados 
índices de desempleo crónico, una pobreza relativamente baja en el 
contexto latinoamericano –aunque muy alta en relación con el pro-
medio de estados unidos– y una distribución desigual de la riqueza 
(CePal, 2005).

las altas tasas de pobreza documentadas por la CePal (2005) y 
que caracterizan a la isla son mayores entre jóvenes, mujeres, perso-
nas con bajos niveles de educación y desempleados. Casi 3 de cada 4 
personas residentes en hogares encabezados por una persona de hasta 
24 años de edad es pobre. en los hogares encabezados por una mujer, 
la pobreza alcanza 61% y, en los encabezados por una persona desem-
pleada alcanza 77%.

las estadísticas más recientes sobre la pobreza en el país nos re-
miten a la realidad y la práctica indignante, opresiva y violatoria de 
los derechos humanos en las que viven la mayoría de los y las puer-
torriqueños/as en la isla. reflejan en toda su crudeza la desigualdad 
manifiesta en los múltiples rostros de la pobreza y, cómo es que en 
la colonia administramos políticas sociales asistenciales extranjeras 
como respuesta al problema estructural que la genera.

en su trabajo titulado “adiós a la clase media: la estrategia para la 
nueva economía” Pantojas García (Diálogo, 2010) nos refiere la estra-
tegia, caracterizada como neoliberal, adoptada por la actual adminis-
tración políticas de ajuste fiscal. las medidas de ajuste fiscal adopta-
das por el gobierno, algunas de las cuales fueron contempladas en las 
recomendaciones del Comité de reconstrucción económica y Fiscal 
(CareF), fueron las siguientes: los impuestos regresivos de la ley 7 
del 9 de marzo de 2009, ley especial Declarando estado de emergen-
cia Fiscal y estableciendo Plan integral de estabilización Fiscal para 
salvar el Crédito de Puerto rico; ley 29 alianzas Público Privadas; ley 
de reorganización y Modernización de la rama ejecutiva de 2009. 

según el autor ha habido consenso por parte de peritos en ma-
teria de economía y de derecho constitucional del país, quienes han 
calificado la implantación de estas medidas como unas que han pro-
fundizado la recesión, el desempleo y la pobreza en vez de aliviarla; de 
discriminatorias, violatorias de los derechos constitucionales de los/as 
trabajadores/as y, de los convenios colectivos (Pantojas García, 2010; 
Catalá, 2010; Peralta Gorrín, 2009; quiñones, 2009).

según Cotto (2011) en los últimos 50 años en Puerto rico no ha 
habido progreso en cómo se distribuyen los ingresos del país. Por el 
contrario, la pobreza se ha ampliado, hay un alto nivel de inseguridad 
económica, entre otras. el crecimiento poblacional es negativo y el 
país tiene una deuda pública de 110% a razón de ingreso personal.

sergio Marxuach (2011), director de Política Pública del Centro 
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para la nueva economía (Cne), ha destacado que la desigualdad de 
ingresos está altamente relacionada con problemas como la baja ex-
pectativa de vida, una mayor incidencia de mortalidad infantil, ho-
micidios, encarcelamiento, obesidad, problemas de salud mental, 
suicidios, alcoholismo, uso de drogas ilícitas, embarazos tempranos 
y deserción escolar. es decir, la falta de empleo está altamente correla-
cionada con la pobreza, indicadores de salud bajos, y otros problemas 
sociales como los mencionados. 

inGReSOS y DeSeMPLeO
González (2011) documenta el hallazgo de la encuesta de las Finan-
zas de los Hogares Puertorriqueños, que revela empíricamente que las 
familias de clase media en la isla parecen haberse estancado financie-
ramente respecto a los recursos que disponen para cubrir necesida-
des como vivienda, alimentación, salud y jubilación. Mientras casi la 
mitad de la población está bajo los niveles de pobreza, de acuerdo a 
los estándares federales, las cerca de 130 mil a 160 mil familias que in-
tegran la llamada clase media, parecen cada vez más inclinadas hacia 
la pobreza. De otra parte, sólo 1 de cada 5 familias encuestadas se ha 
preparado para tener recursos en la jubilación, excluyendo el seguro 
social (Toro, 2011). 

soto Class manifiesta que la situación se complica. Puerto rico 
ha dejado de ser un país con problemas de baja participación la-
boral para convertirse en un lugar donde la destrucción del capital 
resulta impresionante, el apalancamiento del gobierno continúa y la 
clase media pierde terreno (González, 2010). según aponte Pérez, 
“el aumento en el desempleo reduce la demanda por préstamos y 
aumenta la delincuencia en los pagos, lo que se traduce en crédito 
más estricto. es el círculo vicioso del huevo y la gallina; donde el 
sistema financiero es el huevo y, la economía su gallina desplumada” 
(El Nuevo Día, 2009).

la pérdida de población debido a la migración tiene efectos en la 
economía, el crecimiento económico, el mercado laboral, la demanda 
por servicios incluyendo los gubernamentales, entre otras áreas. Me-
nos población significa menos consumo, menos cuentas bancarias, 
menos personas comprando casas, etc., lo que tiene serias implicacio-
nes en la demanda económica.

Marxuach (2011) plantea que mientras unos emigran, la situa-
ción de los que se quedan no significa que sea más beneficiosa. De los 
que se quedan un 34% son considerados dependientes, es decir las 
personas de 15 años o mayores de 64, por lo que no existe la expectati-
va de que estas personas participen activamente en el mercado laboral 
y de consumo. a esto se suma el hecho de que la población mayor de 
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64 años está aumentando. De otra parte, del 60 % de la población que 
permanece en el país en edad de trabajar, en el 2008 sólo el 39% estaba 
empleado. 

según la encuesta de la Comunidad de 2010 que lleva a cabo la 
oficina del Censo Federal una cuarta parte de las familias de Puerto 
rico vivía con menos de $10 milde ingresos anuales, lo que es igual a 
239.275 familias que representan 24,8%. según esta fuente el 45% de 
las familias estaba bajo el nivel federal de pobreza. el ingreso familiar 
ascendía a $32 mil, mientras menos de 40 mil familias tenían $100 
mil o más. Dicha encuesta indica, además, que en 484.807 hogares, 
el 36,7% dependía del Programa de asistencia nutricional (Pan). De 
otra parte, aunque la tasa desempleo oficial ha rondado el 15%, los 
datos indican que ésta pudiera alcanzar hasta el 19%. la población 
de la isla se redujo a 3,7 millones de personas, unas 82 mil menos 
que en el año 2000. los peritos calculan que solo entre 2000 y 2010 
pudieron haber emigrado a estados unidos hasta 500 mil personas 
(Delgado, 2011).

De acuerdo a un informe de inteligencia económica (ie) prepa-
rado por Gustavo Vélez, la tasa de desempleo en 24 municipios de la 
isla sobrepasó el 20% en marzo de 2011. según Vélez (2011) diversos 
analistas de la realidad económica del país llevan advirtiendo sobre la 
necesidad de cambiar las políticas públicas que han conducido al país 
a la actual encrucijada, en la que las acciones gubernamentales de 
hace varias décadas sólo han logrado generar más pobreza, desigual-
dad, y dependencia.

según datos de la encuesta de Vivienda del Departamento del 
Trabajo y recursos Humanos, durante el período de 2006 a 2011 la 
economía de Puerto rico ha perdido más de 184 mil empleos, situa-
ción que ha propiciado que la tasa de empleo haya disminuido de 
42,6% en el 2006, a 34,8% en el 2011. esto significa que menos de una 
tercera parte de la población apta para trabajar, se encuentra emplea-
da. Durante este periodo, la tasa de participación se redujo de 47,9% 
a 41,4%, respectivamente, lo que representa alrededor de 137 mil per-
sonas que se retiraron de nuestra fuerza laboral durante la recesión. 
García y otros investigadores han documentado que las transferencias 
federales a las personas han inducido a éstas a no participar en el mer-
cado laboral. además, el crecimiento de la economía informal ha sido 
otro factor que ha sido vinculado a la reducción en la participación 
laboral en la isla (burtless y sotomayor; citado en García, 2011). 

De asumir que la mitad de las personas retiradas de la fuerza 
trabajadora durante la recesión (68.450) son trabajadores desalenta-
dos y pueden volver al trabajar, entonces tendríamos un desempleo de 
alrededor 273 mil personas. esto representaría una tasa de desempleo 
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de aproximadamente 20,2%. en cambio, sí se asume que todos los que 
se retiraron están desalentados y podrían regresar a la fuerza laboral, 
el nivel de desempleo podría alcanzar a 342 mil personas y la tasa de 
desempleo sería de 24%. Por lo tanto, a base de estos estimados la 
tasa de desempleo real es probable que ronde entre un 25% y un 50%, 
mucho mayor que la cifra informada que es de 16% (García, 2011).

si se toma en consideración la población total del país, resulta 
que hay un solo puertorriqueño empleado por cada 3,5 habitantes de 
la isla, lo que se conoce como “la tasa de dependencia de un país”. 
según los datos del Departamento de Trabajo y recursos Humanos 
(DTrH) para el mes de febrero de 2011 se informa una tasa de parti-
cipación en la fuerza laboral de apenas un 40,6%, la más baja desde 
1980. De acuerdo a la agencia 1.854.000 de personas mayores de 16 
años no están activas en la fuerza trabajadora; de febrero de 2010 
hasta febrero de 2011, 54 mil personas abandonaron la fuerza labo-
ral, y entre enero y febrero de este año lo hicieron 28 mil personas 
(Gómez, 2011: 2).

según esta fuente, la tasa de participación laboral de las mujeres 
fue de apenas un 32,8%. Cabe destacar, sin embargo la tasa de desem-
pleo más alta está en el grupo de 20-24 años de edad, con un 31,5%. a 
pesar de la reducción del número de personas en el grupo trabajador, 
la tasa de desempleo aumentó a 16%. la encuesta de hogares que 
realiza el DTrH, que mide la tasa de desempleo, concluye que entre 
febrero 2010 y febrero 2011 se perdieron 30 mil empleos y, entre enero 
y febrero, 21 mil plazas. el mercado de empleo en Puerto rico conti-
núa en terreno negativo (Gómez, 2011: 2).

Frente a esta realidad el economista José alameda ha manifesta-
do “este país no ha tocado fondo. estos números son horripilantes. 
es lo más bajo que yo he visto. la economía no puede tener recu-
peración si no tiene capacidad para generar empleos. este país se 
cayó” (alameda; citado en Gómez, 2011: 3). además, hay que desta-
car el impacto que está teniendo la migración en el país, no sólo en 
términos de que se han ido personas en edad productiva y por ello 
hay menos personas trabajando, sino también desde su repercusión 
en el sistema contributivo de la isla, puesto que cada vez son menos 
las personas que sufragan la operación gubernamental (sotomayor; 
citado en González, 2011: 36).

Para sergio Marxuach, así como otros economistas, demógrafos, 
expertos en política pública, etc., expresaron que “Puerto rico es una 
sociedad enferma” (Cotto, 2011). Marxuach plantea la necesidad de 
mirar más a fondo las estadísticas de cómo se ha distribuido el ingre-
so, donde el 40% de la población más pobre en Puerto rico durante 
los últimos 50 años (1950-2009) sólo recibe el 8% de los ingresos. aún 
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la persona más acérrimamente capitalista tiene que tomar en consi-
deración que este tipo de distribución no es sostenible porque Puerto 
rico, para bien o para mal, es una sociedad orientada hacia el consu-
mo y una economía de consumo no puede sobrevivir cuando el 40% 
de la sociedad recibe el 8% de los ingresos. 

Destacó que la desigualdad de ingresos está altamente relaciona-
da con problemas como bajas expectativas de vida, una mayor inci-
dencia de mortalidad infantil, homicidios, encarcelamiento, obesidad, 
problemas de salud mental, alcoholismo, uso de drogas ilícitas, emba-
razos tempranos y deserción escolar.

según Colón (2011), la pobreza en nuestro país es un elemento 
constitutivo de un modo particular de acumulación de riqueza y po-
der social. los pobres no se encuentran fuera de nuestra sociedad, 
sino que pertenecen a ella, y por ello son parte del entramado de rela-
ciones sociales que alimenta su funcionamiento. es obvio, por tanto, 
que la pobreza no puede sino ser el resultado de los valores y estrate-
gias de acción mediante la implantación de políticas sociales, mayor-
mente formuladas en los estados unidos. Desde este punto de vista, 
podemos afirmar que la pobreza es sólo una de las expresiones de un 
problema más complejo: los modos de inserción social de las personas 
y las formas en que se mantiene la cohesión social en una sociedad 
profundamente desigual como la nuestra.

este análisis revela la incapacidad del estado para garantizar el 
disfrute de los derechos sociales básicos a la ciudadanía, en el que 
se generan políticas sociales y de manejo de pobreza, en el contexto 
colonial y de la globalización, así como el proceso de debilitamiento 
o agotamiento del estado, como instancia de regulación económica y 
coordinación social (Guardiola ortiz, 2011).

RePúBLiCA DOMiniCAnA
la oficina de Desarrollo Humano del PnuD (2010) informa respecto 
a la evolución reciente de la situación social dominicana. indica que 
la actividad económica en el país es 12 veces mayor que en 1960 y ha 
crecido a una tasa de 5,4% promedio anual en los últimos 48 años. 
los ingresos por concepto de divisas por exportaciones, turismo y re-
mesas son 15 veces superiores respecto al nivel de 40 años atrás. la 
población se multiplicó por tres y la edad promedio de los dominica-
nos y dominicanas pasó de 21 años en 1960 a casi 28 años en 2009. 
Durante esas casi 5 décadas la población ha envejecido, mientras que 
solamente un tercio de la población tiene entre 0-14 años.

estos cambios estuvieron acompañados de un acelerado proceso 
de urbanización y modificaciones en la estructura productiva. Hoy 
2 de cada 3 dominicanos y dominicanas residen en zonas urbanas, 
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mientras que hace cuatro décadas la proporción era de menos de un 
tercio. los cambios en la estructura productiva son significativos: de 
una economía orientada a la producción agrícola se ha pasado a una 
economía de servicios orientada hacia la actividad del turismo. las 
comunicaciones y las infraestructuras han registrado un avance ex-
traordinario durante las últimas décadas.

aún cuando los cambios se reflejan en innumerables indicadores 
institucionales como avances en los derechos civiles y políticos, exis-
ten grandes debilidades o rezagos relativos en el estado de derecho, 
en las instituciones y en la gerencia pública, así como en la materiali-
zación de los derechos económicos y sociales consignados en la Cons-
titución y las leyes (PnuD, 2010).

la esperanza de vida al nacer ha mejorado, entre 1960 y 2005, 
incluso a un ritmo mayor que el de américa latina y el Caribe, pero 
aún está por debajo del promedio regional y por debajo del nivel es-
perado dado el estándar mundial asociado a la riqueza por habitante. 
la probabilidad de morir antes de los 40 años es más elevada que el 
valor esperado. la tasa bruta de mortalidad por cada mil habitantes 
ha mejorado entre 1960 y 2005 a un ritmo mayor que el resto de amé-
rica latina y el Caribe y está en el promedio regional. la mortalidad 
infantil ha disminuido entre 1960 y 2005, pero a un ritmo menor que 
el resto de américa latina y el Caribe. el nivel de mortalidad infantil 
está por encima del promedio regional y es 18% más elevado que el 
valor esperado. 

POBRezA y DeSiGUALDAD
la proporción del ingreso del 20% más rico con relación al 20% 
más pobre es elevada. esto ubica al país en una posición 24 de 126 
naciones de mayor brecha. el nivel de pobreza, cuando se ha me-
dido por las necesidades básicas insatisfechas, se muestra rígido a 
la baja durante la década del noventa y principio del 2000 y, aún 
cuando se mide por el ingreso, se deteriora rápido pero se recupe-
ra lentamente frente a los cambios en el Pib. además, según las 
estimaciones de la CePal, la pobreza en república dominicana 
es mayor que el promedio de américa latina y la diferencia tiende 
a crecer. el gasto público en salud observado equivale sólo a 62% 
del gasto esperado, respecto al estándar mundial asociado al nivel 
de riqueza por habitante; por lo que el país ocupa la posición 124 
de 164 naciones, mientras que en Pib per cápita real de paridad 
de poder adquisitivo ocupa la posición 84 dentro del mismo grupo 
de países: es decir, la riqueza se desaprovecha y no se invierte en 
mejorar el gasto público en salud.

el gasto en educación, como porcentaje del Pib, está entre los 
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más bajos del mundo. De 145 países, el país ocupa la posición 141 del 
gasto en educación como porcentaje del Pib, aunque en términos de 
riqueza por habitante ocupa la posición 78. respecto al nivel de alfa-
betización, el país está por debajo del nivel regional y del valor espera-
do, aunque ha mejorado en las últimas décadas. la emigración hacia 
el exterior refleja la incapacidad del modelo económico e institucional 
de ofrecer una vida digna a la ciudadanía. se aprecia que la tasa neta 
de migración tiende a aumentar, aunque se desacelera después de la 
década del noventa, y hoy es un 41% más elevada que hace 45 años. 

el desempleo se ha mantenido rígido, a la baja, a pesar de los 
elevados ritmos de crecimiento registrados durante las últimas déca-
das. el nivel más bajo alcanzado de desempleo abierto fue de 13,9% 
en 2000 y diferentes mediciones indican que la generación de empleo 
adicional por cada 1% de crecimiento del Pib se reduce en el largo 
plazo. entre 2000 y 2007, de cada 10 nuevos empleos, 7 fueron crea-
dos en el sector informal y casi 5 de cada 10 nuevos empleos fueron 
absorbidos en trabajo doméstico, salones de belleza, motoconchos, 
entre otros; es decir trabajo en extremo precario. 

respecto al empleo, en el largo plazo el impacto del producto 
en mismo se reduce, cada vez se necesita hacer mayor esfuerzo de 
crecimiento económico para generar el mismo empleo. el informe de 
la oficina de Desarrollo Humano del PnuD (2010) constata los prin-
cipales indicadores del mercado laboral entre 2000-2007: en el largo 
plazo la tasa global de participación (TGP) de los hombres disminuye 
y aumenta en las mujeres; la población económicamente activa (Pea) 
en su mayoría es masculina, pero la participación de las mujeres crece 
a una tasa mayor que la de los hombres; más de la mitad de la pobla-
ción ocupada tiene un empleo informal y, además, el crecimiento en 
el mercado informal duplica el ritmo de aumento del empleo formal; 
el 44% de los ocupados no ha completado los 8 grados de primaria; 
el subempleo ronda en casi un millón de personas y predomina el vi-
sible, es decir, menos horas de trabajo, que el invisible caracterizado 
por menos salario. 

respecto al empleo en grupos sociales con problemáticas espe-
cíficas se indica que: la población ocupada femenina crece más ace-
leradamente que la población masculina ocupada y que el promedio 
nacional, aunque las mujeres se insertan en el mercado informal y, en 
general, en condiciones más precarias que los hombres en una situa-
ción de mayor vulnerabilidad, en condiciones laborales inestables y de 
relativa inseguridad en términos de ingreso y protección social y con 
salarios inferiores, incluso aunque tengan mayor nivel de formación. 
También, los jóvenes entre 15 y 24 años de edad tienen una tasa global 
de participación elevada, pero una tasa de ocupación baja y una tasa 
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de desempleo que es 1,8 veces el promedio nacional. a pesar de la 
reducción del trabajo infantil en los últimos años, para abril de 2008 
había 155 mil niños, niñas y adolescentes de entre 5-17 que trabaja-
ban; magnitud que es alta en comparación con otros países latinoa-
mericanos (PnuD, 2010). 

en términos de la asistencia social durante los últimos 40 años 
del siglo XX los programas de asistencia social se multiplicaron bajo 
una lógica político clientelar que no logró su objetivo de la reducción 
de la pobreza. el estado dominicano, después de la crisis de 2003, se 
dirigió a reorganizar el sector, así como implantar una nueva genera-
ción de programas sociales cuya estrategia es fortalecer las capacida-
des de las personas beneficiarias para salir de su pobreza. según el 
referido informe del PnuD, el Gabinete de Coordinación de Política 
social (GCPs), creado para garantizar la articulación y fomentar la 
complementariedad entre las acciones de las diferentes instituciones 
que hacen política social, se ha convertido en un brazo ejecutor de la 
asistencia social que compite con las demás instituciones y programas 
de este sector, mientras debilita su rol de articulación. el análisis de 
gasto en materia de asistencia social evidencia la dispersión institu-
cional, así como la concentración de recursos en la Presidencia de la 
república. los subsidios energéticos son demasiado altos y, aunque 
alivia el gasto de las familias pobres, no crea capacidades en ellas, no 
fomenta la cultura de pago y no hace eficiente los sectores de produc-
ción, por lo que urge un rediseño que vincule los subsidios a estos tres 
principios (PnuD, 2010). 

 De otra parte, el estudio llevado a cabo por el observatorio de 
Políticas sociales del Centro Montalvo del programa solidaridad 
(Domingo savio y la zurza) informa los dos objetivos principales 
del programa: “aumentar los ingresos y aliviar la pobreza en el corto 
plazo y, romper el ciclo de pobreza inter-generacional gracias al au-
mento del capital humano” (2008: 6). De acuerdo a la definición del 
Gabinete social (citado en estudio Centro Montalvo, 2008), solidari-
dad es una red de subsidios enfocados en la población en pobreza ex-
trema y moderada que surge como producto de la reorientación de la 
política social del gobierno dominicano, y está caracterizado por un 
marcado énfasis en optimizar y transparentar los recursos destinados 
a los más necesitados. el estudio reveló que: el programa continúa 
poniendo el peso del trabajo doméstico en la mujer; sólo incentiva los 
estudios hasta el octavo grado frente al cuadro crítico de la deserción 
escolar; las condiciones de los hogares son estructurales y trascien-
den los 550 pesos; la composición de las familias es heterogénea y la 
posibilidad de acumulación de capital humano desaparece cuando 
no hay niños entre los 6 y 16 años de edad; se sigue fortaleciendo la 
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dependencia de la gente a acciones foráneas puntuales; al parecer 
está lejos de cumplir con el compromiso de que las familias amplíen 
su visión de futuro, sigue promoviendo el inmediatismo; y, no prevé 
la salida de los beneficiarios (observatorio de Políticas sociales del 
Centro Montalvo, 2008).

respecto al análisis del programa de asistencia social soli-
daridad, el PnuD (2010) informó que éste representa un paso de 
avance en comparación con programas tradicionales, tanto por su 
formulación, así como en sus mecanismos de intervención, con los 
que intenta superar la situación de pobreza extrema de las familias 
dominicanas. sin embargo, señala las principales vulnerabilidades 
del programa: priorizar la expansión de la cobertura frente al se-
guimiento de las condicionalidades, las que representan la única 
garantía de que el programa fomente capacidades en la población 
para que puedan salir de la pobreza; falta de coordinación sectorial 
de las instancias encargadas de dar seguimiento a las condiciona-
lidades, lo cual cuestiona la integralidad del sistema de protección 
social cuando la oferta de servicios no está asegurada en cantidad y 
calidad para la población en general; y, si los programas universales 
son deficientes, también lo será la efectividad de los focalizados, por 
lo que estos programas focalizados deben formar parte de una red 
de protección social.

otro programa de asistencia social, el Programa Vamo’ arriba, 
cuyo objetivo es el aumento transitorio del ingreso de las familias po-
bres y mejorar las infraestructuras locales, no crea las capacidades 
para la salida de la pobreza de la población beneficiaria, porque no 
ataca las causas que en alto grado determinan la situación de desem-
pleo y pobreza. De otra parte, el programa no coordina con la secre-
taria de estado de Trabajo.

el Programa de alimentación escolar es un programa social que 
goza de una alta valoración por parte de sus beneficiarios, pero debe-
ría ser fortalecido en términos de su seguimiento, evaluación y audi-
toría. De otra parte, las funciones de la secretaría de administrativa 
de la Presidencia (saP) aunque no guardan relación con la asistencia 
social, al utilizar un significativo presupuesto en asistencia social se 
desvía de sus funciones, dando paso al uso clientelar. el informe del 
PnuD (2010) señala que es necesario avanzar en la reestructuración 
del sector social, a fin de eliminar las funciones y el presupuesto de 
asistencia social dentro de la saP.

el Despacho de la Primera Dama (DPD) a pesar de haber sido 
creado para contribuir al fortalecimiento de las instituciones sociales 
estatales ha entrado en competencia con éstas, como es el caso del 
programa solidaridad, y con un presupuesto significativamente por 
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encima de otras instituciones de alto interés público.
el análisis de la intervención de los programas de asistencia so-

cial muestra una alta dispersión en la acción y limitada especializa-
ción en el uso de los recursos. según el PnuD (2010) casi todas las ins-
tituciones públicas desarrollan programas similares o paralelos con 
las mismas poblaciones, mientras dejan sin atender ciertos problemas 
medulares del ciclo de vida, como lo son la estimulación temprana, el 
embarazo en adolescentes, la capacitación para el trabajo, entre otros. 

en general, estos indicadores muestran que los progresos han 
sido parciales y disparejos. la combinación de crecimiento y rezago 
social e institucional no es un resultado fortuito. está asociado a la 
dinámica de acumulación, que se ha caracterizado por crear riqueza 
a la vez que genera exclusión social, lo que se refleja en los bajos nive-
les educativos, retrasos en la salud, un empleo precario, retraso en la 
seguridad social, entre otros (PnuD, 2010). 

ALTeRnATiVAS A LA CRiSiS en LA ReGión: 
DeBATeS y TenDenCiAS
Frente a la realidad social de mayor inequidad en el planeta que vive 
hoy el Caribe, en medio de un entorno diverso y multicultural que nos 
caracteriza, es imperativa la voluntad política de los gobiernos para 
llevar a cabo importantes transformaciones. esto, en respuesta al cla-
mor de sus pueblos que exigen justicia, igualdad, participación y de-
mocracia. la región enfrenta serias deficiencias en materia de calidad 
de servicios públicos que, además, proveen coberturas limitadas e in-
suficientes. amplios segmentos de nuestra población están excluidos 
del acceso a la educación, a la salud y a un trabajo decente, por lo que 
numerosos sectores sociales tienen restricciones apara vivir y gozar 
de una vida digna y un ambiente sustentable. Por todas estas razones 
es necesario pensar y construir una realidad de acuerdo a nuestras 
particularidades históricas y culturales, en contraposición de ser depo-
sitarios de propuestas diseñadas en contextos distintos a los nuestros. 

la desaparición de la igualdad como parte fundamental de la 
ontología del ser humano y la asunción de la pobreza y la desigualdad 
como estructuras infundidas en su constitución, llevan a elaborar la 
interpelación a conformar un nuevo pacto social que a través del 
“buen gobierno” que debería posibilitar la complejidad e integración 
de las políticas, basadas en un flexible pragmatismo (bM, 1999, 2000: 
3). en el siglo XXi el “buen gobierno” se resignifica en un nuevo pacto 
social en el cual se ha producido el estallido de las soberanías nacio-
nales de los países pobres a través del lineamiento de políticas socia-
les diseñadas por organismos internacionales (bM, 1999, 2000: 3 y 
ss.). este nuevo pacto implica construir una tríada conformado por 
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los organismos internacionales, los estados nacionales y la sociedad 
civil en el que los papeles de los actores se modifican radicalmente 
(Murillo, 2007).

De otra parte, la situación colonial de Puerto rico, que hace 520 
años le priva del derecho inalienable a su libre determinación e inde-
pendencia, frente a los demás países de la región del Caribe Hispano 
antillano, plantea un formidable obstáculo para lograr la integración 
en toda su magnitud de nuestros pueblos mediante la participación 
en organismos regionales, tales como la alianza bolivariana para los 
Pueblos de nuestra américa (alba) y la recién creada Comunidad 
de estados latinoamericanos y Caribeños (CelaC). De acuerdo al 
presidente de uruguay, “Pepe” Mujica (citado en reverón, 2011), la 
debilidad fundamental de nuestra lucha es la incapacidad de ser gran-
des en la capacidad de juntarnos. Mientras que para reverón (2011), 
hoy día el paradigma de los/as puertorriqueños/as ya no es ser yanqui 
o latinoamericano/a, sino asumir nuestra nacionalidad desde el con-
texto de lo que es la Patria Grande. 

POBRezA y DeSiGUALDAD
sposati (2011) plantea que en el siglo XXi, la cuestión de confrontar 
la desigualdad en la región latinoamericana retorna con fuerza. Ya no 
es más posible implementar o extender la cobertura social sin enfren-
tar la “nueva” desigualdad. los programas masivos de transferencia 
develan la dimensión y magnitud de la desigualdad que antes estaba 
oculta. otro elemento vinculado a la desigualdad es la cuestión de la 
totalidad. existe un redimensionamiento de la población que sobrevi-
ve en determinadas condiciones de precarización, lo que provoca que 
este conocimiento sea fundamental para demostrar la brecha real en-
tre las condiciones de vida de sectores medios y las condiciones de 
precarización. 

la situación de la desigualdad evidenciada en la región de las 
antillas mayores del Caribe ha provocado, en la mayor parte de la 
misma, la re-filantropización de las políticas sociales mediante la in-
tervención del tercer sector. algunas de estas organizaciones están 
comprometidas con el avance la democracia, mientras que otras pre-
sentan un perfil filantrópico. Por ejemplo, en Puerto rico y república 
Dominicana la dirección de los hospitales, que siempre fue ejercida 
por funcionarios del estado, ha sido traspasada a organizaciones so-
ciales. la aceptación de la complejidad y la diversidad, partiendo de 
los diversos elementos epistemológicos y estratégicos, parece ser el 
camino más prometedor para poder definir la pobreza y su manejo 
desde el campo de la política social (espina Prieto, 2008).

existe considerable consenso en los estudios de pobreza que el 
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rol del estado es central en la reducción de la pobreza y la creación de 
mejores condiciones para la inclusión social y equidad. Pero la mera 
existencia de niveles inaceptables de pobreza, desigualdad y exclusión 
en la mayoría de los países menos desarrollados de la región demues-
tra que el estado no solo ha sido ineficiente en la reducción de esos 
niveles, sino que actualmente ha permitido que aumenten. Por lo tan-
to, una reforma sustancial del estado aparecería ser el próximo paso 
lógico para manejar estos problemas sociales. Desde una perspectiva 
normativa, tal reforma debería tener como meta la creación susten-
table de riqueza, así como su redistribución equitativa (Cimadamore, 
Dean y siquiera, 2005).

se requiere de una institucionalidad que tome en serio el desafío 
de la inclusión social y económica y favorezca el desarrollo social de 
manera articulada con las intervenciones de las distintas esferas del 
estado. Debido a que la pobreza, desigualdad y la exclusión son tan 
agudas se necesita de políticas deliberadas para apoyar la economía 
de base y a las poblaciones excluidas (sánchez, 2009). 

el logro de la reducción sostenida de la pobreza es el resultado 
del un conjunto de factores que incluyen el tipo de desarrollo econó-
mico, el funcionamiento del mercado laboral, las transformaciones 
demográficas y en la familia y en las políticas sociales, principalmente 
las que se vinculan a los sistemas de protección y promoción social. 
estas son algunas claves de las políticas requeridas para producir una 
transformación permanente de los mecanismos de reducción de la po-
breza y la vulnerabilidad, las que no se limitan a políticas sociales de 
empleo, sino que se refieren también a la médula de la política econó-
mica (informe Progreso hacia la erradicación de la Pobreza extrema 
referido a los objetivos de Desarrollo del Milenio para américa latina 
y el Caribe, 2010).

según el referido informe la institucionalidad del mercado labo-
ral y el diseño de protección social deben ser repensados de forma 
radical. un hogar en el que la persona que aporta el ingreso principal 
pierde su empleo, pierde no solo la principal fuente de recursos, sino 
también, la mayoría de las veces, el acceso a otros beneficios sociales 
de base contributiva, como cobertura de salud, desempleo y presta-
ciones monetarias para la familia, entre otros. la pérdida de empleo 
significa además, en muchos casos, el cierre de acceso a crédito de 
consumo. 

Muchos estudiosos del tema consideran que la única manera de 
restaurar el crecimiento, de acuerdo a este punto de vista, es rom-
per el vínculo entre empleo y protección social, en detrimento de lo 
social. el diseño de la nueva política redistributiva en la perspectiva 
neoliberal supone una tensión entre la protección social y el empleo, 
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rompiendo el modelo que caracterizaba la construcción parcial del 
estado social. el foco de este cambio es la ruptura con la protección 
a través de las reformas de seguridad social, la que en esencia afectó 
los derechos de trabajadores protegidos, y reorientó la concepción de 
políticas sociales universales a favor de diferentes compensaciones y 
programas de asistencia social estratégicos dirigidos a varios grupos 
poblacionales bajo niveles de pobreza (leal ivo; citada en Cimadamo-
re, Dean y siquiera, 2005).

el problema central de la región, presente en la mayor parte de 
los países del Caribe Hispano antillano, parece ser su tipo y ritmo de 
crecimiento y su impacto sobre el empleo, seguido de que los sectores 
más pobres carecen de una red de protección social básica, debido a 
que la red existente depende de la capacidad del bolsillo, o de progra-
mas extremadamente focalizados y de baja cobertura y, a menudo de 
baja calidad (Huber; citado en informe Progreso hacia la erradica-
ción de la Pobreza extrema referido a los objetivos de Desarrollo del 
Milenio para américa latina y el Caribe, 2010). 

otro elemento de políticas es el de más empleo de calidad, pero la 
otra que es requerida y fundamental es la construcción de una red de 
protección social que incluya al menos: un sistema de transferencias 
de ingresos no contributivos que complemente los ingresos laborales; 
un sistema de salud en el que se ofrezca, como mínimo, un paquete 
básico garantizado de prestaciones que no dependa ni de la formali-
dad ni del bolsillo; y la expansión de un sistema de cuidados básicos 
para la primera infancia y la tercera edad que libere fuerza de trabajo 
femenina y garantice prestaciones básicas a la población dependiente 
(Filguiera, 2005). 

un elemento indispensable para la superación de la pobreza en 
la región en el largo plazo es el requerimiento de una reforma edu-
cativa. los sistemas educativos de la región, en su mayoría, tienden 
reproducir las desigualdades de origen a un grado superior cuando se 
les compara con países desarrollados y que muchos países en desarro-
llo. es necesario pues, no solo aumentar la cobertura y el gasto educa-
tivo, sino orientarlo para que contribuya efectivamente a superar las 
desigualdades de origen tanto como sea posible.

POLÍTiCAS y DeReCHOS SOCiALeS
es requisito, pues, destacar algunos principios y elementos comunes 
en la concepción y práctica de la política social para atender la des-
igualdad, pobreza y, los derechos sociales en la región.

según sposati (2011) el debate sobre las políticas públicas nos 
convoca por su importancia universal porque se ubica en la esfera 
social de la ciudadanía y la centralidad del papel del estado. uno de 
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los desafíos más importantes en la mayor parte de los países que com-
ponen la región caribeña hispana antillana para el tercer milenio es 
la efectividad de los derechos sociales de todos los/ las ciudadanos/as. 
en general, el carácter público de la responsabilidad del estado en la 
política social se torna cada vez más frágil por la orientación neolibe-
ral del estado mínimo.

Por otra parte, la dificultad de otro de los grandes desafíos es la 
tendencia a particularizar la política social en la región. no existe 
en esta región del Caribe un mecanismo de articulación entre las 
políticas sociales al interior de los países, excepto en Cuba, o entre 
las políticas sociales de los países que conforman la región. Cuando 
se estudian y observan los estados caribeños debemos ser cuidado-
sos para no llevar a cabo un análisis desde una visión única. es de 
suma importancia contextualizar y particularizar su historia, evolu-
ción y actualidad política, económica, social y cultural relativa a las 
políticas sociales.

Cabe destacar que otra característica de la política social en la 
mayoría de los países de la región es la dualidad. De cierta forma las 
políticas sociales en Puerto rico y república Dominicana son una 
copia o imitación de políticas sociales keynesianas o europeas que eli-
minan el aspecto central que caracteriza a nuestros países de la colo-
nización, la esclavitud y la segregación racista. la historia de nuestros 
países está atravesada por el trabajo esclavo y por la colonización del 
“hombre blanco”. esta característica del pueblo caribeño plantea la 
cuestión la necesidad de otro tipo de construcción de estado social, 
un estado más incluyente que posibilite la universalización de la ciu-
dadanía.

el objetivo principal al cual debería responder la construcción 
de nuevas políticas sociales es la realización de los diversos derechos 
civiles, políticos, sociales y colectivos. Éstos deben permitir el ejer-
cicio pleno de una ciudadanía participativa e incluyente, a través de 
acciones coordinadas desde el estado, tendientes a superar y preve-
nir situaciones de exclusión social en los diferentes ámbitos de la so-
ciedad. estos derechos tienen que explicitarse en garantías mínimas 
partiendo de la definición de los mínimos sociales a ser financiados 
con ingresos fiscales por parte de la sociedad, para que ésta luego vele 
por su cumplimiento (instituto de la niñez y la Familia, Ministerio 
de inclusión económica / universidad andina simón bolívar, 2009). 

Planteamos la necesidad de que en la región pasemos de un razo-
namiento que piensa y mide la política social solamente en términos 
de la transferencia de recursos y servicios, hacia uno que cuestione el 
orden social que se ha construido a partir del protagonismo, la mayor 
parte de las veces conflictivo, de los diversos sectores sociales y econó-
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micos. las nuevas políticas sociales en la región, generadas a partir de 
una cultura participativa, deben ser sostenibles en el tiempo y trascen-
der la temporalidad de los gobiernos de turno. Por lo tanto, habrá que 
superar las perspectivas asistencialistas o instrumentales de corto pla-
zo, las que responden a los intereses coyunturales de los gobiernos y 
a una visión individualista, que no ha permitido construir verdaderas 
políticas sociales. las políticas sociales entonces no pueden ser vistas 
meramente como una política compensatoria o asistencial, sino en 
su concepto integral. su papel es contrahegemónico porque pretende 
transformar la sociedad (sánchez, 2009). esta nueva perspectiva de 
las políticas sociales debería expresar un proyecto de país (instituto 
de la niñez y la Familia, Ministerio de inclusión económica / univer-
sidad andina simón bolívar, 2009). 

espina Prieto (2008) plantea que las políticas contra la pobreza no 
avanzarán más allá de lo que la fuerza hegemónica considere necesa-
rio para mantener la cohesión, su propia dominación y aquello que los 
bloques populares logren hacer valer en esa negociación. es imposible 
eliminar por completo la pobreza con políticas sociales que sólo ope-
ren en la esfera de la distribución y el consumo, cuando deberían ope-
rar en la esfera de la producción, de la propiedad sobre los medios de 
producción, lugar donde se estructuran las relaciones de desigualdad 
y los procesos de explotación, exclusión y enajenación. se trataría no 
sólo de la distribución y redistribución de bienes, sino también de la 
redistribución de poder. Hacia esto último es que habría que reorientar 
la participación popular en la construcción de una agenda social.

enfrentar la pobreza en la región caribeña demanda considerar 
de forma simultánea las múltiples dimensiones del problema, su di-
námica micro-macro, social-individual, histórica cultural, estructural 
y simbólica, las diferentes expresiones en países industrializados y los 
periféricos, en economías pequeñas y de escalas mayores. Por ello, re-
quiere un repertorio de múltiples opciones de manejo que no excluyan 
las posibilidades estatales o extra-estatales de intervención (espina 
Prieto, 2008).
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MUJeReS y eSTRUCTURAS De LAS CRiSiS

EMPLEO, ESTADO, FAMILIAS 
Y DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO

inTRODUCCión
la profunda recesión originada en el año 2008 en estados unidos es 
solo la expresión más reciente de un capitalismo globalizado, estruc-
turalmente abocado a crisis cada vez más severas y recurrentes.  Más 
allá de las tendencias especulativas del sector financiero, debemos re-
ferir las raíces de la crisis a las relaciones de desigualdad generadas 
por un modelo social, político y económico neoliberal que ha reforza-
do la mercantilización y privatización del bienestar, con consecuen-
cias de creciente vulnerabilidad para sectores cada vez más amplios 
de las poblaciones, y la puesta en vilo de su reproducción y la del 
propio sistema. la desigualdad y la pobreza se acrecientan al extender 
la precariedad en el mercado laboral y reducir la protección social, al 
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tiempo que transformaciones truncas en las relaciones de género y 
cambios en las estructuras de los hogares presionan de maneras con-
tradictorias sobre las familias, como otro ámbito en el cual promover 
el bienestar. si hemos de promover un desarrollo sostenible, la salida 
de la crisis no debe postergar, sino precisamente dirigirse a establecer 
condiciones de mayor igualdad y equidad social; igualdad y equidad 
social que pasan por una rearticulación del peso en el logro del bienes-
tar entre el mercado, la familia y el estado, así comopor el logro de la 
equidad en la división sexual del trabajo y enlas relaciones de género 
(Jain y elson,2010).

la economía neoliberal globalizada se ha caracterizado por 
tendencias polarizantes que incluyen, por un lado, el incremento de 
puestos de mayor calificación, vinculados a una economía cada vez 
más orientada a los servicios intensivos en tecnología y el conoci-
miento, y, por el otro, la disyuntiva entre un desempleo creciente y 
la demanda en puestos de servicios y producción más intensivos en 
mano de obra, más irregulares y peor remunerados (sassen,1998; 
2010; esping-andersen, 2000; rifkin,1997). las políticas estatales, 
sometidas a agencias de financiamiento y acreditadoras internacio-
nales, se hacen parte de estos procesos al proponer reducciones en 
el gasto público que debilitan los servicios y la protección social, 
junto a medidas de desregulación del mercado laboral que minan 
los ingresos y la seguridad de empleo. incluso análisis de organis-
mos oficiales internacionales y nacionales comienzan a reconocer 
que la falta de empleo adecuado y el trabajo precario, los ingresos 
reales reducidos y la persistente pobreza mantienen una estructu-
ra de empleo con brechas salariales y de productividad, frenan el 
consumo y la producción económica y restringen las posibilidades 
de recaudo estatal y de inversión social en la calificación de la po-
blación –salud, educación, experiencia- , con lo cual se propicia la 
recurrencia de la exclusión, la fragmentación social y las crisis eco-
nómicas (Ver ensayos en: ilo,2011; levaggi, 2011; Ministerio de 
economía Planificación y Desarrollo, rD, 2010). Como agenda pen-
diente más allá de este escrito, la crisis nos obliga a repensar mode-
los de desarrollo que han promovido la falta de trabajos dignos, la 
precariedad, y la inseguridad, y a establecer modelos que garanticen 
un acceso equitativo a actividades, trabajos, ingresos y servicios y  
pongan en su centro la satisfacción de las necesidades y promoción 
de capacidades, el bienestar, la seguridad y la inclusión de toda la 
gente, en particular los sectores más empobrecidos de la población 
(Jain y elson,2010; sassen, 2010).

es importante destacar que las estrategias de desarrollo, como el 
impacto y las respuestas a las crisis, se han montado sobre el trabajo 
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pagado y no pagado de las mujeres, según definido por la división 
sexual del trabajo y la articulación del mercado, el estado y las fami-
lias, como esferas sociales. el empleo de las mujeres no ha sido solo 
un medio necesario para realizar su autonomía y el desarrollo más 
amplio de sus capacidades, sino que ha sido central en los procesos de 
industrialización y de crecimiento de servicios que han dependido de 
su mano de obra, incluyendo la ampliación de los servicios estatales 
requeridos para el desarrollo económico y social. el ingreso de las 
mujeres, se ha hecho necesario, además, ante la apremiante necesidad 
material de sus hogares, donde el ingreso real de los hombres se hace 
insuficiente, cuando no inexistente; necesidad agudizada ante la cre-
ciente proporción de familias con jefatura femenina. las estructuras 
que median la crisis se acentúan al frenar  los servicios sociales que 
han promovido su propio desarrollo y el de la población, la subutiliza-
ción y precarización de su empleo, el refuerzo de sus responsabilida-
des y definiciones domésticas y la fragmentación y el aislamiento de 
sus familias como espacios para el logro del bienestar.  

el Caribe Hispano antillano –Cuba, república Dominicana y 
Puerto rico– son países con economías abiertas y mercados internos 
limitados que las hacen vulnerables a las crisis, que se encuentran 
en el traspatio norteamericano, aunque diferenciadas por sus rela-
ciones políticas y económicas con estados unidos, sus sistemas y 
estrategias económicas y el ámbito de sus políticas sociales. sus rela-
ciones de género comparten un historial cultural y social latinoame-
ricano de carácter patriarcal, pero también elementos que convergen 
con las pautasafro-caribeñasde matrifocalidad en sus estructuras fa-
miliares. en este artículo analizaremos las tendencias por género 
en el mercado laboral, en las políticas sociales y de cuidado, y en 
las estructuras familiares en Cuba, Puerto rico y república Domi-
nicana, como condiciones estructurales que median sus respuestas 
a las crisis de la economía globalizada.Para facilitar lascomparacio-
nes, en la medida de lo posible hemos utilizado información publi-
cada por la Comisión económica para américa latina y el Caribe 
(CePalsTaT,2012).  aunque diferencias en la recopilación de datos 
entre los países no permiten comparaciones estrictas en todos los 
casos, sí intentamos con la información disponible esbozar patrones 
para este análisis. 

LA COnTinUiDAD y ReCURRenCiA De LA CRiSiS 
en LAS AnTiLLAS HiSPAnAS
la crisis originada en el año 2008 en el sector financiero estadouni-
dense no ha sido la única en periodos recientes para los países del 
Caribe Hispano antillano, y solo ha sido la más profunda en el caso 
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de Puerto rico, al acentuar allí una recesión continuada por más de 
un quinquenio. en el contexto de su relación política con estados 
unidos, Puerto rico ha mostrado la fragilidad de una economía de-
pendiente de inversiones extranjeras que no ha establecido enlaces 
de producción y servicios generadoras de empleo en el país, con la 
consecuente vulnerabilidad a las crisis recurrentes que ha vivido el 
sistema global desde el tercio final del pasado siglo. Presentado como 
modelo de industrialización y modernización para el resto del Caribe 
tras la segunda Guerra Mundial, desde los setenta, Puerto rico perdía 
atractivos para esa inversión y sufría la fuga de industrias ante al-
zas salariales y la intensificación de la competencia internacional que 
acompañaban la implantación de acuerdos comerciales entre estados 
unidos y otros países en la región. Como alternativa al agotamiento 
del crecimiento, se promovía el movimiento a industrias de mayor 
desarrollo tecnológico, como la farmacéutica y la de instrumentos 
profesionales, además de a servicios profesionales y financieros, los 
cuales generaban menos empleo (Dietz, 2003). Desde los noventa los 
procesos de reorganización del trabajo, la gradual eliminación de in-
centivos contributivos a las corporaciones norteamericanas, por parte 
del Código de rentas internas Federal, culminada en 2006, junto a las 
crisis financieras, fiscales y factores políticos internos, evidenciaban 
la debilidad de la economía. la isla vive, en el presente, una recesión 
que ya dura más de seis años, con un Producto interno bruto que cesó 
de crecer desde el 2006 y ha sido desde entonces negativo, hasta en un 
4% en 2009  (Junta de Planificación de Pr, 2011).

Tras vivir junto al resto de américa latina la crisis de la deuda 
externa a través de los ochenta (safa y antrobus, 1992), en república 
Dominicana la iniciativa de la Cuenca del Caribe y las inversiones 
extranjeras en zonas francas, junto al turismo como motor de creci-
miento, e incluso las remesas por parte de emigrantes que nutrían los 
ingresos familiares y nacionales, entre otros, promovieron la recupe-
ración económica. el  Pib creció hasta cerca de 6% en algunos años, 
cuando una crisis financiera interna detuvo su incremento en el 2003, 
con un impacto mayor a la crisis globalizada más reciente  (Ministerio 
de economía, Planificación y Desarrollo, rD ,2010). la recuperación 
posterior aceleraba el crecimiento a un promedio de 7% entre 2004 y 
2008, y, aunque se reducía a 3,5% en 2009, la economía dominicana 
ha mostrado un ritmo de crecimiento ventajoso comparado con las 
economías latinoamericanas en general y se encuentra al momento 
entre las de mejor desempeño pese a la crisis (Ministerio de econo-
mía, Planificación y Desarrollo, rD, 2010; CePal, 2010a). no obs-
tante, el crecimiento continúa dependiente de inversiones y recursos 
del extranjero, y como detallamos más adelante, aún en momentos de 
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crecimiento, el modelo no ha resultado en una mayor igualdad, ni en 
reducciones sustanciales de los niveles de pobreza en la población.

este crecimiento se ha visto afectado, de hecho, por la caída no-
table en las inversiones en las zonas francas, acentuada por la intensi-
ficación de la competencia de la producción asiática, sin restricciones 
de entrada a los países industrializados tras la eliminación del acuer-
do Multifibra desde el 2005 (Ministerio de economía, Planificación y 
Desarrollo, rD,2010; one, 2010; Gómez y Cuervo,2010).  en la indus-
tria del turismo descendía también la tasa de ocupación hotelera y se 
estancaban los ingresos (one, 2010) y la crisis originada en los países 
desarrollados reducía las remesas familiares (Ministerio de econo-
mía, Planificación y Desarrollo, rD, 2010).  

Cuba, por su parte, vivió su crisis más profunda a través de los 
noventa, al restringirse el radio de sus principales socios comerciales 
con el derrumbe del llamado socialismo real en la europa oriental 
y la desaparición de la unión soviética, a lo que se unió el endureci-
miento del bloqueo por parte de estados unidos (núñez sarmiento, 
2010,2011; unDP, 2004,2005). el Producto interno bruto se redujo 
a 3,3% entre 1990 y 1997, y aunque ya mostraba una recuperación 
de 3,4% entre 1998 y 2003, no fue hasta el 2004 que mostró un in-
cremento más sustancial de 8,1 % (CePal,2010a). las medidas de 
recuperación a través del periodo han incluido, entre otras, la reforma 
de las empresas estatales, la descentralización de las funciones econó-
micas, la ampliación del sector privado, así como la reintroducción 
en el mercado global con otros socios comerciales, incluidos China y 
Venezuela. se destacan en este movimiento la industria del níquel y 
sectores de mayor desarrollo tecnológico como las telecomunicacio-
nes, la salud y la biotecnología, en las cuales se aprovecha el activo de 
una mano de obra cualificada,además del turismo como renglón prin-
cipal de la economía (núñez sarmiento, 2010,2011;  zabala argüelles, 
2009; unDP, Cuba, 2004, 2005, 2010). son reformas en proceso, afec-
tadas con la crisis del 2008 que mermaba la demanda de industrias 
como la producción de níquel y el turismo, de manera que el Pib se 
reducía a 1,4% en el 2009 (CePal,2010a; unDP,2010).

TRAnSFORMACiOneS TRUnCAS: LAS MUJeReS y LA 
ReARTiCULACión De LOS áMBiTOS FAMiLiAReS y DeL eSTADO 
una población en el máximo ejercicio de sus capacidades y calificada, 
debe considerarse primordialmente como derecho humano y social 
en sí misma, pero se reconoce, además cada vez más importante como 
medio para promover el crecimiento económico. las condiciones bá-
sicas para esa calificación de la población ha requerido desde la De-
presión y la recuperación posterior a la ii Guerra Mundial durante el 
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pasado siglo, la intervención del estado en el ofrecimiento de servi-
cios de salud, educación y bienestar social, que pueden posibilitar la 
actividad económica más productiva, la inclusión social y la participa-
ción ciudadana más plena.  

no vamos a abundar en este escrito en las políticas y servicios 
sociales, que serán abordados de manera más profunda en otro ar-
tículo de este volumen. Tampoco nos adentraremos en la discusión 
del carácter multidimensional de la pobreza (zabala argüelles, 2009; 
Chant,2007), sino que para efectos comparativos en esta sección nos 
referiremos a la dimensión de insuficiencia de ingresos y cómo el es-
tado responde a esta condición de desigualdad. Para efectos de nues-
tra discusión, debemos señalar, particularmente, que los avances en 
los servicios sociales fueron impulsados por mujeres y se mantienen 
como renglón de trabajo femenino, con lo que se rearticulaba la re-
lación entre el ámbito familiar, el estado y el mercado como pilares 
del bienestar (esping-andersen, 2000). aunque desde una perspectiva 
todavía maternalista –que fundamentaba sus reclamos en términos de 
su rol como madres–  las mujeres en el Caribe Hispano antillano se 
movilizaron desde las décadas iniciales del pasado siglo para ampliar 
el ámbito de lo social. al reconocer la importancia de la reproducción 
y la crianza, reclamaron que el estado asumiera responsabilidad por 
dimensiones de la socialización, la educación, la salud y la alimen-
tación,  entre otras, las cuales se habían referido exclusivamente al 
ámbito doméstico (Colón y reddock, 2004). en la medida en que el 
estado asumía funciones vinculadas a la reproducción biológica y so-
cial, facilitaba que las familias dejaran de ser el único ámbito en que 
se realiza este trabajo y se abría el espacio para la mayor participación 
y autonomía femenina. 

los avances de nuestras sociedades en estas materias, aunque 
desiguales,  constituyen una base para la salida a las crisis y el de-
sarrollo social y humano. en el caso de Cuba son reconocidos los 
adelantos de su proyecto socialista en materia de salud, educación, 
vivienda, seguridad y asistencia social, y de desarrollo humano en 
general, posibilitados por un ofrecimiento de servicios estatales in-
tegrales, universales y gratuitos para la población (núñez sarmiento, 
2010,2011;  zabala argüelles, 2009; unDP, 2004,2005,2010). el ac-
ceso estatal a necesidades básicas plantea diferencias con relación a 
otros países en cuanto a lo que pueden ser definiciones de pobreza, 
al reducir la dependencia de los salarios y el empleo como medios de 
subsistencia. la crisis económica, no obstante, ha tenido un impacto 
profundo en los ingresos y la capacidad del estado para ofrecer bienes 
y servicios, lo que ha resultado en la dependencia de renglones vincu-
lados al capital privado, como el turismo o las remesas del exterior, y 
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en un incremento en la vulnerabilidad y la desigualdad social (zabala 
argüelles, 2009; núñez sarmiento, 2010,2011; Toro Morn, roschelle 
y Faccio, 2002;  Duany,2011). estudios realizados calculaban hasta en 
un 20% la población en riesgo o vulnerabilidad económica, e incluso 
se ha afectado la posibilidad de la población de satisfacer completa-
mente sus necesidades alimentarias (zabala argüelles, 2009; núñez 
sarmiento, 2010,2011), aunque ello mejoraba para principios de la 
pasada década (CePalsTaT,2012). 

bajo sistemas más sujetos a medidas de corte neoliberal, los ser-
vicios y el cuidado se presumen en mayor medida como un asunto 
privado a ofrecerse por parte de las familias o para quienes tengan los 
ingresos, a través del mercado. los programas sociales en Puerto rico 
y en república Dominicana no son así definidos como derechos socia-
les generalizados sino que se dirigen a las poblaciones identificadas 
como más empobrecidas. en el caso de Puerto rico, los estándares de 
consumo establecidos por su integración a la economía estadouniden-
se dificultan una comparación con las condiciones de pobreza en otros 
países latinoamericanos y caribeños. Comparado con esos estándares, 
sin embargo, resalta que los niveles de pobreza se mantienen en alre-
dedor de 41% de las familias y 45% de los individuos (negociado del 
Censo de ee.uu., 2010), superiores a cualquier estado en la jurisdic-
ción estadounidense. en el contexto de una población queenvejece, la 
pobreza se encuentra amortiguada por el acceso al sistema de seguro 
social federal de estados unidos, al cual cotiza la fuerza de trabajo 
puertorriqueña, y en menor medida a través de programas estatales 
subsidiados por el gobierno federal, que han mantenido presupuestos 
sustanciales en servicios de educación, salud, alimentación y vivien-
da, entre otros (sotomayor,1998; Colón Warren,2006). la burocracia 
gubernamental y la intervención de compañías privadas, que impone 
una lógica de ganancias en su distribución, no obstante, impiden que 
los beneficios lleguen a toda la población que los requiere y que se 
ofrezcan de la manera más eficaz. Menos de la mitad de las familias 
bajo niveles de pobreza recibían seguridad social o asistencia pública 
en efectivo, aunque una proporción mayor recibía asistencia nutricio-
nal en el 2010 (negociado del Censo de ee.uu., 2010).

la proporción de la población bajo niveles de pobreza en repú-
blica Dominicana se reducía a poco más de una cuarta parte hacia 
finales de los noventa, pero incrementaba a alrededor de 40% tras la 
crisis de 2003. Y si la recuperación posterior y las medidas anticrisis 
redujeron la proporción a una tercera parte para 2009, se mantenía 
a niveles a los alcanzados en la década de los noventa (Ministerio de 
economía, Planificación y Desarrollo, rD,2010; one, rD, 2010).  el 
nivel de desarrollo de la economía, la restricción de fondos estatales 
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y las prioridades establecidas en la distribución del presupuesto han 
limitado alrededor de 40% la proporción del presupuesto nacional 
dedicada a los programas sociales. se han mantenido un monto y ca-
lidad bajas en el gasto público, que al rondar el 10% en 2009, perma-
necía entre los más bajos en américa latina, ya de por sí limitados 
(Ministerio de economía, Planificación y Desarrollo, rD,2010; Gómez 
y Cuervo, 2010). Contrario a las restricciones en el ofrecimiento de 
servicios en Puerto rico, sin embargo, en república Dominicana al-
gunos  programas sociales se han ampliado aún ante la crisis hasta 
ofrecer servicios de pensiones y salud a 40% de la población (Ministe-
rio de economía Planificación y Desarrollo, rD, 2010).

además de estas limitaciones en la distribución de servicios, la 
implantación de programas sociales aparece aún en Cuba como un 
renglón femenino, y en Puerto rico y república Dominicana se ofre-
cen también aún permeados por visiones maternalistas, que refuerzan 
la responsabilidad de las mujeres por el ámbito doméstico, en un mo-
vimiento de patriarcado privado a patriarcado público (Toro Morn, 
roschelle y Faccio,2002; Gómez y Cuervo,2010; nieves rosa,2007; 
Hernández angueira,2001). en las jurisdicciones de estados unidos 
las mujeres beneficiarias viven, además, la estigmatización como 
mantenidas por el estado en una sociedad en que la protección so-
cial no se considera un derecho, aunque la identidad nacional com-
partida entre las beneficiarias y trabajadoras estatales y la pobreza 
extendida puedan paliar en algo esta visión negativa en Puerto rico 
(Hernández angueira, 2001;nieves rosa, 2007). aún así, estudios en 
este país sugieren que estos programas sociales no dejan de ser un  
apoyo a las familias de menos recursos, y en particular a las mujeres 
cuyas definiciones como cuidadoras las constituyen en sus principales 
manejadoras, lo que puede abrirles algunos espacios de participación 
en los ámbitos públicos y de autonomía en las relaciones de pareja y 
familiares (Colón Warren,2003a; nieves rosa, 2007; safa, 1974). es-
tos desafíos a las definiciones de género son más limitados cuando, 
como se ha descrito para el Programa solidaridad en república Do-
minicana,  se imponen a las mujeres condiciones de cuidado familiar 
para recibir los beneficios, mientras estos se tramitan a través de los 
hombres jefes de familia (Gómez y Cuervo, 2010; Centro de estudios 
sociales Padre Juan Montalvo,sJ, 2008).  incluso en estos casos, no 
obstante,  los apoyos en la educación, alimentación y otros servicios 
pueden ofrecer a las mujeres algún espacio para la actividad fuera del 
ámbito doméstico (Gómez y Cuervo, 2010) y plantearles la posibilidad 
de subsistencia, si bien precaria, en caso de asumir solas la responsa-
bilidad económica de sus hogares. en todo caso, la limitación de estos 
servicios en momentos de crisis reduce estos apoyos a la población y 
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a las responsabilidades adscritas a las mujeres, así como los espacios 
de autonomía  que pueden ofrecerles.

Destacamos aquí, además, que las mujeres se han beneficiado de 
manera particular con los avances en salud y educación para la po-
blación, los cuales han facilitado no solo su propia calificación, sino 
las condiciones familiares para su participación social y económica 
fuera del hogar. aunque una evaluación más amplia de las políticas y 
condiciones de la salud sexual y reproductiva en nuestros países tam-
bién está fuera del alcance de este trabajo, podemos señalar que con 
los avances en la mortalidad infantil y la regulación de la fecundidad, 
por ejemplo, se ha posibilitado una mayor participación de las mu-
jeres fuera del ámbito de la reproducción. Cuba se presentaba como 
modelo al reducir la tasa de mortalidad infantil a un nivel inferior a 
los 5 por cada mil nacimientos durante la pasada década, y al proveer 
acceso gratuito y amplio a servicios de salud reproductiva. las tasas 
de uso de anticonceptivos de alrededor de tres cuartas partes de las 
mujeres en edad reproductiva, junto al acceso al aborto como derecho 
social, permitía reducir  la tasa global de fecundidad a niveles inferio-
res al de reemplazo desde los ochenta; 1,5 durante el quinquenio más 
reciente (CePaslTaT,  2012).

 así también en el caso de Puerto rico, los programas sociales, 
junto a servicios médicos privados, permitían la reducción de la mor-
talidad infantil a menos de 10 por cada mil nacimientos desde prin-
cipios del presente siglo (Departamento de salud, Pr, 2008). Pese a 
que el estado no ha asumido aún el acceso a la anticoncepción como 
derecho social amplio y tampoco ofrece los servicios de aborto por 
demanda, también las mujeres de menos recursos en ese país han acu-
dido a los servicios ofrecidos por programas de salud estatales o a 
sus propios recursos para regular su fecundidad a través de servicios 
privados. las tasas de uso de anticonceptivos alcanzaban cerca del 
80% desde la pasada década y junto a tasas elevadas de esteriliza-
ción, reducían también la tasa global de fecundidad  bajo el nivel de 
reemplazo desde el 2000-2005, 1,83 en el pasado quinquenio (Dávila, 
ramos y Mattei, 1998; CePalsTaT,2012). 

república Dominicana, por su parte, también mostraba progre-
sos en estos indicadores, aunque no alcanzaba aún los niveles obser-
vados para la región latinoamericana. la mortalidad infantil se redu-
cía de casi 50 por mil nacidos vivos en 1990 a menos de 25 en el año  
2010, todavía superior a menos de 20 para la región latinoamericana 
y caribeña. la tasa de uso de anticonceptivos, por su parte, junto a un 
peso también importante de la esterilización, permanecía en dos ter-
ceras partes de las mujeres en edades reproductivas hasta mediados 
de la pasada década, aunque incrementaba a casi tres cuartas partes 
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para el 2007. así, pese a adolecer de restricciones absolutas al aborto, 
la tasa global de fecundidad descendía, pero se encontraba aún en 
2,67 para 2005-2010, superior al 2,27 de américa latina y 2,36 del 
Caribe (CePalsTaT,2012).

las mujeres del Caribe Hispano antillano han aprovechado tam-
bién las oportunidades educativas abiertas por sus regímenes,  alcan-
zando niveles de escolaridad superiores a los de muchos de los países 
de la región.  Como se ha observado de manera aún más marcada en 
el resto del Caribe desde hace más de dos décadas, y en general en los 
países latinoamericanos, las mujeres avanzan en términos educativos 
a un ritmo más acelerado que los hombres (onu,2011). De nuevo, 
con una estructura industrial-ocupacional más cercana a la de países 
industrializados y acceso a programas federales norteamericanos de 
apoyo a los estudios superiores, Puerto rico se destaca en este aspec-
to. Más de la mitad de las mujeres, comparado con poco más de 40% 
de los hombres de 20 a 64 años entre 2005 y 2009 tenían más de 12 
años de estudios, aunque no necesariamente grados universitarios ter-
minados (negociado del Censo de estados unidos, Pr, 2009). Mien-
tras que, tomando en cuenta aquellas de 25 a 59 años, la proporción 
de mujeres con este nivel de escolaridad en Cuba alcanzaba alrededor 
de 30% en 2009 comparado con 26% de los hombres (one, 2011b). 
en las áreas urbanas de república Dominicana en 2007, por su parte, 
una cuarta parte de aquellas entre 25 y 59 años o más de 20% de aque-
llas de 15 años o más tenían niveles de escolaridad superiores a los 
12 años, comparado con 21% y 17% de los hombres, respectivamente 
(CePalsTaT,2012). aunque estos avances en salud y educación han 
tendido, en general, a recuperarse a través de las crisis, pueden fre-
narse si los estados ven minados sus recursos y en la medida en que 
políticas neoliberales como las impulsadas en Puerto rico, sobre todo 
en el pasado cuatrienio, restrinjan el acceso a la salud pública y de-
finan la educación pública como un gasto y no una inversión en el 
desarrollo social.

TRAnSFORMACiOneS TRUnCAS en eL eMPLeO De LAS MUJeReS 
y en LAS ReLACiOneS De GÉneRO en eL MeRCADO LABORAL
las antillas Hispanas participan de las tendencias globales que han 
promovido la reducción del trabajo asalariado y mantienen fragi-
lidades que han restringido la generación de empleo, incluidas las 
impuestas por la apertura que caracteriza a las economías caribeñas. 
aunque bajo regímenes económicos diferentes, la crisis de la agroin-
dustria como principal renglón económico,  desde los cincuenta en 
Puerto rico y más tarde en república Dominicana y Cuba, además 
del movimiento a industrias de mayor desarrollo tecnológico y reor-
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ganizaciones de personal que han caracterizado las reestructuracio-
nes en Puerto rico y Cuba, en menor medida ya también en re-
pública Dominicana, tienden a la reducir la necesidad de mano de 
obra, en particular la menos calificada. la globalización neoliberal, 
por otro lado, ha intensificado la competencia internacional y ha 
promovido la fuga de empleos a los lugares con salarios y costos 
de producción más bajos (Dietz,2003; Gómez y Cuervo,2010; núñez 
sarmiento, 2010, 2011). 

los recortes en el empleo en el sector público, por su parte, im-
puestos como ajustes a las crisis fiscales previamente en otros países 
latinoamericanos, se implantaban con crudeza a finales de la pasada 
década en Puerto rico, sumando a miles de trabajadores y trabajado-
ras estatales a la incertidumbre que caracteriza a la fuerza laboral del 
país. aunque no se ha ejecutado, el plan de desplazar a cientos de mi-
les de personas del sector estatal como parte de las reformas económi-
cas en Cuba presenta también en este sentido importantes desafíos en 
una sociedad con aspiración al pleno empleo. las tendencias descritas 
resultaban en que la relación empleo población de república Domi-
nicana y Cuba, se ubicara en alrededor del 55%, cercana al promedio 
de gran parte de los países del Caribe y entre las más bajas comparada 
con otros países latinoamericanos. el problema era aún más profundo 
y endémico en Puerto rico, donde desde hace décadas ronda alrede-
dor de 40% (CePal,2010b). se trata de  tendencias estructurales  que 
son base de la crisis, a la que se añade el desplazamiento provocado 
por la propia desaceleración económica.

También el impacto de estas tendencias tiene dimensiones de gé-
nero, vinculado a la segregación industrial y ocupacional de hombres 
y mujeres en el mercado de empleo. las estrategias modernizadoras e 
industriales incorporaban a las mujeres a sectores centrales de la eco-
nomía y se feminizaba la ampliación de servicios sociales –educación, 
salud, protección y asistencia familiar–  con el empleo de maestras, 
enfermeras y trabajadoras sociales, entre otras. las “maquilas”, por su 
parte –siguiendo un modelo implantado desde los cincuenta en Puerto 
rico- han tenido una concentración importante en el Caribe y Centro-
américa, fundamentadas en la incorporación de mujeres, considera-
das mano de obra más flexible y menos costosa. Con la ampliación de 
los sectores “modernos” de la economía, las mujeres se incorporaban 
también al comercio y los servicios al productor, además de mantener 
su fuerte presencia en los otros servicios, en particular los sociales y 
personales, incluido el desarrollo del turismo (Colón y reddock,2004; 
Colón y Poggio, 2006, 2010; Gómez y Cuervo, 2010). 

la incorporación de las mujeres al mercado de empleo se ha visto 
apoyado por políticas estatales. en Cuba, el empleo de las mujeres se 
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asumía como proyecto de la revolución “desde arriba” y apoyado por 
la gestión de la Federación de Mujeres Cubanas, con el objetivo de 
incorporarlas a la producción social y a una sociedad más igualitaria 
(núñez sarmiento, 2006). También las movilizaciones feministas y fe-
meninas en Puerto rico desde los setenta, y algo más tarde en repú-
blica Dominicana, promovían legislación, que cuando menos en tér-
minos de derechos formales permitiera incorporarlas sin discrimen al 
mercado laboral (Colón y reddock,2004).De esta manera, la relación 
empleo/población para las mujeres de 15 años o mayores en el Caribe 
Hispano antillano mantenía un incremento, entre 1990 y 2008, de: 
35 a 44% en Cuba, 31 a 37% en república Dominicana y 27 a 35% en 
Puerto rico (CePal,2010b). 

el impacto de las reestructuraciones industriales ha sido, en este 
sentido, mayor en el empleo de los hombres, quienes tenían una ac-
tividad económica más elevada. la reducción de la agricultura como 
principal sector económico, el movimiento a industrias y servicios es-
tereotipados como femeninos, además de industrias de mayor uso de 
tecnología y menos mano de obra, han reducido en particular el ámbi-
to ocupacional de los hombres, aunque continúan con oportunidades 
de empleo superiores a las mujeres (Colón y reddock,2004; Colón y 
Poggio, 2006, 2010). el empleo de los hombres de 15 años o más, se 
mantenía estancado o reducido y a niveles inferiores al promedio de 
américa latina en el 2008 (75,4%), y solo en el caso de la república 
Dominicana superaba el promedio en el Caribe (65,9%).la situación 
es particularmente dramática en Puerto rico, donde los límites del 
mercado laboral oficial mantenían el empleo en alrededor de la mitad 
de la población masculina entre1990 y 2008 (CePal,2010b), cifra que 
con la crisis se reducía a poco más de 40% desde el 2009 (Departa-
mento del Trabajo, Pr, 2009,2011).  De forma menos acelerada, en 
república Dominicana el empleo de los hombres se reducía de 76% 
a 73% y en Cuba de 71 a 68% entre el 1990 y el 2008 (CePal, 2010b).

Tomando en cuenta los niveles de escolaridad entre las mujeres 
en las antillas Hispanas, no es extraño que aquellas que se encuentran 
empleadas tiendan a encontrarse ocupadas en puestos que requieren 
una mayor calificación. aunque los datos que tuvimos disponibles no 
nos permiten comparaciones precisas, observamos que en efecto la 
proporción de las mujeres empleadas en ocupaciones que podríamos 
identificar como de cuello blanco fue similar o superior a la de la dis-
tribución de los hombres empleados en este tipo de puestos. en este 
sentido, las empleadas constituyen un grupo más seleccionado entre 
el total de las mujeresen edades productivas, comparado con los hom-
bres, al incluir a aquellas de mayor calificación y más concentradas en 
puestos de tipo profesional, técnico o de apoyo administrativo.     
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nuevamente se destaca el caso de una estructura ocupacional-
industrial más cercana a la de países de capitalismo avanzado y el 
peso importante de los servicios estatales en Puerto rico. alrededor 
de una décima parte de las mujeres empleadas ocupaban en ese país 
puestos gerenciales, la misma proporción que en la distribución de 
los hombres empleados, mientras una cuarta parte ocupaban pues-
tos profesionales y relacionados comparado con poco más de una 
décima de los hombres. la mayor proporción de las mujeres, cerca 
de 40% ocupaban puestos de apoyo administrativo, comparado con 
cerca de una quinta parte entre los hombres empleados (negociado 
del Censo de estados unidos, Pr, 2009; Departamento del Trabajo, 
Pr, 2009). Denotando una estructura ocupacional-industrial menos 
avanzada en términos de desarrollo tecnológico y servicios profesio-
nales, además de diferencias en la identificación de las ocupaciones, 
las cifras para las mujeres empleadas en república Dominicana para 
el 2006 eran de menos de 5% en puestos gerenciales, también similar 
a la de hombres empleados. Mientras, alrededor de una quinta parte 
de las mujeres empleadas se ocupaban como profesionales o relacio-
nados, comparado con una décima parte de los hombres empleados, 
y algo superior a una décima parte de las mujeres en puestos de apo-
yo administrativo, comparado con menos de 5% entre los hombres 
empleados (one,rD,2011). 

aunque las categorías para Cuba son aún más diferentes, la es-
tructura ocupacional  sugiere el peso de sectores de menos desarro-
llo tecnológico comparado con Puerto rico, pero también la pre-
sencia importante de las mujeres en puestos que requieren mayor 
calificación y vinculados a los sectores económicos y de servicios 
profesionales más avanzados. observamos para 2009 proporciones 
similares de hombres y mujeres empleadas como dirigentes (8 y 6% 
respectivamente), y cómo éstas los superaban ampliamente en pues-
tos técnicos (cerca de la mitad de las empleadas comparado con una 
quinta parte de los empleados) y administrativos (alrededor de 8 vs. 
4%) (one, 2011b). 

Tendencias en la misma dirección en cuanto a la educación y el 
empleo de las mujeres se acentúan en el Caribe de habla inglesa, don-
de ha elaborado incluso la tesis de la marginación masculina. no hay 
duda que el avance educativo y en el empleo de las mujeres podrá 
promover aún más transformaciones en las relaciones de desigualdad 
de género. las estudiosas de este tema en el Caribe, sin embargo, han 
refutado esta tesis, destacando que la escolaridad y la actividad econó-
mica no se han traducido en oportunidades económicas comparables 
para las mujeres, quienes se encuentran todavía en una situación de 
inferioridad con relación a los hombres en todos los ámbitos socia-
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les (barrow, 1999; Mohammed, 1999; rowley, 2002; lindsay, 2002). 
Momsen ha acuñado los términos “paradoja doble” y “patriarcado en 
ausencia” para describir este patrón en el cual las mujeres pueden 
lograr una autonomía económica en el hogar comparativamente ma-
yor a la encontrada en otras regiones, pero los hombres mantienen el 
control del poder y los recursos en las esferas sociales, económicas y 
políticas más amplias (Momsen,1993,2002).

en primer lugar, es preciso destacar que, sobre todo en el Caribe 
Hispano antillano, el incremento en el empleo de las mujeres ha sido 
moderado y que estas se encuentran aún en desventaja comparado 
con los hombres. los límites al empleo de los modelos industriales y 
la particular vulnerabilidad a las crisis en nuestros países, han mante-
nido restringido ese crecimiento, comparado con el resto de la región 
latinoamericana, y en particular, la caribeña no hispana, donde existe 
una trayectoria histórica de autonomía económica femenina (Colón 
y reddock,2004).  solo en Cuba la relación empleo/población de las 
mujeres alcanzaba en 2008 los niveles promedio en américa latina 
(45,6%), para cuando los otros países tendieron a incrementos más 
marcados, y se mantenían aún inferiores a las de las antillas del Cari-
be y Holandése inglés, que fluctuaban  entre 47 y 60% de la población 
femenina (CePal,2010b).  

la proporción observada de mujeres ocupadas en puestos de 
cuello blanco debe tomar en cuenta en este sentido que las emplea-
das constituyen aún una proporción inferior del total de mujeres que 
pudieran trabajar de forma remunerada, de manera que los hombres 
son todavía una mayoría del empleo total y en diversas ocupaciones, 
incluyendo los puestos de mayor poder en la toma de decisiones. la 
información disponible nos indica que las mujeres aún representa-
ban menos de la mitad de las personas ocupadas en puestos geren-
ciales en Puerto rico y alrededor de una tercera parte de las personas 
dirigentes en Cuba, aunque sí mayoría en ocupaciones profesiona-
les y  técnicas, como de apoyo administrativo (negociado del Censo 
de estados unidos, Pr, 2009; Departamento del Trabajo, Pr, 2009; 
one, 2011a y b). es notable que, particularmente las empleadas en 
Cuba han irrumpido hasta representar proporciones importantes en 
renglones anteriormente identificados como masculinos y centrales 
al desarrollo del país, incluyendo la ciencia, medicina y la biotecno-
logía, el campo del derecho y la judicatura (one, 2011a y b; núñez 
sarmiento, 2010,2011). 

los estudios en Puerto rico, sin embargo, han indicado que las 
proporciones elevadas de mujeres en puestos gerenciales y profesio-
nales esconden una segregación al interior de estas ocupaciones, en 
la cual ellas se encuentran en puestos que tienden a estereotiparse 
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como femeninos y a los que se atribuye un nivel salarial inferior. se 
trata de puestos asociados a la administración, como relaciones pú-
blicas y recursos humanos, pero no los de mayor poder en la toma de 
decisiones gerenciales, mientras las profesionales se concentran en 
los servicios de salud, educación y bienestar social, que vinculados al 
trabajo del cuidado, reciben menor paga que las profesiones que em-
plean más hombres. este tipo de segregación, junto a horarios reduci-
dos e interrupciones en la vida laboral debido a las responsabilidades 
domésticas,  posiblemente inciden en las desigualdades salariales por 
género en los tres países y que en Puerto rico, como en la república 
Dominicana y  otros países latinoamericanos, la brecha observada al 
interior de cada nivel de escolaridad ha tendido a ser más abierta en-
tre las personas en categorías de  escolaridad superiores que en las de 
escolaridad más bajas (Colón y Poggio, 2006,2010; CePalsTaT,2012; 
enchategui,2004; Gómez y Cuervo,2010; núñez sarmiento,2010). 

Pero es importante destacar quelas transformaciones en la es-
tructura industrial en nuestros países tampoco han protegido a las 
mujeres ni a los sectores de empleo  identificados como femeninos de 
los procesos de desplazamiento y crisis impuestas por el capitalismo 
avanzado.  en Puerto rico, los procesos de reorganización y cierre de 
las empresas, así como la reducción de empleos estatales impuestos 
como medidas de ajuste fiscal han afectado incluso a mujeres que 
se encontraban ocupadas  en los servicios sociales o profesionales 
y puestos de apoyo administrativo. el caso de Puerto rico destaca 
así cómo ni siquiera las mujeres con más escolaridad se encuentran 
ajenas a estos procesos inherentes al sistema, que erosionan las con-
diciones y seguridad incluso de lo que se habían identificado como 
estratos medios1.

Para las mujeres de menos escolaridad en Puerto rico, el mo-
vimiento a industrias de mayor desarrollo tecnológico, identificadas 
como empleo masculino, favoreció el empleo de los hombres, aun-
que generaban menos puestos de trabajo (Colón y Poggio, 2006,2010).  
Tanto en Puerto rico como en república Dominicana, por su parte, 
las oportunidades de empleo se reducían con la fuga de industrias de 
mano de obra intensiva que había contado principalmente con em-
pleo femenino. en Puerto rico, donde la fuga había comenzado desde 
los setenta y ochenta,  las empresas más grandes daban sus últimos 
aleteos durante la pasada década, cuando ya  menos de 10% de las 
empleadas se ocupaban como operarias. las fábricas remanentes in-
cluyen empresas de menor tamaño, con mayores riesgos y vulnera-

1 Ver: boletín de la organización Puertorriqueña de la Mujer TrabajadoraMujeres 
en Marcha, Vol. XXiX: 4, octubre, 2010.
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bilidad, además de  aquellas que producen para el Departamento de 
la Defensa de estados unidos, obligado a adquirir solo bienes elabo-
rados en jurisdicciones norteamericanas(El Nuevo Día, 2 de febrero, 
2012: 51). en la república Dominicana, donde las maquilas se exten-
dieron particularmente tras los acuerdos comerciales que favorecie-
ron la exportación a los estados unidos durante  los ochenta y noven-
ta, se repetía a mediados de la pasada década el proceso de fuga vivido 
antes en Puerto rico, lo que también reducía a alrededor de 10% la 
proporción de operarias en el 2006, y de alrededor de una quinta parte 
de empleadas en la manufactura en el año 2000 a alrededor de 8% en 
el 2009 (one, 2011;CePalsTaT,2012; Gómez Cuervo, 2010).     

Debemos recordar, por otro lado, que niveles de actividad eco-
nómica más elevados, sin embargo, no implican necesariamente el 
acceso a mayor bienestar a través del trabajo, el acceso a trabajo de-
cente  –aquel trabajo productivo en condiciones de libertad, equidad, 
seguridad y dignidad humana, donde los derechos son protegidos y 
que cuenta con remuneración adecuada y protección social, en un 
marco de diálogo social (Ver ensayos en: ilo, 2011). ante la presión 
de la destrucción de empleo –sobre todo bajo condiciones de estabili-
dad e ingresos adecuados–, y de una reducida protección del estado, 
encontramos de hecho,  el incremento  de puestos de trabajo preca-
rios, inestables y con ingresos bajo niveles de pobreza, tanto en la 
economía llamada formal como la que opera al margen del estado 
(sassen, 1998,2010; esping-andersen,2000). 

Para compensar la precariedad en el mercado laboral y a la insufi-
ciencia de los servicios estatales, en Puerto rico florece, de hecho, esta 
economía al margen de la regulación estatal (Dietz,2003; rodríguez 
roldán, 2012; nieves rosa, 2007), sin que se contabilice su monto 
preciso. la restricción en bienes y servicios subsidiados por el es-
tado y la insuficiencia de los salarios en el empleo estatal en Cuba 
también nutrieron el surgimiento del mercado negro junto a trabajos 
e intercambios fuera del registro estatal y tampoco contabilizados, 
además del empleo en empresas vinculadas al capital privado, como 
los servicios en el turismo (zabala argüelles, 2009; núñez sarmiento, 
2010; Toro Morn, roschelle y Faccio, 2002; Pertierra, 2008). Muchos 
de estos puestos son en ocupaciones de comercio y/o servicios perso-
nales, también tendientes a estereotipos femeninos, pero más intensi-
vos en mano de obra y, en general, más irregulares –trabajo inseguro, 
temporero, de largas horas o a tiempo parcial–y peor remunerados 
(sassen,1998, 2010; Colón y Poggio, 2006,2010; Gómez Cuervo, 2010; 
Toro Morn, roschelle y Faccio,2002). estos servicios incluyen el ser-
vicio doméstico pagado y, de maneras complejas y diversas en los tres 
países, también la prostitución, motivo de preocupación y discusión 
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en cuanto a sus dimensiones de sujeción sexual, que apenas comienza 
a documentarse en Puerto rico(Colón y reddock,2004; babb,2010; 
núñez sarmiento, 2009). 

la ocupación de las mujeres se ve así acompañada de una ma-
yor polarización entre las que ocupan puestos identificados como más 
calificados y las que responden a la demanda de servicios más inten-
sivos en mano de obra (Colón y Poggio,2006,2010). alrededor de una 
quinta parte de las mujeres se empleaban en ocupaciones de servicios 
en Puerto rico y en Cuba, a las que habría que añadir en esos países 
aquellas que trabajan sin ser registradas en la economía oficial, en 
ventas de bienes al detalle con base en sus domicilios y ofreciendo ser-
vicios que incluyen el trabajo doméstico pagado (negociado del Censo 
de estados unidos, Pr, 2009; Departamento del Trabajo, Pr, 2009; 
one, 2011b). en Puerto rico la presión para responder a la demanda 
en estos servicios, en o fuera de la economía formal, podía ser la difi-
cultad de encontrar empleo en otros sectores, sobre todo para las mu-
jeres con menor escolaridad (nieves rosa, 2008; rodríguez roldán, 
2012). en Cuba  puede obedecer también a la insuficiencia de ingresos 
devengados en empleos estatales, que ha promovido el trabajo en los 
servicios y ventas en otros renglones, como serían el turismo o el mer-
cado informal, aún para personas más calificadas (zabala argüelles, 
2009; núñez sarmiento, 2010; Toro Morn, roschelle y Faccio, 2002; 
Pertierra, 2008; babb, 2010). 

el trabajo precario, ante la insuficiencia del empleo con condi-
ciones de estabilidad e ingresos adecuados, aparece más registrado 
y contabilizado en república Dominicana. la cifra de empleadas en 
los servicios asciende a casi 30%, a lo que habría que añadir alrede-
dor de una cuarta parte identificadas como trabajo no calificado, cifra 
superior a la de los hombres en estas clasificaciones (one, 2011). es 
interesante que, en un patrón contrario a gran parte de la región la-
tinoamericana, en república Dominicana los hombres superaran a 
las mujeres en el trabajo por cuenta propia y el empleo en sectores 
de baja productividad. aún así, el empleo por cuenta propia aumen-
taba en el país y alcanzaba casi el 30% de las mujeres ocupadas para 
el 2008,  frente a casi la mitad de los hombres. Casi la mitad de las 
mujeres ocupadas en áreas urbanas en 2009, a su vez, se encontraban 
ocupadas en sectores de baja productividad,  también inferior, pero 
cercano a poco más de la mitad de los hombres (CePalsTaT, 2012; 
Colón y Poggio,2006; Colón y Poggio, 2010; Gómez y Cuervo,2010).

los hombres, a su vez, se distribuyen en una gama más amplia 
de ocupaciones, que les ofrece mayores oportunidades de empleo, in-
cluyendo, aún con su descenso, el trabajo agrícola, la construcción y 
la manufactura. en Cuba, casi la mitad de los hombres se clasificaban 
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como operarios, y si en Puerto rico menos de 2% de los hombres 
se ocupaban en la agricultura, cerca de 40% lo hacía en ocupacio-
nes de la construcción y la producción manufacturera o relacionada 
(negociado del Censo de estados unidos, Pr, 2009; Departamento 
del Trabajo, Pr, 2009; one, 2011b). en república Dominicana, por 
su parte, la cifra ascendía a más de la mitad de los hombres en es-
tas ocupaciones, a lo que se añadía alrededor de 15% en los trabajos 
agrícolas y una quinta parte en trabajos no calificados (one, 2011). 
De hecho, resulta irónico que, en el marco de las limitaciones de em-
pleo, en república Dominicana, como posiblemente en Puerto rico, 
las industrias de mano de obra intensiva que se mantienen operando 
puedan reclutar una proporción creciente de hombres, en un proceso 
de redefiniciones de género que deja de considerarlas femeninas, aun-
que manteniendo las condiciones onerosas y los bajos ingresos que las 
caracterizaba como empleo de mujeres (Freeman, 2000).

TRAnSFORMACiOneS TRUnCAS: DiViSión SexUAL DeL TRABAJO 
en eL HOGAR y eCOnOMÍA DeL CUiDADO
Pese a que algunas funciones de la reproducción biológica y social 
pueden asumirse a través del estado o del mercado, las mujeres tie-
nen a cargo responsabilidades domésticas que todavía constituyen 
un eje de desigualdad y sujeción en el ámbito familiar. son estas de-
finiciones, como responsables del cuidado del hogar, las que  restrin-
gen su empleo y sus horarios de trabajo, las mueven a trabajos en la 
economía informal y tienden a segregarlas en puestos estereotipados 
como femeninos, en general con menos poder de decisiones y peor 
remunerados por el trabajo ofrecido (Colón y Poggio, 2006,2010; 
núñez sarmiento, 2006; Gómez y Cuervo, 2010; nieves rosa, 2008; 
Pertierra, 2008; Toro Morn, roschelle y Faccio, 2002). la aparente 
separación entre el mundo familiar y el trabajo asalariado suponen 
en realidad lo que ha sido la vida de los hombres, personas cuya res-
ponsabilidad primordial puede ser el empleo al no tener que asumir 
otras obligaciones domésticas.

son obligaciones que permanecen para las mujeres, pese a la 
reducción en la fecundidad, ante procesos de crianza prolongados y, 
sin detallarlo en este escrito, el cuidado de una población que enve-
jece como son hoy las de Puerto rico y Cuba y, aunque menos avan-
zada, también la de república Dominicana (Gómez Duarte, 2010; 
unDP,2010; Colón Warren,2000). además, son trabajos que se inten-
sifican para satisfacer las necesidades en momentos cuando fallan 
los ingresos en el mercado y los bienes y servicios estatales para el 
logro del bienestar familiar. las exclusiones y crisis tienden por ello 
a recaer con mayor fuerza sobre las mujeres, al intensificar el trabajo 
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no remunerado en las familias y comunidades, junto a la precarie-
dad de su empleo en los sectores empobrecidos (Jain y elson, 2010; 
Chant, 2007).

el trabajo remunerado no ha implicado así para las mujeres una 
reducción y redistribución de todos los trabajos de cuidado del hogar 
y familiar al interior del ámbito doméstico. Por el contrario, el em-
pleo ha resultado en una “brecha de ejecución”, aquella proporción de 
trabajadores/as que debido abarreras en la estructura económica y/o 
legal son excluidos/as del disfrute de las políticas de conciliación en-
tre responsabilidades familiares y laborales (Gómez y Cuervo, 2010). 
se trata de condiciones de doble jornada, con esfuerzos y gastos de 
energía redoblados y el empobrecimiento de su tiempo para la recons-
titución personal y el desarrollo de sus capacidades, agudizado para 
las mujeres de menos recursos. el empobrecimiento de tiempo de las 
empleadas puede resultar también en condiciones de déficit de cuida-
do en sus familias; déficit que, para las que cuentan con apoyos o más 
recursos, deben llenar otras mujeres (Gómez y Cuervo, 2010. Ver en-
sayos en: Montaño y Virreira y Calderón Magaña,2010).entre las que 
tienen ingresos para costearlo, el déficit ha incrementado la demanda 
por servicios personales en el mercado, incluido el trabajo doméstico 
pagado, cuyas condiciones de desprotección, precariedad y pobres in-
gresos en gran parte de los países, evidencian la desvalorización de la 
función del cuidado  del hogar que ha sido responsabilidad femenina 
(Gómez y Cuervo, 2010; Montaño y Virreira y Calderón Magaña,2010; 
Mujeres en Marcha, 2011: 3). si en Cuba y en Puerto rico el trabajo 
doméstico pagado tiene una mayor presencia en la economía informal 
no registrada, en república Dominicana su registro aumentaba del 10 
a 14% entre el 2002 y 2009(CePalsTaT,2012).  

en el caso de la república Dominicana, la demanda de empleo 
en estos servicios no se ha limitado al territorio nacional. impulsado 
por la falta de empleo en el país, los flujos migratorios incluyen ya una 
proporción mayoritaria de mujeres, cuyo envío de remesas ha sido 
aún más importante para la subsistencia familiar que entre los hom-
bres emigrantes(Feliciano, 2008; sassen,1998,2010; Weyland, 2006; 
Gómez y Cuervo,2010).las dominicanas han respondido en particular 
a la demanda de servicios domésticos pagados en estados unidos, eu-
ropa, pero también de manera importante en Puerto rico, donde alre-
dedor de 20% se emplean en estas ocupaciones  (negociado del Censo 
de ee.uu.,2009). en lo que sassen (1998) ha denominado circuitos de 
subsistencia y cadenas de trabajo de cuido  transnacionales, cuentan 
para su desplazamiento geográfico y empleo con el apoyo, pagado y 
no pagado, mayormente de otras mujeres, que asumen en su ausencia 
las responsabilidades de la crianza y el mantenimiento de sus hogares 
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en república Dominicana. son cadenas de cuido que no están exentas 
de conflictos y tensiones sobre todo para aquellas que deben separarse 
físicamente de sus hijos e hijas,  en un proceso de negociación y re-
definición de la maternidad que las obliga a priorizar en su rol como 
proveedoras (Feliciano,2008; Hernández angueira,1990;Hondagneu-
sotelo y avila,2006; Weyland, 2006).

las visiones feministas han destacado, sin embargo, que estos 
trabajos,  pagados o no remunerados, no son exclusivamente servicios 
privados. son fundamentales para la reproducción de la ciudadanía y 
la fuerza laboral, con lo que dan vida a las empresas y a los estados, 
además de constituir un medio de ajuste ante la reducción de ingresos 
y servicios sociales. la equidad de género, como la equidad social, 
requieren de una mayor responsabilidad social por estas funciones y 
su redistribución entre hombres y mujeres, no como un apoyo a estas 
últimas en lo que se entiende son sus obligaciones, sino como derecho 
al cuidado para ellas y todas las personas que lo requieren. la valora-
ción del cuidado del hogar y familiar supone, además, la protección, 
los derechos y la remuneración adecuada del trabajo doméstico y los 
servicios personales pagados (Ver ensayos en: Montaño Virreira y Cal-
derón Magaña,2010; Gómez y Cuervo,2010; Colón Warren,2000). 

Cuba tiene el historial más extenso de políticas dirigidas a re-
distribuirlas responsabilidades domésticas.  además de los servicios 
sociales más universalizados, la creación de círculos y guarderías in-
fantiles y la educación preescolar, así como el reconocimiento  de que 
el trabajo de hogar debe ser compartido por la pareja en el Código 
de Familia de 1975, fueron desde temprano algunos ejemplos de es-
tas políticas (núñez sarmiento, 2006,2009).la valoración del trabajo 
de cuidado, y el principio de equidad en su distribución, se expresa-
ban durante la pasada década al extender a un año la licencia por 
maternidad, incluyendo la posibilidad de ser intercambiada con los 
padres, además de un día mensual de licencia retribuida para concu-
rrir al centro pediátrico hasta el primer año de vida del bebé (unDP, 
2010; núñez sarmiento, 2006). así también, este trabajo de cuidado 
se reconoce incluso económicamente cuando se trata del cuidado de 
personas con discapacidad; de niñas y niños adolescentes que pade-
cen enfermedades que dificultan su plena inserción, y de ancianos y 
ancianas solos (Montaño Virreira,2010).Datos recientes, sin embargo, 
señalan una reducción del número de madres que se benefician de los 
servicios de guarderías, lo que, si bien puede atribuirse al descenso en 
la fecundidad, no corresponde al incremento de mujeres empleadas 
en edades reproductivas (one, 2011a,b).

la división sexual del trabajo se refuerza a través de profundas 
raíces culturales, pero también condiciones materiales. el periodo es-
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pecial establecido a través de la crisis de los 1990s, de hecho, hizo 
evidente el valor del trabajo en el hogar y su importancia para el bien-
estar familiar y nacional. la fortaleza y la capacidad de las mujeres 
demostrada con la intensificación del trabajo en el hogar y la produc-
ción de bienes y servicios desde el ámbito doméstico –costura, renta 
de habitaciones, venta de alimentos, etc.– así como de la reproducción 
del trabajo doméstico pagado como medio de generar ingresos, han 
permitido amortiguar la escasez y los altos precios (núñez sarmiento, 
2006, 2009; Pertierra, 2008; ToroMorn, roschelle y Faccio, 2002). no 
dejaban de montarse, sin embargo, sobre pautas culturales que aún 
resaltan para las mujeres sobre todo su definición como cuidadoras 
del bienestar familiar, motor para el cumplimiento de sus múltiples 
trabajos y responsabilidades (Pertierra, 2008).son pautas que presio-
nan a las mujeres a ausentarse y hasta abandonar sus empleos  debido 
a las funciones de cuidado familiar,  y que permanecen  aún junto a 
las redefiniciones en los roles femeninos impulsadas por las transfor-
maciones sociales “desde arriba”, incluso entre mujeres dirigentes y 
profesionales (núñez sarmiento,2006,2010). 

aunque pueda haber cuestionamientos a dicha inequidad, los es-
tudios de uso de tiempo revelan así la marcada desigualdad en la dis-
tribución del trabajo doméstico entre hombres y mujeres y son pocos 
los hombres que toman la licencia por paternidad (núñez sarmiento, 
2006, 2009,2010; Toro Morn, roschelle y Faccio,2002).esta división 
sexual del trabajo puede reforzarse ante la insuficiencia de vivienda 
que ha sido un problema en la economía cubana, al propiciar la pre-
sencia de un número mayor de mujeres en los hogares (núñez sar-
miento, 2006;Toro Morn, roschelle y Faccio,2002). Y está presente 
en la preeminencia del rol materno entre las familias más vulnerables 
a la pobreza, en particular entre jefas de familia amas de casa, que 
realzaron entre las dimensiones de su pobreza la dependencia econó-
mica, el aislamiento social, la inseguridad y la ausencia de realización 
personal. Pero, además, entre las jefas de hogar con empleo y una 
participación social más amplia, quienes destacaban la presión de la 
doble jornada, aunque también su autonomía y una autoestima eleva-
da (zabala argüelles, 2009).

la centralidad que ha tomado en la discusión pública específi-
camente el trabajo de cuidado en la república Dominicana, dice de 
la trayectoria de movilización de las mujeres en ese país, aunque Gó-
mez y Cuervo (2010) indican que la conciliación trabajo-familia no 
ha sido tema prioritario del movimiento feminista ni de las onG que 
inciden en el área de género o de defensa de los derechos económi-
cos y sociales. Como parte de estas discusiones y políticas, por ejem-
plo, se realizó el informe “ambos a dos: proveer y cuidar. el desafío 
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pendiente en una sociedad en evolución”,dirigido a evaluar el estado 
de situación de las políticas estatales, y las visiones y prácticas por 
parte de empresas, sindicatos y organizaciones en torno a este tema 
(Gómez y Cuervo, 2010). Como expresiones importantes, la Consti-
tución recién aprobada en 2010 reconoce el valor económico y social 
del trabajo doméstico, las licencias por maternidad se extienden por 
un periodo de 12 semanas, a lo que se añade medio día mensual para 
llevar a atención médica a infantes durante su primer año. además, el 
seguro Familiar de salud dispone la creación de estancias infantiles 
para atender a los/as hijos/as de las personas trabajadoras (Montaño 
Virreira, 2010; Gómez y Cuervo,2010).

el reconocimiento del valor del trabajo de cuidado del hogar, por 
su parte, se extiende a la protección de las trabajadoras domésticas 
pagadas en la revisión de la normativa laboral nacional para eliminar 
las disposiciones discriminatorias contra ellas, sobre todo en materia 
salarial(Ministerio de la Mujer de la república Dominicana, 2010).
la extensión de las licencias por maternidad, sin embargo, es infe-
rior a las 14 semanas que la organización internacional del Trabajo 
(oiT) ha propuesto como parámetro para la conciliación de la vida 
laboral y familiar, y se disponen solo dos días de licencia por paterni-
dad (oiT,2011; Gómez y Cuervo, 2010). así también, los servicios de 
guardería, como otros servicios sociales, se han descrito como todavía 
insuficientes y de calidad deficiente o heterogénea (Gómez y Cuervo, 
2010).  la educación inicial rondaba entre 35 y 40%, aunque la pro-
porción de niños y niñas de 3 a 5 años en educación preescolar, cerca-
na a dos terceras partes aún entre indigentes, es relativamente elevada 
comparado con otros países latinoamericanos menos industrializados 
(Gómez y Cuervo, 2010; CePal,2010a).la división sexual del trabajo 
doméstico permanece poco cuestionada, debido a patrones culturales 
que incluyen la costumbre de disponer del servicio doméstico remu-
nerado y la tradición  del apoyo de mujeres familiares en el trabajo 
de cuidado. este se intensifica ante la insuficiencia de servicios socia-
les y de apoyos familiares y las condiciones de vivienda inadecuada 
que acompañan las crisis y la precariedad económica (Gómez Cuervo, 
2010). 

Dice, por otro lado, del sesgo neoliberal acentuado en el pasa-
do cuatrienio en Puerto rico, que el reconocimiento del trabajo do-
méstico no se haya planteado como política pública de manera más 
abarcadora. el asunto del trabajo en el hogar, que ha sido parte de 
la agenda de las organizaciones feministas desde su segunda oleada 
en los setenta, fue retomado entre 1999 y 2002 por mujeres de diver-
sos sectores y la entonces recién creada Procuraduría de las Mujeres, 
quienes impulsaron  medidas importantes. Por su expresión en térmi-
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nos de política pública podemos destacar, sobre todo, la enmienda a 
la ley de Personal de servicio Público en cuanto a sus disposiciones 
de licencias, que incorpora de forma explícita en su exposición de 
Motivos el reconocimiento al mantenimiento familiar como una fun-
ción social, que debe compartirse entre hombres y mujeres y recibir el 
apoyo de todas las instituciones sociales. entre sus disposiciones, esta 
ley flexibiliza la licencia de enfermedad para permitir utilizar hasta 
cinco días en situaciones de enfermedad de hijos o hijas, atención a 
personas de edad avanzada o impedidas, o comparecencias a proce-
sos legales en casos de pensiones alimentarias, además de violencia 
doméstica, hostigamiento sexual en el empleo o discrimen por razón 
de género. extiende, además, la licencia por maternidad a doce sema-
nas con paga, y establece la licencia por paternidad por un término 
de cinco días. Durante el mismo periodo se aprobó, además, una ley 
para establecer centros de cuidado diurno preescolar en las agencias 
gubernamentales (Colón Warren, 2003b). 

las leyes ya aprobadas tendrían que extenderse al sector priva-
do y a renglones gubernamentales excluidos, como las corporaciones 
públicas. Más allá, se debe considerar ampliar la licencia por materni-
dad a por lo menos las 14 semanas ya establecidas por la oiT, además 
de reconocer derechos y beneficios,en la actualidad no reconocidos a 
trabajadoras y trabajadores domésticos remunerados. los servicios 
de cuidado y desarrollo del niño ofrecidos por el Departamento de 
la Familia para la población de menos recursos y empleados estata-
les, por su parte, parecen insuficientes (Colón Warren, 2000) y solo 
alrededor de una tercera parte de la niñez menor de tres años recibe 
educación preescolar, cifra que ronda el 40% para la población sobre 
niveles de pobreza (negociado del Censo de ee.uu., 2009). 

la baja prioridad a este tema, de hecho, puede evidenciarse en 
que ni siquiera se ha logrado la implantación de cambios en las en-
cuestas del Departamento del Trabajo para contabilizar el tiempo 
dedicado al trabajo del hogar. estudios con muestras más limitadas 
indican que, aunque los hombres pueden mostrar algún movimiento 
en su realización, las mujeres permanecen con la mayor carga de este 
trabajo. el mismo se intensifica como respuesta a la falta de empleo, 
no solo como medio de “estirar el peso”, sino por pautas culturales 
que presionan a las mujeres a dedicarse a estas tareas, sobre todo si no 
se encuentran empleadas.  se trata así de un amortiguador de la crisis 
(safa,1995; Colón et al., 2008).

ReLACiOneS De GÉneRO y eSTRUCTURAS FAMiLiAReS
las transformaciones truncas en las relaciones de género y la división 
sexual del trabajo inciden en la conformación de las estructuras fami-
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liares y su capacidad para propiciar el bienestar y la equidad entre sus 
integrantes. aunque moderada, la actividad laboral de las mujeres se 
ha visto promovida no solo por la demanda en renglones  socialmente 
estereotipados como femeninos, sino como compensación ante la in-
suficiencia de empleo masculino. se ha constituido en un “mito” –una 
proporción cada vez menor-– la familia en que el hombre es el único 
proveedor y han aumentado las familias en que se encuentran emplea-
dos ambos cónyuges, además de aquellas en que son las mujeres las 
principales responsables de los ingresos del hogar (safa,1995).

los avances en la educación y el empleo de las mujeres, e incluso 
la posibilidad de recurrir a servicios públicos como apoyos a la subsis-
tencia independiente, han redefinido el rol femenino para incorporar 
la expectativa de su aportación económica no solo entre las mujeres, 
sino entre los hombres. el  desafío al rol de los hombres como pro-
veedores ha supuesto cuestionamientos al poder y los privilegios que 
ello acarreaba y elementos de mayor autonomía para ellas en cuanto 
a dimensiones como la fecundidad, la distribución del presupuesto, 
la representación familiar o la movilidad fuera del hogar (safa,1995). 

el incremento en autonomía económica de las mujeres y las re-
definiciones en las relaciones de género puede incidir en el reconoci-
miento de proporciones cada vez más elevadas de jefatura de hogar 
femenina, incluso entre mujeres casadas. si bien no contamos para 
este artículo con las cifras de las jefas de familia por estado marital 
para otros países de la región, es importante destacar, sin embargo, 
que las antillas Hispanas participan de un patrón caribeño en el cual 
una proporción importante de las mujeres identificadas como jefas de 
familia sí viven en pareja, en nuestros países unidas o casadas (Cata-
sús Cervera y Franco suárez, 2008).es notable que en Puerto rico las 
casadas representaban alrededor de una cuarta parte del total de jefas, 
y las casadas o unidas alrededor de 40% en república Dominicana y 
Cuba (Colón Warren, 2010; Catasús Cervera y Franco suárez, 2008).  
aun cuando algunas de estas mujeres puedan encontrarse en relacio-
nes de jefatura compartida, denota el reconocimiento a su aportación 
y poder de tomar decisiones en el hogar y las renegociaciones en el rol 
de proveedor que han ocurrido con su mayor autonomía económica 
(Colón Warren, 2010; Catasús Cervera y Franco suárez, 2008).

safa (1974), no obstante, documentó temprano en Puerto rico 
que el movimiento a relaciones más democráticas ocurre sobre todo 
entre parejas en que ambos cónyuges se encuentran con empleo, lo 
que ocurre con más frecuencia en estratos socioeconómicos y nive-
les de escolaridad más elevados. la misma autora ha documentado 
que una de las consecuencias no anticipadas de la globalización ha 
sido que, cuando ocurre paralelo al descenso y la inestabilidad en el 
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empleo de los hombres, estos desafíos a las definiciones de  género 
establecidas pueden no resultar en relaciones más democráticas y re-
negociaciones en el rol de proveedor entre las parejas, sino, por el 
contrario, en una mayor responsabilidad de trabajo –el doméstico y el 
remunerado– para las mujeres, así como, si no necesariamente de for-
ma directa, en situaciones de conflicto y de resistencia al matrimonio 
que han conllevado el incremento en mujeres jefas de hogar sin pareja 
(safa, 1999, 2005, 2006). 

quizás la expresión más cruda de ese conflicto sea la violencia 
contra las mujeres en las relaciones de pareja, cada vez más evidente 
a través del Caribe y américa latina. Violencia identificada por los 
movimientos feministas como mecanismo de control por parte de los 
hombres sobre las mujeres, la cual puede exacerbarse precisamente 
cuando no son capaces de ejercerlo por otros medios, como el poder 
económico. el silencio impuesto por una cultura que todavía tiende a 
justificarla dificulta su documentación, pero su elevada prevalencia se 
ha reconocido como problema social en Puerto rico y república Do-
minicana con leyes dirigidas a prevenirla y erradicarla(Cáceres ureña 
y estévez Then, 2004; Valle Ferrer, 2011). aunque no hemos identifi-
cado cifras disponibles en el caso de Cuba, el problema también es 
motivo de discusión y se han desarrollado programas para abordarlo 
(CePal, Cuba, 2011).

otras manifestaciones del conflicto, sin embargo, son las eleva-
das tasas de divorcio y separación, como de personas y en particular, 
madres no casadas. la migración de hombres y mujeres, el abando-
no por parte de hombres que no se sienten capaces o dispuestos a 
asumir la responsabilidad de una familia, así como la resistencia de 
mujeres a aceptar las formas más abiertas de autoridad y privilegio 
masculino, resultan en la ruptura de relaciones conyugales y unio-
nes consensuales, o incluso a ni siquiera involucrarse en este tipo 
de convivencia. a ello se añade la viudez de mujeres en una pobla-
ción que envejece, para incrementar la población de jefas de hogar 
y familia sin pareja (Catasús Cervera y Franco suárez,2008; Colón 
Warren,2010; Gómez Cuervo, 2010; safa, 1999, 2005, 2006). la de-
finición de la jefatura de hogar puede responder a pautas culturales 
que tienden a atribuirla a los hombres si estos se encuentran presen-
tes, además de reproducir concepciones jerárquicas en las relaciones 
que pueden no responder a la toma de decisiones compartida por las 
mujeres en diversas dimensiones familiares. 

sin adentrarnos aquí en esa discusión, no obstante, se ha obser-
vado un incremento en jefatura femenina a nivel mundial, incluyen-
do la región latinoamericana, donde representan en promedio alre-
dedor de 20 a 30% de los hogares urbanos en el 2008 (CePal,2010b; 



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

192

one,rD,2007; Catasús Cervera y Franco suárez, 2008). el incremen-
to y la prevalencia de jefatura de hogar femenina es aún superior en 
las antillas. en Cuba y Puerto rico se ha calculado que un 40% de 
las personas jefas de hogar son eran mujeres para 2002 y 2005-2007, 
respectivamente; mientras que en república Dominicana la cifra era 
de un 35% para principios de esa década (Colón Warren, 2010; za-
bala argüelles, 2010; Gómez Cuervo, 2010; Catasús Cervera y Franco 
suárez, 2008).

a partir de las tendencias señaladas, se observa quela mayor pro-
porción de las jefas, lo son precisamente por encontrarse sin pareja. 
la adscripción de la responsabilidad de las mujeres por el trabajo y el 
cuidado maternal y familiar hace que, mientras los hombres quedan 
solos o vuelven a su familia de origen, sean ellas quienes asuman la 
jefatura del hogar al quedar sin pareja. entre las jefas, una cuarta 
parte en Puerto rico, y alrededor de una quinta parte en repúbli-
ca Dominicana y Cuba eran viudas, relacionado al incremento en la 
expectativa de vida mayor de las mujeres, y a que éstas son menos 
propensas a nuevos matrimonios que los viudos. es cada vez más im-
portante, sin embargo, la tendencia al conflicto marital y la resistencia 
al matrimonio que se manifiesta en la proporción de jefas divorciadas 
y separadas y, en menor medida, nunca casadas. en datos de la década 
pasada, en Puerto rico una tercera parte de las jefas eran divorciadas 
o separadas, una cuarta parte en Cuba y en república Dominicana 
(Colón Warren, 2003, 2010; Gómez y Cuervo, 2010; Catasús Cervera y 
Franco suárez, 2008; one, 2007).

en el caso de las poblaciones afro-caribeñas no hispanas, la jefa-
tura de hogar femenina se ha vinculado también a la trayectoria cul-
tural e histórica de un patrón familiaren que los lazos consanguíneos 
centrados en las mujeres les ofrecen apoyo material y de servicios. 
estos lazos toman prioridad sobre los vínculos conyugales, aunque 
los hombres puedan contribuir como parejas, así como hijos o her-
manos. en este patrón de hogares centrados en las mujeres, deno-
minado matrifocal, la procreación y la crianza no se vinculan tanto 
al matrimonio legal, y son comunes las uniones consensuales y de 
visita, las cuales pueden ser más propensas a la ruptura, además de 
los hogares con jefatura femenina. el matrimonio o la convivencia, 
de hecho puede considerarse una responsabilidad mayor que la ma-
ternidad, y una restricción a la autonomía de las mujeres, comparado 
con las uniones de visita y los hogares centrados en las mujeres (ve-
rensayos en:Momsen, 1993; brereton, 1999; barrow, 1999; Moham-
med, 1999; rowley, 2002). 

a través de la historia de estas poblaciones se ha observado una 
proporción elevada de jefas de hogar –que ronda en muchos países 
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entre 30 a 40% o superior (one, 2007)–, a través de todos los es-
tratos socioeconómicos, aunque sea más frecuente en los de menos 
recursos (barrow, 1999; rowley,2002). safa (1999, 2005, 2006) ha 
analizado así como en el Caribe la jefatura de hogar femenina  no es 
una patología, sino una forma alternativa de organización familiar, 
en el contexto de relaciones maritales más inestables, sobre todo ante 
condiciones de conflicto producto de la desigualdad de género, así 
como de la precariedad económica, que reduce las posibilidades de 
los hombres de mantener sus familias y hacen menos aceptables su 
autoridad para las mujeres.

en las antillas y el resto del Caribe Hispano, una historia de ho-
gares patriarcales tradicionales y de menor autonomía femenina re-
fuerza el vínculo conyugal, aunque no sea legal, y parece menos iden-
tificable un patrón de posponer el matrimonio y mantener relaciones 
de visita como el identificado en las estructuras familiares en el Caribe 
inglés. aún así, las antillas Hispanas muestran proporciones ya cerca-
nas y elementos de convergenciacon el patrón de jefatura de hogar fe-
menina característico del Caribe no hispano (Catasús Cervera y Fran-
co suárez, 2008; Colón Warren, 2010; Duarte y Tejada Hoguín, 1995). 
en Cuba y república Dominicana la jefatura femenina se refuerza por 
proporciones elevadas de matrimonios consensuales (aunque no es-
trictamente comparables,42% de las parejas en el primer caso, sobre 
una tercera parte de las personas en el segundo) (Catasús Cervera y 
Franco suárez, 2008; CesDeM,2007;Gómez Cuervo,2010). la preva-
lencia de este tipo de unión no aparece tan frecuente en Puerto rico, 
aunque es preciso destacar que más de la mitad de los nacimientos en 
la isla ocurren entre parejas no casadas, sobre el 40% entre parejas 
que conviven –algo que amerita mayor investigación (Departamento 
de salud, Pr,2008). 

en las antillas hispanas participamos de elementos del patrón 
matrifocal, aunque no de manera tan generalizada y evidente como en 
el Caribe inglés. este se ha documentado en Cuba y en república Do-
minicana, donde prevalece una mayor proporción de familias exten-
didas y compuestas, entre las cuales el apoyo mutuo facilita el empleo 
de las mujeres, además de compartir ingresos y responsabilidades do-
mésticas (safa, 1995, 1998, 1999, 2005, 2006; Duarte y Tejada Hoguín, 
1995; zabalaargüelles,2009; Pertierra,2008). en Puerto rico también 
estudios antropológicos pasados han documentado la centralidad de 
las mujeres como ejes de los núcleos y redes familiares y encontramos 
que aún en épocas recientes el apoyo de la familia extendida permite 
el empleo de las mujeres y responder a momentos de crisis y falta 
de empleo  (Colón Warren,2003a;  Colón et al., 2008).sin embargo, 
la modernización, la urbanización y la migración, así como políticas 
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sociales que han favorecido como modelo a la familia nuclear y la vi-
vienda independiente, han resultado en la fragmentación de familias 
y hogares –en pareja, monoparentales o unipersonales–, y en la relaja-
ción de los lazos con las familias extendidas que pueden ofrecer apoyo 
en otros lugares, incluyendo Cuba y república Dominicana (Colón 
Warren, 2003a; Colón et al., 2008; safa 1995, 1999, 2005, 2006).

en este sentido, el caso de Puerto rico puede ser uno en que, se-
gún ha sugerido smith (2004)  la jefatura de familia femenina aparez-
ca menos como un ajuste enmarcado en patrones de apoyo familiar, 
como los identificados en los patrones caribeños, sino en el contexto 
de una ideología liberal de derechos individuales, en la cual se pro-
mueve y espera la subsistencia y vivienda independiente. ante estas 
visiones liberales, irónicamente, se ha establecido el valor y el supues-
to de la existencia de la independencia e igualdad femenina, aunque 
en la práctica las mujeres, y más las jefas de familia, quedan más solas 
y con menos respaldos y apoyos ante su  situación de desigualdad real 
en los ámbitos sociales y económicos fuera del hogar. 

los impactos de la crisis y la pobreza pasan por las relaciones de 
género y las estructuras de los hogares, y en particular el acceso de las 
mujeres al manejo de recursos. es preciso considerar en este aspecto 
que si bien las jefas de familia han tendido a niveles de empleo supe-
riores a las parejas de jefes, su actividad económica es aún inferior 
a la de los hombres (Colón Warren, 2010; Catasús Cervera y Franco 
suárez, 2008).  Y si el nivel de empleo de las jefas en república Domi-
nicana es superior al de las jefas cubanas y en particular las puerto-
rriqueñas, es preciso recordar la elevada proporción de dominicanas 
ocupadas en trabajos de baja productividad.  las mayores responsabi-
lidades familiares y la propensión a tener menos recursos y fuentes de 
ingreso hacen a las mujeres y, en particular a las jefas de familia, más 
vulnerables a la pobreza, según se ha evidenciado en diferentes países 
caribeños (Colón Warren, 2006; barrow, 1996; bolles, 1985). 

no podemos, sin embargo, establecer el vínculo entre jefatura fe-
menina y la pobreza sin cualificaciones. la pobreza de las jefas de fa-
milia debe vincularse no a la estructura de familia sino a las condicio-
nes de desigualdad en que se encuentran como mujeres. la pobreza de 
las jefas de familia debe vincularse no a la estructura de familia sino 
a las condiciones de desigualdad económica en nuestras sociedades 
y en particular las desigualdades de género en que se encuentran las 
mujeres. el acceso a mayores recursos e ingresos independientes, o a 
mayores apoyos familiares, puede facilitar asumir la jefatura familiar 
a algunas mujeres, y hasta brindarles elementos de mayor autonomía 
en el manejo de recursos, aunque sea con más estrechez económica 
que los hombres. 
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en primer lugar, no todas las jefas de familia son pobres en térmi-
nos de ingresos. la jefatura de familia entre las familias no pobres ha 
aumentado a través de la región latinoamericana, pese a que esta sea 
más frecuente entre las familias pobres y en particular las indigentes 
(CePal, 2010b).estudios en Puerto rico y Cuba indican que la educa-
ción y el empleo pueden reducir las probabilidades de pobreza entre 
las jefas de familia, aunque estas sean superiores a las de los hombres 
ante la desigualdad en el mercado y responsabilidades familiares (Co-
lón Warren,2010; zabala argüelles,2009). en este sentido, podemos 
destacar el mayor nivel de escolaridad de las jefas de familia en Puerto 
rico y Cuba, comparado con la república Dominicana. Más de 40% 
de las jefas puertorriqueñas superaban el nivel de 12 años de escuela 
superior, y, aunque no estrictamente comparable, en Cuba casi 4 de 
cada 10 jefas (38,6%) superaban el nivel medio inferior de instrucción, 
mientras esta proporción para Dominicana es de 17% (Colón Warren, 
2010; Catasús Cervera y Franco suárez, 2008).Mujeres jefas cubanas 
que se desempeñaban como profesionales o técnicas de nivel superior 
no identificaban serias dificultades para el sostenimiento del hogar y 
la atención de sus hijos (zabala argüelles, 2009). el acceso a mayores 
ingresos independientes, de hecho, puede facilitar asumir la jefatura 
familiar, aunque sea con más estrechez que los hombres.

Más asociar la pobreza de las mujeres solo con su jefatura de 
familia oscurece,  por otro lado, la situación de aquellas que viven 
sin recursos junto a parejas también pobres, o que no comparten con 
ellas sus ingresos. Chant (2007) ha argumentado en ese aspecto que la 
pobreza es un proceso multidimensional que no puede medirse solo 
en términos de la falta de ingresos, sino que debe incluir aspectos 
sociales y personales como el sentido de capacidad, poder de decisión 
y autonomía personal. las jefas de familia pueden no encontrarse en 
situaciones de peor calidad de vida, sobre todo en cuanto logren más 
autonomía personal y poder sobre el uso de sus recursos disponibles y 
utilizarlos de manera más eficaz, al no tener que compartirlos con una 
pareja capaz de restringirles su acceso. las investigaciones apuntan en 
esa dirección, (safa, 1995; Colón et al.,2008; núñez sarmiento, 2006; 
zabala argüelles, 2009; Duarte y Tejada Holguín,1995; one,rD,2007) 
aunque se precisa más investigación y análisis para determinar las 
condiciones bajo las cuales, y en qué dimensiones, en efecto las jefas 
de familia puedan ganar en autonomía (Mohammed, 1999).

Por otro lado, aún cuando acepta la posibilidad de mayor auto-
nomía entre las mujeres que acceden a vivienda independiente, safa 
(1999, 2005, 2006) ha hecho énfasis también en la posibilidad de re-
cursos y activos que pueden ofrecerse a las jefas de familia cuando se 
insertan en redes familiares y comunitarias que contribuyen a amino-



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

196

rar sus limitaciones económicas. se ha documentado que las familias 
extendidas y los llamados patrones de matrifocalidad, observadas con 
más frecuencia en república Dominicana y Cuba que en Puerto rico, 
en efecto proveen apoyo material y social a las mujeres que pueden 
reducir entre las jefas el impacto de la pobreza. estudios en república 
Dominicana, de hecho, han sostenido que las familias con jefa mujer 
no se encuentran en las peores condiciones de privación en términos 
de bienes del hogar, calidad de materiales, enseres básicos o entorno; 
mejoría atribuida a vínculos matrifocales, cuando convivían con sub-
jefas que aportaban al ingreso familiar, o a la mayor preocupación 
y eficiencia en el manejo de los recursos del hogar (Duarte y Tejada 
Holguín, 1995; one, 2007). 

Toca, aún así, mayormente a las mujeres el peso de aminorar con 
su trabajo las condiciones de pobreza, acentuadas ante la insuficiencia 
de ingresos. la propia Chant (2007) reconoce que si las familias con 
jefa mujer pueden sobreponerse a las condiciones de pobreza de ingre-
sos, es en buena medida  a costa de mayores insumos de trabajo pagado 
y no pagado, tiempo y esfuerzo de las propias mujeres. la autora acuña 
el término de “feminización de las responsabilidades y obligaciones” 
para subrayar que si bien la pobreza de ingresos puede no aumentar, en 
algunos casos, para las mujeres y jefas de familia, sí han incrementado 
sus esfuerzos para lidiar con las condiciones de precariedad económi-
ca, en particular cuando no les es posible negociar  un mayor insumo 
de trabajo pagado o no pagado por parte de los hombres. las familias 
con jefa mujer se encuentran aún más expuestas a estas presiones y 
privaciones cuando éstas se acentúan por la falta de ingresos.

aún más, no podemos olvidar que, cuando menos en términos 
de pobreza de ingresos, incluso los datos en república Dominicana 
indican un aumento en las tasas de pobreza entre 2002 y 2007 hasta 
superar la mitad de los hogares con jefa mujer (CePalsTaT,2012). 
sobre todo, es preciso recordar que no todas las jefas de familia se 
encuentran inmersas en redes de apoyo que les permiten mayores re-
cursos familiares, lo que las hace más vulnerables a esa pobreza de 
ingresos (Momsem, 1993; barrow, 1996; bolles, 1985; lindsay, 2002; 
Mohammed, 1999). la situación es evidente en Puerto rico, pero se 
observa también en la república Dominicana, donde la proporción de 
jefas en familias compuestas o extendidas se redujo de 47% a 40% en-
tre el 2002 y el 2008 (CePalsTaT,2012). incluso en Cuba, según indi-
camos antes, fueron familias con jefa mujer menos inmersas en redes 
sociales más amplias las que se identificaron como más vulnerables a 
la pobreza (zabala argüelles, 2009). 

Como hemos sugerido para el caso de Puerto rico, la propia estre-
chez económica puede conducir a un mayor enclaustramiento entre 
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familias que sienten que no tienen los recursos para compartir (Colón 
et al., 2008; roschelle, 1997). la actividad económica de alguna de las 
personas integrantes de la familia, si no de quien la encabeza, frenada 
por las estructuras y las crisis de la economía neoliberal globalizada, 
se ha identificado como importante en el acceso a esos recursos y a al-
ternativas para lidiar con la pobreza (González de la rocha, 2001; za-
bala argüelles, 2009; Colón Warren, 2010). al decir de González de la 
rocha (2001), la globalización neoliberal y sus crisis nos confrontan 
con el paso de “los recursos de la pobreza a la pobreza de recursos”.  

COnCLUSiOneS
sin adentrarnos en críticas más profundas a la organización económi-
co-social imperante, identificamos la falta de empleo, el empleo inade-
cuado y los bajos salarios, junto a la restricción en servicios sociales, 
como estructuras que inciden en las crisis recurrentes de la economía 
neoliberal globalizada; estructuras y crisis que han volcado en las fa-
milias y en las mujeres la necesidad de compensar por los fallos del 
mercado y el estado en el logro del bienestar. las mujeres en el Caribe 
Hispano antillano han sufrido de maneras diversas el mayor impacto 
de las crisis. si éstas no resultaron en un descenso de su empleo su-
perior al de los hombres, es preciso recordar que su actividad econó-
mica es todavía inferior al de ellos y que no han estado exentas de las 
tendencias al desplazamiento laboral. en Puerto rico se veían desem-
pleadas incluso en renglones de mayor calificación además de, como 
en república Dominicana, debido a la fuga de industrias de mano de 
obra intensiva. la falta de empleo adecuado ha presionado al incre-
mento de la ocupación en renglones más desprotegidos incluyendo el 
trabajo doméstico pagado, documentado en república Dominicana, 
fuera del registro oficial en Puerto rico y Cuba. Para las mujeres ha 
implicado, además, la intensificación del trabajo doméstico no remu-
nerado, acentuada ante servicios sociales insuficientes. 

las familias extendidas y las renegociaciones en el rol de provee-
dor entre jefas casadas o unidas, más evidentes en república Domini-
cana y Cuba, pueden ser amortiguadores de las crisis. Como se eviden-
cia sobre todo en Puerto rico, sin embargo, las propias condiciones 
de falta de empleo y estrechez económica pueden ser el contexto para 
conflictos en las relaciones de pareja y fragmentación de redes de pa-
rentesco y comunitarias que minen la capacidad de las familias de 
promover el bienestar e intensifiquen el trabajo y el esfuerzo de mu-
jeres que deben asumir las responsabilidades del hogar cada vez con 
menos apoyos. las presiones económicas para mujeres de menos re-
cursos y apoyos, pueden incluso reproducir su dependencia  y minar 
su resistencia a relaciones insatisfactorias, la sujeción y la violencia.
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las transformaciones truncas en la desigualdad de género y la di-
visión sexual del trabajo contribuyen así a las estructuras de las crisis. 
Con la falta de empleo y el subempleo de las mujeres se acrecienta la 
subutilización de la fuerza laboral, en su caso una mano de obra más 
calificada que la de los hombres, situación particularmente marcada 
en Puerto rico. la desigualdad en ingresos en los empleos femeninos, 
y sus trabajos de baja remuneración o no remunerados, presionan a 
la baja los niveles salariales generales al permitir la sobrevivencia con 
productos y servicios menos costosos. la oferta de los productos y 
servicios en el ámbito familiar los mantiene sin remuneración y reco-
nocimiento económico, restringiendo su oferta y su valoración como 
renglones de trabajo necesario y de empleo, además de la equidad en 
la incorporación de las mujeres al mercado laboral. Todo lo cual, si 
amortigua la vulnerabilidad en la sobrevivencia familiar y personal, 
reproduce la falta de empleo, la baja en ingresos y la desigualdad que 
se encuentran en las raíces de las crisis.

la educación y calificación de las mujeres resulta importante en 
el acceso al empleo y sobre todo empleo adecuado, según indica la 
situación de las dominicanas, con niveles de escolaridad más bajos 
y proporciones más elevadas en trabajos no calificados. la situación 
de las puertorriqueñas, no obstante, sugiere que la educación no es 
suficiente ante las tendencias de reorganización del trabajo y reduc-
ción de empleo promovidas por el propio sistema. la salida a la crisis 
requiere políticas dirigidas a la calificación de la población, pero ade-
más específicamente a la creación de empleos actividades reconocidas 
con ingresos, que aprovechen esa capacitación y reduzcan el trabajo 
precario en y fuera de la economía formal. Desde su proyecto socialis-
ta, Cuba también se enfrenta al desafío de ampliar el acceso a bienes 
y servicios y promover trabajos y actividades que permitan obtener 
ingresos suficientes para la satisfacción de necesidades, de manera 
que limiten la necesidad del mercado negro y el trabajo informal, y el 
refuerzo para las mujeres del trabajo domésticopagado y no pagado. 

superar la división sexual del trabajo del hogar es condición bá-
sica para promover la equidad de género en el mercado de empleo y 
en general en la sociedad. en Cuba, aparecen en este sentido las con-
diciones estructurales –legales y de medidas estatales– más favorece-
doras para el reconocimiento del trabajo del cuidado y el apoyo  por 
parte de las instituciones sociales. en república Dominicana, por su 
parte, el asunto ha tomado centralidad en la discusión pública, mien-
tras en Puerto rico, junto al sesgo neoliberal del régimen, se redujo 
durante el pasado cuatrienio la incidencia del movimiento de mujeres 
en el estado y el cuidado se refuerza como responsabilidad privada. 
Más allá de las políticas y medidas institucionales, no obstante, inclu-
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so el caso de Cuba indica la fuerza de pautas culturales que refuerzan 
la definición doméstica de las mujeres aún cuando su inserción eco-
nómica y movilización social han promovido su autonomía y partici-
pación más amplia en otras dimensiones. las condiciones de crisis y 
estrechez económica propenden a reforzar esos patrones. 

la equidad en la división sexual del trabajo y el empleo adecuado 
de las mujeres, de hecho, puede ser catalizador del crecimiento econó-
mico. la educación y el empleo con condiciones adecuadas se presen-
tan, no solo como medios de autonomía personal para las mujeres, sino 
como medios para reducir las brechas de productividad y salariales, 
además de aminorar la vulnerabilidad económica de las familias en que 
ellas son jefas, así como  de aquellas en que añaden su ingreso al de los 
hombres en familias en pareja. Promover que los trabajos en el ámbito 
doméstico se realicen fuera del ámbito familiar no solo abre espacios 
para la actividad económica de las mujeres, sino que puede ampliar 
renglones de empleo en servicios sociales y personales, que pueden 
vincularse al crecimiento conforme se rompa con su segregación de 
género y se remuneren adecuadamente. Promover el espacio para que 
mujeres y hombres redistribuyan los trabajos domésticos y logren con-
ciliar sus responsabilidades laborales y familiares, por su parte, puede 
incluir reducciones de jornada que acompañen redistribuciones de los 
empleos disponibles entre una proporción mayor de la fuerza laboral 
(esping-andersen, 2000). Más allá, se trata de repensar los modelos de 
desarrollo dominantes para impulsar estructuras sociales y económicas 
de mayor equidad social y de género, en las cuales se redistribuya y 
reduzca el trabajo socialmente necesario, se asegure el bienestar para 
todos los sectores de la población y se promueva la participación demo-
crática en el acceso a la riqueza y las decisiones económicas y sociales.
esta equidad en la distribución de recursos, actividades, trabajos, se-
guridad y bienestar, son condiciones que no solo aminorarán las crisis 
económicas, sino que facilitarán el compartir en relaciones de pareja, 
familiares y sociales más satisfactorias y solidarias. 
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MiGRACión CARiBeñA

UNA MIRADA A LOS MOVIMIENTOS
DESDE, ENTRE Y HACIA LA REGIÓN

A MODO De inTRODUCCión. COnTexTO MiGRATORiO CARiBeñO
la región del Caribe, entendida como se define en la parte introducto-
ria de este libro, es una zona de continuo movimiento de personas des-
de, entre y hacia la región. el proceso migratorio tiene, como en casi 
todo el mundo, raíces históricas profundas: remontándose a la llegada 
de esclavos a la región desde la época colonial. entre los siglos XVii y 
XViii la llegada de esclavos representan los principales y más numero-
sos movimientos migratorios en la zona. en el siglo XiX el fenómeno 
migratorio se caracterizó por la salida de personas a las metrópolis, 
luego de la independencia de algunas islas (rodríguez, 2011). 

en sentido general, las situaciones políticas y económicas ata-
das a la historia de las diferentes islas constituyen las causas básicas 
de la migración caribeña, tanto hacia como desde la región (CePal, 
2011). el proceso, en sus diferentes vías, se ha venido diversificando 

* Graduada de psicología en el instituto Tecnológico de santo Domingo-inTeC en 
2001. Maestría en intervención sistémica. Maestría en Globalización Procesos so-
ciales y Políticas económicas; titulación otorgada por la universidad del País Vas-
co y la universidad autónoma de santo Domingo (2010). Ha trabajado en ensayos 
e investigaciones sobre el tema de la migración hacia y desde república Dominica-
na, especialmente con migración haitiana, relaciones binacionales e imaginarios 
colectivos en el tema migratorio. Coordina, desde el año 2011, el Grupo de trabajo 
Crisis y Respuestas en el Caribe del siglo XXI de ClaCso. 
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y aumentando desde finales del siglo XX. la migración caribeña, ac-
tualmente, se caracteriza por: 

 - desplazamientos entre países, que en algunos casos represen-
tan proporciones importantes de las poblaciones nacionales;

 - la existencia de una intensa movilidad circular, que implica el re-
torno en etapas a los países de origen, con la combinación de el-
ementos de emigración, recepción y tránsito (rodríguez, 2011).

este último elemento resaltado por rodríguez parte de los postulados 
de elizabeth Thomas-Hope, que establece que la migración caribeña 
es de tres tipos, a saber: 1) residentes de estadía larga (trabajo, estudio 
o acompañamiento); 2) residencia de estadía corta (planes de contrato 
de trabajo y de trabajador invitado); y 3) migración de retorno. Para 
el estudio de este tercer tipo, Thomas-Hope se centra principalmente 
en el Caribe anglo y francófono, partiendo de la población que emigró 
hacia reino unido a inicios del siglo XX y que ha retornado a sus 
países de origen.

a pesar de las características descritas por rodríguez y Thomas-
Hope en torno a la migración en el Caribe, no se puede hablar de 
que las mismas son comunes como región. el análisis de este y otros 
tantos temas se han realizado de manera separada, encontrando entre 
los documentos vacíos importantes en el análisis de la situación mi-
gratoria como región caribeña. Como bien se resalta en la parte de 
este libro sobre ¿De qué Caribe hablamos?, aplicable para este tema y 
muchos otros “no nos ha separado el odio, sino el insuficiente cono-
cimiento mutuo”.

este artículo busca un acercamiento a la realidad migratoria ca-
ribeña que permita tener un panorama sobre las migraciones en esta 
región. se pretende que este artículo sea una primera descripción del 
fenómeno, que encamine a una profundización desde la visión regio-
nal. 

en este artículo se analiza la migración desde, entre y hacia la re-
gión. los datos nos muestran los principales grupos y rutas del proce-
so migratorio, algunas características históricas de estos movimientos 
y la situación actual de los mismos. Dentro de este acápite, se resaltan 
algunos indicadores sociales que permiten entender mejor las causas, 
el proceso y las consecuencias del fenómeno migratorio. 

en otro orden, se analiza de manera específica la situación mi-
gratoria haitiana hacia república Dominicana. se considera que la 
dinámica migratoria entre estos dos países es particular, en compa-
ración con los otros movimientos en la región, ya que es la única isla 
que tiene dos países y el proceso migratorio se da en su mayoría por 



209

Gloria Amézquita

medio de frontera terrestre. asimismo, es el principal movimiento, en 
cuanto a volumen, de migración intrarregional. 

una vez analizada la situación migratoria general, y teniendo en 
cuenta algunas características generales de los países, se analiza de 
manera sucinta el peso que tienen las remesas en las economías de 
los países caribeños, relacionándolos con su volumen migratorio y los 
indicadores sociales colocados en la primera parte. Por último, se lis-
tan y describen a grandes rasgos los acuerdos en materia migratoria 
ya establecidos entre los países, que nos pueden dar pistas de posibles 
caminos de colaboración y solidaridad caribeña. 

MiGRACión DeSDe, enTRe y HACiA eL CARiBe

MiGRACión DeSDe LA ReGión CARiBe
la región caribeña ha sido históricamente una zona de acogida, 
expulsión y tránsito de migrantes. en las décadas del cincuenta y el 
sesenta, la migración fuera de la región estuvo dominada por movi-
mientos hacia el reino unido y los Países bajos. a partir de 1962 el 
movimiento hacia estos países disminuyó, aumentando abruptamen-
te hacia Canadá y estados unidos. esto coincidió con las oportunida-
des provistas, en ese año, en la legislación migratoria de esos países 
(CePal, 2011).

son harto conocidos los estudios sobre las causas de la migración 
latinoamericana –incluido el Caribe– en estados unidos, Canadá y 
europa. las condiciones económicas de estos países, las redes fami-
liares –que funcionan como motor de atracción de la migración– y el 
idioma, constituyen las principales razones para migrar a los países 
señalados (CePal, 2011). la migración hacia ee.uu. y Canadá, es-
taba regulada entre 1991 y 2000 por el otorgamiento de visas de dife-
rentes categorías y permisos de trabajo, según resalta el censo de la 
Comunidad del Caribe (CariCoM)1 para el año 2000.

Para Thomas-Hope, la migración caribeña a estos países conti-
nuó creciendo en las décadas del setenta y el ochenta. a partir de los 
años setenta la emigración jamaiquina a estados unidos aumentó, 
al igual que la de Trinidad y Tobago, con una importante migración 
de religiosos/as, personas con formación administrativa y maestros/as 
(Thomas-Hope, 2001).

1 la Comunidad Caribeña es un espacio de integración, que tiene como 
estados miembros a antigua y barbuda, bahamas, barbados, belice, Dominica, 
Grenada, Guyana, Haití, Jamaica, Trinidad y Tobago, Montserrat, santa lucía, 
san Kitts y nieves, san Vicente y las Granadinas y surinam. asimismo, tiene 
como estados asociados a angila, bermuda, islas Vírgenes británicas, islas 
Caimán y Turcas y Caicos. 
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en la década de los noventa, la mayor presencia de migrantes ca-
ribeños en estados unidos procedía de república Dominicana. según 
Thomas-Hope, estos migrantes estaban ubicados en trabajos artesa-
nales y de reparación. a estos le siguen los/as migrantes haitianos/as 
y jamaiquinos/as, insertos en labores agrícolas, operarias, ejecutivas o 
como gerentes de grupos. Para esta época, la migración caribeña más 
calificada provenía de Trinidad y Tobago, que abarcada el 35,43% de 
esta población, seguida por la de república Dominicana con un 30% 
(Thomas-Hope, 2001).

según el CariCoM entre 1991 y 2000 la población que migraba a 
estados unidos desde sus países miembros se dedicaban básicamen-
te al trabajo agrícola y en el sector servicios, trabajando en hoteles. 
en el caso de estados unidos podían entrar con permisos de trabajo, 
pero en Canadá esta categoría migratoria para entonces no existía por 
lo que los/as migrantes entraban con visados de turista (Caribbean 
Community secretariat, 2000). según esta fuente, la migración pro-
cedente de Jamaica a estados unidos representaba en 1990 el 11% de 
la población de ese país; en 2002 había descendido al 6%. en el caso 
de Trinidad y Tobago la población de ese país presenta importantes 
fluctuaciones desde 1990. Para esa fecha la población en ee.uu. tuvo 
un incremento de un 8% a un 10%, descendiendo a un 6% en 1999 y 
retornado al 8% en 2001. una de las principales características de la 
emigración procedente de Jamaica y Trinidad y Tobago es su alta cali-
ficación, entre la que se reconocen profesores y profesionales de la sa-
lud en los que se destacan las enfermeras (rodríguez, 2011; Caribbean 
Community secretariat, 2000; Thomas-Hope, 2001).

en lo que respecta a la migración caribeña a Canadá en la década 
de los noventa, la mayor presencia era de personas procedentes de 
Jamaica, seguida por las de Trinidad y Tobago con 17.522 y 11 mil per-
sonas, respectivamente. ambos grupos estaban insertos en trabajos de 
baja calificación. Por otro lado, la presencia de estudiantes en Canadá, 
procedentes de los países anteriormente mencionados, junto con Hai-
tí, era significativa; debido a las políticas migratorias asumidas por 
ese país en las que se incentivaba la migración para ocupar puestos de 
trabajo en las zonas agrícolas (Thomas-Hope, 2001).

el informe de la oficina nacional para las Migraciones (oiM) 
2010, muestra que américa latina y el Caribe aumentó su número de 
migrantes de 6,5 millones en el año 2000 a 7,5 millones en 2010. entre 
2000-2010 el movimiento de emigración del Caribe es de 1,2 millones 
(oiM, 2010). 

según oiM, la población migrante de américa latina y el Caribe 
(alyC) representa el 15% de los inmigrantes de todo el mundo. De los 
10 principales países que emigran en alyC, 5 pertenecen al Caribe, 
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estos: Puerto rico (1 millón 600 mil), Cuba (1 millón 088 mil), Jamai-
ca (949 mil), república Dominicana (909 mil) y Haití (751 mil) (oiM, 
2010). según esta misma fuente, las islas Vírgenes de estados unidos, 
antigua y barbuda y las antillas neerlandesas están entre los 10 paí-
ses con el mayor número de migrantes e inmigrantes en relación a su 
población total, como se puede ver en el Gráfico 1. 

Gráfico 1
Emigrantes en América Latina y el Caribe como porcentaje del total de la población. 

Principales 10 países en 2000

Fuente: (CEPAL, 2011).

Como se puede ver en la ilustración anterior, la situación emigratoria del 
Caribe franco y anglófono es de gran importancia en cuanto al número 
de personas que viven fuera de sus territorios, teniendo en cuenta el re-
ducido número de su población, en comparación con otros países de la 
región como república Dominicana y Cuba. en una población como la 
de antigua y barbuda, que para 2001 tenía 63.863 personas, que el 82% 
haya emigrado, es un dato alarmante. asimismo, en varias de las islas, 
emigra más población de la que inmigra, como son los casos de: 

 - antillas neerlandesas: salida de un 55% y entrada de un 25% 
de inmigrantes.

 - Jamaica: salida de un 26% y entrada 13% de inmigrantes.

 - Granada: salida de un casi 69% y entrada 9% de inmigrantes.

 - barbados: salida de 25% y entrada un 9% de inmigrantes. 
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en lo que respecta al Caribe inglés es importante destacar la mi-
gración juvenil, la cual ha crecido significativamente a partir del año 
2000. los datos ofrecidos por la CePal en el “Panorama social del 
2011” así lo demuestran.

Tabla 1
Emigración por grupos de edad y sexo en países caribeños de habla inglesa, 2000-2001

Países 
seleccionados

 Grupo etario masculino Grupo etario femenino 

Menos 
de 15 
años

15-24 
años

25 a 
44 

años

45-64 
años

65 
años y 
más

Menos 
de 15 
años

15-24 
años

25 a 
44 

años

45-64 
años

65 
años y 
más

Antigua y Barbuda 5 8 35 34 18 6 10 40 29 15

Bahamas … 13 49 25 13 … 16 56 21 7

Barbados … 4 20 38 38 … 4 21 41 34

Belice … 22 46 24 8 … 25 49 19 7

Bermudas … 7 41 38 14 … 7 40 38 15

Dominica 12 10 36 24 18 13 11 36 23 17

Granada 4 5 32 32 27 4 8 30 31 27

Jamaica 10 25 42 10 4 10 23 38 14 5

Montserrat … 11 25 32 32 … 15 27 24 34

Saint Kitts y Nevis … 8 39 33 20 … 11 38 29 22

Santa Lucía … 13 37 29 21 … 16 39 26 19

San Vicente y las 
Granadinas 

… 7 38 33 22 … 11 41 28 20

Islas Turcas y Caicos … 8 42 38 12 … 12 47 29 12

Trinidad y Tobago … 26 41 24 9 … 25 38 26 11

Fuente: “Panorama Social de América Latina 2011” (CEPAL, 2011).

Como se muestra en la tabla anterior, la población migrante en los 
referidos países caribeños tiene un rostro joven. Más de un cuarto de 
la población migratoria, de países como Trinidad y Tobago y Jamaica, 
son emigrantes entre 15 a 24 de años. el principal grupo migratorio 
es el comprendido entre 25 a 44 años, tanto para hombres como para 
mujeres. esto significa que de los países referidos salen personas en 
plena edad productiva y en proceso de formación superior. 

Para analizar la situación en el Caribe de habla hispana, se colo-
can algunos datos de la migración desde república Dominicana, Cuba 
y Puerto rico. 
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en el caso de república Dominicana, estados unidos, españa 
y Venezuela han sido países de destinos importantes. este último en 
la década de los ochenta, motivado principalmente por el boom de la 
extracción petrolera. 

la migración dominicana a estados unidos se acrecienta tras la 
caída del régimen trujillista coincidiendo con el establecimiento de 
la política de puertas abiertas2 de este país para la inserción de mano 
de obra barata en sus medios de producción. Para entonces, las prin-
cipales causas de migración de los/as dominicanos/as a esta zona se 
resumen en cinco, según Jiménez Polanco (2005):

1. la inestabilidad política del posrujillismo, caracterizada por 
la sucesión de golpes militares y la caída del efímero gobierno 
democrático de Juan bosch, la guerra civil de abril y la segunda 
intervención militar norteamericana en 1965. 

2. la movilización social urbana. 

3. la crisis económica fruto del crecimiento del desempleo y la 
pobreza producidos por el abandono del campo y la masiva 
migración interna hacia los grandes núcleos urbanos.

4. la represión política del régimen de los doce años de Joaquín 
balaguer (1966-1978). 

5. la política de control de crecimiento de la población, basada 
en la idea de que la emigración contribuye a reducir la presión 
poblacional y acelera el desarrollo económico

el caso de la migración dominicana hacia españa se caracteriza por ser 
básicamente femenina. la migración a este país europeo ha estado mo-
tivada por dos factores básicos, según resalta romero Valiente (2002):

1. el factor direccional. españa comenzó a ser un importante 
destino de migración de dominicanos/as luego que Venezuela 
dejó de ser opción por la crisis económica presentada en la dé-
cada de los ochenta, y debido a que estados unidos aumentó 
los requisitos de documentación para entrar a su territorio.

2. el factor de atracción. a mediados de la década de los ochenta 
españa experimentó una situación de bonanza económica, fac-
tor que se fortalece con la incorporación de este país receptor a 
la Comunidad europea (Valiente, 2002).

2 esta política incentivaba la migración de mano de obra barata para insertarse en 
la producción agrícola. 
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además de las razones expuestas, la flexibilidad de requisitos legales 
para entrar a territorio español, en comparación con otros destinos, 
facilitó para la década de los ochenta y principios de los noventa, que 
el flujo de dominicanos/as que emigraban a esa nación se intensifica-
ra. la población dominicana pasó de representar el muy significativo 
3,4 % del total de inmigrantes en 1998 –incluso subió en años siguien-
tes, como el 3,5 % que alcanzó en el año 2000 (lo que lo convertía en el 
cuarto colectivo migratorio más importante en españa, por fuera de 
la unión europea, tras Marruecos, Perú y argentina)– a constituir, en 
la actualidad, el 2,1 % del total de extranjeros/as. Para el año 2008 los/
as dominicanos/as son la nacionalidad caribeña más numerosa en es-
paña, seguida de cerca de las personas de nacionalidad cubana. espa-
ña es el segundo país de destino de dominicanos/as, luego de estados 
unidos (Martínez, 2008).

en lo que respecta a la situación migratoria en Cuba, según la 
CePal, el 8,7% de la población cubana ha emigrado, siendo la misma 
mayoritariamente masculina. la tasa de saldo migratorio cubana ha 
sido negativa desde 1962, manteniéndose entre 3,3 y 3,4 en los últimos 
tres años (one, 2010). no siempre esta tasa fue negativa, tal y como 
nos resalta aja Díaz, debido a la llegada de españoles y antillanos. sin 
embargo, la crisis de 1929 y la caída de la industria azucarera, resta-
ron atractivo para inmigrar a Cuba (Diaz, 2002). 

entre 1930 y 1950 la migración cubana hacia estados unidos era 
significativa, y ya para 1958, según aja Díaz, en ese país residían 50 
mil cubanos/as. Con el triunfo de la revolución Cubana los patrones 
migratorios se comienzan a modificar. Desde 1949 a 1999 habían emi-
grado 1 millón 79 mil personas a diferentes países, siendo estados 
unidos el principal país de destino (Diaz, 2002). la migración hacia 
estados unidos se debe, entre otras causas, a la ley de ajuste Cubano 
elaborada en 1966 (vigente en la actualidad), en la que ee.uu. esta-
blece un trato de refugiado político a las personas de esta nacionali-
dad que lleguen a su territorio. 

en el caso de la inmigración puertorriqueña, el principal movi-
miento se registra hacia estados unidos. según Duany a mediados del 
siglo XX la migración a estados unidos fue intensiva, con un impor-
tante número de hombres jóvenes (Duany, 2008). según esta misma 
fuente, para 1950 el 12 % de la población de ese país residía en esta-
dos unidos, porcentaje que siguió creciendo hasta llegar al 43,6% en 
la década del noventa. Para entonces, casi la mitad de las personas 
nacidas en Puerto rico residían en estados unidos. Cabe destacar 
que de 1950 a 1960 la población emigrante en el referido país creció 
12 a 27,4%. este aumento puede estar atado a la política de Mano a la 
obra que estableciera ee.uu. para entonces. según Pol, que reseña a 
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Fernando scarano, la migración a estados unidos fue una estrategia 
gubernamental para controlar el crecimiento poblacional. en su en-
sayo Pol (2006) resalta las siguientes acciones implementadas por el 
gobierno de Puerto rico para incentivar la migración: 

- “multiplicando el tráfico aéreo (disminuyendo el costo del pasaje);
- diseminando información sobre oportunidades de empleo fuera de 
la isla; 
- fijando requisitos mínimos para establecer contratos a emigrantes 
puertorriqueños”. 

en el caso de los tres países resaltados en la última parte de este acá-
pite, estados unidos sigue siendo uno de los principales países recep-
tores de sus inmigrantes. la presencia actual es como sigue: 

Tabla 2
Presencia de caribeños en Estados Unidos, 2000-2010

País de origen Censo 2000 Censo 2010 Incremento

Puerto Rico 3.406.178 4. 623.716 1.217.538

Cuba 1.241.685 1. 785.547 543.862

República Dominicana 764.945 1.414.703 649.758

Fuente: construcción propia en base a Census Bureau (2010).

Para el censo de estados unidos, el Caribe contempla república Domi-
nicana, Cuba y Puerto rico. Haití y Jamaica están dentro de la sección 
de Población negra, sin embargo, no se encuentra desagregado, por 
ello no lo resaltamos en el artículo. la población considerada como ca-
ribeña asciende a 7.823.966 personas. en el caso de Puerto rico y Cuba 
están colocados en la planilla del censo de forma expresa. estos países, 
junto con México, abarcan las tres cuartas partes de la población hispa-
na o latina en ee.uu. la población puertorriqueña es el 9% del total de 
población latina en el referido país, mientras que la cubana comprende 
el 4%. es importante destacar la inmigración puertorriqueña fue la de 
mayor crecimiento en estados unidos en la década 2000-2010. 

la población dominicana y puertorriqueña reside principalmente 
en nueva York, mientras que la cubana lo hace en la Florida (Census 
bureau, 2010). la presencia en estos lugares ha sido histórica y está 
atada a las redes familiares. en el censo de ee.uu. Puerto rico tam-
bién es colocado como un lugar de destino para la migración caribe-
ña, por ser un estado libre asociado a ese país, pero no explicita el 
movimiento migratorio teniendo en cuenta el país de origen. 
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¿qué características tienen los países caribeños que llevan a su 
población a migrar? se considera importante cotejar el panorama mi-
gratorio presentado con algunos indicadores sociales que impactan 
negativamente en que la población residente en un país tenga o se en-
camine a tener una vida digna. la relación pobreza y migración carece 
de un análisis profundo, ya que los análisis hechos hasta el momento 
presentan limitaciones metodológicas y se realizan en base a estadísti-
cas inciertas, que se limitan al ingreso o línea de pobreza y no recogen 
el fenómeno en toda su dimensión. Delaunay advierte que esta relación 
solo es posible establecerla en función de los contextos y los tiempos, y 
que no es posible hacer generalizaciones (Delaunay, 2006). 

en este artículo no se pretende hacer un análisis profundo de la 
pobreza y migración, pero si ir uniendo piezas del rompecabezas que 
nos permita trillar el camino para un análisis más profundo. 

Tabla 3
Algunos indicadores de países caribeños

País Población 
(estimaciones 

2010)

Migración neta Pobreza Desempleo

Cuba 11.257.979 -190.123 ND 1,60%

Dominica 67.757 N/D N/D 11,00%

Granada 104.487 N/D N/D 10,20%

Haití 9. 993.247 -239.997 77% 7,20%

Turcas y Caicos N/D 5,65%

Islas Vírgenes, Estados Unidos 109.775 -3.604

Jamaica 2. 702.300 -100 9,90% 11,40%

Puerto Rico 3. 978.702 -145.092 N/D 13,40%

República Dominicana 9. 927.320 -140 34,40% 14,20%

Saint Kitts y Nevis 52.402 -15.738 N/D 5,10%

Santa Lucía 174.000 -1 N/D 21,00%

San Vicente y las Granadinas 109.333 -5 N/D 20,20%

Trinidad y Tobago 1. 341.465 -19.806 5,30%

Fuente: construcción propia en base a datos del Banco Mundial, reporte por países. 

*la cantidad de población está estimada para 2010. 
** El tema de pobreza está tomado para: Haití, 2001; Jamaica, 2007 y RD, 2009. 
N/D: no disponible.
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según el banco Mundial, para 2008 el 6,5% de la población de amé-
rica latina y el Caribe sobrevivía con $1,2 dólares estadounidenses 
diarios, mientras que el 12,4% lo hacía con dos dólares. según los 
datos disponibles en esta fuente al momento de hacer la consulta, el 
77% de la población de Haití vive en situación de pobreza, colocán-
dose como el país más pobre de américa latina y el Caribe. Como 
se mostrará en un acápite posterior, la situación socioeconómica es 
una de las principales razones resaltadas entre las causas de la mi-
gración haitiana. 

los datos disponibles en el banco Mundial muestran que el 
34,4% de la población en república Dominicana es pobre, mientras 
que en Jamaica es 9,90%. es decir, que un poco más de 3 millones de 
dominicanos/as y de 200 mil jamaiquinos/as sobreviven diariamente 
con 1 o 2 dólares, un monto que a duras penas posibilita una de las 
comidas diarias. 

Por otro lado, según el Panorama social de américa latina, la 
población joven en los países caribeños de habla inglesa es la más 
afectada en términos de pobreza. “en antigua y barbuda el 25,4% 
del total de la población en extrema pobreza y el 22,6% del total de 
pobres tienen entre 15 y 29 años de edad. en santa lucía, poco más 
de la cuarta parte de los pobres son jóvenes (de 15 a 29 años). este 
porcentaje es menor en las islas Caimán (22%) pero no así en Gra-
nada y Trinidad y Tobago, donde una tercera parte de la población 
en situación de pobreza es joven (de 15 a 29 años)” (CePal, 2011). 
al tener en cuenta estos datos y los movimientos migratorios ante-
riormente resaltados, se puede concluir que los países en los que se 
presenta mayor número de emigrantes son países con altos niveles 
de pobreza. 

si a la situación de pobreza descrita anteriormente se le suma un 
elevado desempleo, la situación del país empeora y por ende también 
la situación de vida de la gente. según el banco Mundial, en américa 
latina y el Caribe para 2009 el 7,9% de la población económicamente 
activa3 está desempleada. a partir de los datos mostrados en la tabla 
anterior tenemos lo siguiente: 

3 es importante tener en cuenta que en la medición de este indicador puede tener 
criterios diferentes de un país a otro. 
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Gráfico 2
Desempleo en países del Caribe

Fuente: construcción propia a partir de datos del Banco Mundial.

Como se puede ver en la ilustración anterior, solo cuatro países tienen 
tasas de desempleo menor que la línea regional. Trinidad y Tobago, san-
ta lucía y san Vicente y las Granadinas son los países con más eleva-
do nivel de desempleo, con una población económicamente activa que 
no encuentra fuentes para insertarse a trabajar. la problemática que 
arrastra el alto nivel de desempleo se hace más profunda en países cuya 
población total es pequeña. en los casos de santa lucía y san Vicente 
y Granadina, en términos relativos tienen un desempleo de 21 y 20%, 
respectivamente, lo que representa un cuarto del total de su población. 

es importante tener en cuenta el desempleo de personas jóve-
nes. la situación de precariedad se agudiza más en esta población. 
según datos del Panorama social de américa latina 2011, las cifras 
eran las siguientes: 

Tabla 4 
Jóvenes de 15 a 24 años, desempleados en el Caribe

Año País % total de personas desempleadas

2004 Santa Lucía 40%

2006 Guadalupe 16,4%

2008 Bahamas 33,2%

Barbados 33,7%

Jamaica 37,2%

Martinica 19%

Trinidad y Tobago 42%

Fuente: Panorama Social de América Latina 2011.
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los datos anteriores permiten entender mejor el alto movimiento mi-
gratorio que la población juvenil ha venido experimentando en los 
referidos países caribeños. si bien no tenemos un análisis de correla-
ción entre migración, pobreza y desempleo, entre otras cosas porque 
no se cuenta con estadísticas locales que permitan tener series soste-
nibles y por la diversidad de parámetros en los indicadores, los datos 
colocados en este acápite muestran algunas coincidencias que puedan 
dar pistas y entender mejor las razones de migrar. asimismo, abren un 
tema necesario analizar como región.

la población joven en las islas del Caribe inglés es la que tiene 
peor situación en comparación con el resto de la población de sus 
países. las cifras relativas a pobreza, desempleo y emigración así lo 
demuestran. Más de un cuarto de la población de 15 a 24 años en Ja-
maica y Trinidad y Tobago ha migrado. en éste último, la población 
pobre entre 15 y 29 años representa el 22% y el 42 % del está sin em-
pleo (CePal, 2011). sin dudas, las políticas sociales han de tener la 
población joven como foco central de intervención. 

Como sabemos, la migración es multicausal, si bien los factores 
económicos son relevantes en la decisión de migrar y en la escogencia 
del país de destino, no son los únicos. el estudio de la pobreza estruc-
tural y la violencia que desde ahí se ejerce, los cambios contextuales 
vinculados a grupos étnicos, participación política, han de constituir 
ejes de análisis para tener una visión menos economicista y más ho-
lística del fenómeno. 

MiGRACión enTRe LAS iSLAS DeL CARiBe
en la actualidad, no solo las grandes potencias económicas son los 
países de destino, sino que la migración sur-sur se ha convertido en 
una opción para las personas que deciden migrar. Para la CePal, la 
migración entre las islas del Caribe constituye para muchos una op-
ción (CePal, 2006). elizabeth Thomas-Hope (2001), en su estudio, 
resalta que a principios del siglo XX se “registraron movimientos sig-
nificativos desde el Caribe este al Caribe oeste y a las antillas neer-
landesas”. También resalta que, ya a mediados de siglo, los movimien-
tos interregionales se orientaron desde y hacia los países anglófonos y 
desde Haití hacia bahamas y república Dominicana. 

la expansión de la agricultura, el crecimiento de la industria azuca-
rera en Cuba y república Dominicana a mediados del siglo XX y la ex-
pansión de la industria petrolera en Trinidad y Tobago y las antillas neer-
landesas, han sido algunos de los factores de atracción de trabajadores 
migrantes al interior de la región (Caribbean Community secretariat, 
2000). lo anterior se expresa en que, para la década del noventa, del total 
de población caribeña en las islas el 35% residía en Trinidad y Tobago.
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además de las razones expuestas pueden señalarse, entre otras 
causas, el crecimiento del turismo y la situación ambiental. según re-
porta la CariCoM en la década del noventa las erupciones volcánicas 
en Montserrat obligaron a su población a emigrar a otras islas. 

entre 1990-2000, el 70% de la población migrante caribeña en 
las islas se concentraba en Trinidad y Tobago, islas Vírgenes de los 
estados unidos, antigua y barbuda y barbados. quienes migraron 
procedían principalmente de Granada, san Vicente y Guyana, siendo 
éste último el que recibió la menor cantidad de migrantes de la época 
(Thomas-Hope, 2001).

la migración intrarregional, según el censo realizado por el Cari-
CoM es de larga data. las primeras migraciones se reportaron antes 
de la década de los ochenta. esta migración se ha hecho estacionaria 
debido al crecimiento económico de algunos países, como es el ya re-
saltado caso de Trinidad y Tobago o el auge del turismo en las islas Vír-
genes de estados unidos, bahamas y Caimán. (Thomas-Hope, 2001)

según Thomas-Hope, la migración interregional establece su re-
sidencia en algunos países por las siguientes razones: 

Tabla 5
Razones de migración estacionaria interregional

Razones para migrar Desde Hacia

Importancia del sector turístico Guyana y Granada Barbados, Antigua y St. Kitts y Nevis, Islas Vírgenes

Jamaica* Antigua y Barbuda,
Anguila, las Islas Vírgenes Británicas, y las Islas 
Vírgenes de los Estados Unidos

Obtención de ciudadanía basada 
en nacionalidad**

República Dominicana St. Kitts y Nevis

Tener mejores condiciones de 
vida

Haiti República Dominicana y Jamaica

República Dominicana Puerto Rico 

Fuente: construcción propia en base a Thomas-Hope (2001) y SJRM (2008).

* A diferencia de las comunidades guyanesas y dominicana, que se han asentado en el Caribe oriental, los jamaiquinos han tendido 
a formar una comunidad móvil, con un considerable grado de circulación periódica de retorno a Jamaica, por periodos de diversa 
duración (Thomas-Hope, 2001).
** Obtención de ciudadanía basada en la nacionalidad de sus abuelos, que emigraron desde República Dominicana en los años 1920 y 1930.

las razones para migrar tienen raíces económicas y de niveles de vida, 
a excepción de la expuesta por Thomas-Hope en el caso de dominica-
na. la situación de pobreza en la que viven estos países, como es el 
caso de Haití permite entender mejor este movimiento y sus razones, 
como se mostró al final del acápite anterior. 
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según el censo del CariCoM Trinidad y Tobago es uno de los 
principales países de la región Caribe (perteneciente al CariCoM) 
que para el 2001 recibía la mayor cantidad de inmigrantes, seguidos 
por Jamaica, barbados, bermuda; mientras que san Vicente y Grana-
dinas y Dominica fueron los países que reportaron la menor presen-
cia de migrantes. Trinidad y Tobago (76%) y bahamas (69%) son los 
principales países receptores de inmigrantes caribeños, en contraste 
con belice en el que el 88% de los migrantes son de américa del sur 
o américa Central. 

en lo que respecta al Caribe de habla hispana, los movimientos 
migratorios desde Haití hacia república Dominicana y desde ésta a 
Puerto rico son los más notables. a pesar de que Puerto rico es un 
estado perteneciente a los estados unidos, el proceso migratorio en-
tre Puerto rico y república Dominica ha de ser tratado por separado 
por las características propias de este fenómeno y por la visión del 
Caribe que se viene estudiando. 

Tradicionalmente, Puerto rico ha sido un trampolín para domi-
nicanas/os que quieren llegar a estados unidos, específicamente nue-
va York y Miami. según el informe de Desarrollo Humano del PnuD 
realizado en el año 2005, en Puerto rico residía, estimativamente, un 
78,35% dominicanos/as en el 2004 (PnuD, 2005). esta población ha lle-
nado un vacío en la economía del vecino país, especialmente en sectores 
que requieren de servicios personales poco calificados (Duany, 2008).

la migración dominicana a este país se caracteriza, entre otras 
razones, por su condición de irregularidad. según resalta Duany, en 
el análisis de los últimos censos se ha encontrado que la población de 
origen dominicano posee mejores perfiles que parte de la población 
puertorriqueña en lo que tiene que ver con educación, ocupación e 
ingresos. sin embargo, cuando se analiza el tema de la irregularidad 
migratoria, el perfil de la población dominicana en este país se en-
cuentra en desventaja respecto a la allí nacida (Duany, 2008).

la población dominicana que migra de manera irregular hacia 
Puerto rico, lo hace mayormente en embarcaciones frágiles, arries-
gando sus vidas, pagando altas sumas de dinero y sin la seguridad de 
llegar al destino. Desde 2002 hasta enero de 2012, la Guardia Costera 
de estados unidos ha detenido cerca de 17 mil dominicanos/as que 
pretendían entrar a Puerto rico en yola4 (u.s. Coast Guard, 2012).

en el caso cubano, según las consideraciones de ajan Día, la pre-
sencia de nativos de esta isla en otras del Caribe ha sido mayormente 
en las islas Gran Caimán, Jamaica, bahamas y república Dominica-
na. Presencia que está orientada al establecimiento como puente para 

4 embarcaciones frágiles elaboradas a base de madera ligera o fibra de vidrio. 
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llegar a estados unidos. Muchas de las salidas a estas islas se hace de 
manera irregular (Diaz, 2002). la migración cubana a Puerto rico ha 
sido relevante, especialmente en la década del sesenta en la que “una 
porción considerable de la pequeña burguesía cubana se reconstituyó 
en san Juan” (Duany, 2008). una de las características del estableci-
miento de esta población, según la Duany, ha sido el establecimiento 
de pequeños negocios familiares. 

en el caso de república Dominicana, la presencia de cubanos se 
remonta al siglo XiX por razones básicamente políticas, según resalta 
Casaña Mata. el 87% de los/as cubanos/as residentes en república Do-
minicana llegaron al país en la década del noventa. el 36% de las per-
sonas entrevistadas se desempeñaban en puestos de trabajos empresa-
riales, como maestros o técnicos. al igual que en Puerto rico, en rD, 
la población cubana ha establecido pequeños negocios (Mata, 2001).

la llegada a república Dominicana se sustenta en cuatro razo-
nes básicas, según el estudio realizado por Casaña Mata: 1) causas 
económicas; 2) reunificación familiar; 3) lugar donde logró obtener 
Visa; y 4) no le gusta el sistema socialista. Por lo general, las personas 
procedentes de Cuba llegan de manera regular directamente desde su 
país, quedándose de manera irregular o contrayendo matrimonio con 
alguna persona de nacionalidad dominicana (Mata, 2001).

Como se pudo observar la migración intrarregional se caracteriza bá-
sicamente por tener raíces históricas y por las oportunidades de empleo 
en algunos países. Podríamos afirmar que hay dos tendencias principales. 
Dentro del Caribe anglo y francófono hacia Trinidad y Tobago y Jamaica, 
y en el Caribe Hispano hacia república Dominicana y Puerto rico. 

solo en entre los países miembros o asociados la CariCoM exis-
ten acuerdos para facilitar el movimiento migratorio de algunos gru-
pos, no así en el Caribe Hispano. en este último, la migración intra-
rregional es básicamente irregular. las personas que deciden migrar 
utilizan, en muchos de los casos, mecanismos como las yolas o el tráfi-
co terrestre (entre Haití y república Dominicana) para llegar a su país 
de destino, evadiendo así los controles establecidos, pero arriesgando 
dramáticamente sus vidas. 

MiGRACión HACiA LAS iSLAS DeL CARiBe
Como ya se ha dicho anteriormente, el Caribe es una zona de expul-
sión, recepción y tránsito de migrantes. la presencia de personas que 
han nacido en otros territorios extra-regionales es una situación co-
mún entre todas las islas. 

según las estimaciones del sistema Continuo de reportes sobre 
Migración internacional en las américas en el 2011 (siCreMi), la 
cantidad de inmigrantes en los países del Caribe es como sigue: 
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Tabla 6
América Latina y el Caribe: inmigrantes y emigrados con respecto a la población total, 

por países de residencia y de nacimiento (estimaciones mínimas)

País Población (millones) Inmigrantes (miles) % de inmigrantes en la 
población

Cuba 11.990.000 82.000 0,70

República Dominicana 8.396.000 96.000* 1,1,

Haití 8.357.000 26.000 0,30

Antillas Neerlandesas 215.000 55.000 25,6 

Bahamas 303.000 30.000 9,9 

Barbados 267.000 25.000 9,4 

Belice 232.000 34.000 14,8 

Dominica 78.000 4.000 5,1 

Granada 81.000 8.000 9,9 

Guadalupe 428.000 83.000 19,4 

Guyana 759.000 2.000 0,3 

Jamaica 2.580.000 13.000 0,5 

Martinica 386.000 54. 000 14,0 

Puerto Rico 3.816.000 383.000 10,0 

Santa Lucía 146.000 8.000 5,5 

Suriname 425.000 6.000 1,4 

Trinidad y Tobago 1.289.000 41.000 3,2 

Fuente: tomado de OEA (2011).

* Es importante destacar que la presencia de migrantes haitianos/as en RD representan cerca del 10% de la población, 
según PNUD (2008).

Como se muestra la Tabla 6, las antillas neerlandesas, Guadalupe y Mar-
tinica son los que tienen el mayor porcentaje de inmigrantes en referencia 
con el tamaño de su población. Mientras que Haití y Guyana son los que 
tienen los menores porcentajes de población inmigrante en referencia a 
su población total. en el caso haitiano llama la atención que es uno de los 
países que menos inmigrantes recibe y uno de los que más inmigrantes 
expulsa, situación en la que profundizaremos en otro acápite. 

en lo que respecta a los países pertenecientes al CariCoM, espe-
cialmente Trinidad y Tobago y bahamas, la presencia de inmigrantes 
de américa Central es significativa. según el censo del CariCoM, te-
niendo en cuenta las personas que no son nativas de estos países, el 
14% de los migrantes procedían de el salvador, seguidos por el 14% 
de Honduras y el 12% de México. Mientras en el caso de Guyana y 
surinam, la población migrante es mayoritariamente de nacionalidad 
brasileña y venezolana. 
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en la región hay una importante presencia de inmigrantes nor-
teamericanos/as que se han asentado en Jamaica (22%), bahamas 
(14%) y bermuda (18%). Mientras que la población procedente de in-
glaterra reside en bermuda, Trinidad y Tobago y Jamaica. 

Por otro lado, en lo que se refiere a las islas del Caribe de habla 
hispana, los informes internacionales de la CePal, la oea y oiM, 
muestran la migración desde la región del Caribe, con énfasis en las 
que tiene a estados unidos como destino. a diferencia del informe 
que elaboró la CariCoM, en éstas islas se carece de un informe que 
describa de manera holística la migración5 desde y hacia los países 
que la componen. en el caso de datos de la CePal, de su programa 
investigación de la Migración internacional en américa latina y el 
Caribe (iMila), solo da la posibilidad de cruzar la información con 
república Dominicana, no con los otros países caribeños. 

en los datos disponibles en república Dominicana, según inves-
tigación realizada por Francisco Cáceres y Frank báez el 60% de la 
población inmigrante en el referido país es masculina. la mayoría de 
la población migrante residente en el país para el 2002 era profesional 
(41%), seguido por los que eran empleados de oficina o que ocupan un 
puesto administrativo o de gerencia con un 16 y 15% respectivamente 
(Cáceres y Fran báez, 2009)

en síntesis, los procesos históricos y económicos han sido moto-
res generadores de salida de inmigrantes tanto fuera como dentro de 
la región. en lo que respecta a la migración interna de la región, la 
misma ha venido aumentando significativamente en los últimos años, 
llegando países a tener un porcentaje de población migrante residente 
en su territorio, que nacionales. 

el trabajo de la población caribeña en los países de destino varía. 
en el caso de Trinidad y Tobago por ejemplo, el migrante que recibe 
se dedica a trabajos operarios, mientras que sus emigrantes ofrecen 
servicios de enfermería y educación. en república Dominicana por 
ejemplo, los migrantes que se van a españa realizan trabajo de cons-
trucción, en el caso masculino, y de trabajo doméstico, en el caso fe-
menino, igual que lo hacen los inmigrantes haitianos que llevan a rD. 

el proceso de integración del CariCoM ha logrado ir poniendo 
en común estadísticas, procedimientos de cooperación regional y pro-
tocolos de entendimiento, paso necesario y que no se ha dado desde 
el Caribe oeste. 

5 el instituto de estadística de Haití y la oficina nacional de estadística de Cuba 
no muestran los datos de inmigración de manera desagregada, por lo que es también 
una limitación al momento de hacer el análisis. 
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MiGRACión DeSDe HAiTÍ HACiA RePúBLiCA DOMiniCAnA. 
úniCA iSLA COn FROnTeRA
estados unidos, Canadá y Francia han sido los principales países re-
ceptores de la migración haitiana. sin embargo, según resalta oiM, la 
migración desde este país también se da a nivel interno en la región. 
Desde 1956 migrantes haitianos/as han emigrado a bahamas, llegan-
do a los 50 mil hasta 2006, así mismo a Cuba que se reportan un mo-
vimiento migratorio desde 1919, llegando a las 400 mil personas en el 
territorio señalado (oiM, 2006).

la migración haitiana en república Dominicana es de singu-
lar característica en comparación con el resto del Caribe. en primer 
orden, el hecho de que dos países compartan una misma isla, con 
una frontera física establecida constituye para un atractivo impor-
tante para el análisis por lo que ello implica: el mayor movimiento 
migratorio se realiza de manera terrestre, en la frontera se estable-
cen mercados binacionales y la vulneración de derechos que afecta 
a la población haitiana, son algunos ejemplos. es probable que estas 
particularidades sean compartidas por otros países fronterizos, pero 
continentales, no isleños. 

en segundo orden, la migración haitiana hacia república Domi-
nicana es la de mayor número en lo que respecta a migración intra-
rregional. según la oiM, para 2006 en territorio dominicano residían 
750 mil haitianos/as, sobre pasando el número de inmigrantes de esta 
nacionalidad en las islas del Caribe o en puntos de recepción histórico 
como Canadá y Francia. 

CARACTeRÍSTiCAS GeneRALeS De LA POBLACión HAiTiAnA 
en RePúBLiCA DOMiniCAnA
la inmigración haitiana ha estado atada a importantes procesos his-
tóricos, entre estos: 

 - Presencia haitiana de 1822-1844. 

 - la ocupación norteamericana en 1915-1934.

 - la matanza de haitianos/as en la frontera en 19376. 

 - Crisis estructural y dictadura duvalierista 1946-1971.

 - la inestabilidad sociopolítica después del golpe de estado a 
Jean beltrán aristide.

 - Terremoto del año 2010. 

6 el dictador dominicano rafael leónidas Trujillo expulsó del territorio dominicano 
a miles de haitianos y exterminó bárbaramente de 15 mil a 20 mil de ellos.
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el auge de la industria azucarera, a principios de los años noventa del 
siglo pasado, fue marcado por un incipiente desarrollo capitalista: se 
expande el mercado y es movido por la presencia de capital extran-
jero, principalmente de cubanos que venían huyendo de la guerra de 
independencia de su país. 

la migración haitiana que se establecieron en el país en los cam-
pos de caña de azúcar, según describe silié y Dore Cabral, se caracte-
rizaba por ser una inmigración temporal de carácter estacional con-
tratada de manera colectiva, con un número de braceros7 previamente 
acordado por los dos gobiernos. la población era reclutada en Haití 
mediante mecanismos, muchas veces coercitivos, y dirigidas directa-
mente hacia los centros de trabajo (silié, 2002).

el sistema establecido para la contratación de mano de obra 
consistía en que, año tras año, el gobierno dominicano hacía estima-
ciones del número de jornaleros que necesitaría para cada zafra azu-
carera, y con esa cuantificación el gobierno haitiano trabajaba junto 
a los buscones para el reclutamiento de los campesinos que serían 
contratados. estos eran conducidos a un centro de acopio, desde don-
de eran trasladados hacia el país vecino, en camiones, propiedad de 
la industria azucarera escoltados por soldados del ejército nacional, 
según resaltan silié y Dore Cabral. 

una vez en el país receptor, los jornaleros eran distribuidos a los 
distintos ingenios, tanto estatales como privados y cada empresa reci-
bía el número de inmigrantes de acuerdo a las necesidades requeridas 
para cumplir con la zafra (Cuello, 1997).  

los trabajadores llegaron al país conforme a lo establecido en-
tre ambos estados, luego se les entregaba un carnet de identificación 
otorgado por la compañía azucarera a la cual se integraban. aquellos 
ciudadanos haitianos que se quedaban en el país trabajando en las 
fincas de altos oficiales o personas allegadas al gobierno, pasaban de 
inmediato a la absoluta ilegalidad, pero no eran molestados por las 
autoridades ya que esto era una concesión que otorgaba el gobierno a 
empresarios aliados o de los cuales se beneficiaba.

es importante destacar que, a pesar de la cantidad de años re-
sidiendo en república Dominicana, las personas que trabajan en la 
caña de azúcar protagonizan un escenario de pobreza y vulneración 
de derechos de mucha gravedad. Por citar algunos ejemplos, según 
una investigación elaborada por el Centro de investigación para la 
acción Femenina (CiPaF) el 70% de los trabajadores en los bateyes 
trabaja 12 horas diarias y el 97% lo hace 7 días a la semana, es decir 

7 se denominan braceros a los hombres haitianos trabajadores en el corte y 
recolección de caña de azúcar. 
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que no cuenta con días de descanso. el pago por este trabajo es mí-
nimo, según CiPaF “un 39,5% declaró haber cobrado entre rD$500 y 
rD$1.000 pesos; un 41,8% entre rD$1.000 y rD$2.000 y solo un 3,3% 
más de rD$2.000” (CiPaF, 2011). este monto recibido semanalmente, 
que sumando asciende al mes entre 4 y 6 mil pesos, monto insuficien-
te para cubrir la canasta básica en la república Dominicana. en esta 
situación la población migrante, que sale de su país en mejores con-
diciones de vida, reside en el receptor con mínimas condiciones para 
vivir, agudizándose más su situación de pobreza. 

Desde los años ochenta, algunas de las características de la migra-
ción haitiana se han diversificado. esta población ya no solo se inserta 
en el sector agrícola cañero, sino que cobra importancia en número y 
tipo de trabajo en el sector de la construcción, de servicios (turismo 
y doméstico) y en el agrícola no azucarero, dado las mutaciones que 
ha sufrido las prioridades de los sectores en la económica, según los 
vaivenes de los mercados internacionales. este cambio en el flujo mi-
gratorio ha sido denominado como la nueva migración haitiana cuyas 
características principales según (FlaCso / oiM, 2004) son: 

 - los lugares de procedencia de esta población corresponden a 
los departamentos fronterizos con república Dominicana son: 
norte y oeste, y del departamento de artibonito, más distante 
de la zona fronteriza. 

 - es una población básicamente masculina (75%), a pesar de que 
en los últimos 10 años se nota la presencia haitiana femenina. 
Cabe resaltar que no se cuenta con una cifra oficial de la canti-
dad de migrantes haitianos en república Dominicana. los da-
tos existentes sobre esta población provienen de la oiM que 
calcula en un millón de haitianos en rD para el 2006. (oiM, 
2006). se estima que esta cantidad pudo haber crecido signifi-
cativamente a raíz del terremoto que sacudió Haití en el 2010. 

 - es una población mayoritariamente joven, ya que el 61,4% de 
la población por ellos entrevistada es menor de 30 años. 

 - esta población, por lo general, no tiene un asentamiento fijo y 
la movilización interna de los/as migrantes haitianos en el país 
está mediatizada por el sector de producción en el que traba-
jen: construcción y agricultura. según los datos de la encuesta 
aplicada en el 2002, más del 50% de haitianos residentes en el 
país se concentran en el sector urbano. 

un elemento común durante estos años de migración haitiana, por 
lo menos hasta la década del ochenta, ha sido la participación del 
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estado dominicano en la contratación de migrantes trabajadores. sin 
embargo, los acuerdos establecidos entre ambos país en materia de 
migración no responden a la cooperación mutua, sino a los intereses 
de república Dominicana o de sectores económicos de estos países. 

Tabla 7
Acuerdos entre República Dominicana y la República de Haití en materia migratoria

Acuerdo ¿En qué consiste? Año

Memorándum de Entendimiento 
para Asuntos Migratorios

Abarca: contratación de trabajadores, procesos de repatriaciones, 
regularización migratoria en ambas partes y control del flujo migratorio

1998

Protocolo de Entendimiento 
sobre Mecanismos de 
Repatriación

El mismo coloca criterios y acciones que deben de cumplir los dos 
Estados al momento del Estado dominicano hacer un proceso de 
repatriación de nacionales haitianos/as

1999

Contratación de sus nacionales Establece cómo una de las Partes puede ser contratada por personas 
físicas, empresas, u organizaciones de la sociedad civil de la otra Parte

2000

Fuente: construcción propia en base a Convenios Bilaterales entre la República Dominicana y Haití (Secretaría de Estado de Relaciones 
Exteriores de la República Dominicana, 2000). 

Como se muestra, los acuerdos entre república Dominicana y Haití 
son de larga data y los mismos han estado orientados al control migra-
torio y fronterizo. es importante destacar que los acuerdos arribados 
a partir de 1998 han sido desarrollados en el Marco de la Comisión 
Mixta bilateral (CbM) creada en 1996. la CMb surgió con el inte-
rés de sostener relaciones armoniosas entre ambos países y buscar 
soluciones a temas relevantes a nivel económico, político, social y 
medioambiental (sereX, 2000).

Para el tema migratorio se creó, dentro de la estructura de la 
CMb, el Comité Técnico inter-institucional sobre asuntos Migratorios 
y Fronterizos. esta Comisión, al igual que la CMb, está compuesta 
por representantes de los gobiernos de ambos países y personas de la 
sociedad civil, en ambos casos nombradas por decreto. Tanto la CMb, 
como estos convenios y legislaciones constituyen un paso fundamen-
tal en el tratamiento del movimiento migratorio entre ambos países, 
sin embargo el funcionamiento ha sido tímido. 

Desde su creación la Comisión no ha podido llevar a cabo accio-
nes sostenidas. se ha reactivado varias veces, sin lograr la elaboración 
de su primer plan de trabajo. sus acciones se han concentrado mayo-
ritariamente en reuniones para activar la misma sin lograr resultados 
hasta el momento. De los acuerdos resaltados anteriormente, el Pro-
tocolo de entendimiento sobre repatriaciones ha sido el de mayor 
uso o, mejor dicho, el de mayor reclamo por parte de organizaciones 
de la sociedad civil para que el mismo se aplique a los procesos de 
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repatriaciones, sin tener resultados positivos, ni del lado haitiano, ni 
del lado dominicano. 

en lo que respecta a la población migrante haitiana en república 
Dominicana, no se cuenta con mecanismos institucionales de integra-
ción, ni se promueven la relación entre dominicanos/as y haitianos, ni 
como política nacional, ni en los territorios. 

Por último es importante destacar que el papel del gobierno hai-
tiano, en el vínculo con su población residente en república Domini-
cana, ha sido distante. Como acciones institucionales, según resalta 
oiM, el gobierno diseñó una ley que otorga privilegios a los haitia-
nos que viven en el extranjero y a sus descendientes. se destaca como 
evento la semana de la Diáspora organizada por el gobierno haitiano 
(oiM, 2007). asimismo, ha creado el Ministerio de los Haitianos que 
vive en el extranjero con el objetivo de tener mayor cercanía con su 
población residente en otros países. 

Como ya se ha mencionado, en 2010 Haití fue azotado por un te-
rremoto que dejó miles de muertos y personas desplazadas. Posterior 
a este hecho, la oiM junto con la Dirección nacional de Migración de 
la república Dominicana viene ejecutando el “Programa de retorno 
Voluntario para Migrantes Vulnerables” que busca que migrantes hai-
tianos retornen a su país con condiciones mínimas. este programa 
tiene tres etapas: 

1. solicitudes de asistencia realizadas a oiM a través de DGM y 
contrapartes.

2. registro biométrico por parte de equipo móvil de oiM. Capaci-
dad de registro: 30-50 personas por día.

3. el retorno asistido y la asistencia para reintegración dependen 
de la cantidad y la capacidad de los socios identificados para 
recibir beneficiarios y ofrecer actividades de reintegración. 

Desde el año 2010 hasta marzo de 2012, la oiM ha recibido 2.875 
solicitudes de retorno, de las cuales el 69% ha retornado a su país. el 
65% de las personas que han retornado son varones y el 61% es menor 
o igual a los 16 años de edad (oiM / DGM, 2012). 

en sentido general, el tema migratorio en república Dominicana 
no ha sido tratado a profundidad y las políticas de estado se con-
centran en las medidas de control migratorio, no de regularización 
y mucho menos de garantías de derechos. el marco legal, para mos-
trar un caso, estuvo vigente de 1939 hasta 2004 cuando se creó la ley 
de Migración 285/04. Desde entonces hasta finales de 2011, dicha ley 
había funcionado sin reglamento, a pesar de que en la misma se esta-
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blecía que éste debía estar listo dentro de los 180 días posteriores a su 
promulgación. 

esta debilidad institucional afecta de manera especial a los mi-
grantes haitianos por ser la mayoría en el país, por las fluctuaciones en 
los costos y requisitos para regular su estatus. el hecho de no poseer 
documentación regular coloca en especial vulnerabilidad a la pobla-
ción inmigrantes haitiana, ya que la misma puede ser detenida y repa-
triada hacia Haití en cualquier momento. así mismo puede implicar 
la no garantía de sus derechos laborales y que su estatus migratorio 
sea un elemento tomado como amenaza para empleados al momento 
de que un inmigrante exija el pago de su trabajo.

FROnTeRA DOMiniCO-HAiTiAnA
al hablar de frontera se hace desde la línea geográfica establecida y 
reconocida que separa dos o más países, no a la concepción de la mis-
ma que la coloca como un eje de análisis en las relaciones personales, 
sociales etc. De manera concreta se habla de la línea fronteriza que 
abarca 276 km2 y que es compartida por comunidades dominicanas y 
haitianas en intercambios cotidianos, comerciales, tránsito de perso-
nas y mercancía diversa. 

Para el año 1908 se establecen los primeros límites con el Tra-
tado Fronterizo dominico-haitiano, en el cual se hacía énfasis en la 
soberanía entre ambos países. este tratado fue revisado y actualizado 
en 1929. Para 1939 se firmó un tratado llamado Modus operandi, el 
cual tuvo como referencia el acuerdo de Washington, para el estable-
cimiento de requisitos de entrada de personas de un país a otro, así 
como los procesos de repatriación (sereX, 2000). 

a pesar de los intentos de institucionalización y legalización de la 
cuestión fronteriza, las mismas se han realizado, según explicita Dilla, con 
un diagnóstico de muy baja calidad. Desde 1936 hasta la década de los no-
venta, el quehacer fronterizo estuvo limitado a las relaciones binacionales 
y a los flujos migratorios. esto llevó a que el tema de seguridad fueran el 
tema énfasis en las acciones de los diferentes gobiernos (Dilla, 2010). 

entre los siglos XVii y XViii las ocupaciones militares, conflictos 
entre grupos y los gobiernos de las islas, la delimitación fronteriza 
seguía siendo una tarea pendiente. “la concreción del acuerdo an-
teriormente resaltado no vino por intereses de los países, sino por la 
geopolítica estadounidense, la ocupación por parte de sus fuerzas en 
ambos lados de la frontera en tiempos casi paralelos8, así como por la 
inserción de república Dominicana en la agro-exportación, teniendo 
como producto principal la caña de azúcar” (Dilla, 2010). 

8 ambos en 1910-1920.
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un hecho trascendental para la vida en esta zona, fue el proceso 
de dominicanización de la frontera que desarrolló rafael leonidas 
Trujillo y que culminó con la matanza de miles de haitianos/as y domi-
nicanos/as de ascendencia haitiana en la zona referida y en la región 
del Cibao, al norte del país. Para Dilla, el efecto de la masacre y la 
expulsión de la población haitiana fueron adversos para la frontera ya 
que, entre otras cosas, comunidades quedaron prácticamente despo-
bladas y los cultivos fueron abandonados. Tras esto, el gobierno do-
minicano promovió la migración a las provincias fronterizas, incluso 
con personas de otros países, con la función de reafirmar los valores 
hispánicos frente a la amenaza haitiana (Dilla, 2010).

Durante las décadas del régimen la frontera se mantuvo cerrada, 
pero con ciertas flexibilidades. Tras la muerte del tirano, cesaron las 
inversiones públicas y el tema fronterizo se enmudeció en los discur-
sos y acciones públicas, según resalta Dilla. los planes fronterizos de-
sarrollados desde entonces han sido descoordinados y los mismos se 
han sentado en el control militarizado de la frontera, sin desarrollar 
planes, ni invertir públicamente en el desarrollo económico y social de 
las provincias limítrofes. 

el movimiento migratorio en la frontera se registra con mayor 
auge a partir de 1986, tras la caída de Jean Claude Duvalier. la caída 
del régimen y la disolución de las Fuerzas armadas de Haití, flexibili-
zaron el control migratorio fronterizo. Cabe destacar que para el pe-
riodo señalado, el intercambio comercial entre ambos países arrojaba 
importantes beneficios económicos por lo que la apertura fronteriza, 
sin menos tensión que antes, se hacía necesaria y respondía al interés 
de ambos pueblos. 

el abordaje de la zona fronteriza por parte del estado dominica-
no ha sido históricamente deficiente. las instituciones creadas para la 
atención fronteriza han sido, en mucho de los casos cascarones hue-
cos que no hacen un trabajo real de desarrollo de la zona. en lo que 
respecta al tema migratorio en la zona fronteriza tienen asiento la Di-
rección General de Migración y el Cuerpo especializado de seguridad 
Fronteriza (CesFronT). este último creado en el 2006, con la misión 
de establecer un dispositivo de seguridad y control de los puntos de 
entrada y salida a lo largo de la frontera (Dilla, 2010). la factibilidad 
o no de la presencia de esta fuerza especializada en la frontera todavía 
no ha sido analizada, sin embargo, las prácticas de corrupción y la 
ausencia de una gestión migratoria garantista dan signos de que el 
trabajo realizado no ha sido del todo bueno. 

las autoridades dominicanas y haitianas han de velar por todo el 
acontecer fronterizo, desde las actividades comerciales hasta el mo-
vimiento de personas y la garantía de sus derechos. sin embargo, en 
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varios casos de carácter ilícitos las mismas autoridades se encuentran 
involucradas. el tema de tráfico de personas es uno de ellos, algunos 
miembros de las fuerzas del orden forman parte de las redes tanto 
de manera activa, identificados/as como traficantes, como pasiva, de-
jando pasar a quienes están reconocidos como tal sin darles ninguna 
sanción. 

las estadísticas oficiales sobre este tema son escasas, pero varios 
estudios muestran que es frecuente que los/as nacionales haitianos/as 
pagan cifras exorbitantes a contrabandistas, conocidos como passeurs 
o buscones, a militares y agentes de migración, tanto haitianos como 
dominicanos, que les “ayudan” a cruzar la frontera (observatorio de 
Derechos Humanos, 2011). el tema es poco debatido en la prensa, 
con excepción de casos donde los resultados son funestos, como la 
muerte de 25 haitianos/as en enero de 2006, dentro de una furgoneta 
que los traslada hacia república Dominicana. además de las pérdidas 
humanas, la complicidad de las autoridades muestra la debilidad ins-
titucional. en el caso referido, el vehículo pasó por los diversos puntos 
fronterizos, supuestamente cumpliendo con los controles de revisión 
establecidos. 

Datos arrojados en una investigación realizada por Vielka Polan-
co entre 2006-2007, revelan que, aunque el 42,3% de los/as haitianos/
as cruzan la frontera de forma con regularidad los días de mercado9, 
el 86,2% lo hace sin los documentos requeridos. estas circunstancias 
generan enormes oportunidades para la corrupción y multiplicación 
de las redes de tráfico de personas. De hecho, entre los/as encuestados/
as el 24,7% afirmó haber realizado pagos a militares, el 14,1% a bus-
cones y el 4,6% a agentes de migración para poder cruzar (Polanco, 
2007).

en 2008, de acuerdo con la cifras reportadas por solidaridad 
Fronteriza, fueron registradas 21.313 personas traficadas por diferen-
tes puntos de la frontera norte, de las cuales el 48% son hombres, 
el 39% mujeres y el 13% infantes. en el mismo año, los Comités de 
Defensa de los Derechos Humanos, pertenecientes al Grupo de apoyo 
a repatriados y refugiados (Garr) han identificado 16.583 casos de 
tráfico en varios punto de la frontera oeste, Centro y sur, de los cuales 
el 95% corresponden a hombres, el 2% a mujeres y el 3% a infantes 
(Gaar, 2009).

según el boletín n° 5 del observatorio de Derechos Humanos, el 
proceso de tráfico de personas en la frontera sur de república Domi-
nicana se da a la vista de todos/as e implica los siguientes pasos: 

9 esto se debe a que los días de mercado no es necesaria la presentación de docu-
mentación migratoria para cruzar.
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Gráfico 3
Trayecto de tráfico de personas desde Jimaní hasta Santo Domingo

Fuente: construcción propia en base al Boletín N° 5 del Observatorio de Derechos Humanos, SJRM.

en los diferentes puntos fronterizos se desarrollan mercados comer-
ciales, por lo general dos veces por semana. en estos se comercializan 
diversos productos por parte de comerciantes haitianos/as y domini-
canos/as. en la provincia de Jimaní, principal punto fronterizo en la 
región sur con Haití, el mercado se ha establecido los lunes y jueves. 
Por su dinamismo y libertad de tránsito en la zona de comercio, estos 
días son favorables para acciones ilícitas, como el tráfico de personas. 
según datos del observatorio, la red está bien estructurada, el o la in-
migrante se dirigen a una persona que presta servicios de transporte en 
una motocicleta, que ya tiene previamente establecidos sus contactos 
en las estaciones de autobús que cubren la ruta Jimaní-santo Domingo. 

Gráfico 4 
Ruta de tráfico de migrantes desde Jimaní hasta Santo Domingo

Fuente: construcción propia en base a Boletín N° 5 Observatorio de Derechos Humanos, SJRM. 
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el costo de traslado se estima entre los 80 y 130 dólares, que incluye 
el traslado hasta el lugar de destino y el pago de “peaje” en los puestos 
de chequeo militar que están bajo la responsabilidad del Cuerpo es-
pecializado Fronterizo (CesFronT), la Dirección de inteligencia del 
estado Mayor de la secretaría de estado de las Fuerzas armadas J-2, 
Migración, la Dirección nacional de Control de Drogas (DnCD) y el 
ejército nacional (observatorio de Derechos Humanos, 2011).

lo anterior es considerado con un hecho agravante en la ley 137 
del año 2003, sobre Tráfico ilícito de Migrantes y Trata de Personas, la 
cual en su artículo 7, inciso b, reza lo que sigue: 

Cuando uno o varios de los autores de la infracción sea(n) funcio- 
nario(s) público(s), electo(s) o no, de la administración central, des-
centralizada, autónoma, o miembro de las Fuerzas armadas o de la 
Policía nacional.

Como penalidad por este hecho la ley 137/03 establece una pena de 
cinco años en adición a las demás disposiciones que contempla la ley. 
Hasta la fecha no se conocen sanciones legales a miembros del estado 
que hayan estado involucrados en el hecho, salvo cambios de puestos 
de trabajo o retiro de filas militares, una solución superficial para un 
tema de tanta profundidad en lo humano, lo legal y político. 

la situación descrita es solo una muestra de la debilidad insti-
tucional que históricamente ha regido la frontera. Dilla, resalta que 
esta frontera sigue caracterizando por “estar regida por las Fuerzas 
armadas, con instituciones solapadas, pobre nivel de inversión públi-
ca, con altos niveles de corrupción y en general una presencia estatal 
fragmentada y débil” (Dilla, 2010).

ReMeSAS
la decisión de migrar tiene varias implicaciones para la vida de la 
persona, la familia y la comunidad desde donde se migra. Cambios 
en las estructuras familiares, en las costumbres y en el modo de vida 
son experimentados, por lo general, dentro del contexto de una per-
sona que migra.

uno de los temas más estudiados como efecto de la migración son 
las remesas, el impacto que las mismas tienen en la economía fami-
liar, en la de un país y su utilización, han sido las principales líneas de 
estudio de este tema desde la disciplina económica. américa latina y 
el Caribe las remesas son uno de los principales rubros en la balanza 
de los países que la componen, según establece CePal. 

la atención al estudio de las remesas se ha intensificado en los 
años, desde organismos internacionales y desde la visión de las mis-
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mas como alternativa al desarrollo. Para la CePal la discusión sobre 
las remesas actualmente se centra en tres grandes áreas: 

1.  Los aspectos conceptuales y metodológicos. en él se intenta 
definir su forma de cuantificación y estimaciones. 

2.  Los efectos sociales y las repercusiones económicas. Para 
ello se tienen en cuenta los puntos de vista macro y micro 
económico, encaminados a la reducción de las desigualdades 
sociales. 

3. la identificación de los factores determinantes y de las motiva-
ciones que explican la decisión de enviar remesas (CePal, 2006).

la discusión sobre las remesas, su cuantificación e impacto sigue 
abierto. sin embargo se cuenta con estudios de organismos interna-
ciones y de los propios países receptores que permiten tener pistas del 
peso de las mismas en el Pbi de un país, en las familias, etc., teniendo 
en cuenta las transferencias que se realizan utilizando canales forma-
les como bancos y agencias remesadoras. 

¿Cuál es el volumen de remesa en el Caribe? el banco interame-
ricano de Desarrollo (biD) muestra que en los primeros ochos años 
de la década de 2000 la recepción de remesas para américa latina 
y el Caribe tuvo un aumento sostenido, pasando de 23,4 miles de 
millones de dólares en 2001 a 69,2 en 2008. Para 2009 el volumen de 
remesas que recibió al y C fue de 58,8 mil millones de dólares, mien-
tras que para 2010 de 59, 2 mil millones. esta caída en el volumen 
de remesas, tuvo sus orígenes en la crisis mundial experimentada en 
esos años (biD, 2010).

en el Caribe, según el biD, el crecimiento en la recepción de las 
remesas fue de 8,3% desde 2002 hasta 2010. en este crecimiento, tuvo 
gran peso el aumento de las remesas en Haití y Jamaica. el aumento 
en estos países se puede deber, en el caso del primero, al terremoto 
que sacudió el país en enero de 2010 y en el segundo, a la posibilidad 
de insertarse en puestos de trabajo de mayores ingresos en sus princi-
pales países de destino (biD, 2010).

según el biD en el Caribe se recibieron, en 2010, 7,984 millones 
de dólares, lo que expresa un crecimiento de 8,3% en relación a 2009. 
el 87% del total de las remesas de la región se concentraron en cuatro 
países: república Dominicana, Haití, Jamaica y Trinidad y Tobago. 
república Dominicana es la principal receptora de remesas de la re-
gión, teniendo en cuenta el volumen de las mismas. 

Como se mostró anteriormente el volumen de las remesas ha ex-
perimentado variación en la última década, por ello es importante ana-
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lizar su impacto en las economías de los países y las familias. orozco, 
lockwood y rouse establecen pesos relativos a las remesas dentro de 
los países de américa latina y el Caribe, teniendo en cuenta el impacto 
que las mismas ejercen en indicadores como Pib, Pib per cápita, costos 
y transferencias. así clasifican tres tipos de impactos de las remesas: 

 - Fuerte: a los países en los cuales las remesas impactan a to-
dos los indicadores anteriormente resaltados. en esta clasifi-
cación, tomando solo los países de la región, incluyen: Haití 
y Jamaica. 

 - Medio: países cuyo efecto de las remesas se siente en la mitad 
de los indicadores. entre estos abarcan a república Domini-
cana, suriname, belice, Grenada y barbados. 

 - Bajo: en el cual los indicadores tienen un impacto mínimo por 
las remesas. aquí incluyen a Dominica, antigua y barbuda, 
san Vicente y las Granadinas, Trinidad y Tobago, sant Kitts y 
nieves y santa lucía (orozco, 2006).

este esquema de análisis nos permite analizar otros elementos que 
también entran en juego al momento de hacer un análisis que si bien 
no permite establecer correlaciones, por las metodologías utilizadas 
para analizar cada aspecto y los tiempos que se toman como referen-
cia, si permite tener más elementos para profundizar en la situación 
de cada país y su contexto. 

Tabla 8
Porcentaje de las Remesas en el PIB

Países % de remesas para el PIB

Haití 11,7%

Jamaica 15,2%

República Dominicana 6,3%

Grenada 6,8%

Dominica 6,6%

Antigua y Barbuda 2,2%

Barbados 2,8%

St. Kitts y Nevis 6,4%

St. Lucia 2,9%

St. Vincent y Las Grenadines 5,0%

Trinidad y Tobago 0,4%

Fuente: Banco Mundial. Remesas de migrantes y % en el PIB.
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Como se puede ver en la tabla anterior, Jamaica y Haití son los países 
en los que la recepción de remesas tiene mayor peso o un peso fuerte 
como clasifica orozco, lockwood y rouse. según el banco Mundial, 
las remesas para Haití y Jamaica representan el 11,7% y 15,2% del 
Pib, respectivamente. se trata de dos de los países con más movi-
miento migratorio en la región y uno de ellos, Haití, con el mayor 
porcentaje de población viviendo en situación de pobreza, en compa-
ración con los países de la región. 

en el caso de república Dominicana, Grenada, Dominicana y san 
Vicente y las Granadinas, el peso de las remesas se puede considerar 
como medio, a pesar de que para el 2006, según orozco, lockwood y 
rouse, estas dos últimas tenían un impacto bajo. si tomamos en cuenta 
el porcentaje de personas desempleadas que vimos en uno de los acápi-
tes anteriores, es entendible que en la actualidad el peso sea mayor, se 
trata de países como san Vicente y Granadina que tienen un desempleo 
de 20,20% y república Dominicana de 14%, por citar algunos ejemplos. 

los determinantes del peso de las remesas en los diferentes países 
son varios, pasando por el tamaño del país, su población y su sistema 
económico. en las islas del Caribe el peso de las remesas es signifi-
cativo y, en mayor énfasis, para los que tienen un alto porcentaje de 
población empobrecida y de desempleo. 

ACUeRDOS y PROGRAMAS en MATeRiA De MiGRACión 
Por lo general el abordaje del tema migratorio parte de la visión de la 
recepción de inmigrantes, dejando en segundo plano la generación de 
migrantes. los enfoques de los países receptores en la gestión migra-
toria, están frecuentemente ligados al control del ingreso, de quienes 
entran o no a sus países, todo ello vinculado a la seguridad ciudadana 
o lo que se ha vendido de política antiterrorista. sin embargo, encon-
tramos algunas experiencias de incentivos de retorno para población 
que ha emigrado o de acercamiento de los gobiernos con su población 
en los países de destino. 

Como región, el CariCoM ha tenido avances en materia de 
acuerdos y situaciones. Para fines de este artículo nos interesa cono-
cer cuáles han sido esos acuerdos, sin embargo no se podrá evaluar la 
forma en que funcionan los mismos. 

el tema migratorio ha sido una preocupación para el CariCoM. 
así lo demuestra su interés por cuantificar la cantidad de emigrantes 
e inmigrantes en sus territorios y tener como Comunidad un estado de 
la situación de este fenómeno. De igual forma, lo revelan los acuerdos 
y tratados a los que ha arribado la Comunidad. 

Para la CePal, en su documento Migración internacional en 
américa latina y el Caribe, los acuerdos en materia de migración del 
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CariCoM se pueden colocar en dos grupos de políticas o acuerdos. 
el primero en aquellos que tienen que ver con la relación entre la po-
blación que ha emigrado e inmigrante en las islas y, una segunda, con 
los acuerdos de libre circulación a lo interno de la Comunidad. las 
dimensiones que muestra la CePal son como sigue.

Programas de Empleo Temporal. el mismo está basado en acuerdos 
con otros países para que nacionales de las islas vayan a los mismos 
a realizar trabajos un tiempo definido. Tal es el caso de santa lucía, 
san Vicente y la Granadina, que han firmado acuerdos de trabajo con 
inglaterra para involucrar a hombres jóvenes en las Fuerzas armadas 
del referido país. 

Por su lado, Jamaica y santa lucía han establecido acuerdos 
de trabajo con Canadá y estados unidos para enviar mano de obra 
temporera para trabajar la agricultura. a partir del documento de la 
CePal se pueden destacar los siguientes acuerdos: Programa de Tra-
bajadores agrícolas en los estados unidos; Programa de Trabajadores 
Hoteleros en los estados unidos; Programa de Trabajadores agrícolas 
en Canadá; Programa de Trabajadores industriales en Canadá; Pro-
grama de Trabajadores Misceláneos en Guantánamo bay.

Incentivos de retorno y contacto con la diáspora. los países congre-
gados en CariCoM, han desarrollado una serie de incentivos para 
que la emigración de los mismos pueda retornar. Jamaica, belice y 
Granada son algunos de los países que han incentivado el retorno de 
sus nacionales. 

en el caso de Jamaica, por ejemplo, ha firmado acuerdos con oiM 
para el retorno voluntario de sus nacionales de manera independiente 
a la iniciativa CariCoM. según la oiM en Jamaica, en una confe-
rencia llevada a cabo en ese país en 2004, se constituyó el Consejo 
Consultivo de 7 miembros quiénes asesoran al Ministerio de relacio-
nes exteriores y el Comercio. los miembros del Consejo representan 
las principales comunidades Jamaiquinas residentes en el exterior –es 
decir los estados unidos de américa, Canadá y el reino unido. las 
medidas impulsadas por este Consejo promueven la inserción de la 
diáspora en iniciativas comerciales (oiM, 2007).

Incentivos para frenar la fuga de cerebros. anteriormente se ha mencio-
nado que países como Turcas y Caicos y Jamaica tiene una importante 
emigración de profesionales en el tema de la salud. esta ha sido una 
preocupación para la Comunidad, de ahí que los gobiernos, según se-
ñala CePal, han venido desarrollando políticas para que profesiona-
les jóvenes tengan oportunidades. 
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Para abordar la emigración de enfermeras CariCoM realizó una 
Conferencia en barbados para buscar salidas a esta situación y ade-
más, en el 2007, firmó un acuerdo con la organización Panamericana 
de la salud a fin de incentivar a las enfermeras a estar en sus países y 
atraer a las que ya se han ido (CePal, 2006; oPs, 2008).

según afirma Thomas-Hope, la masiva salida de enfermeras de 
estas zonas, ha provocado la ocupación de esos puestos por parte de 
enfermeras de Cuba para Jamaica y Trinidad y de enfermeras filipinas 
para Trinidad. esta acción, atada a la tercera acción de la Comunidad 
de incentivos a los inmigrantes. 

en lo que respecta a los acuerdos de libre circulación a lo interno 
de la Comunidad (rodríguez, 2011) coloca los siguientes: 

 - libre circulación de graduados universitarios. este acuerdo 
incluye 11 países de la Comunidad. Con este acuerdo los 
universitarios graduados pueden trabajar en cualquiera de 
los países partes sin requerir un permiso de trabajo. Mont-
serrat y surinam son los únicos países que no forman parte 
de este acuerdo. 

 - acuerdo de seguridad social del CariCoM. es un acuerdo que 
se considera de apoyo a la libre circulación establecida anteri-
ormente. la implementación de este acuerdo está desde 1997 y, 
para hacerse efectivo, los países lo han promulgado como una 
ley, a excepción de surinam y Granada. 

 - libre movimiento de artistas, deportistas, músicos y perio-
distas. Con este acuerdo los profesionales o personas que se 
dedicaban a uno de esos oficios, podían circular libremente 
entre un país y otro ejerciendo su trabajo. los países de la 
Comunidad estaban operando con este acuerdo y surinam de 
manera parcial.

 - libre circulación en base al “Protocol ii categories”. Con este 
protocolo inversionistas, proveedores de servicios y negoci-
antes pueden circular libremente por las islas, incluso con su 
personal técnico y administrativo. 

sin dudas las acciones de la Comunidad van encaminadas a una 
gestión del movimiento migratorio incluyendo tanto la situación de 
salida de nacionales de sus países, sus iniciativas de retorno, como 
en lo que tiene que ver con la cooperación en materia migratoria, 
entre los países miembros. a pesar de su importancia y de su fun-
cionamiento, la Dra. Thomas-Hope, considera que es importante 
tener en cuenta:
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 - no reducir el análisis a factores de expulsión y atracción, re-
stando importancia la cultura migratoria de la zona. 

 - los migrantes son agentes de sus propias decisiones y que por 
lo general, los mismos, no son los pobres. 

 - otro factor que considera son las expectativas de la migración 
versus lo que se encuentra el migrantes. recordando, señala 
el documento, que los intereses de las familias y los estados/
gobierno no son los mismos. 

 - es importante considerar el impacto de la migración no solo 
en lo económico, sino “también los profundos impactos políti-
cos, sociales y psicológicos” del proceso (CePal, 2006).

en lo que respecta al Caribe que no forma parte del CariCoM, los 
acuerdos de cooperación y trabajo conjunto con países de la región 
en materia migratoria no es amplio, los existentes son bilaterales, no 
con sentido de regional. 

Por su lado, Cuba ha mantenido desde 1998 acuerdos de colabo-
ración con Haití, principalmente en materia de salud, tanto en asis-
tencia como en formación de personal haitiano en esta materia (Par-
lamento Cubano, 2010).

en república Dominicana, según resalta la oiM, se ha creado 
los Consejo Consultivos de Dominicanos en el exterior por medio de 
decreto presidencial el cual le otorga personería legal a los consejos 
consultivos para garantizar la permanencia de éstos como un instru-
mento de representación permanente de los dominicanos fuera del 
país (oiM, 2007). 

a modo de conclusión, consideramos que los acuerdos asumimos 
por los países miembros y no miembros del CariCoM constituyen un 
paso importante en la gestión migratoria. sin embargo, algunos de las 
mediadas adoptadas se caracterizan por: 

 - evitar presión por falta de empleo. esto vinculado a los acuer-
dos que establecidos con otros países en trabajos temporeros, 
así también lo expresa la (CePal, 2006). 

 - Por lo general la inmigración es aceptada, en algunos países 
para llenar huecos de personal que ha emigrado, en otros sin 
objetivos específicos. sin embargo los acuerdos se centran en 
el control migratorio, en los requisitos establecidos para poder 
estar en un país o en otro o quienes clasifican o no para tener 
libre circulación. sin embargo, el trabajo de promoción de la 
interculturalidad y buscan nuevas relaciones sociales que gar-
anticen una integración del migrante en el país de recepción. 
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 - se ha trabajo en las políticas de retorno, pero no se incluye 
la visión de la persona que migra que, como bien dice la Dra. 
Thomas-Hope, tiene intereses diferentes a los del estado y que 
posiblemente también han establecido sus familias en los país-
es de destino, con otros patrones culturales y educativos a los 
existentes en el país de origen de sus descendientes. 

 - el trabajo con la diáspora en algunos países miembros del 
CariCoM ha estado vinculado en incentivar el retorno, sin 
embargo en los demás e incluso incluyendo algunos de la Co-
munidad, las acciones han estado más en garantizar el vín-
culo con la diáspora en los territorios en los que residen, no 
en su retorno. 

ALGUnAS COnCLUSiOneS
el movimiento migratorio en las islas del Caribe ha variado en las úl-
timas décadas. la migración extra-regional tuvo especial importancia 
entre los años sesenta y setenta teniendo a estados unidos, Canadá 
y españa como principales países de destino. a partir de los setenta, 
la migración sur-sur comienza a intensificarse registrándose movi-
mientos migratorios importantes a lo interno del Caribe, los cuales se 
mantienen hasta la actualidad. 

la demanda de mano de obra en el sector azucarero para países 
como república Dominicana y Cuba; así como la expansión de la in-
dustria petrolera en Trinidad y Tobago, han sido elementos de atrac-
ción para la migración intrarregional. siendo el turismo, un factor 
común para todas la isla, con mayor vigencia en la actualidad. 

los principales movimientos migratorios a lo interno de la re-
gión están concentrados en Haití-república Dominicana, república 
Dominicana-Puerto rico, Granada-islas Vírgenes e islas Caimán-Tri-
nidad y Tobago. esta última abarca el 70% de la migración interregio-
nal, especialmente de la población de estados partes del CariCoM. 

según Thomas-Hope, una importante característica de la migra-
ción caribeña es su nivel de calificación. islas como Jamaica y Trini-
dad y Tobago son reconocidos por la expulsión de profesores, médicos 
y enfermeras. 

la situación de pobreza y desempleo que viven los países de la 
región, pueden considerarse como motores de expulsión de migra-
ción desde las islas. la población joven en las islas de habla inglesa es 
la más vulnerable, siendo los de 14 a 25 años los que se encuentran en 
mayores niveles de pobreza. Por ello es entendible, que esta sea uno 
de los principales grupos migratorios de la región. 

la región también recibe inmigrantes de otras naciones. los/
as migrantes procedentes de estados unidos tienen una importante 
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concentración en Jamaica y república Dominicana. salvadoreños y 
guatemaltecos constituyen el principal grupo centroamericano en las 
islas pertenecientes al CariCoM. 

los estados miembros del CariCoM cuentan, a nuestro enten-
der, con una visión más integrada del tema migratorio; en compara-
ción con los estados que no pertenecen. Como Comunidad cuentan 
con estadísticas conjuntas sobre este tema y con una serie de docu-
mentos que permiten tener una idea cuantitativa y cualitativa del fe-
nómeno, aun con vacíos. asimismo, ha puesto en agenda una serie 
de acuerdos, como Comunidad y bi-estatales, que favorecen el libre 
tránsito entre ellos. 

los acuerdos de cooperación y articulación en el tema migrato-
rio, en sentido general, se quedan en el control de la migración, en la 
garantía del libre tránsito, pero no abarcan políticas de integración 
o promoción de una convivencia intercultural entre los inmigrantes 
y residentes. 

en lo que tiene que ver con la atención a la población que ha 
emigrado, en algunos de los estados miembros del CariCoM han 
adoptado medidas de retorno para la población que ha emigrado des-
de hace varios años y para sus profesionales, algunas acciones han 
tenido más éxito que otras. en lo que respecta a república Dominica-
na y Haití, las acciones estatales vinculadas con la población que ha 
emigrado se concentra en el establecimiento de lazos desde rD hacia 
el país receptor, pero no con incentivos de retorno. 
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LOS ACOnTeCiMienTOS

DUDUS EN JAMAICA Y EL FUTURO 
DE LAS POLíTICAS CARIBEñAS** 

Era el mejor de los tiempos, y el peor; era la edad de 
la sabiduría, y de la estupidez; era la época de las 

creencias, y de la incredulidad; era la temporada de de 
la luz, y de las tinieblas; era la primavera de la espe-
ranza, y el invierno de la desesperación; lo teníamos 
todo por delante, y no teníamos nada; íbamos todos 

directamente al Cielo, y en dirección opuesta […] 

Dickens, 1988. 

la FaMosa CiTa De Historia de dos ciudades de Dickens, que 
resembla la revolución Francesa, fue utilizada casi hasta el ex-
trañamiento para referir al ambiente tenso y contradictorio que 
acompaña a la revolución social o a los momentos de gran inesta-
bilidad social e incertidumbre. es un descriptor apropiado de esa 
sensación de vacilación, de nacimiento interminablemente pos-
puesto, y de anomia que persiste en Jamaica actualmente. ofrez-
co una advertencia desde el principio. a pesar de que mi artículo 
se titula “los acontecimientos Dudus en Jamaica y el futuro de 
las políticas caribeñas”, no voy a abundar aquí en investigacio-
nes acerca de las políticas de barbados, Trinidad y Granada, o de 
cualquier otro espacio caribeño con la excepción de Jamaica. este 

 * sir arthur lewis institute of social and economic studies. The university of 
the West indies. Mona

** este ensayo fue presentado por primera vez en la Conferencia Anual Emmanuel 
Patrick en la universidad de West indies, Cave Hill, barbados, el 25 de noviem-
bre de 2010. se publicó una versión anterior a ésta: “notas y comentarios” en 
Social and Economic Studies (Kingston: ses), Vol. 60, n° 3-4: 183-202, septiem-
bre-diciembre.
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es un ensayo sobre Jamaica y la coyuntura que le es peculiar. sin 
embargo sería absurdo concluir que éstos no son relevantes para el 
futuro de toda la región del Caribe, en particular sus componentes 
anglófonos. Jamaica es importante no sólo porque es el territorio 
de habla inglesa más grande y, por tanto, un objetivo central para 
el comercio regional y la inversión, sino porque culturalmente es 
el actor dominante en la región. la cultura jamaicana como mani-
festación a través del reggae, el dancehall, el lenguaje, la actitud y 
el estilo llegó a ocupar, a veces para disgusto de los educadores, los 
comentaristas y los políticos, una posición casi hegemónica entre 
los jóvenes en toda la región. Por tanto, y en la medida en que la 
cultura jamaicana refleja un cisma y una crisis social de profundo 
impacto en la isla, es que dicha crisis y su manifestación popular 
se generalizaron como lingua franca de los jóvenes y los desposeí-
dos desde Cuba y las bahamas hacia el sur hasta surinam y más 
allá. esta hegemonía cultural jamaicana se solidificó aún más por 
el crecimiento y la consolidación de la diáspora caribeña cada vez 
más integrada. en ciudades como brooklyn, Toronto y Fort lau-
derdale, como una generación anterior en londres y birmingham, 
la integración antillana o caribeña avanzó bastante y mientras que 
los elementos significativos de otras culturas caribeñas están pre-
sentes, creo que no sería totalmente injusto decir que la diáspora 
de la joven población caribeña habla con acento jamaiquino. Por 
lo tanto, la crisis social irresuelta en Jamaica, girando fuera de 
control, tendrá un efecto profundo e inestimado en toda la región, 
tanto dentro como fuera de la isla.

LOS ACOnTeCiMienTOS DUDUS
el Día de los Trabajadores, el 23 de mayo de 2010, el conjunto de 
las Fuerzas armadas de Jamaica, los tres batallones de la Fuerza de 
Defensa y las Fuerza Policial de Jamaica, en una demostración sin 
precedentes de fuerza militar, entró en la densa y elevada comuni-
dad de Tivoli Gardens, central y tradicionalmente el componente de 
la circunscripción electoral occidental de Kingston más leal al Primer 
Ministro bruce Golding. irrumpiendo violentamente en la comunidad 
fortificada, a través de una serie de agujeros estratégicos en los muros 
de hormigón al sur, los militares sorprendieron a docenas de hombres 
armados involucrándolos en una serie de graves enfrentamientos que 
duraron la mayor parte de los dos días. Cuando, finalmente, la paz 
fue restaurada, unos 73 supuestos combatientes junto a un soldado 
resultaron muertos, cientos de jóvenes fueron detenidos y, en un país 
acostumbrado a la información constante de violencia urbana y en-
frentamientos de la policía con pistoleros, los jamaiquinos, sin em-
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bargo, quedaron en estado de shock ante la magnitud de la violencia 
y la matanza1. 

George lamming (1979) en su novela Season of Adventure, inten-
samente profética, que describe la historia de la isla imaginaria de san 
Cristóbal desde la independencia a la caída de la primera república y la 
formación de la segunda, es una rica fuente analógica para el momento 
contemporáneo en Jamaica. sugiero que la invasión de Tivoli, en cierto 
sentido, posee un paralelismo con el colapso de la primera república 
de lamming: en que los acuerdos sociopolíticos que proporcionaron un 
grado de cohesión desde la independencia colapsaron. sin embargo, la 
analogía termina ahí, dado que las estructuras políticas –las estructuras 
del estado formal junto con los dos acuerdos partidarios– permanecen 
intactas. esta es la naturaleza híbrida peculiar del momento actual: un 
sistema que ya no es funcional y vibrante coexiste junto a una super-
estructura que permanece en su lugar; por ello la relevancia de la otra 
analogía que mencioné, de un nacimiento peligrosamente pospuesto. 

CinCO FASeS en LAS POLÍTiCAS JAMAiCAnAS
a fin de llegar correctamente a esta conclusión, sin embargo, recor-
demos un poco de historia, que cualquier estudiante ocasional de po-
lítica jamaicana poscolonial conoce. el sistema político bipartidista 
jamaicano, si bien no es el único en la Comunidad del Caribe, está 
entre sus más duraderos2.

esto permitió una transición recurrente, si no regular, de un par-
tido al otro por más de seis décadas. en una sociedad relativamente 
pobre y marcadamente jerárquica, sin embargo, esto se logró a través 
de un sistema particularmente vicioso de maquinaria política, o polí-
ticas “clientelares” (stone, 1983), caracterizado por la distribución de 
escasos beneficios de manera parcial por el partido ganador a sus par-
tidarios. Desde el principio, con la supervivencia como riesgo crucial 
para muchos, el sistema tuvo el potencial para la afrenta agresiva y la 
violencia. esto, al principio, tuvo la forma de choques simbólicos en-
tre grupos de partidarios –a menudo con base sindical– pero sería una 
imprecisión histórica concluir que la violencia no estaba enraizada en 
el sistema desde sus primeros días3. 

1 se puede consultar uno de los primeros y más agudos análisis: lewis (2010).Ver 
también: levy, Horace (2011) donde argumenta, inter alia que los acontecimientos 
de 2010 sugieren la capacidad de la sociedad civil de infligir cambios profundos en 
Jamaica. Para una descripción sensible de los acontecimientos de Dudus, aunque 
algo esquemática, ver samuels (2011).

2 Para una elaboración de este argumento, ver Meeks (1996). 

3 Ver: Gray (1991); Gray (2004); sives (2010). 
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la segunda fase de su evolución fue la aparición de diversos encla-
ves urbanos en los cuales el apoyo a un partido era, o devino, abruma-
dor y fue utilizado en última instancia como un medio de asegurar el 
control político sobre una circunscripción electoral particular. si bien 
hay debates en cuanto a los orígenes de la violencia, no hay mucha ob-
jeción acerca de la demolición del barrio marginal “back ‘o’ Wall” y el 
desplazamiento (Gray, 1991: 73-82). de sus partidarios del Partido na-
cional del Pueblo (PnP) seguido de la construcción de Tivoli Gardens 
con su apoyo casi total al Partido laborista de Jamaica (JlP) marcó el 
comienzo de la “política de guarnición”4, para utilizar el término popu-
larizado por Carl stone. en lo sucesivo, Tivoli sería un bastión político 
y militar bajo el mando de edward seaga. el PnP se movió rápidamen-
te para construir sus propias guarniciones comunitarias, y con su vasto 
apoyo popular y geográfico en las zonas urbanas de Kingston, pronto 
superaría al JlP en el número de comunidades designadas de forma 
similar. ninguno, es generalmente aceptado, se acercó a Tivoli en tér-
minos de mera organización y capacidad paramilitar.

la tercera fase ocurrió en los años setenta. Con la consolidación 
parcial, en y alrededor de Michael Manley del PnP, de un movimien-
to para eliminar los últimos vestigios del colonialismo y desigualdad 
profundamente arraigada de la vida social y política de Jamaica, au-
mentaron los riesgos. ahora la confrontación ya no estaba entre dos 
partidos con programas razonablemente similares, operando princi-
palmente dentro de los estrechos límites de las elecciones parlamen-
tarias. el proyecto de Manley, aunque fue inicialmente blando en sus 
políticas, enfureció a secciones importantes entre las elites tradiciona-
les, quienes determinaron desde los primeros días del régimen sacarlo 
del poder. en un proceso clásico de crecimiento la plataforma el PnP 
evolucionó de políticas relativamente blandas, tales como su propues-
ta de un servicio nacional de la juventud a devenir, en respuesta a 
la creciente oposición y aumento de las expectativas populares, en el 
retóricamente combativo “socialismo Democrático”5. el JlP por su 
parte, se corrió a la derecha tanto en su retórica como en asociaciones 
internacionales, encontrando una causa común en particular con los 
conservadores del Partido republicano estadounidense. Y después de 
1973, el PnP se aproximó a de Fidel Castro, fortaleció los vínculos na-
cionales preexistentes con el Movimiento de Países no alineados y es-
tableció nuevos contactos con lo que puede ser someramente descrito 
como el movimiento de antiimperialista internacional, e incluyó el es-

4 Ver: stone (1986); Figueroa y sives (2003: 63-68) 

5 Ver Polanyi levitt (1984)



251

Brian Meeks

tablecimiento de lazos políticos y económicos con la unión soviética6. 
las hostilidades de la Guerra Fría exacerbaron aún más las ya profun-
das heridas en el cuerpo político mientras que los odios sangrientos 
–algunos acumulados durante generaciones– tornaron en divisiones 
ideológicas y filosóficas. el ascenso del gobierno de Manley también 
proporcionó un espacio fecundo para el crecimiento y la proliferación 
de un movimiento cultural popular rico y ampliamente reconocido. 
bob Marley fue sólo la estrella más brillante en un firmamento que 
incluyó a Peter Tosh, Dennis brown, burning spear, bunny Wailer 
y el recientemente fallecido Gregory isaacs. el movimiento cultural7 
demostró ser mucho más perdurable que la radicalización política de 
la época y, sin embargo, los analistas de la política contemporánea 
jamaicana fallaron, hasta hace muy poco, en no asignar a la cultura su 
verdadero peso en el explicandum del estancamiento actual. este será 
el contenido de la última parte de este ensayo.

la derrota de Manley y el PnP seguida de las políticas de ajuste 
estructural inducidas por el FMi, la contracción económica de 1977-
80 y la elección sangrienta de ese último año8 llevaron a la cuarta y 
penúltima fase de este proceso. las diversas bandas políticas que se 
habían amalgamado en las milicias armadas de los dos partidos du-
rante los años de la guerra, entre 1975 y 1980, ya no eran necesarias, 
dado que la batalla fue resuelta con la victoria decisiva del JlP, la li-
bertad de empresa y occidente. los veteranos, altamente capacitados 
y experimentados en combate en conflictos urbanos, de ambos lados 
de la división política, muy rápidamente se hicieron cuentapropistas. 
Ya no a la orden de los partidos, buscaron la forma de utilizar sus 
habilidades recientemente aguzadas para promover sus propósitos 
independientes y lo lograron con eficacia a través de la formación de 
diversas bandas de Posse y Yardie9 que operaron eficientemente a lo 
largo de los estados unidos y el reino unido. esta es, también, la fase 
en que las relaciones de poder tradicionales de la política jamaicana 
fueron puestas a prueba por primera vez. el éxito en el tráfico de dro-
gas y otras actividades ilícitas llevó a un nuevo cambio de fortunas, 
en la que los jefes de las bandas volvieron a Jamaica atiborrados de 
dinero en efectivo. esto ocurría en el mismo momento que el esta-
do jamaicano, bajo diversos programas de ajuste estructural del FMi, 
“se achicaba” y era incapaz, por lo tanto, de proporcionar los escasos 

6 Ver: Henke (2000).

7 Ver, por ejemplo: Meeks (2003: 276-301) y bogues (2003: 187-205).

8 Ver: Kaufman (1985).

9 Ver: Gunst (1995).
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beneficios y dádivas que fueron moneda corriente de la dominación 
y el control en el período anterior. el resultado fue que en este largo 
interregno que duró desde 1980 hasta 2010 ––unos treinta años– el 
equilibrio de poder pasó gradualmente de los políticos –los patrones 
tradicionales del sistema clientelar– a sus antiguos secuaces los Do-
nes, ahora socios autónomos y cada vez más ricos10. los Dones aún 
requerían que los políticos les proporcionen contratos legítimos con 
el gobierno y cobertura política para llevar a cabo sus actividades, 
pero más críticamente, los políticos ya no podrían sobrevivir sin los 
Dones, no sólo por su apoyo militar en tiempo de elecciones sino que, 
en el contexto de crisis económica, por su dinero efectivo. este es el 
período de maduración de los Dones, cuyas características anthony 
Harriott describió sucintamente, incluyendo, inter alia, el surgimiento 
de negocios legítimos; monopolios geográficos como territorios admi-
nistrados; el crecimiento de firmas criminales como monopolios; la 
creación exitosa de apoyo social en sus comunidades de pertenencia; 
inmunidad ante la aplicación de la ley local; y la cooptación inver-
sa de elementos en los partidos políticos (es decir, lo contrario de la 
cooptación de las comunidades por los partidos en los sesenta y seten-
ta,  ahora las bandas cooptan a los políticos para que los respalden en 
el ámbito legal)11. 

esta descripción es indudablemente la que prevaleció como el 
preludio de los acontecimientos Dudus de 2010. Después de años 
de cuidadosa recopilación de evidencia contra el Don de la notoria 
banda shower Posse de Tivoli Gardens, Christopher “Dudus” Coke, 
las autoridades estadounidenses, mediante el Tratado de extradición 
mutua con el gobierno de Jamaica presentaron los documentos apro-
piados para su extradición12. el proceso fue revelador, ya que aportó 

10 Ver: Harriott (2008: 16-17).

11 Ibíd.

12 la naturaleza del Tratado de extradición, la tentativa del Primer Ministro y otros 
miembros de su administración para presionar ante el Departamento de estado 
presuntamente a favor de eliminar o modificar la demanda de extradición, fue objeto 
de la Comisión de investigación de 2011 que, por primera vez, fue transmitido 
ampliamente en todo el país. a pesar de reconocer que hubo “errores de juicio” 
notablemente de parte del Primer Ministro, las tibias conclusiones de la Comisión 
no derivaron en acusaciones ni condenas. en el momento de la redacción la opinión 
pública todavía estaba dividida, aunque inclinada a descartar los resultados como 
puede apreciarse en los comentarios de Karl Johnson, secretario General de la 
baptist union de Jamaica: “tengo la impresión de que los miembros de la comisión 
quieren hacernos creer que toda la serie de acontecimientos fue sólo una comedia 
de equivocaciones […] Casi pusieron al país de rodillas, murieron como mínimo 73 
personas, y quieren hacernos creer que todo esto era simplemente una comedia de 
equivocaciones? algo está mal” (The Gleaner, 2011, 16 de junio).
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una prueba cardinal para el nudo del argumento de Harriott de que, 
en esencia, el equilibrio de fuerzas entre el político y el Don cam-
bió mucho, si no decididamente a favor de este último. Pasaron unos 
nueve meses y los acontecimientos violentos en Tivoli Gardens des-
de la solicitud inicial hasta su eventual captura y extradición real a 
los estados unidos para ser procesado. el gobierno jamaicano desde 
el principio intentó demorar la extradición, luego alegó que estados 
unidos obtuvo ilegalmente las evidencias, mientras que, simultánea-
mente, intentaba contratar al prestigioso estudio jurídico norteame-
ricano Manatt, Phelps y Phillips para intervenir a fin de “resolver” la 
situación. las preguntas inevitables tendrían que ser, resolver ¿qué 
situación y a favor de quién? en los últimos años numerosas personas 
fueron extraditadas a los estados unidos en virtud del Tratado exis-
tente, sin necesidad de intervención del gobierno para facilitar una 
resolución. Hay, por supuesto, muchas más vueltas de rosca sobre el 
tema en particular que no pueden desarrollarse aquí, excepto para 
sugerir que la prevaricación, las tácticas generalmente obstructivas, 
la ofuscación y las mentiras de la administración de Golding, indican 
más que nada la profundidad del estancamiento de la credibilidad y 
la legitimidad que se está consolidando en Jamaica. Del otro lado de 
la ecuación estaba, por supuesto, la fuerza aglutinante del Don. Coke 
utilizó la larga espera provista por las maniobras del gobierno para 
reunir sus fuerzas, prepararlas políticamente y convertir a Tivoli en 
lo que él pensó sería una fortaleza inexpugnable. asombrosamente, 
en mayo, dos días después de que Golding se retractara, reconociera 
el encubrimiento e indicara que firmaría la nota para la extradición 
de Coke, aparecieron en Tivoli Gardens poderosísimas mujeres vesti-
das de blanco en apoyo de Dudus, desplegando pancartas y coreando 
consignas proclamando, inter alia, que él estaba “junto a Dios” y que 
morirían por él13. unos días más tarde, envalentonado por esta de-
mostración del apoyo abrumador dentro del enclave y, sobre todo, 
d solidaridad en forma de respaldo paramilitar de las comunidades 
aledañas, muchas tradicionalmente opuestas a la persuasión política, 
la máquina Tivoli parecía marchar a la ofensiva, atacando y queman-
do comisarías y, fundamentalmente, emboscando y matando a tres 
policías en la volátil comunidad oriental de Kingston, en Mountain 
View. la quema de las comisarías y la muerte de los policías llevaron 
a un momento decisivo, ya que muchos despabilaron ante la amenaza 
inminente a la existencia misma del estado. esto sentó las bases po-
líticas para el ataque feroz sin precedentes en Tivoli Gardens con su 
alarmantemente alto número de muertes. 

13 Ver: samuels (2011: 214-15).
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MáS ALLá De LA DiSOLUCión HeGeMóniCA
el colapso de la fortaleza de Tivoli Gardens puede indicar el final de 
una larga fase de maduración del sistema criminal, que se desarrolló 
de la política de la guarnición de los años sesenta y setenta, o puede 
llegar a ser simplemente un revés temporal. es demasiado pronto para 
llegar a un juicio definitivo, pero las pruebas comienzan a acumularse. 
inmediatamente después de la incursión de Tivoli, y en los meses si-
guientes hasta el presente14, las tasas de homicidio y de criminalidad en 
Kingston, st. andrew y en toda la isla, bajaron notablemente. Fueron 
arrestados numerosos líderes de bandas y sus asociados y, junto a los 
combatientes que murieron en la violencia de mayo o en encuentros 
subsecuentes con las Fuerzas armadas, se lograron verdaderos avances 
contra las bandas criminales. se impulsaron algunas iniciativas meno-
res, como la decisión por parte de de elementos en el sector privado 
para reconstruir el Mercado de Coronación, económicamente esencial, 
en Kingston occidental que había sido parcialmente destruido en la 
batalla, junto con nuevas iniciativas para construir viviendas para los 
residentes de las comunidades urbanas desposeídas, y una serie de in-
tervenciones de mayor o menor tamaño de varias onG. estos, y la pos-
tura más decidida de los actuales dirigentes policiales y militares para 
acabar con la delincuencia son factores que contribuyen al reflujo mo-
mentáneo de la violencia, pero al final son, en el mejor de los casos, pa-
liativos temporales que no logran superar las contradicciones más pro-
fundas y fundamentales en la sociedad jamaicana15. unos quince años 
atrás, en un análisis que aún creo que proporciona aclaraciones útiles, 
sugerí que Jamaica estaba en un momento de disolución hegemónica: 

[…] la crisis económica, el colapso del proyecto político, la independen-
cia psicológica creciente de las clases subalternas y los niveles de lideraz-

14 esta presentación fue realizada en noviembre de 2010 y revisada para su 
publicación en 2011. la tendencia decreciente de homicidios aún continúa. la 
tasa de homicidios de octubre de 201 fue un 43% menos que para el mismo mes en 
2009 (The Gleaner, 2010, 26 de noviembre). entre junio 2010 y mayo 2011 hubo 700 
homicidios menos que en el año anterior. la policía declaró, asimismo, que desde 
comienzos de 2011 desmantelaron el 50% de las 57 bandas que perseguían. Ver: 
raynor, Petre Williams 2011 “iron Fists can’t Curb Crime” en The Sunday Gleaner 
(Kingston), 19 de junio.

15 este enfoque fue repetido hasta cierto punto por el comisario owen ellington, 
que, en el junio de 2011 sostuvo que: “[…] no puede ser una lucha interminable 
dentro del campo de batalla entre la policía y las bandas, por lo tanto tiene que haber 
otra fase de la estrategia”. esto, sugirió, debería incluir mejoras materiales de las 
comunidades y una mayor vigilancia comunitaria. el comisario, sin embargo, no 
llega a abordar las políticas más fundamentales de la reforma social que podrían 
referirse a la desigualdad enraizada y a la pobreza. Ver: Ibíd.
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go social por parte de las clases medias son las condiciones bajo las cua-
les emergió el momento de disolución hegemónica (Meeks, 1996: 131).

en la utilización categorías gramscianas, entendí la hegemonía en el 
sentido del control efectivo y la dirección de la sociedad jamaicana, y 
concluí que el bloque social a cargo de la sociedad jamaicana ya no 
mandaba a un pueblo convencido de su superioridad social y su dere-
cho inherente a “hacer las cosas” 16.

Creo que este análisis todavía tiene relevancia en la Jamaica ac-
tual17. ¿De qué otra forma podemos explicar el rendimiento de una 
economía con una vibrante población anglófona, con un más que ra-
zonable dispendio de recursos para su, ciertamente, tamaño pequeño 
y su perfecta colocación en el centro de las principales rutas comer-
ciales de norte a sudamérica y de asia a las américas que no es ca-
paz de mostrar algún crecimiento económico significativo durante las 
últimas tres décadas? ¿De qué otra forma podemos explicar la tasa 
homicidio, incluso en su momento decreciente, entre las más altas 
del mundo? ¿De qué otra forma podemos explicar la avalancha de 
inmigrantes –un 85%18 de las clases profesionales según algunas es-
timaciones– que votaron con sus pies, buscando una vida mejor en 
otra parte? algún el camino bloqueado, alguna obstrucción arterial 
está sofocando a Jamaica. los problemas del país que presento no 
deben ubicarse principalmente en las políticas económicas erróneas 
aunque, la verdad sea dicha, hubo muchos; tampoco se explican por 
la ausencia de iniciativa humana; ni tampoco, y es lo más importante, 
deben ser identificadas primordialmente con la naturaleza del siste-
ma capitalista mundial. si fuese únicamente el resultado de factores 
externos entonces ¿cómo explicaríamos las experiencias contrarias de 
barbados, o Mauricio, incluso más lejos, singapur, todas con muchos 
menos recursos, tanto humanos como materiales y, por tanto, más 
periféricos según la mayoría de las definiciones; pero todas lograron 

16 Ibíd.

17 Ya que en efecto es, por lo visto, aplicable en todo el mundo. el análisis profundo 
de achille Mbembe de la política africana cincuenta años después de la independencia 
llega a conclusiones notablemente similares cuando describe las características del 
panorama político africano contemporáneo como “la ausencia de un concepto de 
democracia que constituiría una alternativa real al modelo depredador que prospera 
en todas partes […] la inversión/retirada de cualquier visión radical de la revolución 
social en el continente […] la cistificación de bolsillos enteros de la sociedad y el 
deseo irreprimible, entre cientos de millones, de vivir en cualquier parte excepto en 
casa (y) el surgimiento de una cultura del chantaje”. Mbembe (s/f).

18 Docquier and Marfouk hallaron que el 85, 1% de los jamaiquinos con educación 
superior residían fuera del país entre 1990 y 2000. Docquier y Marfouk (2000)
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incidencias notables de crecimiento, desarrollo humano, así como 
resiliencia a las perturbaciones en los últimos cinco decenios? la 
respuesta, creo, debe ser localizada en un período de estancamiento, 
identificado por el fracaso de cualquier fuerza social significativa para 
poner un sello en la sociedad y conducir a otros elementos y formar 
una alianza para hacer avanzar al país. esto es a lo que me refiero 
como disolución hegemónica. sin embargo, es tan significativo reco-
nocer la importancia de un momento de estancamiento como tener en 
cuenta que ningún fenómeno o momento social es siempre inmóvil. 
esta coyuntura particular es meramente una encrucijada en el flujo 
de tráfico social ulterior. Por lo tanto, necesitamos concentrarnos un 
poco en el movimiento, los cambios que se acumularon en los últimos 
quince años y en particular en el período más reciente.

Del lado positivo, hay iniciativas nuevas e importantes, incorpo-
radas antes y desde los acontecimientos de mayo de 2010, que se to-
maron desde el gobierno y su entorno para enfrentar la corrupción. la 
Comisión independiente de investigaciones sobre abusos Policiales, 
o inDeCoM19, es aquélla que permite cierto grado de control públi-
co y supervisión. otra es la oficina del Contratista General (oCG), 
encarnada en la presencia batallante del señor Glen Christie20, quien 
trajo a su cargo un sentido de equidad, intrepidez e integridad previa-
mente inimaginable. Junto a Christie, un nuevo cuadro de oficiales 
aparentemente intrépidos, que parece estar dedicado a erradicar la 
corrupción, surgió en el sector público21. el PnP adelantándose al JPl 
dirigente designó una Comisión de integridad22 formada por sujetos 
no partidarios e independientes para investigar a sus potenciales can-
didatos electorales como adecuados y apropiados, y abrió sus cuentas 
al público. Tal vez estas iniciativas recibieron menos atención que la 
debida en una atmósfera general en la cual la credibilidad de los po-
líticos y las iniciativas políticas de los gobiernos de toda laya están 
profundamente degradadas23.

19 Ver, por ejemplo: “Wanted: bright investigators to fill inDeCoM posts” (The 
Gleaner, 2010, 28 de diciembre).

20 Ver: Corbin, lyday; o’Donnell, Margaret y Munroe, Trevor 2008 Corruption 
Assessment for Jamaica (Washington: usaiD) p. 16.

21 entre los principales está Danville Walker, que dejó su puesto oficial electoral 
principal para ser director de aduanas. Walker subsecuentemente dejó su cargo y se 
postuló como candidato del JlP en las elecciones de 2011 en las que ganó el PnP. 
Perdió su banca central en Manchester. Ver: Ibíd. (2008: 17).

22 Ver: “PnP unveils integrity Commission” en The Jamaica Observer, 2010, 1° de septiembre.

23 el estudio de 2009 de Powell y lewis de cultura política en Jamaica demostró 
que está menguando el interés en el partido como vía de cambio social, y en líneas 
generales para todos los partidos. Ver: Powell y, balford (2009: 171-190).
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Pero en otras esferas críticas de la vida sociopolítica los resulta-
dos son, a lo sumo, tristes. en la nueva situación que está sin duda en 
sus etapas iniciales, se ha hecho muy poco para abordar los funda-
mentos estructurales de la desigualdad social y la desesperanza con-
comitante en el futuro que domina impregna la vida de la mayoría de 
los habitantes urbanos y los pobres en general. Más allá de la repara-
ción de carreteras y los programas de construcción tradicionales que 
están profundamente implicados en el viejo sistema de patrocinio y 
los sondeos ocasionales sobre las nuevas zonas industriales cerca de 
Kingston y en Clarendon, no hay ningún pensamiento nuevo y au-
daz, ya sea el gobierno o la oposición, en cuanto a cómo, portento-
samente crear puestos de trabajo, aumentar la riqueza y promover 
un ciclo virtuoso de prosperidad. el gobierno actual, mareado en el 
entorno ciertamente pusilánime de la recesión mundial, y atrapado en 
la rutina terrible de tratar de equilibrar los presupuestos devastados, 
parece haber perdido el enfoque, si es que alguna vez lo tuvo, de un 
panorama más amplio. Pero tampoco hay una imagen más clara de 
las posibilidades, a pesar de las versiones ocasionales acerca de una 
nueva “agenda progresista”24 que surge un poco a las apuradas desde 
la oposición del PnP.

Más críticamente, no hay conciencia del sentido de las dimen-
siones culturales y psicológicas importantes del momento actual y 
sus implicancias para el descarrilamiento de cualquier proceso del 
desarrollo nacional, que sólo puede ocurrir si hay un intento previo 
de forjar un mínimo de consenso y unidad. obika Gray, en un ensa-
yo significativo y penetrante sobre cultura y desarrollo en Jamaica25, 
escrito meses después de la tragedia de Tivoli, argumentó que los go-
biernos poscoloniales en Jamaica y el Caribe enfatizaron la política 
económica y la gestión política en detrimento de cualquier tentativa 
de manejar la esfera de la cultura moral y valores. el resultado ha 
sido un grave error, puesto que la cultura se encuentra en el centro del 
desarrollo dado que: “[…] es el campo de batalla de las luchas ideo-
lógicas tanto sobre la distribución de bienes como la asignación de 
valores”26. el fracaso para comprometerse efectivamente en la esfera 
de la cultura y los valores, sostiene Gray, llevó a la proliferación de una 

24 no hay, hasta la fecha, ninguna declaración final y completa del PnP acerca de 
su replanteo de la orientación política y teórica para ser incorporados a la “agenda 
progresista”. Para tratar de identificar hasta dónde llegó el proceso de elaboracion, 
véase: Davidson, Winston 2010 “The Progressive agenda explained” en The Sunday 
Gleaner (Kingston), 3 de octubre.

25 Gray (2010).

26 Gray (2010: 23).
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cultura subalterna de valores contradictorios, algunos de los cuales 
son indudablemente positivos, y otros que son profundamente nega-
tivos desde la perspectiva de generar un nuevo proyecto de cohesión 
nacional que podría generar vías positivas de desarrollo humano en 
Jamaica y en toda la región.

LA CRiSiS De LA CULTURA POPULAR
quiero desarrollar las precisiones importantes de Gray a partir de dos 
intervenciones en los medios de comunicación jamaicanos. la pri-
mera es Devon Dick columnista del Gleaner y conocido ministro bau-
tista, titulada “la ‘espiritualidad’ de Mavado”. David Mavado brooks 
fue nombrado recientemente “persona de interés” por la policía, junto 
con su competidor el artista deejay adidja Vybz Kartel Palmer. Dick, 
en su artículo, considera las líricas de Mavado que parecen vacilar 
entre un cristianismo piadoso como en la grabación “Mesías” donde 
canta: “Me a bwoy, believe inna prayer”27 y en “Tocar el camino” donde 
entona: “Gunshot bun dem skin like the song me sing, when me done 
with him not even drankcrow want him”28. Dick le formulará una serie 
de preguntas penetrantes sobre la naturaleza de cultura jamaicana y 
el carácter ético de la moral del antiguo Testamento; pero parece un 
poco desconcertado en la conclusión cuando se lamenta que “aparen-
temente, en la espiritualidad de Mavado y los otros, no hay ninguna 
disonancia entre las canciones de inspiración y las que incitan a la 
violencia”29. la segunda intervención rodea el aluvión de medios de 
comunicación que hizo erupción tras el tiroteo de Cedric Doggy Mu-
rray en agosto de 2010. Murray, buscado por varios asesinatos perver-
sos, fue el notorio líder de stone Crusher Gang, banda situada en st. 
James. su diario, recuperado tras su muerte, reveló un ser humano 
muy letrado y con profundos conflictos. Murray aparentemente había 
sido uno de los socios cercanos de Coke, que disparó de su aK 47 a la 
policía en la batalla de Tivoli hasta que, en sus propias palabras: “se 
le entumeció el dedo”. sin embargo, al mismo tiempo, Doggie reveló 
una aparentemente profunda espiritualidad; cito su diario: “Yo soy un 
verdadero gánster, pero amo al señor con pasión. ¿Por qué hago las 
cosas que hago? PeCaDo puedo hacer todas las cosas en Cristo que 
me fortalece; eso significa que puedo arrepentirme y cambiar pero, sin 
embargo, mi fe es débil. Mi vida es un libro [,] un rompecabezas” 30. 

27 “soy un muchacho que cree en la plegaria”.

28 “los tiros queman su piel como las canciones que canto, cuando termine con él ni 
los buitres lo querrán”. Ver: “Messiah” y “Touch de road” de Mavado en Dick (2010). 

29 Ibíd.

30 Citado en robotham, 2010.
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en uno de los mejores dentro de un aluvión de artículos que buscan 
dar sentido al diario de Doggie, Don robotham sostiene que “un tipo 
particular de religiosidad parece estar convirtiéndose en una parte 
esencial del maquillaje psicológico y del arsenal ideológico del crimi-
nal jamaiquino más inteligente”31. robotham concluye:

Fuego y azufre, héroes del antiguo Testamento como Gideon propor-
cionan inspiración capaz de movilizar a otros jóvenes y contenerlos 
a través de los numerosos juicios de sus batallas con “babilonia” y 
“Medianites”. Dadas las injusticias históricas flagrantes en la sociedad 
jamaicana y nuestras innumerables divisiones raciales y sociales, esto 
es un brebaje embriagador con un potencial social verdaderamente 
explosivo que podría hacer que los acontecimientos de mayo en Tivoli 
parezcan un picnic32.

Disolución hegemónica, si la frase aún tiene relevancia, en sus fases 
avanzadas no sólo es el distanciamiento rebelde de clases subalternas 
de las nociones anglófilas, cristianas y criollas de las tradicionales cla-
ses medias jamaicanas, sino la creación de nuevos espacios culturales 
y filosóficos que incorporan, entre otros, los siguientes elementos.

1. la afirmación de nociones posemanciaptorias de Derecho y 
Justicia.

2. la utilización de conceptos del antiguo Testamento de violen-
cia justa, incorporado el afán por cultura de las armas como 
una vía para el poder y la riqueza.

3. una noción maniquea del bien y el mal absolutos, encarnado 
popularmente en la homofobia omnipresente del dancehall, 
pero aplicado en toda la gama de relaciones sociales.

4. la subordinación de formas democráticas de gobierno al im-
perativo del cacique poderoso, ejemplificada en la reconocida 
fidelidad de Doggie al “Gran Don” Dudus.

5. un relativismo moral basado en la noción de que toda la so-
ciedad es corrupta y, por lo tanto, que los pobres consigan su 
parte a través de la corrupción por medios ilegales y violentos 
es justificable.

6. una profunda hostilidad hacia babilonia, la policía y los jefes o 
autoridades de la sociedad.

31 Ibíd.

32 Ibíd.
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7. una clara inscripción al consumismo neoliberal, más evidente 
en la cultura Bling y el hiperconsumismo expresado en las 
líricas y el estilo de muchos en el dancehall.

si un nuevo consenso jamaicano debe ser construido sobre el inmi-
nente colapso del anterior, requerirá no sólo una condena de estas 
nuevas, y a menudo perturbadoras, narrativas cuasi filosóficas sino un 
compromiso crítico con ellas. Hay una serie elementos aquí, incluyen-
do el relativismo moral, el autoritarismo neofascista y la exaltación de 
la violencia, que puede resultar incompatible con cualquier intento de 
forjar un proyecto colectivo nacional; pero también hay otros, como 
la invocación a la coherencia en la aplicación de derechos y justicia, 
temas universales y un persistente desprecio por las viejas jerarquías, 
que son inevitables si una democracia más profunda y más inclusiva 
ha de agregarse a la agenda.

¿Un CAMinO A SeGUiR?
Presento mi conclusión como una salida posible de este estancamien-
to, como una serie de tesis:

1. la característica definitiva y crítica de Jamaica contemporánea, 
como lo fue durante todo el período del primer medio siglo 
poscolonial, es la profunda división social con su estructura en 
apariencia inclusiva, pero con una realidad cotidiana profun-
damente jerárquica y excluyente.

2. la novedad de las tres últimas décadas es el fracaso –recono-
cido por toda la sociedad– de las clases media y alta para ad-
ministrar y organizar un estado en funcionamiento eficaz con 
una economía próspera y vibrante.

3. el camino a seguir debe abordar inevitablemente asuntos 
de seguridad y forenses para intentar llevar un mínimo de 
paz a la sociedad; pero estos fracasarán inevitablemente si 
no hay ningún intento de abordar frontalmente la cuestión 
fundamental de la división social, la economía moral pro-
fundamente defectuosa y los rasgos políticos persistentes de 
patronazgo y jerarquía que lo  acompañaron en la era de la 
posindependencia.

no voy a abordar las medidas forenses y de seguridad en mi conclu-
sión, lo dejo en manos de otros como anthony Harriott que es mucho 
más versado en materia de vigilancia policial comunitaria, interven-
ción social en comunidades de guarnición, vigilancia vecinal y cosas 
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por el estilo33. Por el contrario, quiero concentrarme en algunos asun-
tos nodales con referencia a la división social.

está ausente en todo el debate nacional, como se sugirió antes, un 
debate serio, novel sobre cómo cambiar drásticamente los patrones 
de pobreza profundamente arraigados en un período corto de tiempo. 
en cambio, deseo concentrarme en algunos de los asuntos primor-
diales relacionados con la división social. salvo que se produzca una 
revolución social en la que toda la sociedad se de vuelta y que resul-
taría casi imposible sobrevivir en la atmósfera política internacional 
hermética de dominación del capital global contemporáneo, hay una 
vía que podría conducir a una pronta y rápida redistribución de la 
riqueza hacia abajo, y es un programa de reformas territoriales urba-
no y rural. Jamaica se encuentra en un momento peculiar en que el 
gobierno posee importantes tierras cultivables – principalmente viejos 
cañaverales que sólo se dedican sólo parcialmente a la producción– de 
hecho, el gobierno de Jamaica es, irónicamente desde una perspecti-
va histórica, el único gran terrateniente. También existen importan-
tes extensiones de baldíos urbanos y suburbanos que son propiedad 
del gobierno. un programa audaz y decidido de la reforma territorial 
implementado de forma bipartidaria genuina con la supervisión de 
instituciones impolutas como, por ejemplo, la oficina del Contratista 
General, y reforzada por los medios de comunicación y la opinión pú-
blica cada vez más vigilantes podría, simultáneamente, aumentar la 
producción agrícola, empoderar todo un estrato renovado de peque-
ños propietarios de tierras urbanas y rurales, incrementar la demanda 
nacional significativamente y liberar la equidad oculta que se filtraría 
a través de la economía y le daría una nueva energía y dinamismo 
empresarial sin precedentes34. Hay peligros evidentes en tal política, 
no es el menor de ellos la probabilidad de sucumbir al patrocinio y la 
corrupción que están en el corazón del momento presente. sin embar-
go, en un contexto donde no existen alternativas claras ¿no valdría la 
pena pensar y sopesar los pros y los contras de tal enfoque a través de 
tanto discusiones técnicas y formales como de un diálogo nacional y 
popular? ¿no podría la conversación en sí misma servir como un foro 
no sólo para debatir esta idea sino para proponer alternativas viables? 
¿no podría, además, cumplir otra función, como generar confianza, 
abrir vías de diálogo no partidario sentar las bases para un mayor 
consenso en el futuro?

la segunda propuesta se refiere a la cuestión de repensar las dis-
posiciones constitucionales de independencia calamitosa que necesi-

33 Ver, por ejemplo: Harriott (2010).

34 Desarrollo estas ideas con mayor detalle en Meeks (2007)
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tan una revisión substancial. las opciones sencillas tienen que ver con 
controlar y equilibrar el poder del ejecutivo y de otras instituciones 
poderosas en la sociedad y hay, de hecho, consenso amplio en la ma-
yoría de estos temas35. las cuestiones más difíciles tienen que ver con 
la profundización de la democracia. el fracaso intelectual crítico de 
las últimas dos décadas fue abandonar la cuestión de la profundiza-
ción de la democracia por la tarea más sencilla de pensar cómo con-
trolar el poder del ejecutivo y del aparato burocrático enquistado. en 
otro lugar propuse lo siguiente como posible agenda para la reforma 
constitucional y política.

1. una asamblea Constituyente del pueblo de Jamaica dentro y 
fuera del país como una forma de iniciar un verdadero debate 
popular y llegar a un consenso sobre los principales elementos 
de los nuevos acuerdos políticos y sociales. la asamblea podría 
estar facultada para celebrarse cada 10 años para revisitar 
hasta qué grado los cambios acordados se volvieron arcaicos y 
para incluir a las nuevas generaciones en el acto de escribir su 
propia Constitución.

2. la utilización del debate del presupuesto anual como una me-
dida estratégica y como un evento específico que puede estar 
abierto al debate público y que podría establecer una plantilla 
para un nuevo enfoque participativo a la gestión.

3. la clausura de la oficina de los Miembros del Parlamento (MP) 
como la fuente principal de distribución de beneficios a nivel 
de circunscripción electoral. en su lugar propongo, siguiendo 
a stone36, el establecimiento de un Consejo electoral integrado 
por miembros de ambos partidos y representantes no partidar-
ios de la comunidad.

4. el establecimiento del principio de revocación, con las sal-
vaguardas apropiadas para prevenir el uso partidario frívolo y 
estrecho, para poner una verificación definitiva a su poder entre 
períodos electorales para aquellos MP que no que no cumplan.

5. la presentación de nuevas leyes relacionadas al financiamien-
to de los partidos que abriría los libros al público a fin de minar 
la habilidad intereses financieros poderosos que subvierten los 
principios democráticos.

35 Ver: Munroe (1999). Y, para debates comparativos de las iniciativas reformistas 
constitucionales en el Caribe anglófono, ver ryan (1999.

36 Ver: stone (1991.
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6. la delegación de mayor poder a los gobiernos locales, arraiga-
da en el derecho, para contrarrestar los poderes generales del 
partido, el centro y la ciudad37.

Por último, para volver a la cuestión de la cultura y filosofía: la piedra 
angular oculta en cualquier movimiento que aleje de la crisis pre-
sente es el tema del consenso filosófico que, casualmente, no está en 
la agenda jamaicana actual. Cualquier movimiento hacia un nuevo 
consenso, por tanto, no puede operar esencialmente a nivel de las es-
tructuras, leyes y estatutos, sino que debe entablar una conversación 
en torno a las cosmovisiones que incluyan diversas opciones mien-
tras bregamos por forjar un consenso viable. esa conversación debe 
plantear no sólo cuestiones éticas elementales como las normas uni-
versales de la vida social, que ya no pueden darse por sentadas, sino 
también asuntos más problemáticos como la homofobia creciente, 
la desigualdad y la violencia de género. Tendría como objetivo pri-
mordial, casi dos siglos después de la emancipación y a cincuenta 
años de la independencia anglocaribeña la interrogación acerca del 
sentido de la libertad, el replanteo de la democracia y la continua pro-
minencia la de soberanía en el mundo contemporáneo “globalizado” 
38. esto tendría que ver nada menos que con intentar sentar las bases 
para una nueva perspectiva de la vida social a medida que avanzamos 
hacia la mitad del siglo XXi39.

Todas las crisis, con lo difíciles y debilitantes que puedan ser, 
proporcionan aperturas y oportunidades. esta crisis de treinta años, 
que alcanzó un punto culminante en el Día de los Trabajadores con 
los acontecimientos Dudus de mayo de 2010, no es diferente: brinda 
la oportunidad de comenzar a repensar el conjunto de disposiciones 
incrustadas que sustentaron el viaje poscolonial de Jamaica. no es, 
como insinué al principio, una propuesta común para alguna otra 
competencia de la Comunidad del Caribe. sugiero, sin embargo, que 
si estas propuestas u otras similares no son tratadas, ni realizados los 
esfuerzos para implementarlas a través de un proyecto de inclusión y 
compromiso nacional y popular, entonces la situación no mejorará en 
Jamaica y las consecuencias para todo el Caribe serán graves. Y no se 

37 Ver: Meeks (2007).

38 Ver, por ejemplo: Girvan (2011).

39 estimular tal conversación es en gran medida el objetivo del instituto de estudios 
sociales y económicos sir arthur lewis (salises, por sus siglas en inglés) en su 
proyecto de investigación para examinar cincuenta años de independencia y mirar 
hacia los próximos cincuenta años, intitulado “Fifty-Fifty: Critical reflections in a 
Time of uncertainty” en <http://thesalises5050project.blogspot.com>.
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debe permitir que Jamaica fracase por falta de imaginación, para citar 
una vez más a George lamming40, famoso hijo de barbados.
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LA COnSTRUCCión De Un eSPACiO 
eCOnóMiCO en eL ALBA-TCP

ECOALBA-TCP**

inTRODUCCión
el alba, desde su inicio como idea en el año 20011 y luego de manera 
más formal en la Declaración Conjunta en la Habana (diciembre de 
2004), se plantea la necesidad de llevar a cabo un modelo alternativo 
para el desarrollo socioeconómico y la búsqueda de nuevas formas 
para un comercio más justo y reciproco, solidario, complementario, 
de cooperación y soberano distante a los esquemas neocoloniales o 
neoimperialistas trazados por las economías de mercado y comercio 
tradicionales que controlan el sistema mundial de mercado y capita-
les, en torno al cual giran las naciones en el contexto internacional. 
Desde un principio el alba identifica las dificultades históricas del 
proceso de integración regional para llevar a cabo un desarrollo inde-

1 el mandatario venezolano Hugo rafael Chávez Frías impulsa la idea del alba en 
la iii Cumbre de Mandatarios de la asociación de estados de Caribe, en Margarita. 

 * PhD en geografía, investigadora docente, categoría Titular, en el Centro de es-
tudios de Fronteras e integración (CeFi), universidad de los andes (ula), Ve-
nezuela. Correo electrónico: <rosali@ula.ve>.

** este trabajo es parte de los resultados del Proyecto (Código nuTa-H-333-10-
09-b) y cuenta con el apoyo del CDCHTa-ula.
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pendiente y de complementariedad económica regional, destacando 
cómo los modelos de desarrollo impuestos, el papel de la empresas 
trasnacionales en la región, la crisis de la deuda externa y la políticas 
impuestas por el Consenso de Washington, han fortalecido los meca-
nismos de profundización de la dependencia y dominación externa en 
américa latina y el Caribe. 

el alba-TCP se exhibe como un modelo antiimperialista y anti-
alCa, y asume los principios de solidaridad, cooperación y comple-
mentariedad que permitirá alcanzar el desarrollo y la satisfacción de 
las necesidades básicas preservando la independencia, soberanía e 
identidad de las partes miembros. a partir de la Declaración de la 
Habana2, que da origen a la creación del alba, se estructura de un 
modelo de desarrollo en donde se reconozcan las dificultades para el 
progreso, lejos de los privilegios mercantilistas y las ganancias empre-
sariales. Pensado más en beneficio de sus ciudadanos, transformando 
los pueblos en sociedades con mayor justicia y equidad social, cultas, 
participativas y solidarias; a fin de eliminar las desigualdades sociales, 
disminuir los desequilibrios territoriales y elevar la calidad de vida de 
sus conciudadanos. la iniciativa alba, a pesar de ser conformada 
inicialmente por solo dos países, perfila la construcción de gran un 
espacio económico, con características geográficas heterogéneas, no 
espacialmente contiguas3, con distintos grados de desarrollo económi-
co, pero una base histórica, filosófica, política y social con un origen y 
de dominación neocolonial e imperialista común. 

los objetivos del alba persiguen establecer un espacio económi-
co con las siguientes características (Declaración de la Habana, 2004):

1. el comercio y las inversiones sean instrumentos para el logro de 
un desarrollo estable y donde el rol del estado sea el de regulador y 
coordinador de las actividades económicas y no a merced del mer-
cado internacional. 

2. Trato especial y diferenciado según el nivel de desarrollo y su di-
mensión económica, garantizando el acceso de los beneficios a to-
das las naciones participantes. 

3. la productividad económica debe ser de complementariedad y 
cooperación, compatible con un desarrollo equilibrado y con es-

2 “Declaración Conjunta entre el Presidente de la república bolivariana de Vene-
zuela y el Presidente del Consejo de estado de la república de Cuba para la creación 
del alba” la Habana, 14 de diciembre de 2004 en <www.alianzabolivariana.org/
modules.php?name=Content&pa=showpage&pid=2060>. 

3 Venezuela comparte frontera marítima con Dominica, san Vicente y las Grana-
dinas con quienes aún está pendiente por delimitar las áreas marinas y submarinas. 
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trategias definidas para combatir la pobreza y preservar la identi-
dad cultural.

4. Cooperación y solidaridad en las aéreas de educación y salud, erra-
dicar el analfabetismo y un plan de becas en las aéreas de desarrollo 
económico y social.

5. un fondo de emergencia social.

6. Desarrollo integrador de comunicaciones, telecomunicaciones y 
transporte terrestre, marítimo, aéreo. 

7. Propiciar el uso racional y la sostenibilidad del ambiente.

8. la promoción de la integración energética entre los países de la re-
gión, bajo esquemas especiales de pago.

9. Fomentar las inversiones de capitales latinoamericanos para redu-
cir la dependencia de inversionistas foráneos a través de la creación 
de un Fondo de inversiones, un banco de desarrollo del sur y una 
sociedad de Garantías reciprocas regionales.

10. Creación de un medio comunicacional alternativo para la promo-
ción de la cultura e identidad de los pueblos de la región: Telesur 
(Televisora del sur).

11. Desarrollar normas de Propiedad intelectual para la protección del 
patrimonio de la región.

12. Concertación de posiciones y negociaciones en bloque en el esce-
nario multilateral.

estos 12 principios o características esbozan, inicialmente, la temáti-
ca y el estilo del espacio económico en construcción. en el desarrollo 
de las 11 Cumbres de Mandatarios del alba realizadas entre diciem-
bre de 2004 y febrero de 2012, más las 6 Cumbres extraordinarias 
celebradas entre abril de 2008 y junio 2009, se va dando forma y cuer-
po al mismo. el Consejo de Complementación económico del alba 
surge en junio de 2009 y da forma en febrero de 2012 al acuerdo para 
la Constitución del espacio económico del alba-TCP, denominado 
eCoalba-TCP, y el cual es objeto de estudio en este trabajo. 

el cuerpo de este trabajo está diseñado en cuatro partes. en una 
primera parte, se revisa la articulación del espacio geográfico defini-
do como estructura espacial resultante de la política económica del 
capitalismo a través de los modelos estructurales establecidos y que 
incidieron en la formación de los aspectos políticos, económicos, so-
ciales, culturales e ideológicos manifiestos en el paisaje y que justifi-
can el planteamiento de una nueva estructura de espacialidad para 
introducir cambios en beneficio de una mayor inclusión, equidad y 
justicia social, cónsona con el ambiente y dispuesta a irrumpir los des-
equilibrios sociales e inequidades territoriales que aquejan estos pue-
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blos. en una segunda parte, se examina la construcción paulatina del 
espacio productivo del alba a través de las distintas Declaraciones de 
Mandatarios y la adhesión de sus miembros plenos e invitados prove-
nientes del Caribe y tierra firme, el papel de la empresas grannaciona-
les, del sistema integrado Financiero, PeTroCaribe y el Fondo de 
Compensación social que dan forma institucional a dicho espacio. en 
una tercera parte, se analiza la importancia de eCoalba-TCP en el 
fortalecimiento y desarrollo de un nuevo espacio económico, en con-
traposición a los esquemas tradicionales de libre comercio, particu-
larmente los alCa-TlC. Por último, se concluye con las perspectivas 
del eCoalba-TCP ante un nuevo escenario económico regional.

eL eSPACiO GeOGRáFiCO DeL ALBA-TCP
en este punto es necesario reconstruir una nueva región económica a 
partir de sus principales características geográficas. según cifras pro-
venientes del banco Mundial4 y de la secretaria del alba-TCP5, esta 
iniciativa regional posee un espacio geográfico de 2.430.648 km2, en el 
cual bolivia cuenta con el 45,2% de superficie, seguido por Venezuela 
con el 37,4%, ecuador con el 11,4% y nicaragua con el 5,2% en terri-
torio firme, el resto de la superficie se localiza en el arco de las antillas 
del Caribe distribuida entre Cuba Dominica, antigua y barbado, san 
Vicente y las Granadina con el 0,8% de territorio.

Desde el punto de vista físico-geográfico se distinguen 3 regiones 
naturales. una primera, correspondiente al sistema de Cordilleras de 
los andes en donde se ubica bolivia que comparte su espacio geográ-
fico con el altiplano, la selva amazónica y el Chaco; más cercana al 
Trópico de Capricornio, es el país con mayor biodiversidad y ecore-
giones naturales. ecuador y Venezuela comparten el sistema andino, 
más hacia las inmediaciones del eje ecuatorial, con pocas variaciones 
climáticas y altas oscilaciones térmicas diarias. Presenta una superfi-
cie territorial del 94% de la región. una segunda región, nicaragua en 
el istmo Centroamericano con 5,2% de superficie. estas dos primeras 
regiones señaladas presentan paisajes muy variados, caracterizados 
por cadenas montañosas, vegetación de bosques húmedos, fuente de 
importantes cursos de agua, además de colinas, valles, planicies lla-
neras y lacustres, así como espacios costeros de valor estratégico por 
ser una fuente de proteínas para la población, y facilitar su conexión 

4 Datos sobre américa latina y el Caribe; Datos de interés, disponibles en <http://
web.worldbank.org/WbsiTe/eXTernal/banCoMunDial/eXTsPPaises/
laCinsPanisHeXTo/0,,menuPK:58394 pagePK:146732 piPK:146813
thesitePK:489669,00.html>.

5 secretaría ejecutiva alba-TCP 2011 “informe anual 2011” (Caracas) p. 56.
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y proximidad hacia el Caribe, el atlántico y al Pacífico, a excepción de 
bolivia quien no tiene salida al mar6. está caracterizada por grandes 
elevaciones alrededor de 6.500 msnm y bajas temperaturas, en ambas 
regiones naturales se registra temperaturas promedios entre 15 a 34° 
C las cuales varían según la altura. 

una tercera región, conformada por las islas ubicadas en el arco 
del Mar Caribe ocupando el 0,8% del territorio, Cuba en los extremos 
de las antillas mayores y antigua y barbados, Dominica, san Vicen-
te y las Granadinas en la cadena de las antillas menores, poseen un 
clima tropical entre cálido y húmedo, con temperaturas que oscilan 
entre 18 y 36° C dependiendo de la altitud. esta región está afectada 
de mayo a noviembre por los huracanes y tormentas tropicales que se 
forman en el atlántico. la cercanía a la región ecuatorial, a la zona 
de Convergencia intertropical, la afecta durante el año; lo que incide 
en el régimen de precipitación anual, produciendo estaciones secas y 
húmedas, que al ser muy marcadas se reflejan en las actividades pro-
ductivas de la región. 

Datos estadísticos provenientes de la ficha por país del alba y 
del informe anual 2011 emitido por la secretaría ejecutiva del al-
ba-TCP. la región posee una población de 71 millones de habitantes, 
distribuidos en 35 millones de mujeres y 36 millones de hombres. la 
mayor parte de la población se localiza hacia Venezuela con el 40,5% 
de la región, el 20,4% en ecuador, el 14,5% en bolivia y 8,3% en ni-
caragua y el 16,3% en los países del Caribe miembros del alba (Ver 
Cuadro 1). la región registra una esperanza de vida de 74 años pro-
medio, Cuba registra la tasa más alta para la región, 79 años y bolivia 
la más baja, 66 años (ver cuadro1 en página siguiente). 

Posee una variedad de tipos de gobiernos (Ver Cuadro 2) que in-
cluye una monarquía constitucional en antigua y barbados, cuya jefa 
de estado es la reina isabel ii de inglaterra, quien designa al gober-
nador representante. el jefe de gobierno es el primer ministro elegi-
do en elecciones legislativas, que actualmente es el representante del 
Partido Progresista unido. san Vicente y las Granadinas tienen una 
democracia parlamentaria dentro de la Mancomunidad británica, la 
reina isabel ii es la jefa de estado, representada por un jefe de esta-
do, el gobierno lo dirige el primer ministro y el Gabinete. Dominica 
tiene una democracia parlamentaria dentro de la Mancomunidad bri-
tánica, que a diferencia de los antes mencionados es una república 

6 bolivia perdió el acceso al mar tras la Guerra del Pacífico ocurrida entre 1879 
y 1883, en la cual Chile se enfrenta a bolivia y Perú en el desierto de atacama por 
los yacimientos de guano y salitre cotizados a muy buen precio en el mercado 
internacional.



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

274

independiente, el presidente es el jefe de estado y el primer ministro 
el jefe de gobierno, el partido gobernante es el Dominica labor Party. 

Cuadro 1
Estadísticas básicas de los países del ALBA

Estado miembro Superficie
Km2

Población Esperanza 
de vida

Mortalidad 
infantil

Tasa de 
desempleo

Tasa de 
alfabetismo

Antigua y Barbuda 441,6 100,000 75 7 8 90

Bolivia 1.098.581 10.426.154 66 42 5 90

Cuba 109,88 11.477.459 79 5 2 100

Dominica 750,0 100.000 77 11 11 -

Ecuador 283.561 14.535.248 75 18 7 85

Nicaragua 130.370 6.000.000 74 23 5 79

San Vicente y las 
Granadinas

390 120.000 72 19 - -

Venezuela 916.445 29.000.000 74 16 6,6 95

Fuente: fichas técnicas de los países del ALBA; Informe Anual de la Secretaria Técnica ALBA (2011) y Reporte del World Bank (2011).

el sistema político de Cuba desde el triunfo de la revolución en 1959 
es un estado socialista, posee un jefe de estado y un Consejo de Mi-
nistros provenientes del Partido Comunista de Cuba. bolivia, Vene-
zuela, ecuador y nicaragua son repúblicas democráticas dirigidas 
por presidentes de estado. se diferencian entre sí por el tipo de de-
mocracia. bolivia se proclama, en su Constitución del año 2009, como 
una forma de gobierno democrático, participativo, representativo y 
comunitario y establece la división de poderse en cuatro órganos inde-
pendientes: ejecutivo, legislativo, Judicial y electoral. el Movimiento 
al socialismo (Mas) y grupos de movimientos indígenas apoyan al 
gobernante. Venezuela, en la Constitución de 1999, art. 6, se declara 
un “[…] gobierno democrático, participativo, electivo, descentraliza-
do, alternativo, responsable, pluralista y de mandatos revocables”. el 
Poder Público nacional se divide en cinco poderes: ejecutivo, legis-
lativo, Judicial, Ciudadano y electoral. el Partido socialista unido de 
Venezuela (PsuV) representa al oficialismo en el país. en tanto, ecua-
dor ejerce un gobierno de Democracia representativa conformado en 
cinco poderes estatales: ejecutivo, legislativo, Judicial, electoral y de 
Participación Ciudadana. lo acompaña el movimiento político alian-
za País (Patria altiva y soberana). en nicaragua el tipo de gobierno 
se rige por una democracia con régimen presidencialista y está cons-
tituida por cuatro poderes: el ejecutivo, el legislativo, el Judicial y el 
electoral. el partido gobernante es el Frente sandinista de liberación 
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nacional (Fsln). la mayoría de los gobiernos del alba son, por su 
naturaleza política, de orden progresista lo que ha facilitado la con-
fluencia de objetivos políticos comunes. 

Cuadro 2 
Tipo de gobierno, idioma, moneda y religión en los países del ALBA

Estado miembro Tipo de gobierno Idioma Moneda Religión

Antigua y Barbuda Monarquía constitu-
cional

Inglés Dólar del Caribe 
Oriental

Libertad de culto

Bolivia Democracia partici-
pativa, representativa 
y comunitaria

Castellano y lenguas indí-
genas Quechua, Aymara y 
Guaraní

Bolivianos Católica, libertad 
de culto

Cuba Estado socialista Español CUC Católica, libertad 
de culto

Dominica Democracia  
parlamentaria

Inglés Dólar del Caribe 
Oriental

Católica, libertad 
de culto

Ecuador Democracia  
representativa

Castellano y lenguas indí-
genas Quechua y Shuar 

Dólar  
estadounidense

Católica, libertad 
de culto

Nicaragua República  
democrática

Castellano y lenguas 
Indígenas

Córdoba Católica

San Vicente y Las 
Granadinas

Democracia  
parlamentaria

Inglés Dólar del Caribe 
Oriental

Católica, libertad 
de culto

Venezuela Democracia  
participativa

Castellano. Lenguas  
indígenas 

Bolívar Fuerte Católica, libertad 
de Culto

Fuente: Fichas técnicas de los países del ALBA.

en la región geográfica del alba, los idiomas oficiales son el castella-
no y las lenguas indígenas entre los grupos predominantes, así como 
el inglés hacia las islas miembros en el Caribe. la moneda oficial de 
cada país es distinta, no obstante hacia antigua y barbados, Domi-
nica y san Vicente y las Granadinas la moneda oficial es el dólar del 
Caribe oriental. la religión católica es la predominante en la región, 
existiendo la libertad de culto religioso en todos los estados miembros 
(Ver Cuadro 2).

la actividad económica está asociada al turismo, la agricultura y 
el aprovechamiento de las potencialidades del mar. la fuerza laboral 
activa está constituida por el 49% de la población, con una tasa de 
desempleo promedio de 7,9%, ligeramente por debajo del promedio 
de américa latina que registra 8%.

Desde el punto de vista educativo posee una tasa de alfabetismo 
de 98% resultado de la aplicación del programa cubano de alfabeti-
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zación “Yo sí puedo”; además de una tasa neta de escolaridad prima-
ria de 94%. la mortalidad infantil registra un considerable descenso 
en los últimos 5 años de 27% a 16% para el 2011, al igual que la re-
ducción de la fertilidad a un promedio de 2 hijos, de 5 hijos hace una 
década. Con un Índice de Desarrollo Humano de 0,798 ligeramente 
más alto que el promedio de américa latina de 0,788. los servicios 
básicos dentro de los países miembros alcanzan una cobertura de: el 
89% posee instalación de agua por tubería y el 96% está conectado 
a la red de energía eléctrica, en cuanto al acceso de tecnologías de 
la información y la comunicación un 84% de la población dispone 
de telefonía móvil, en tanto un 42% logra acceder a la internet desde 
sus viviendas. 

en materia de intercambio comercial entre los países miem-
bros, el informe anual 2011 destaca un incremento del 2009 al 
2011 de 4.352 a 8.549 millones de dólares estadounidenses, de los 
cuales un 26% corresponde al rubro de combustibles, minerales, 
lubricantes y materiales relacionados, y otro 26% está vinculado a 
productos alimenticios y animales vivos. en términos de exporta-
ción de los países miembros, alcanzó la cifra de 102.336 millones 
de dólares en 2011, registrándose un aumento en relación a los 
80.766 millones de dólares en 2009. los rubros más comerciali-
zados fueron combustibles minerales, lubricantes y materiales 
relacionados con un 68%, seguido por productos alimenticios y 
animales vivos con un 16%, materiales crudos no comestibles, ex-
cepto los combustibles con un 6%, artículos manufacturados 6% 
y otros rubros 4%. en materia de importación en el año 2011 se 
obtuvo una cifra de 80.325 millones de dólares, en comparación 
a los 67.155 logrados en 2009. los principales rubros de importa-
ción registrados se distribuyen: maquinaria y equipo de transporte 
36%, productos químicos y conexos 18%, artículos y manufacturas 
15%, productos alimenticios y animales vivos 14%, mercancías y 
productos diversos 10% y otros 7%. Durante el año 2011, la región 
alba-TCP registró una tasa de crecimiento anual promedio de 
6,5% favorable para el recién consolidado espacio económico en 
comparación con el crecimiento registrado por américa latina y 
el Caribe que fue de 4,5%. en relación al destino de sus exportacio-
nes sus principales compradores se localizan en estados unidos y 
Canadá un 33% y américa latina y el Caribe también con un 33%, 
hacia europa un 13%, hacia China y Japón un 14% y hacia el resto 
del mundo un 7%. 

la iniciativa alba-TCP se ha convertido para finales de 2011 en 
el segundo bloque comercial de américa latina, al registrar 199.752 
millones de dólares y ubicarse por detrás del MerCosur que lidera 
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con 501.542, le sigue la Can con 195.334 y CariCoM con 55.320 mi-
llones de dólares de intercambio.

Por otra parte, cabe destacar la participación de los países del 
alba-TCP en otras iniciativas regionales y subregionales, como en 
organismos internacionales de carácter regional y panamericanista 
(Ver Tabla 1). la participación del alba-TCP en bloque ante dichos 
organismos ha dejado huella en diferentes escenarios con sus Decla-
raciones políticas, ambientales y la extensión de su propuesta finan-
ciera y proyectos energéticos a otras formas de cooperación inter-
gubernamental en los cuales los países alba participan, así como 
de acuerdos bilaterales con países amigos, gobiernos locales o movi-
mientos sociales. 

regueiro (2011: 163-164) señala que en américa latina y el Ca-
ribe coexisten procesos de integración en una matriz muy diversa. 
se desarrolla una reconfiguración de dinámicas integracionistas de-
bido a la presencia de acuerdos de diferente naturaleza y amplitud 
dentro de los cuales los países conviven y participan simultáneamen-
te. la autora destaca que los rasgos principales de este proceso son 
la coexistencia de esquemas convencionales de libre comercio con 
propuestas inéditas como alba, la erosión de los esquemas tradi-
cionales por la exigencia y compromisos de los mismos, como la des-
articulación ocasionada por el retiro de algunos de sus miembros, 
la fragmentación interna de los integrantes por la diversidad de los 
procesos políticos en la región, la movilidad entre esquemas que 
responde a la identificación de convergencias y potencialidades de 
proyectos compartidos, el realineamiento político en torno proyectos 
pragmáticos bajo la forma de alianzas estratégicas basada en metas 
comunes sobre temas específicos.

al respecto, altmann (2011: 214-215) argumenta que el esce-
nario regional en américa latina está fragmentado, fracturado 
y debilitado por la sobreoferta de procesos de integración, se re-
gistran varias iniciativas y los actores se involucran en una gran 
cantidad de propuestas en temas comerciales, culturales, políticos 
y ,más recientemente, de seguridad regional. altmann (2011: 217-
218) destaca que esta sobreoferta termina por debilitar cada uno 
de los procesos dado que puede producir un desgaste en los jefes 
de estado y de gobierno, por la exhaustiva demanda en sus agen-
das; asimismo, puede incluso acarrear una falta de coordinación y 
reduce las oportunidades de convergencia y la búsqueda de opor-
tunidades compartidas.
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Tabla 1
Iniciativas regionales entre naciones e intergubernamentales en que participan los países del ALBA-TCP

Iniciativas regionales entre naciones e 
intergubernamentales
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ONU x x x x x

CEPAL x

OEA x x x x x

CARICOM x x x x

Mancomunidad de Naciones x x x

OECS x x x

ALADI x x x x x

SELA x x x x x x

SICA x

OPEP x x

Grupo de Río x x x x x x x x

AEC x x x x x

OMC x x

CAN x x

MERCOSUR x

ALBA-TCP x x x x x x x x

PETROCARIBE x x x x x x x

UNASUR x x x

CELAC x x x x x x x x

Fuente: elaboración propia a partir de informaciones varias.

la posición del alba frente a los escenarios multilaterales ha permi-
tido avances importantes. en materia política, el alba plantea una 
política exterior independiente y de estrategia multipolar, lejos de la 
tutela de estados unidos. Con insistencia se critican las acciones es-
tadounidenses ante los organismos multilaterales y su rol de inje-
rencia y de desestabilización hacia el bloque alba y américa latina 
en particular, como en otros escenarios internacionales. entre sus 
pronunciamientos se destacan el realizado en la oea ante el golpe 
de estado en Honduras, que derrocó al presidente zelaya, y sus ac-
tuaciones e incidencias de endurecimiento por parte de los estados 
miembros de la oea, que llevó al bloqueo y a la mediación de in-
sulza con poco éxito, dado el apoyo brindado por la ultraderecha de 
américa latina al gobierno de facto de Honduras. la declaración de 
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condena enérgica ante el intento golpe de estado en ecuador con la 
insubordinación de grupos de la Policía nacional en septiembre de 
2010, exigiendo el alba la garantía inmediata de los derechos y fa-
cultades de Correa como presidente de estado. la exhortación al dia-
logo a nicaragua y Costa rica para resolver sin condicionamientos 
los problemas bilaterales pendientes. Comunicados de respaldo a la 
intervención de la oea y los estados unidos en los asuntos internos 
de Venezuela, declaraciones de rechazo a la intervención militar de 
la oTan en libia, la condena política por la injerencia y desestabili-
zación de siria y, más recientemente, el respaldo a la legítima recla-
mación de la república argentina sobre las islas Malvinas, la cual se 
elevó como bloque ante la Vi Cumbre de Mandatarios en Cartagena 
en abril de 2012, que junto al tema de inclusión de Cuba crearon un 
ambiente de falta de consenso por la posición contraria de estados 
unidos y Canadá contra el resto de los países participantes. esto in-
cidió en la falta de apoyo para la firma de una Declaración final de la 
cumbre y opacó la discusión de otros temas. 

en materia ambiental, el bloque alba asumió una actitud crítica 
al ratificar la Convención Marco de la naciones unidas y el Protocolo 
de Kioto ante la XV summit de la onu sobre Cambio Climático, por 
la falta de voluntad y repuesta de los principales países desarrollados 
en reducir las emanaciones de gases a la atmósfera y acelerar el calen-
tamiento global que amenaza a la humanidad, la modificación de los 
patrones de consumo del norte y el derecho al desarrollo sostenible, 
las condicionalidades en la trasferencias en materia financiera y de 
tecnología, entre otros. asumir la deuda climática dejada por los paí-
ses desarrollados y la obligación de éstos en incrementar la inversión 
en el tema ambiental en latinoamérica. 

en materia de política exterior el apoyo brindado por el bloque 
alba a Haití luego de ser afectada por el terremoto en enero de 2010, 
desarrollando un fondo de ayuda humanitaria y la condonación de la 
deuda de este país ante PeTroCaribe. 

en materia financiera y de cooperación monetaria destaca la 
creación de un sistema Único de Compensación regional de Pagos, 
conocido por sus siglas suCre, el banco del alba y del Fondo alba 
Caribe, diseñando una nueva arquitectura financiera regional. el su-
Cre es una unidad de cuenta común para la construcción de una 
zona monetaria acompañada de una Cámara de Compensación de 
Pagos establecida por un Fondo de estabilización y reservas con el 
aporte de los países miembros. esta moneda virtual se instrumenta 
por medio del banco del alba fundado con el objetivo de impulsar 
el desarrollo económico y social, reducir la pobreza, fortalecer la inte-
gración, reducir las asimetrías, promover el intercambio justo, armó-
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nico y equitativo entre los estados miembros. el establecimiento del 
Fondo alba Caribe para el financiamiento de programas sociales y 
económicos de los países del Caribe (romero, 2010). 

lo antes expuesto refleja cómo el funcionamiento espacial e in-
teracciones políticas, sociales, económicas y culturales desarrolladas 
bajo la estructura de la alianza alba-TCP se ha ido consolidando, a 
medida que ha ido evolucionando el temario en las Cumbres ordina-
rias y extraordinarias, en las cuales la instrumentación y aplicabilidad 
de los mecanismos de concertación, apoyo, solidaridad complemen-
tación resultan en un comercio justo y equitativo, ambientalmente 
sostenible y en beneficio de la mayoría excluida. estos rápidos avan-
ces y logros del alba lleva a plantearse escenarios compartidos por 
una parte, entre la consolidación de un proceso inédito regional en 
la búsqueda de un nuevo modelo de desarrollo más rico socio-cultu-
ralmente, más justo, equitativo y redistributivo que pueda reducir las 
inequidades sociales entre sus nacionales. Por otra, de desconfianza 
ante el distanciamiento y oposición abierta a las políticas hegemó-
nicas de los estados unidos en la región. Partidarios de esta idea los 
describen como parte de un movimiento presidencialista de tinte pro-
gresista, que se ocultan detrás de las democracias recién consolidas 
para instituir regímenes dictatoriales que ponen en peligro la salud 
democrática de la región. sin embargo, no puede ocultarse cómo en 
los países del alba, particularmente Venezuela, bolivia, ecuador y 
nicaragua han mejorado considerablemente los índices de desarrollo 
humano y saldado parte de la gran deuda social heredada por los regí-
menes democráticos de derecha. 

eL eSPACiO PRODUCTiVO DeL ALBA
Dentro la Declaración de la Habana (2004) se asume que, aún cuando 
la integración es vista como mecanismo para generar desarrollo, y 
pese a la presencia de múltiples bloques regionales en el contexto de la 
economía internacional, hasta ahora no ha sido posible alcanzar el be-
neficio esperado, por el contrario, dichos mecanismos han profundi-
zado cada vez más la dependencia y dominación externa. en repuesta 
a ello asumen que “solo una integración basada en la cooperación, la 
solidaridad y la voluntad común”7 permitirá alcanzar niveles superio-
res de desarrollo, el bienestar y la calidad de vida de sus ciudadanos 
“[…] y a la par preservar su independencia, soberanía e identidad”8. 

7 Declaración conjunta entre el presidente de la república bolivariana de Venezuela 
y el presidente del Consejo de estado de la república de Cuba para la Creación del 
alba. la Habana, 14 de diciembre de 2004.

8 Ídem.
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a partir de dichos principios, el alba se propone la construcción 
de una base económica productiva eficiente y competitiva, regulada 
y coordinada por el estado, y no libre a las reglas del mercado, en 
función del desarrollo equilibrado y las dimensiones económicas del 
país participante, en donde se garantice el beneficio para todas las 
naciones y el despliegue de estrategias para combatir la pobreza y la 
preservación de la identidad cultural de los pueblos. 

en abril de 2005, en la ii Declaración de la Cumbre Presidencial se 
acuerda desarrollar un Plan estratégico de solidaridad para la aplicación 
del alba en el beneficio de la población venezolana de bajos recursos, 
con la aplicación de las misiones sociales en distintas áreas. en las áreas 
de salud la aplicación de las Misiones barrio adentro i y ii iniciadas con 
30 mil médicos cubanos, la construcción de 600 Centros de Diagnósti-
cos integral (CDi), 600 salas de rehabilitación y Fisioterapia (sri) y 35 
Centros de alta Tecnología, que brindan servicios gratuitos de salud9. 
este plan involucra la preparación de personal médico y técnico en Ve-
nezuela y Cuba, y la puesta en práctica de la Misión Milagro con inter-
venciones quirúrgicas a personas afectadas con distintos problemas de 
visión. apoyo a los programas de Misión robinson i (alfabetización) y 
ii (completar la primaria) y de formación Misión ribas (bachillerato), 
la Misión sucre (municipalización de la educación universitaria), la Mi-
sión Vuelva Caras (formación de obreros especializados).

en materia de hidrocarburos, la instalación de una oficina de 
PDVsa-Cuba para el desempeño de actividades relacionadas con la 
industria petrolera, rehabilitación de la refinería de Cienfuegos y la 
transferencia de tecnología entre PDVsa y CuPeT. el otorgamien-
to de preferencias arancelarias y desgravación progresiva respetando 
los acuerdos consagrados por sus miembros. la identificación de 11 
proyectos para el establecimiento de empresas mixtas y otras modali-
dades de complementación económica en el área siderúrgica, de desa-
rrollo agrícola, proyectos mineros, artículos deportivos, transporte de 
combustible, acuerdos de transporte aéreo, marítimo, la construcción 
de un astillero. así mismo se acordó organizar y ejecutar 9 proyec-
tos de desarrollo endógeno, y memorandos de entendimientos en las 
áreas de turismo, informática, comunicaciones, transporte, educa-
ción y deportes, biodiversidad, medio ambiente, ciencia y tecnología, 
recursos hídricos, industria eléctrica y construcción los cuales se vie-
nen desarrollando con éxito. 

9 se han instalado, y están en pleno funcionamiento desde 2011 533 CDi y 570 sri 
y 31 Centros de alta Tecnología a lo extenso del territorio nacional. embajada de la 
república bolivariana de Venezuela, Washington, ee.uu., noticias: “ocho años de 
funcionamiento más de 300 mil vidas salva Misión barrio adentro”.
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la aplicación de un nuevo modelo de cooperación económica, 
ayuda y asistencia técnica fundamentado en las fortalezas y el cono-
cimiento de las debilidades económicas hacen posible que se definan 
acciones dirigidas a fomentar la unidad e integración de las econo-
mías desde una perspectiva más solidaria y humana que antepone la 
necesidad de satisfacción de las mayorías excluidas del sistema eco-
nómico clásico, lo que esboza la construcción de un nuevo modelo 
productivo y alternativo de soberanía económica. 

en el 2005, en el marco del encuentro energético para la crea-
ción de PeTroCaribe, se avanza en el tema de seguridad energéti-
ca mediante el empleo soberano de los recursos energéticos basados 
en los principios definidos en el alba y se reconoce la necesidad de 
adoptar un trato especial y diferenciado entre los países de menor 
desarrollo, así como la complementariedad y la cooperación entre los 
países de américa latina y el Caribe.

PeTroCaribe10 se convierte en una organización para la coordi-
nación y articulación de las políticas de energía, incluye petróleo y sus 
derivados, gas, electricidad, uso eficiente de los mismos y el desarrollo 
de fuentes alternas tales como eólica y solar, entre otras. PeTroCari-
be dispone del Fondo alba-Caribe para el financiamiento de progra-
mas sociales y económicos, con recursos provenientes de los mecanis-
mos de financiación, contribuciones y ahorros por el comercio directo.

Pichs Madruga (2011: 277) afirma que la iniciativa de coopera-
ción energética PeTroCaribe promovida por el alba persigue re-
forzar la seguridad energética a largo plazo que va mucho más allá de 
la garantía de los suministros al plantearse proyectos de desarrollo so-
cioeconómico y el combate contra la pobreza, en la que involucra be-
neficios netos para los países miembros. entre los principales logros 
de PeTroCaribe destacan la constitución de empresas mixtas entre 
Petróleos de Venezuela (PDVsa) y las petroleras estatales en 8 países 
integrantes de la iniciativa, llevando a cabo inversiones conjuntas en 
las áreas de refinación, almacenamiento y despacho de combustible. 

en esta materia ha logrado avances en la ampliación del proceso 
diario de refinación y almacenamiento de crudo y gas licuado en san 
Vicente y las Granadinas, Dominica, Cuba; así como en materia de 
infraestructura y transporte petrolero con la creación de las empresas 
Transalba y albanave. igualmente, se han emprendido proyectos de 

10 al acuerdo de Cooperación energética PeTroCaribe subscriben 14 países del 
Caribe y Venezuela, el 29 de junio de 2005. Dicho acuerdo mejora las condiciones 
de suministro respecto al acuerdo de san José y el acuerdo energético de Caracas, 
mantiene el financiamiento del 25% de la factura, extiende el periodo de gracia a 2 
años y alarga el pago a 25 años, con el interés al 1% si el precio supera los 40$bl. 
Hernández-barbarito (2007: 24).



283

Rosalba Linares

generación eléctrica en nicaragua, Haití, antigua y barbado, Domini-
ca, san Cristóbal y nieves, superando en la mayoría de estos países el 
déficit histórico en el servicio de energía. actualmente el Fondo alba 
Caribe se extiende al financiamiento de proyectos en las áreas de turis-
mo, educación, salud, vivienda, saneamiento ambiental, vialidad, de-
porte, agricultura y el compromiso de contribuir con la seguridad ali-
mentaria en la iniciativa PeTroaliMenTos (Pichs Madruga, 2011).

el nuevo modelo de base económica se va construyendo, paula-
tinamente, sobre la práctica a lo largo de las Cumbres ordinarias y 
extraordinarias, con la incorporación del Tratado Comercial de los 
Pueblos (TCP), propuesto por bolivia en la Declaración de la iii Cum-
bre Presidencial, perfeccionándose en la medida en que cada uno de 
los estados miembros pide su adhesión. el TCP introduce los princi-
pios fundamentales11 que regirá el comercio entre sus miembros rati-
ficando la complementariedad, solidaridad y cooperación para alcan-
zar el “vivir bien”, rechaza la intromisión y condicionamientos en los 
asuntos internos, apoya el desarrollo de una base socioproductiva de 
cooperación fundamentada en el aprovechamiento de las capacidades 
y potencialidades del territorio, privilegia la producción y el mercado 
nacional y trato solidario para las economías más débiles. 

el TCP fortalece el papel de estado soberano y regulador en el de-
sarrollo socioeconómico, impulsa el respeto y la sostenibilidad en ar-
monía con el ambiente. estimula las inversiones al fortalecimiento de 
la identidad cultural e histórica de las naciones, favorece las empre-
sas de producción social, pequeñas y medianas empresas (PYMes) y 
otras nuevas formas de producción. apoya las políticas de soberanía y 
seguridad alimentaria, la aplicación de políticas arancelarias ajustada 
al requerimiento de las economías internas. se asumen los servicios 
básicos como derecho humano y la promoción de los diferentes sec-
tores de servicios. beneficia las inversiones conjuntas con el impulso 
a las empresas grannacionales, promueve mecanismos para fortalecer 
la soberanía monetaria y financiera, la protección a los derechos de 
los trabajadores y de los pueblos indígenas, las negociaciones públicas 
y claras para incentivar la participación protagónica y transparente 
del pueblo en el área comercial, y la libre movilidad de las personas 
como derecho humano. 

Con la adhesión de bolivia (potencia gasífera) se logró articular 
el TCP, el cual fue visto como inviable en sus inicios pero que, a juicio 
de boron (2011: 248), en el alba-TCP se articula como una genuina 

11 Véase: “Principios fundamentales del Tratado de Comercio de los Pueblos (TCP)”, 
Vii Cumbre, Cochabamba, bolivia, 17 de octubre de 2009. en <http://www.alba-tcp.
org/contenido/principios-fundamentales-del-tratado-de-comercio-de-los-pueblos-tcp>.
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iniciativa para concretar la integración de los pueblos de américa. 
boron (2011) destaca que el alba-TCP es una propuesta aplicable a 
cualquier relación comercial dentro o fuera de la región latinoameri-
cana y que ésta no hubiese sido posible si no se hubiese producido la 
frustración y el fracaso generado por los esquemas tradicionales de 
integración. los convenios y acuerdos asumidos por el alba-TCP “no 
son abstracciones ni alucinaciones retoricas, sino propuestas concre-
tas de cooperación económica internacional establecidas al margen 
de la lógica mercantil” (boron, 2011: 260).

Con la Declaración de la V Cumbre, en Tintorero, sede de uno de 
los núcleos de desarrollo endógeno más emblemáticos del país, los 
mandatarios, luego de evaluar los programas y proyectos aprobados 
en el Primer Plan estratégico del alba, sus avances y logros, tanto 
en Cuba, Venezuela como en bolivia y nicaragua, demuestran su sa-
tisfacción por la fuerza y viabilidad del alba-TCP frente al neolibe-
ralismo y la inequidad. en consecuencia, los mandatarios acuerdan 
adelantar la profundización de un modelo de desarrollo soberano que 
brinde prioridad a la complementación regional basada en el respeto 
mutuo y la solidaridad. 

los avances del alba-TCP y la iniciativa PeTroCaribe de-
muestran que los mecanismos de complementariedad, solidaridad y 
cooperación cuando hay voluntad política pueden generar los cam-
bios sociales requeridos en contraposición a la frustración que gene-
ran los Tratados de libre Comercio. ante este escenario los mandata-
rios reafirman que para garantizar el éxito y sostenibilidad del nuevo 
esquema de intercambio es necesario colocar “la política y la econo-
mía al servicio de los seres humanos” (Declaración Política de la V 
Cumbre, 2007). 

el alba-TCP se constituye en el primer esfuerzo genuino, inédito 
en la historia de la integración regional fortalecido por la posición 
favorable de cambios ocurridos en la correlación de fuerzas políticas 
en américa latina y el Caribe. estos hechos conllevan a que los man-
datarios durante la V Cumbre se comprometan en la construcción de 
espacios económicos y productivos de nuevo tipo y plantean la necesi-
dad de avanzar en la conformación de empresas grannacionales en la 
materia de programas y proyectos adelantados en materia de: educa-
ción, salud, energía, telecomunicaciones, transporte (aéreo, marítimo 
y terrestre), turismo, minería, industria, vivienda y alimentación. 

el alba-TCP se plantea redimensionar las relaciones económi-
cas e irrumpe en la visión economista clásica de la integración, pro-
vocando transformaciones estructurales e históricas en las relaciones 
del sistema económico practicados por las naciones para alcanzar el 
desarrollo integral, al introducir el concepto de empresa grannacional 
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en contraposición al de empresa trasnacional. en el marco de la V 
Cumbre se conceptualiza dicho término el cual se suscribe como una 
noción política fundamentada en la visión del libertador simón bolí-
var de conformar una unidad latinoamericana y caribeña, y asimilada 
a la concepción de un mega estado entre naciones que comparten la 
perspectiva del ejercicio de soberanía nacional y regional, mantenien-
do su propia identidad social y política. Tiene, además, un fundamen-
to socioeconómico que trasciende desde lo local hasta lo mundial para 
producir la satisfacciones sociales de la gran mayoría de sus ciudada-
nos. el fundamento ideológico se sustenta en la afinidad política de 
quienes apoyan al alba donde priman la concepción critica sobre el 
modelo de globalización neoliberal y a favor del desarrollo sustenta-
ble, con mayor justicia social, soberano y autónomo en sus políticas 
(Documentos de la Vi Cumbre, 2007) . 

el concepto grannacional dentro del alba-TCP apunta a la 
consolidación de un espacio regional económico donde se puedan 
consolidar los principios que la regulan y la consolidación de los 
objetivos planteados. en esta V Cumbre, se logran establecer las di-
ferencias entre Proyectos Grannacionales (PG) y empresas Granna-
cionales (eG) derivadas de su fundamento político, socioeconómi-
co e ideológico antes expuesto. los PG puede comprender distintos 
ámbitos desde lo político, social, cultural, económico, científico e 
industrial y abarcar un amplio espectro entre los países miembros 
se instrumenta a partir de nuevas o las ya existentes estructuras y 
capacidades instalada que estos poseen. es requisito para ser pro-
yecto grannacional que este validado por la mayoría de los estados 
miembros y beneficiar a las mayorías sociales. se resalta que no todo 
proyecto grannacional se convierte en empresa grannacional y pone 
de manifiesto el caso del Programa de alfabetización, pero se desta-
ca que toda empresa grannacional debe orientar su desarrollo en el 
contexto de un proyecto grannacional12. 

las empresas Grannacionales son un modelo contrario a las em-
presas trasnacionales, difieren en su naturaleza constitutiva. están 
compuestas por capital accionario proveniente de dos, varios o todos 
los estados miembros, la participación accionista dependerá de las 
posibilidades de cada parte; sin embargo, las decisiones se dan por 
consenso y los márgenes de ganancia están dirigidos al crecimiento 
de la empresa y a proyectos de carácter social. la producción de las 
empresas está destinada a satisfacer el mercado intra-alba a objeto 

12 Ver: “Conceptualización de proyecto y empresa grannacional en el marco del 
alba. Documentos de la Vi Cumbre” en <http://www.alianzabolivariana.org/
modules.php?name=Content&pa=showpage&pid=1984>.
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de consolidar una zona de comercio justo, solo los excedentes podrán 
ser colocados en el mercado internacional. estas empresas deben ca-
racterizarse por ser eficientes productivamente y ser autosostenibles, 
desarrollarse bajo principios de convivencia armoniosa con el am-
biente por los que los recursos naturales deben aprovecharse racio-
nalmente y ejecutar proyectos ambientalmente sustentables, así como 
promover el trabajo digno, la eficiencia productiva, la satisfacción de 
necesidades y precios justos. 

en el 2008 el espacio productivo del alba se consolida con la 
creación del banco del alba, este paso se ve favorecido por la cri-
sis económica iniciada con el desplome de las acciones en la bolsa 
de valores, la caída del sector inmobiliario y la escalada de las tasas 
de intereses en estados unidos. los países del alba reunidos en la 
Vi Cumbre analizan la situación económica y política internacional 
ante la cual se evidencia un aumento de agresiones contra los países 
del alba por parte de ee.uu., en tanto a nivel regional los estados 
miembros se concentran en el proceso de paz en Colombia y la conso-
lidación de los proyectos y programas sociales y de PeTroCaribe, 
facilitando la creación de una zona de comercio justo entre las partes. 
el esfuerzo de las comisiones de trabajo y reuniones periódicas de 
los entes decisores comienzan a darle cuerpo a la institucionalidad 
del alba, con el establecimiento de una coordinación permanente 
para garantizar el desarrollo y evaluación sistemáticas de los planes y 
proyectos. nace el banco del alba (ba) como elemento básico en la 
construcción de una nueva arquitectura financiera, la cual brinda via-
bilidad y sostenibilidad a los proyectos grannacionales y programas 
sociales de cooperación planteados en el marco de la unión regional. 

el ba se conduce democráticamente con una representación 
igualitaria de cada uno de los estados signatarios, debe ser autosos-
tenible y regido en conformidad a las prácticas internacionales de efi-
ciencia financiera. Tiene por objetivo alcanzar el desarrollo económi-
co y social sostenible, reducir la pobreza y las asimetrías regionales, 
fortaleciendo la integración y el comercio justo, dinámico, armonioso 
y equitativo entre las partes. los recursos están dirigidos a financiar 
los programas y proyectos en sectores de la economía y en el área 
social, impulsar las innovaciones, el desarrollo y la investigación cien-
tífico-técnica, generación de empleo, complementación económica, 
protección y conservación del medio ambiente, reducir pobreza, la 
exclusión étnica, social y de género, financiar programas que fortalez-
can el comercio justo y el desarrollo de un fondo especial como el de 
seguridad social y de emergencia ante desastres naturales. 

esta nueva, independiente y soberana arquitectura financiera del 
alba, para el fortalecimiento de una región económica y productiva, 
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se sustenta en la construcción de un mecanismo de cooperación mo-
netaria orientado a la conformación de una zona Monetaria entre sus 
estados miembros en repuesta a la crisis económica internacional y 
ante la necesidad de fortalecer los espacios regionales. en el marco 
de la iii Cumbre extraordinaria del alba-TCP se decide avanzar en 
la creación de un sistema Único de Compensación regional de Pagos 
(suCre), propuesto por ecuador, sin ser miembro pleno aun, y ya 
discutido con anterioridad en otros escenarios intergubernamentales 
y subregionales. Junto al establecimiento de comisiones de técnicos 
para avanzar hacia la creación del suCre se crean los comités para 
el análisis de la unidad de Cuenta Común, el referido a la Cámara 
Central de Compensación de Pagos, otro en lo que respecta al Fondo 
Mixto de estabilización y Desarrollo, a la creación del Consejo Mone-
tario regional, el vinculado al tema del Comercio intrarregional y un 
último a los aspectos legales para la implementación del suCre. 

Durante la V Cumbre extraordinaria del alba-TCP en abril de 
2009 se establecen los pilares básicos para la conformación de la zona 
económica, se firma el acuerdo Marco del sistema Único de Compen-
sación regional de Pagos (suCre) y se fijan las principales directrices, 
se crea el Consejo Monetario regional como máximo órgano decisor, 
encargado de supervisar el funcionamiento del sistema; se crea una 
unidad de Cuenta Común (suCre) como moneda fiduciaria para 
el registro, valoración y compensación de las operaciones, dirigida a 
la conformación de una zona monetaria regional (CMr). el suCre 
cuenta con una Cámara Central de Compensación (CCC) para efectuar 
las compensación y liquidación de las operaciones a través del sistema. 
Por otra parte, contará con un Fondo de reservas y Convergencia Co-
mercial (FrCC) para coadyuvar al funcionamiento de la CCC. 

en esta misma cumbre se aprueba la ejecución de los proyec-
tos Fondo Cultural del alba, empresa Grannacional de energía, Gas 
y Petróleo, albaMeD para la creación de un registro sanitario del 
alba con recursos asignados por el ba. asimismo, los mandatarios 
instruyeron al ba para establecer mecanismos de cooperación técni-
ca e institucional con el banco irani-Venezolano, y de contacto con 
el banco de Desarrollo de la organización para la Cooperación eco-
nómica del asia Central, ampliando la posibilidad de cooperación a 
otros acuerdos interregionales.

eL eSPACiO eCOnóMiCO DeL ALBA: eCOALBA-TCP
la consolidación del espacio productivo en el contexto regional alba 
sienta las bases para construcción de un espacio económico. Durante 
la realización de la Vi Cumbre extraordinaria del alba-TCP, en junio 
de 2009, los mandatarios, luego de evaluar los progresos y logros al-
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canzados en términos políticos, deciden cambiar el nombre alterna-
tiva por el de alianza y expresan su compromiso para fortalecer una 
zona de Complementación económica en el contexto de los objetivos 
y principios establecidos por el alba-TCP, para ello se establece un 
Consejo Ministerial de Complementación económica, que se concen-
tra en las áreas de planificación económica, intercambio e inversión 
productiva y programas de cooperación.

Durante esta cumbre se instó al grupo de trabajo del suCre a 
profundizar en las estrategias y acciones dirigidas a dinamizar el co-
mercio en el espacio geográfico del alba y a tener preparado para la 
próxima cumbre el Tratado Constitutivo del sistema Único de Com-
pensación regional (suCre), el cual entra en funcionamiento en ene-
ro de 2010.

en agosto de 2009 se instala la Comisión Ministerial de Comple-
mentación económica en aras de estructurar una “zona económica 
de Desarrollo Compartido”, con el objetivo de transformar el alba-
TCP en un modelo de integración donde las capacidades productivas 
del territorio orienten al desarrollo pleno y el logro de las satisfacción 
de las necesidades materiales y espirituales del sus ciudadanos13 (acta 
del Consejo económico, 2009). la arquitectura y funcionamiento 
del Consejo económico se ha delineado a lo largo de las declaracio-
nes ordinarias y extraordinarias de las Cumbres de Mandatarios del 
alba discutidas en el punto anterior. el Consejo tiene dos niveles o 
instancias de funcionamiento, una primera a nivel Ministerial es una 
instancia de discusión política donde se definen y diseñan las estrate-
gias económicas y financieras que regularan el funcionamiento de la 
zona económica. Cuenta con un segundo nivel de carácter técnico, 
conformado por grupos de trabajo permanentes o ad hoc, quienes a 
solicitud del nivel ministerial elaboran y desarrollan estudios, pro-
puestas o formulan proyectos para la puesta en práctica de medidas 
económicas comunes en la zona económica. estos grupos de trabajo 
ameritan una secretaría del Consejo Ministerial de Complementación 
económica, para su coordinación y monitoreo, y de un Centro de in-
formación para la Compilación de Datos estadísticos en las distintas 
instancias de trabajo propuestas, que a continuación se señalan:

1. Complementación industrial y Productiva.

2. Complementación Comercial.

3. nueva arquitectura Financiera.

13 acta del i Consejo Ministerial de Complementación económica. Coordinación 
Permanente secretaría ejecutiva alba-TCP, 3 de agosto de 2009.
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4. integración energética.

5. seguridad y soberanía alimentaria.

6. soberanía Tecnológica.

7. Turismo.

8. infraestructura y Transporte.

Cada instancia tiene una tarea y objetivos de trabajo específicos para 
consolidar el espacio económico del alba. el grupo de Comple-
mentación industrial y Productiva se encarga de estudiar y definir 
las capacidades productivas del espacio geográfico del alba y pre-
cisar las estrategias más efectivas y las ventajas comparativas para 
el aprovechamiento productivo a través de la complementariedad 
industrial. el grupo de Complementación Comercial tiene la res-
ponsabilidad de coordinar las estrategias y proyectos para estructu-
rar una zona de desarrollo económico compartido incentivando el 
desarrollo intra-alba e impulsar una nueva normativa comercial 
alternativa fuera del esquema establecido por las políticas de pro-
moción del libre comercio e incluir nuevos actores internacionales 
para el intercambio de bienes y servicios. el grupo de trabajo nueva 
arquitectura Financiera regional promover y ampliar las capaci-
dades financieras del banco del alba para financiar el desarrollo 
productivo de la región a largo plazo, mantener actualizada la car-
tera de proyectos y evaluar su avance. el grupo de integración ener-
gética tiene la responsabilidad de identificar oportunidades para la 
distribución justa de los recursos energéticos dentro de la zona, a 
fin de garantizar el abastecimiento necesario para el desarrollo de 
las actividades diarias de la mayoría.

el grupo de trabajo en seguridad y soberanía alimentaria debe 
desarrollar una matriz productiva agroalimentaria de la zona y for-
mular el plan de desarrollo agroalimentario para orientar las políti-
cas de producción, distribución y consumo a fin de garantizar la pro-
ducción agrícola interna y el abastecimiento alimentario. el grupo de 
soberanía Tecnológica tiene bajo su responsabilidad la búsqueda de 
mecanismos para incrementar la capacidad tecnológica instalada y 
definir políticas para la transferencia de conocimiento y desarrollo de 
nuevas tecnologías, a fin de romper con la dependencia científica y téc-
nica impuesta por los países desarrollados. el grupo de trabajo Turis-
mo formula, coordina y promueve las políticas y proyectos turísticos 
entre los países del alba. el grupo de infraestructura y Transporte 
genera propuestas concretas para el desarrollo de conexiones aéreas 
y marítimas que permita conectar efectivamente los flujos de bienes, 
servicios y personas en la zona económica definida por el alba. 
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el Consejo económico del alba en el marco de sus funciones 
define sus prioridades para la construcción de la zona económica 
(zambrano, 2011: 13):

 - Planificar la política productiva de la zona, hacer seguimiento 
y evaluar los Proyectos Grannacionales del alba-TCP.

 - Trazar políticas que tiendan a constituir el sistema financiero 
integrado de la zona económica de Desarrollo Compartido.

 - Homogeneizar las normas que rigen la organización de la ac-
tividad económica dentro de la zona.

 - Velar por el funcionamiento del Consejo Monetario regional 
(suCre), del banco del alba y demás instituciones económi-
cas del alba-TCP.

 - Tener un control sistemático de los acuerdos adoptados en los 
grupos de trabajos a fin de presentarlos a la aprobación de la 
Comisión Política, cuando así lo requieran, según lo estable-
cido en la estructura funcional del alba.

el objetivo primordial del Consejo económico es conformar una zona 
de desarrollo compartido basada en la solidaridad, cooperación y 
complementariedad, la cual descansa en la labor y desempeño de los 
grupos de trabajo. no obstante, se dio el avance en la conformación 
del Consejo económico y los grupos de trabajo a nivel ministerial y 
técnico dirigido a consolidar el nuevo modelo de desarrollo económi-
co y social que promueven los principios y fundamentos del alba, 
contario a las políticas neoliberales responsables del incremento de la 
pobreza y la exclusión social en latinoamérica y el Caribe. 

Durante 2009, la agenda del alba fue muy activa, se realizaron 
cinco Cumbres de las cuales tres fueron extraordinarias y dos ordi-
narias; la discusión de los temas políticos primaron, dada la turbu-
lencia e impacto de la crisis en ee.uu. y europa y el aumento de las 
agresiones en latinoamérica por parte del gobierno de los estados 
unidos. esta activa agenda política del alba de 2009 a 2011 puso 
en evidencia el fortalecimiento del mismo. al respecto, altmann 
(2011: 209) destaca que el alba juega “un papel importante en las 
decisiones y posiciones que se toman con respecto a los principales 
temas de la agenda latinoamericana por su poder del veto” y resalta 
que “el alba tiene fuerza para incidir pero no para decidir”. este 
aspecto es discutible pues el poder del veto sí tiene su incidencia 
en los escenario político internacional; el alba ha demostrado su 
capacidad de influencia para desviar el rumbo de las acciones fina-
les en materia de política internacional y su repercusión en las ini-
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ciativas de comercio clásica al anteponer el interés humano, sobre 
la base de la justicia y la equidad, por encima de los intereses del 
capital en la búsqueda del desarrollo integral, las experiencia del 
banco del alba, PeTroCaribe y el Fondo alba-Caribe, junto 
al mecanismo del suCre han demostrado a otras iniciativas regio-
nales la posibilidad de construir un nuevo esquema de desarrollo 
más autentico, aparte del establecido por el sistema capitalista. si 
se afirma que el alba no tiene capacidad de decidir sobre la agen-
da latinoamericana, cómo se explican, entonces, las reacciones y 
activación de las acciones de los grupos de derecha, y de intereses 
pro-estadounidenses en latinoamérica y el Caribe, para anteponer 
el alba como una geoestrategia antiimperialista, de amenaza a los 
intereses de ee.uu., y la cual desde sus inicios carecía de poco éxi-
to. el tiempo ha demostrado lo contrario y ahora la discusión ha 
girado en torno a sustentabilidad y viabilidad a futuro.

el 5 de febrero de 2012 en el contexto de la Xi Cumbre presiden-
cial en Caracas, se presentó el acuerdo para la Constitución del espa-
cio económico del alba-TCP, reconocido por sus siglas eCoalba-
TCP. el establecimiento de un espacio económico para el alba tiene 
su origen en el acervo de las declaraciones, acuerdos y normativas es-
tablecidas desde su aparición en 2004. en su art. 1 sostiene establecer 
“una zona económica de desarrollo compartido, interdependiente, so-
berana y solidaria”, promovida sobre los principios de independencia, 
solidaridad, cooperación, complementariedad económica, justicia 
social, equidad, beneficio compartido, soberanía, diversidad cultural, 
armonía ambiental en marco del derecho internacional promulgados 
en la Declaración de la Habana en el año 2004.

el eCoalba-TCP en su art. 1, sienta las bases para el estable-
cimiento de un nuevo modelo alternativo de relacionamiento econó-
mico, productivo y de intercambio comercial con el establecimiento 
de una zona en donde las relaciones económicas se dinamicen bajo la 
perspectiva de encadenamiento productivo y comercial complemen-
tario, para posicionarse como bloque regional a nivel internacional. 
Para ello se asegura la libre circulación de intercambio de materias 
primas, bienes de capital, intermedios y de consumo final propician-
do el escalamiento productivo y la desgravación arancelaria en los 
sectores prioritarios establecidos en los respectivos Planes de Desa-
rrollo nacional, a fin de satisfacer la demanda intrarregional. así mis-
mo, se plantea la articulación de políticas que permitan asegurar la 
complementariedad económica frente a terceros y la especialización 
productiva en función del desarrollo integral y la disminución de las 
asimetrías presentes en la zona. igualmente, promueve el uso de me-
canismos e instrumentos de la nueva arquitectura financiera: el banco 
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del sur y la unidad de pago suCre, como instrumentos eficaces en el 
financiamiento de proyectos grannacionales.

en su art. 2, el eCoalba-TCP expone los 26 principios recto-
res que regirán la zona económica y los cuales demuestran su abier-
ta oposición a los Tratados de libre Comercio tradicionales e indi-
ca la posibilidad de realizar acuerdos con un nuevo sentido social y 
humano, pensado en el bienestar de las personas. interiormente, el 
eCoalba se construye como un nuevo espacio económico, donde se 
consideran la complementariedad comercial, la solidaridad y la coo-
peración como reglas justas para el logro del bienestar de los pueblos 
y de los más desfavorecidos. un espacio de comercio soberano, sin 
condicionamientos ni intromisiones extranjeras en los asuntos inter-
nos. una zona para la protección de la producción de interés nacional, 
trato solidario, cooperación y apoyo incondicional para las economías 
más débiles; donde se hace un reconocimiento al papel regulador del 
estado en pro del desarrollo socioeconómico; se demanda el respeto 
en la relación sociedad-ambiente, promoviendo crecimiento económi-
co con sostenibilidad y armonía ambiental; se fortalece la identidad 
cultural e histórica por parte del comercio y las inversiones. 

una zona económica donde se brinda respaldo a las distintas 
formas de manifestación de productividad conjunta que deriven en 
acciones de complementación económica; en donde prima el desa-
rrollo de la soberanía y seguridad alimentaria; se pregona el perfec-
cionamiento de políticas arancelarias ajustadas a las desgravaciones 
asimétricas y no recíprocas que permita eliminar los obstáculos a la 
complementación económica y proteger su desarrollo interno; la pro-
tección de los servicios básicos como derecho humano y no su pri-
vatización como promueven los TlC, motivando el desarrollo de las 
empresas de servicios nacionales; el respeto y la cooperación a través 
de las compras públicas; el impulso al desarrollo y fortalecimiento de 
las empresas grannacionales prioritarias para el estado dentro de sus 
políticas nacionales; la implantación de una inversión extrajera que 
respete las leyes nacionales y reinvierta las utilidades y resuelva sus 
controversias con el estado como cualquier inversionista nacional.

un espacio para la protección al patrimonio común de la huma-
nidad y la madre tierra; anteposición del derecho al desarrollo y la 
salud a la propiedad intelectual e industrial; la adopción de meca-
nismos que conlleven a la independencia monetaria y financiera, la 
protección al derecho de los trabajadores y de los pueblos indígenas; 
negociaciones comerciales claras y transparente ante el pueblo; la 
calidad como acumulación social del conocimiento y en función de 
satisfacer las necesidades de las mayorías; el libre tránsito de per-
sonas como derecho humano; el trato diferenciado y solidario; ga-
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rantizar la integración energética fundamental para el desarrollo so-
cioeconómico; y por último, la socialización del conocimiento para 
avalar el desarrollo integral.

en el documento oficial del Consejo económico para el eCoalba 
se destacan 22 artículos en los cuales se hace referencia, aparte de los 
dos descritos anteriormente, al período de conformación del mismo y 
la elaboración de un régimen normativo y programático que regule la 
zona; no obstante, la entrada en vigor está sujeta a las ratificaciones 
de cada estado, luego tendrá vigencia por un periodo de dos años, 
hasta tanto concluya la elaboración de los instrumentos para el cabal 
funcionamiento del mismo, mientras tanto los países se seguirán ri-
giendo por los acuerdos signados hasta el momento (art. 3). una vez 
dispuesto de los instrumentos y mecanismos suficientes para regular 
el funcionamiento de la zona económica y de nuevos ratificados por 
las partes, tendrá una duración indefinida (art.18). 

las aéreas estratégicas a desarrollar dentro de la zona económica 
deberán estar identificadas en función de su naturaleza y sector pro-
ductivo priorizando en aquellas que generen bienes para la satisfac-
ción de las necesidades básicas de la población (art. 4). Promoviendo 
el comercio solidario que permitan asegurar la sustentación económi-
ca, social y ambiental (art. 6). la especialización territorial es crucial 
para definir los proyectos conjuntos y construir un tejido productivo 
interconectado sobre la base de las potencialidades comparativas y 
geoestratégicas existentes en la zona (art 7). Para ello se establece-
rán alianzas de complementariedad productiva bajo diferentes formas 
de asociación y de tipos de emprendimientos (art. 5). las empresas 
grannacionales en las aéreas productivas geoestratégicas se convier-
ten en la estructura más confiable para el establecimiento de redes de 
producción, distribución y comercialización de las materias primas, 
bienes intermedios y de capital, pero éstas requieren de estudios de 
factibilidad que aseguren su sostenibilidad económica (art. 8). el de-
sarrollo de la infraestructura y de los servicios necesarios para la pro-
ducción y el comercio en la zona se verán favorecidos por un sistema 
logístico de circulación de mercancías y servicios (art. 9). 

Para el éxito de la zona económica es importante impulsar el 
desarrollo de conocimiento, investigación e innovación y la trans-
ferencia de tecnología comprometida con los objetivos y estrategias 
prioritarias del estado (art. 10). la formación de recursos humanos 
capacitados en las distintas áreas de desarrollo estratégicas e inte-
grales a promover, cónsonos y sensibilizados hacia la satisfacción de 
las necesidades humanas (art. 11). el Consejo de Complementación 
económica, como instancia de diálogo, reflexión, cooperación y de 
naturaleza intergubernamental, se transforma en el ente responsable 
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de impulsar y monitorear el espacio económico establecido bajo la 
coordinación del Consejo Político y conforme a los lineamientos del 
Consejo Presidencial alba-TCP y el apoyo operativo y administrativo 
de la secretaria ejecutiva de la Coordinación Permanente del alba-
TCP (art. 12). las funciones del Consejo de Complementación econó-
mica están dirigidas a definir, estudiar, coordinar, promover, explorar, 
ordenar y priorizarlas las regulaciones, normas, políticas, proyectos 
y programas que permitan consolidar la zona económica (art. 13). 
eCoalba impulsará la creación de una unidad de investigación 
económica para la creación de un banco de datos sobre indicadores 
económicos, industriales, comerciales y financieros que permita fun-
damentar científicamente las decisiones del Consejo económico. 

el acuerdo suscrito para la ordenación del nuevo espacio econó-
mico es muy novedoso en materia de negociación comercial, no es 
rígido, es más bien flexible y les brinda la oportunidad a los signata-
rios de enmendar o modificar la solicitud de alguna parte del mismo 
mediante el manifiesto consentido del miembro que así lo desee (art. 
16). es por ello que este acuerdo no puede ser firmado con reservas 
(art. 20). Cada estado que se sienta afectado por cualquier acción po-
drá exponer su denuncia al mismo, en la sede del Ministerio de Poder 
Popular para las relaciones exteriores en Venezuela (art. 22). este 
acuerdo cuenta con mecanismo de controversias las cuales podrán 
ser dirimidas por negociación directa entre las partes y, en caso de no 
ser resueltas, serán sometidas a la decisión del Consejo Presidencial 
del alba (art. 15). Dicho acuerdo, una vez en vigencia, permanecerá 
abierto para la adhesión de los países de américa latina y el Caribe 
que así lo soliciten (art. 19). 

el eCoalba se transforma en la zona de desarrollo compartido, 
novedosa e inédita como la mayoría de las propuestas del alba, y 
se presenta como un nuevo espacio económico socialmente construi-
do a partir de los principios del alba-TCP, en el cual los proyectos 
y empresas grannacionales prioritarias como soberanía alimentaria, 
transporte, energía, salud y conocimiento puedan acceder a los fon-
dos financieros del banco del alba, el cual cuenta con un capital de 
7.500 millones de dólares para la promoción de proyectos de desarro-
llo (AVN, 2012).

COnCLUSiOneS
la alianza alba-TCP se fue transformando inicialmente desde un 
mero espacio geográfico, con características comunes en su forma-
ción histórica y de ocupación colonialista e imperialista, con distintos 
niveles de desarrollo socioeconómico y de calidad de vida, con una 
rica presencia de recursos naturales con alta potencialidades geoes-
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tratégica para su aprovechamiento sostenido, pero con una gran deu-
da ambiental resultante del despojo y la colonización. una realidad 
geográfica cotidiana marcada por la pobreza, desempleo, bajos in-
gresos e inequidades sociales y evidentes desequilibrios territoriales. 
Con sistemas políticos de gobiernos muy heterogéneos que han creído 
firmemente en que la salida a los problemas estructurales están pre-
sentes en las estrategias de integración económica, pero quienes con-
sideran al mismo tiempo que esta salida es la responsable de agudizar 
la dependencia y el colonialismo en latinoamérica y el Caribe. 

es por estas mismas razones que los estados miembros del alba 
apuestan, dentro de la unidad regional, a la construcción de un espa-
cio económico eCoalba-TCP en pro de un nuevo modelo productivo 
en función de sus capacidades y potencialidades, soberano y libre de 
injerencia foránea, basado en los principios de solidaridad, respeto, 
justicia, equidad y en donde la productividad, la cooperación y com-
plementariedad permitan satisfacer las necesidades materiales y espi-
rituales de la mayoría del pueblo. un espacio donde la movilidad de 
los bienes, capital y las personas esté garantizada, con reglas claras y 
transparentes en beneficios de todas las partes por igual, con garan-
tías de financiamiento sin la depredación de las bancas tradicionales. 

el alba, cónsono con sus principios rectores, fue construyendo 
y estableciendo paulatinamente una serie de acuerdos, tratados y con-
venios bilaterales, pero en igualdad de condiciones entre las partes y 
en el goce de los beneficios; es así como está en permanente construc-
ción de un espacio productivo sobre la base geográfica territorial, la 
cual fue modificando el modo de relacionarse espacialmente, revalori-
zando el espacio cultural e histórico, innovando con proyectos y em-
presas grannacionales a partir de un tejido de mecanismos financieros 
auspiciados por el banco del alba y el suCre, apuntando a un nue-
vo espacio o zona económica en proceso de construcción a la espera 
de su reglamentación, instrumentación y puesta en práctica la cual, 
gestionada con eficacia y eficiencia, permitirá alcanzar la satisfacción 
de las necesidades básicas y espirituales de los pueblos de américa 
latina y el Caribe.

Perspectivas, hay muchas positivas y negativas. existen condicio-
nes políticas, socioeconómicas y culturales en pro de la integración 
alba, le faltaba un espacio económico con normas y regulaciones 
similares para articular las políticas comerciales. nació eCoalba, 
ya lo tiene. Hasta hace poco briceño (2011: 72-73) discutía sobre la 
escasa compatibilidad del alba como modelo de integración con 
otros esquemas regionales, por la participación de sus miembros en 
otras iniciativas comerciales y del distanciamiento de alba por los 
instrumentos alcanzados para tal fin, la no existencia de una meta 
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para crear una zona de libre comercio o región aduanera y la no li-
bre circulación de los factores productivos. estos resultados suelen 
ocurrir por asumir el alba desde una visión de la política económica 
clásica. el eCoalba-TCP plantea, una vez más dentro del alba, la 
creación innovadora de nuevos mecanismos de relacionarse sociedad 
y ambiente, dentro de marcos regulatorios y normas de estado favo-
rables a la mayoría de de los pueblos. 

las posiciones en contra apuntan a la amenaza que representa 
el grupo alba para el sostenimiento de la política intervencionista 
y hegemónica de ee.uu. por la lucha en el control de los recursos 
naturales en la región, las agresiones constantes contra los gobiernos 
democráticos por parte de los estados unidos y la posición en bloque 
de los países del alba con sus constantes declaraciones públicas en 
contra de las políticas de Washington, y particularmente del veto in-
humano impuesto a Cuba hace mas de 50 años. se espera entonces 
que con la creación de eCoalba las agresiones entre ambos conti-
núen; pero la mayor amenaza se cierne a futuro sobre los posibles 
cambios de poder en los países miembros, solo queda examinar el 
grado de compromiso de los pueblos en apoyo a la continuidad de 
dichas políticas, las cuales indudablemente les han favorecido y dado 
un sitial protagónico y participativo. 
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ALTeRnATiVAS A LA CRiSiS ALiMenTARiA

LA SOBERANíA ALIMENTARIA EN LA 
ALIANzA BOLIVARIANA, EL COMERCIO INTRA-ALBA 

Y LAS CADENAS REGIONALES EN ALIMENTOS***

inTRODUCCión
la crisis alimentaria es un complejo fenómeno multidimensional 
cuya manifestación más reciente explotó a partir del 2007 exacerban-
do una espiral de precios que arrojó a millones de personas a una 
situación de inseguridad alimentaria y de hambre. aunque la insegu-
ridad alimentaria y el hambre son problemas sistémicos y recurrentes 
de la economía internacional, lo que diferenció a la crisis del 2007 de 
las anteriores fue la marcada interrelación entre los factores de los 
alimentos, la energía, las finanzas, y el cambio climático. estas mar-
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cadas interrelaciones son lo que caracterizan la crisis más reciente 
como una crisis del sistema capitalista, del modelo productivo trans-
nacional corporativo agroalimentario y del comercio internacional en 
commodities y en alimentos. 

el objetivo de este trabajo es brindar una perspectiva de cómo se 
pueden construir alternativas frente a la crisis alimentaria tomando 
como ejemplo el caso de la soberanía alimentaria en la alianza boliva-
riana Para nuestra américa-Tratado Comercial de los Pueblos (alba-
TCP). el alba-TCP es una alternativa de integración regional lanzada 
en el 2005 que en la actualidad reúne a ocho países miembros –Venezue-
la, Cuba, bolivia, ecuador, nicaragua, antigua y barbuda, san Vicente 
y las Granadinas, y Dominica– y a veinte y tres países beneficiarios en el 
ámbito alimentario, según se explicará en detalle en la tercera sección. 

a estos fines, el trabajo diferencia el concepto de seguridad del 
de soberanía alimentaria y esta discusión se estructura en torno a dos 
constructos, los modelos productivos y el comercio internacional. es 
desde esta discusión que entonces se aborda la construcción de alter-
nativas dentro de la iniciativa de integración de la alianza bolivariana. 

el trabajo se divide en cinco secciones, a saber: un análisis de la 
crisis alimentaria; la presentación de los conceptos de soberanía y segu-
ridad alimentaria; las alternativas a la crisis a partir de la experiencia de 
la alianza bolivariana Para nuestra américa-Tratado Comercial de los 
Pueblos (alba-TCP); un análisis preliminar del comercio intra-alba 
en alimentos y de las cadenas productivas regionales; y una presenta-
ción en torno a las empresas grannacionales y la soberanía alimentaria. 

CRiSiS ALiMenTARiA
entre el invierno de 2006 y el verano de 2008, los precios de cuatro 
commodities (arroz, trigo, maíz y soya) se triplicaron. este aumento 
de precios fue aparejado por un aumento similar de los precios del 
petróleo(von Grebmer et al., 2011: 22).

Debido a que estos cuatro productos comprenden la ingesta caló-
rica del 75% de la población mundial, los aumentos en precios de los 
commodities básicos y del petróleo en los años 2007-2008, provocaron 
que por lo menos 40 millones de personas alrededor del mundo fueran 
arrojadas a una situación de hambre como resultado de la crisis de los 
precios de los alimentos, y que el número total de personas viviendo 
en la pobreza alcanzara los 963 millones en el 2008. en un futuro, esta 
situación de crisis puede exacerbarse ya que se espera que los precios 
aumenten más debido a los efectos del cambio climático (schenkler & 
Michael, 2010; Von Grebmer et al., 2011; nelson et al., 2010).

las protestas no se hicieron esperar y se multiplicaron alrededor 
del mundo. Hubo motines alimentarios (‘food riots’) en más de veinte 
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países alrededor del mundo.en México hubo protestas contra el alza 
en los precios de las tortillas en el 2007. en Haití se protestó contra 
el alza en los precios de los alimentos en abril de 2008. en italia se 
planteó la huelga del spaghetti. en países de asia y África la situación 
fue similar, registrándose, respectivamente, movilizaciones en Filipi-
nas, bangladesh, indonesia así como en Mauritania, Yemen, egipto, 
Marruecos, Guinea, Mozambique, senegal, Camerún y burkina Faso 
(Hernández navarro & aurélie Desmarais, 2009).

en el Caribe y américa latina, se reportaron situaciones severas 
de hambre en Haití, república Dominicana, nicaragua, Guatemala, 
y bolivia, según el índice global del hambre calculado por el Interna-
tional Food Policy Research Institute (iFPri)1. aunque la situación es 
seria en nuestra región caribeña y latinoamericana, máxime porque 
esta situación se agrava con una distribución muy desigual del ingre-
so, visto globalmente, la severidad golpea más duramente al conti-
nente africano en países como la república Democrática del Congo, 
Chad, eritrea) y áreas del asia como india, Pakistán, bangladesh y 
laos (Von Grebmer et al., 2011: 19-20).

los efectos sociales de la crisis son a su vez diversos abarcando 
desde el deterioro en la pobreza, el bienestar social, hasta la malnu-
trición infantil. la crisis alimentaria suscitó, además2, complejidades 
para los gobiernos ya que el aumento de precios afectó el presupuesto 
para importar alimentos mientras que la población tenía menos ca-
pacidad de acceder a la misma cantidad de bienes. algunos gobiernos 
han impuesto prohibiciones (bans) para la exportación de algunos de 
los cuatro commodities, como es el caso de Malawi que prohibió la 
exportación de maíz en el 2011 (Gustafson, 2011: 1). 

1 “el Índice Global del Hambre combina tres indicadores a los que se les asigna una 
misma ponderación en el cálculo del índice numérico único: subnutrición (proporción 
de personas subnutridas cono % de la población), bajo peso infantil (prevalencia del 
bajo peso en niñas y niños menores de 5 años) y mortalidad infantil (tasa de mortalidad 
entre niñas y niños menores de 5 años)” (Von Grebner et al., 2011: 19-20).

2 según declaraciones del secretario ejecutivo de la alianza bolivariana (alba), 
amenothep zambrano, en el programa televisivo “Contragolpe”, en las que afirma 
que “mediante una video-conferencia con 4 expertos en el continente americano, 
Vanessa Davies condujo una emisión especial de ConTraGolPe sobre la 
problemática mundial de los alimentos, que ha provocado incremento de su costo 
y amenaza la seguridad alimentaria de los pueblos. Iván Nazif, especialista de la 
Fao; Alexander Conceicao, Coordinador de la brigada Movimiento sin Tierra en 
Venezuela; Maribel Aponte, Ph.D catedrática e investigadora, y Amenothep Zambrano, 
secretario ejecutivo de alba, analizaron el tema así como las políticas que adelanta 
en Venezuela el Gobierno bolivariano”; en “Contragolpe: Venezuela es ejemplo para 
enfrentar la crisis mundial de alimentos”, (24/06/2011) parte 1 de 2, disponible en: 
http://www.vtv.gob.ve/index.php?itemid=60&option=com_hwdvideoshare&task=vie
wvideo&video_id=98221
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según especialistas en la materia, las causas de la crisis pueden 
dividirse en cuatro categorías: naturales, bióticas, pertenecientes a la 
nutrición, a la calidad y a la sanidad de los alimentos, y las socio-
económicas y políticas3. 

las naturales incluyen el cambio climático, la desertificación, los 
abastos de agua, la energía, las inundaciones, los desastres naturales y 
la degradación de la tierra. entre las ‘bióticas’ se incluyen las enfermeda-
des y las plagas que afectan a las plantas y a los animales. la categoría 
de nutrición y calidad de la comida incluye consideraciones en torno a la 
inocuidad de los alimentos. la categoría de lo socio-económico-político 
incluye un análisis de la tierra, las políticas agrarias y las de alimenta-
ción, las relaciones internacionales y el comercio internacional, el acce-
so a la comida, la política financiera, la economía política de la energía, 
los biocombustibles, los alimentos modificados genéticamente, las gue-
rras, los disturbios étnicos, y los modelos productivos y empresariales. 

este capítulo se centrará en dos elementos dentro de la catego-
ría socio-económica-política y sus interrelaciones, a saber: modelos 
productivos empresariales y comercio internacional. estos elementos 
serán abordados dentro de la discusión del tema de soberanía alimen-
taria que se inicia en la próxima sección. Hemos escogido esta estruc-
tura ya que la literatura de soberanía alimentaria así como la expe-
riencia de la alianza bolivariana, plantean y estructuran alternativas 
en cada una de estas áreas como soluciones a la crisis alimentaria. 

COnCePTOS DeSDe DónDe ABORDAR LAS CRiSiS ALiMenTARiAS: 
De LA SeGURiDAD A LA SOBeRAnÍA ALiMenTARiA 
en un ámbito amplio, el concepto desde donde abordar las crisis ali-
mentarias ha transitado desde el de la seguridad al de la soberanía 
alimentaria. el concepto de seguridad alimentaria se centró inicial-
mente en un planteamiento basado en la disponibilidad de alimentos 
nutritivos, vinculándose luego a uno del derecho a la alimentación, 
sobre todo bajo el impacto del trabajo del nobelamartya sen y su 
obra sobre Titularidades y Hambrunas; y más tarde al de la soberanía 
alimentaria centrado en el derecho de los pueblos a definir sus propias 
políticas agrícolas y alimentarias con una prioridad en la producción 
local, los pequeños productores, precios justos para la agricultura, la 
protección de semillas y las inversiones públicas (Chiriboga, 2009: 4).

la definición de la seguridad alimentaria, de acuerdo a la orga-
nización de las naciones unidas para la agricultura y la alimentación 
(Fao), es la siguiente: “existe seguridad alimentaria cuando todas las 

3 Ver revista Food Security de la International Society for Plant Pathology; disponible 
en http://www.springer.com/life+sciences/agriculture/journal/12571)
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personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficien-
tes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades ali-
mentarias”. Por lo tanto, puede decirse que la seguridad alimentaria 
implica el cumplimiento de las siguientes condiciones: la estabilidad de 
la oferta de alimentos de buena calidad (inocuos) adecuados sin fluc-
tuaciones ni escasez en función de la estación del año; y el acceso a los 
alimentos o la capacidad para adquirirlos (lópez Flores, 2009-2010: 6). 

la definición de soberanía alimentaría propuesta por Vía Campe-
sina, organización internacional de campesinos y trabajadores agríco-
las, es la siguiente: “el derecho de los pueblos, comunidades y países 
a definir sus propias políticas agrícolas, laborales, pesqueras, alimen-
tarias y de tierra de forma que sean ecológica, social, económica y 
culturalmente apropiadas a sus circunstancias únicas. esto incluye el 
verdadero derecho a la alimentación y a la producción de alimentos, 
lo que significa que todos los pueblos tienen el derecho a una alimen-
tación inocua, nutritiva y culturalmente apropiada, y a los recursos 
para la producción de alimentos y a la capacidad para mantenerse a 
sí mismos y a sus sociedades” (Definición, Foro de onG. osC para la 
soberanía alimentaria celebrado en roma en el 2002)4.

la observación analítica importante, para efectos de este trabajo, 
es que se puede cumplir con la definición de seguridad alimentaria sin 
cuestionar ni el modelo productivo agroalimentario ni la economía 
política del comercio internacional de alimentos. estos son los ejes 
de ladiferenciación entre los dos conceptos. a su vez, son los ejes de 
la construcción de alternativas de soberanía alimentaria en el alba 
según se discutirá en la tercera parte de este trabajo.

Para comprender estas diferencias, es necesario trazar un poco la 
evolución de los conceptos de seguridad y soberanía alimentaria. el 
concepto de seguridad alimentaria nacional surge como respuesta a 
la crisis alimentaria de los años setentas que fue causada por la dismi-
nución de la producción y de las reservas mundiales. enfocado en que 
las hambrunas son períodos de escasez debido a factores naturales, 
propone soluciones en torno a que los países se aboquen a crear las 
condiciones necesarias para suministrar alimentos suficientes para 
sus poblaciones. es por esto que se incorpora la seguridad alimentaria 
como política pública mediante la cual los gobiernos se comprometen 
a eliminar el hambre, pero sin plantear una mejor distribución de los 
recursos alimentarios (red del Tercer Mundo, 2010: 85).

en la década de los ochenta del siglo XX, el pensamiento de amartya 
sen, quien obtuvo el Premio nobel de economía en el 1998 por su obra 

4 Fuente: ortega-Cerdá, Miguel y rivera-Ferré, Marta G. (2010). revista iberoame-
ricana de economía ecológica, Vol. 14: 53-77, p.55. Disponible en http://www.redi-
bec.org/iVo/rev14_04.pdf.
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en torno a la pobreza y las hambrunas, influencia la conceptualización de 
la seguridad alimentaria prevaleciente. la obra de sen contribuyó a cam-
biar el foco de la investigación en torno a las hambrunas de un énfasis en 
disponibilidad a un enfoque en las titularidades. sen planteó: “la hambru-
na es la característica de alguna gente no tener suficientes alimentos para 
comer. no es la característica de que no existan suficientes alimentos para 
comer”5. así, el enfoque de las titularidades cambió el foco de la disponibi-
lidad de la comida de los alimentos (fundamentado en la producción) al de 
la distribución de los alimentos (fundamentado en el mercado).

Ya para el 1996, “el concepto de seguridad alimentaria acuñado 
en la Cumbre Mundial sobre la alimentación se refiere a que los países 
cuenten con un nivel de oferta suficiente de alimentos inocuos y nutriti-
vos a los cuales la población tenga acceso. en este sentido y en el marco 
de las políticas neoliberales en boga, este planteamiento que hace énfa-
sis en la perspectiva de la disponibilidad de alimentos, no menciona el 
tema del origen nacional de los mismos” (ormachea saavedra, 2011: 2).

De tal forma, la seguridad alimentaria, según la acepción aceptada en 
el World Food Summit Plan of Action of 1996, tiene cuatro dimensiones6:

1. la disponibilidad de alimentos-la provisión/suministro suficiente y 
consistente de los alimentos a nivel nacional, sean de origen local o 
de producción importada.

2. el acceso-destaca la importancia de la distribución del poder ad-
quisitivo así como de los mercados a través de los cuales se puede 
adquirir comida adecuada. esto es una función del ingreso de los 
hogares (household), su distribución dentro de los hogares y los pre-
cios de los alimentos.

3. la utilización se relaciona con los hábitos de la dieta y está influen-
ciado por el almacenamiento, las técnicas de procesamiento, el es-
tatus de la salud, la disponibilidad del agua potable y una tecnología 
de saneamiento y nutrición adecuada. 

4. la estabilidad-atrae atención a la necesidad de consistencia de los 
suministros a través del tiempo y la evasión de las fluctuaciones de 
los precios y de los mercados.

aunque la definición del 1996 incorpora algunos de los aportes de sen en 
el concepto de seguridad alimentaria, según ormachea saavedra (2011), 
este planteamiento que hace énfasis enla perspectiva de la disponibili-
dad de alimentos, responde a los planteamientos de los países capitalis-

5 sen (1983), bastardillas en original, traducción de aponte García. Cita directa de 
sen según aparece en Vanhaute (2009: 48).

6 ormachea saavedra, 2011:2. Traducción de aponte García.
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tas adelantados que propugnan la apertura irrestricta de las economías 
de los países atrasados, con el objeto de lograr la introducción de sus 
mercancías agropecuarias o agroindustriales en estos últimos y por tal 
razón no menciona el tema del origen nacional de los alimentos (p. 2).

De otra parte, el concepto de soberanía alimentaria fue planteado 
por el movimiento la Vía Campesina, a raíz de la Cumbre Mundial de 
la alimentación de la organización de las naciones unidas para la 
agricultura y la alimentación (Fao, por sus siglas en inglés), realiza-
da también en el 1996 (Hernández navarro y Desmarais, 2009: 90). 
Vía Campesina es una red internacional fundada en 1993 que en la 
actualidad agrupa a más 150 organizaciones de campesinos, peque-
ños productores rurales, mujeres del campo, trabajadores agrícolas y 
comunidades agrarias indígenas del sur y del norte. entre estas orga-
nizaciones hay representación de la región de norte américa, américa 
latina y el Caribe: los estados unidos, Canadá, México, brasil, boli-
via, Chile, Colombia, argentina, Perú, ecuador, Venezuela, Paraguay, 
uruguay, Honduras, nicaragua, Costa rica, Panamá, belize, el salva-
dor, Guatemala, Haití, república Dominicana, Cuba, las islas Wind-
ward, Granada, Dominica, santa lucia, y san Vicente7.

Para Vía Campesina, el objetivo es construir modelos alternativos 
de agricultura. Por ende, enfoca su situación en la soberanía alimen-
taria y en el comercio agrícola, la reforma agraria, los derechos de 
los trabajadores migratorios, y los jornaleros agrícolas, el género, la 
biodiversidad y los recursos energéticos, los derechos humanos y los 
derechos de los campesinos, así como en una agricultura sustentable 
basada en el productor (Hernández navarro y Desmarais, 2009: 90). 

esa organización hace más bien referencia a la facultad de cada 
estado para definir sus propias políticas alimentarias y agrarias, lo que 
implica la potestad de desarrollar políticas de protección de su merca-
do interno y de privilegiar la producción doméstica de alimentos frente 
a la importación de los mismos. es por esto que la soberanía alimenta-
ria, a diferencia del concepto de seguridad alimentaria, establece cinco 
áreas en torno a las cuales trabajar: 1.acceso a los recursos; 2.Modelos 
de Producción; 3.Transformación y Comercialización; 4.Consumo ali-
mentario y derecho a la alimentación; y, 5.Políticas agrarias(ortega-
Cerdá y rivera-Ferré, 2010: 56; ormachea saavedra, 2011: 2).

en el área de acceso a los recursos, la soberanía alimentaria tra-
ta de fomentar y de apoyar los procesos individuales y comunitarios 
de acceso y control sobre los recursos (tierra, semillas, crédito, etc.) de 
manera sostenible, respetando los derechos de uso de las comunidades 

7 Ver http://viacampesina.org/sp/index.php?option=com_wrapper&view=wrapper& 
itemid=71
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indígenas y originarias, y haciendo un énfasis especial en el acceso a los 
recursos por parte de las mujeres. en el área de los modelos de produc-
ción, la soberanía alimentaria trata de incrementar la producción local 
familiar diversificada recuperando, validando y divulgando modelos tra-
dicionales de producción agropecuaria de forma sostenible ambiental, 
social y culturalmente. apoya los modelos de desarrollo agropecuario 
endógeno y el derecho a producir alimentos. en el área de transforma-
ción y comercialización, la soberanía alimentaria defiende el derecho de 
los campesinos, trabajadores rurales sin tierra, pescadores, pastores y 
pueblos indígenas a vender sus productos para alimentar a la población 
local. ello implica la creación y el apoyo de mercados locales de venta 
directa o con un mínimo de intermediarios. en el área de consumo ali-
mentario y derecho a la alimentación, la soberanía alimentaria defiende 
que los ciudadanos tenemos derecho a un consumo de alimentos sanos, 
nutritivos y culturalmente apropiados, procedente de los productores 
locales, y producidos mediante técnicas agropecuarias agroecológicas. 
en el área de políticas agrarias, la soberanía alimentaria defiende que el 
campesino tiene derecho a conocer, participar e incidir en las políticas 
públicas locales relacionadas con la soberanía alimentaria (ortega-Cer-
dá y rivera-Ferré, 2010: 56; ormachea saavedra, 2011: 2). 

en el abordaje de soberanía alimentaria, el cuestionamiento del 
modelo industrial de monocultivos a gran escala de las corporacio-
nes y de los agronegocios es fundamental. De hecho, los proponentes 
del concepto de la soberanía alimentaria plantean que la solución a 
la crisis está en el modelo productivo de los pequeños productores y 
campesinos. Para sustentar este argumento, han presentado evidencia 
que demuestra que los campesinos alimentan al 70% de la población 
mundial y las cadenas de alimentos industriales al 30%. el 70% se 
divide de la siguiente manera: los campesinos producen el 50% de los 
alimentos cultivados, mientras que un 12.5% proviene de la caza y la 
recolección, y un 7.5% proviene de la agricultura urbana8.

De tal forma, la crisis alimentaria no es una crisis de la capacidad 
productiva global si no de un modelo industrial de monocultivos a 
gran escala manejado por las corporaciones del agronegocio que está 
articulado en torno a un sistema de ganancias y no en torno a las ne-
cesidades humanas y ambientales. en ese sentido, existe una relación 
entre la crisis alimentaria y la crisis del capitalismo.

los puntos de vista están divididos entre aquellos que abogan por 
la soberanía alimentaria como la estrategia apropiada y aquellos que 
están más cerca de las posturas de la seguridad alimentaria. la pos-

8 Vía Campesina News, 2009: 6, basado en eTC Group, 2009: 1; Vía Campesina News, 
2009: 2
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tura de la seguridad alimentaria es que los suministros de alimentos 
deben provenir de fuentes de acuerdo a los principios de ventaja com-
parada y de los patrones de comercio internacional, aceptando los be-
neficios y los riesgos asociados con esta estrategia. esta visión defien-
de el utilizar los mercados para asegurar los suministros de alimentos 
en la forma más barata posible. entre las recomendaciones que se ar-
ticulan como salida a la crisis, dentro del mismo modelo y enfocadas 
en la seguridad alimentaria, pueden incluirse las de crear reservas de 
emergencia, redes de seguridad y protección social, la regulación de 
mercados, políticas de comercio internacional y cadenas de valor para 
los pequeños agricultores (Mathews, 2010: 5; De schutter, 2010: 2). 

los proponentes de la soberanía alimentaria también cuestionan 
la economía política de la relación entre el comercio internacional 
de alimentos y el modelo agroalimentario transnacional. De hecho, 
advierten acerca de los peligros de “depender de los mercados inter-
nacionales para los suministros de alimentos, y abogan por políticas 
para asegurar que una alta proporción de los suministros de alimen-
tos sean obtenidos localmente”. esta diferencia es vital debido a que 
en la definición de la seguridad alimentaria planteada anteriormente 
no hay un argumento que privilegie los suministros de alimentos de 
fuentes locales por encima de los suministros de fuentes importadas 
(Mathews, 2010: 3-5).

la conceptualización de seguridad alimentaria cónsona con la 
apertura de mercados globales hay que ubicarla dentro del debate en 
torno a la agricultura que se llevó a cabo durante la ronda de uru-
guay de lo que hoy día se conoce como la organización Mundial del 
Comercio y que dio lugar al acuerdo en torno a agricultura luego de 
que finalizara la ronda en el 1995. a su vez, hay que ubicarlo dentro 
del debate de la actual ronda de Doha que lleva ya más de una década 
en negociaciones y cuyo tranque se asocia en parte al debate en torno 
a los subsidios agrícolas. 

el acuerdo de agricultura de 1995, fruto de las negociaciones de 
la ronda de uruguay, sirvió para generar una agenda vinculada a la 
reestructuración de los sectores agrícolas y del comercio internacional 
en agricultura. se estableció un sistema de ‘libre comercio’ en produc-
tos agrícolas que favorecía a los agronegocios (McMichael, 2005: 280).

el cambio en el espacio de la seguridad alimentaria de la nación 
estado al mercado mundial se estructuró (‘engineered’) durante la ron-
da de uruguay (1986-1994), anticipando el acuerdo en agricultura del 
1995. según Desmarais (2003): 

bajo este acuerdo, los estados ya no tienen el derecho a la autosuficien-
cia alimentaria como una estrategia nacional. la regla de importación 
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mínima de la organización Mundial del Comercio requiere que todos 
los estados miembros permitan importar hasta por lo menos un cinco 
por ciento del volumen del consumo doméstico (p. 148).

incluso, a pesar de que el artículo 25 (1) de la Declaración universal 
de los Derechos Humanos de las naciones unidas, y el artículo 11 del 
Pacto internacional de los Derechos económicos, sociales y Cultura-
les, consideraban que “el derecho de los pueblos a ejercer su soberanía 
sobre sus riquezas naturales y sus recursos” era esencial para la reali-
zación de los derechos humanos (Desmarais, 2003: 144).

en ese mismo sentido, a McMichael (2005) no le cabe la menor 
duda de que el acuerdo en agricultura se diseñó para abrir los mer-
cados agrícolas mediante la reducción al mínimo de los requisitos 
de importación y de los subsidios a los productores. sin embargo 
cree que “los estados del sur firmaron con la esperanza de mejorar 
la obtención de divisas provenientes de aumentos en las agroexpor-
taciones (bajo el imperativo del servicio a la deuda externa). Pero el 
efecto fue que abrieron los mercados para los productos agrícolas 
del norte”. Como prueba de ello, McMichael (2005) se hace eco de 
los datos de la FaosTaT (2004) para afirmar que “entre 1970-2000, 
la disminución en el porcentaje de exportaciones agrícolas de África 
(10 a 3 por ciento), américa latina y el Caribe (14 a 12 por ciento) 
y los países menos desarrollados (5 a 1 por ciento), contrastó con el 
aumento del norte de un 64 a un 71 por ciento” (p. 283).

la actual ronda de Doha propuso facilitar ‘trade-offs’ para el sur, 
por medio de los cuales más desregulaciones de las economías del 
sur serían pareadas con posibles concesiones del norte. estas con-
cesiones incluían, por un lado, un mayor libre comercio con mayor 
acceso a los mercados de los países del norte en renglones agrícolas y 
reducciones en los subsidios agrícolas del norte; y, por otro, refuerzo 
de las provisiones de trato diferenciado y especial para abordar las ne-
cesidades de seguridad alimentaria y de desarrollo rural de los países 
del sur (McMichael, 2005: 271).

las negociaciones continúan entre tranques y lentos avances, con 
protestas multitudinarias evidenciándose en muchas de instancias de 
reunión. Con respecto a la necesidad de profundizar los términos de 
abordar la agricultura bajo la ronda Doha, Vía Campesina expresó: 
“las negociaciones en agricultura parecen ser una lucha entre los ele-
fantes corporativos de la agro-industria representados por la unión 
europea, los estados unidos y el Grupo Cairns en vez de una nego-
ciación de cómo establecer relaciones justas y de intercambio comer-
cial equitativos que protejan la producción y el consumo de alimentos 
doméstico y el ambiente del mundo” (Wallach & Woodall, 2004: 215). 
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ALTeRnATiVAS A LA CRiSiS: LA SOBeRAnÍA ALiMenTARiA 
en LA ALiAnzA BOLiVARiAnA
esta sección aborda la soberanía alimentaria en la alianza bolivaria-
na para nuestra américa-Tratado Comercial de los Pueblos (alba-
TCP) como una alternativa a la crisis. en américa latina y el Caribe, 
un grupo significativo de países ha aprobado leyes o proyectos de ley 
en torno a la seguridad alimentaria a partir del 2003: argentina, Costa 
rica, México, Panamá, Guatemala, brasil, Honduras, república Do-
minicana, Colombia, Perú, Venezuela, bolivia, el salvador, ecuador y 
nicaragua (ver ramírez y García Cebolla, 2009). 

sin embargo, la alternativa construida desde la alianza boliva-
riana es más contundente ya que parte de una visión más alineada 
con el concepto de soberanía alimentaria. Como vimos, el concepto 
de seguridad alimentaria no trastoca los modelos de producción y 
agronegocios y promueve el libre comercio en agricultura. Por lo tan-
to, no cambia significativamente las causas de las crisis asociadas a 
estos factores.

el término alba fue planteado por Hugo Chávez durante la 
Cumbre de las américas en québec en el 2001. el alba nace como 
reacción al Área de libre Comercio de las américas (alCa) propuesta 
por el gobierno norteamericano en aquel entonces. Plantea una alter-
nativa comercial al alCa, y luego incorpora “conceptos de orienta-
ción social, política, económica, ambientalista y cultural” (Correa Flo-
res, 2005: 4). inicialmente propuesto por el presidente venezolano, en 
la actualidad está constituido por ocho países miembros:Venezuela, 
Cuba, bolivia, nicaragua, Dominica, antigua y barbuda, san Vicente 
y las Granadinas, y ecuador. Honduras pertenecía al alba-TCP pero 
fue retirado del bloque después del golpe de estado de 2009 al presi-
dente Manuel zelaya9.

el alba-TCP redefine los conceptos de cooperación y comple-
mentariedades en el comercio, la producción y la inversión que pue-
den promover la creación de cadenas regionales de producción. el 
alba-TCP busca aplicar principios de justicia y solidaridad en el co-
mercio. Tres de estos principios deben destacarse: comercio compen-
sado (con intercambio de productos), la no reciprocidad y el trato 
diferenciado (Girvan, 2008, pp. 5-9). 

estos tres conceptos no se originan en el alba-TCP. Por ejemplo, 
históricamente, el comercio compensado se ha utilizado en tiempos 
de Guerra, para aliviar problemas de balanza de pagos, o para llevar 
a cabo el comercio entre los miembros del Consejo de ayuda Mutua 

9 a su regreso a Honduras a fines de mayo 2011, zelaya mencionó la posibilidad de 
reincorporación al alba-TCP en el futuro.
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económica (CaMe) con los países no miembros del CaMe (ver Galle-
gos, 1985 para un análisis detallado). 

Pero lo que sí es original en el caso del alba-TCP es que el co-
mercio compensado se ‘institucionaliza’ como una práctica vinculada 
al comercio solidario y justo dentro de un esquema alternativo de in-
tegración regional dentro de la región de américa latina y el Caribe.

a través de los acuerdos de comercio compensado (aCC), cada 
país establece lo que necesita y lo que ofrece. los acuerdos estable-
cen intercambios de bienes y servicios de acuerdo a las necesidades y 
capacidades de cada país. en el caso de Cuba, la isla recibe petróleo 
a términos y precios preferenciales y paga por éste parcialmente con 
servicios médicos que los doctores cubanos ofrecen en la Misión ba-
rrio adentro, las becas que Cuba otorga a los estudiantes venezolanos 
para estudiar en la isla, y los servicios médicos que los venezolanos 
reciben en Cuba.10 Con frecuencia, las Misiones son el vehículo a tra-
vés del cual la ‘compensación en servicios’ relacionadas con los aCC 
pueden llevarse a cabo. en una forma similar, Dominica puede pagar 
hasta el 40% de su factura petrolera con guineos.

la no-reciprocidad establece que un país no está obligado a re-
ciprocar o conceder, a un país miembro del alba-TCP con el cual ha 
establecido un acuerdo de comercio, los mismos términos de inter-
cambio que este ha recibido. en ese sentido, bolivia le paga a Cuba 
con productos, pero no tiene que ofrecer los mismos términos a Cuba 
(que Cuba le pague a bolivia con productos).

el principio de trato diferenciado establece que las condiciones 
sociales y económicas de los países pueden ser tomadas en considera-
ción cuando se articulen medidas de comercio solidario. Por ejemplo, 
en el caso de Haití, aunque este país no es formalmente un miembro 
de alba-TCP, se le ofrecen los mismos términos favorables para fi-
nanciar las compras de petróleo que se le ofrecen a los países miem-
bros del alba-TCP.

la inversión en el alba-TCP se articula en torno a empresas es-
tatales locales y regionales con complementariedades y necesidades en 
mente, en vez de alrededor de las empresas extranjeras y la producción 
para la exportación. el surgimiento de las empresas estatales mixtas 
regionales es una nueva forma de gobernanza que juega un rol crucial 
en alcanzar el desarrollo endógeno regional con inclusión social.

las empresas grannacionales son empresas estatales mixtas: em-
presas estatales de dos o más países miembros del alba-TCP que 
comparten la propiedad y que se enfocan en el comercio intra-alba-

10 Fuente: Cuba, Venezuela, bolivia agreement of application, 29th april, 2006, dis-
ponible en http://www.alternativabolivariana.org 
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TCP. Conceptualmente, la categoría ‘grannacional’ se introdujo en el 
2008, aunque las empresas estatales mixtas estaban funcionando des-
de el 2005 cuando se firmó el acuerdo estratégico Cuba-Venezuela. el 
concepto de las empresas grannacionales como una forma de organi-
zar la producción al nivel regional dentro del alba-TCP se planteó 
por primera vez en el texto de resoluciones de la reunión de ministros 
del alba-TCP celebrada en el 2008.

los proyectos grannacionales son programas de acción dirigidos 
a alcanzar las metas y principios del alba-TCP, validados por países 
miembros, cuya implementación involucra a dos o más países, para 
el beneficio de la gran mayoría social. las empresas y proyectos gran-
nacionales (ePGn) se han constituido o se proyecta se conformarán 
en las áreas de acuerdos del alba-TCP: cultura, telecomunicaciones, 
turismo, comercio justo, alimentos, energía, industria, minería, finan-
zas, salud y transportación11. 

en el alba-TCP, el comercio y la inversión se abordan desde una 
perspectiva de desarrollo endógeno sostenible, con inclusión social y 
participación efectiva del estado. las ePGn surgen como alternativas 
a los modelos de desarrollo centrados en el regionalismo abierto y 
en las corporaciones transnacionales. las empresas grannacionales 
se distinguen y diferencian de la empresa transnacional: ‘el concep-
to de las empresas grannacionales surge en oposición a aquel de las 
empresas transnacionales, por consiguiente, su dinámica económica 
estará orientada a privilegiar la producción de bienes y servicios para 
satisfacer las necesidades humanas garantizando la continuidad y el 
rompimiento con la lógica de la acumulación y la reproducción del12. 

las iniciativas de integración de alimentos dentro del alba-
TCP, según concretadas en alba-alimentos, incluyen a los ocho paí-
ses miembros del alba, 18 países miembros de Petrocaribe, una 
iniciativa de integración petrolera impulsada por el alba-TCP que 
incluye a algunos países miembros del alba y otro grupo de países 
de la región (antigua y barbuda, bahamas, belice, Cuba, Dominica, 
república Dominicana, Granada, Guatemala, Guyana, Haití, Hon-
duras, Jamaica, nicaragua, san Cristóbal y nieves, santa lucia, san 
Vicente y las Granadinas, surinam y Venezuela), además de brasil, 
argentina y Paraguay. 

el Tratado para implementar la cooperación en las áreas relacio-
nadas con la soberanía alimentaria al interior del alba fue firmado el 
27 de abril de 2008 durante la Cumbre del alba celebrada ese mismo 

11 basado en http://www.alianzabolivariana.org/modules.php?name=Content&pa=s
howpage&pid=2074

12 Idem
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año. la red de Comercio de alba alimentos y el Fondo de seguridad 
alimentaria del alba se crearon con una inversión inicial de $100 
millones de dólares eeuu. una Comisión Conjunta se creó para orga-
nizar proyectos conjuntos y desarrollar proyectos de agronegocios en 
cereales, vegetales, carne y leche13. 

las iniciativas integracionistas en alimentos se distinguen tam-
bién en torno a elementos importantes con relación al comercio y a la 
producción. alba-TCP crea nuevas relaciones en torno a conceptos 
de cooperación y complementariedades en el comercio, la producción 
y la inversión. alba-TCP busca aplicar conceptos de justicia, coope-
ración y solidaridad en el comercio. 

el alba-TCP ha promovido una alternativa en soberanía ali-
mentaria vinculada a un modelo de empresas y de proyectos gran-
nacionales. el alba presenta políticas de soberanía alimentaria que 
se manifiestan a nivel de la región. Ya vemos diferentes integrantes 
del alba que han implementado políticas de soberanía alimenta-
ria, legislación concerniente a la seguridad alimentaria o políticas 
agrícolas nacionales. el grupo de países que participa de alba-ali-
mentos incluye a los países miembros del alba así como a otras 
naciones: Guatemala, Honduras, república Dominicana, argentina, 
brasil, Granada, Guyana, Haití, san Cristóbal y nieves, santa lucía, 
surinam y Paraguay. 

si bien son muchos los países vinculados a las iniciativas de 
alba-alimentos, hay cuatro países miembros del alba –Venezuela, 
ecuador, bolivia y nicaragua- en donde la legislación está vinculada a 
una conceptualización que permite a los estados determinar de forma 
autónoma las políticas y que incorpora la posibilidad de limitar el 
impacto del mercado mundial y promover la participación activa de 
pequeños productores (Chiriboga, 2009).

el alba crea un modelo alternativo al sistema transnacional 
corporativo y al modelo agroexportador basado en las grandes em-
presas transnacionales. en el área de alba-TCP-alimentos, existen 
seis empresas grannacionales que operan o están proyectados para 
operar en el futuro. en algunos casos, los proyectos grannacionales 
incluyen áreas vinculadas a la soberanía alimentaria, tal como ilustra 
el caso de la Misión Mercal que se plantea llevarla a Cuba y que se 
explica más adelante. además, en Venezuela se lanza la Gran Misión 
agro Venezuela para promover la producción de alimentos, el otor-
gamiento de crédito y de apoyo financiero con un énfasis en algunos 
rubros en particular. 

13 http://www.soberaniaalimentaria.com/noticias/albaFondoseguridadalimentaria 
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COMeRCiO inTRA-ALBA y CADenAS PRODUCTiVAS 
ReGiOnALeS: Un AnáLiSiS PReLiMinAR
un análisis preliminar de los datos del comercio intra-albade 14 años 
(1998-2011), que comprende 7 años antes y 7 años después de la insti-
tución del alba en el 2004 - independientemente del año de adhesión 
de cada país al bloque- y que incluye todo las categorías de productos 
y no solo la de alimentos, nos indica que el volumen de exportaciones 
ascendió a un total de usD$ 15.675,5 millones a precios reales14, de 
los cuales el 41% se produjo en el sub-período pre-alba (1998-2004) y 
el 59% en el post-alba (2005-2011). el aumento de un sub-período a 
otro fue de un 42%, ascendiendo de un total de us $ 6.479,8 millones 
en el pre-alba a us $ 9.193,7 al post-alba. la diferencia entre los dos 
es de unos us $ 2.713,8 millones de dólares reales (2005 = 100).

en el comercio intra-alba para el periodo comprendido entre 
1998-2011, $ 4.363,81 millones de dólares us a precios reales se des-
tinaron a la categoría de alimentos. la participación de los miembros 
del alba-TPC en alba-alimentos en este periodo es la que se mues-
tra en el cuadro 1 donde bolivia y ecuador lideran el bloque.

Cuadro 1.
Participación en ALBA-Alimentos. Por País Miembro del ALBA, 1998-2011. En millones 

de dólares US reales (2005=100)

Países miembro del ALBA  Millones de dólares US reales (2005=100) 

Bolivia 2.020,49 

Ecuador 1.511,99 

Nicaragua 611,88 

Venezuela 91,90 

San Vicente y Las Granadinas 49,63 

Cuba 41,76 

Dominica 33,92 

Antigua y Barbuda 2,24 

Total 4.363,81 

Fuente: Elaboración de los autores en base a datos de United Nations Commodity Trade Database.

esta sección presentaademás los hallazgos preliminares en torno al 
comercio intra-alba por categoría económica de bienes: capital, con-

14 los valores de la un-Comtrade fueron convertidos a precios reales utilizando el 
deflactor implícito del Producto interno bruto (Pib) de cada país al 2005, construido 
con datos de la base CePalsTaT.
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sumo, intermedios-procesados y primarios. este trabajo está funda-
mentado en una metodología desarrollada por aponte García (2011). 
se utilizó la base de datos de las naciones unidas conocida como UN 
Commodity Trade Database para llevar a cabo el análisis. se clasificó y 
convirtió la data de comercio en exportaciones intra-alba en cuatro 
categorías principales: bienes primarios, bienes intermedios de proce-
samiento, bienes de capital y bienes de consumo. 

el comercio intra-alba en alimentos, por categoría económi-
ca para analizar las cadenas productivas regionales potenciales,se 
detalla en los cuadros 2 y 3. en estos dos cuadros podemos apreciar 
la composición del comercio intra-alba en alimentos de acuerdo a 
las categorías económicas y los sub-periodos pre y post-alba. en 
términos de las categorías, se evidencia la debilidad en cuanto a ex-
portaciones de capital, no reflejándose exportaciones para el periodo 
post-alba. 

interesantemente, la categoría más significativa es la de bienes 
intermedios-procesados, potenciando este hallazgo la construcción de 
cadenas productivas. aunque todos los eslabones de la cadena están 
presentes –primario, intermedios y consumo, en el período post-al-
ba, la intermedia se reporta con mayor fortaleza que la primera. las 
fases intermedias son importantes porque contribuyen a construir ca-
pacidad regional y a promover el crecimiento de empleo y de activida-
des de valor añadido a lo largo de las cadenas. 

nicaragua y ecuador son los países que aumentan significati-
vamente su participación en las exportaciones en alba-alimentos, 
siendo el caso más dramático el de nicaragua, tanto en los bienes 
primarios como en los intermedios-procesados.

en estos dos cuadros se pueden apreciar además, las cadenas de 
producción regionales potenciales por país, así como las fortalezas 
de ciertos países miembros del alba tales como bolivia, ecuador, y 
nicaragua en los eslabones de bienes intermedios de la cadena. estas 
fortalezas están asociadas con sectores particulares. Por ejemplo, bo-
livia es muy fuerte en los productos de soja, mientras que nicaragua 
es muy fuerte en ganado, y el ecuador en la exportación de frutas y de 
pescado fresco. 

las exportaciones provenientes de san Vicente y Granadina, 
Dominica, bolivia y antigua y barbuda, prácticamente permane-
cen inalteradas de un sub-periodo a otro. Venezuela y Cuba dis-
minuyen su participación en alba-alimentos en el periodo post-
alba, llegando a disminuir significativamente las mercancías 
venezolanas de consumo y las primarias cubanas que exportaban 
en el período anterior.
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Cuadro 2
Comercio Intra-ALBA en Alimentos, por categoría económica para analizar cadenas 

productivas regionales potenciales. Sub-periodo 1998-2004. 
En millones de dólares US reales (2005=100)

País miembro del 
ALBA

Capital Consumo Intermedio-
Procesado

Primario Total

Antigua y Barbuda    6.586  1.553.030  114.065  1.673.681 

Bolivia  41.225  20.732  806.380.825  7.770.294  814.213.076 

Cuba  47.035  4.848.080  12.689.814  17.375.482  34.960.411 

Dominica    225.922  884.592  15.427.136  16537.650 

Ecuador    81.615  320.560.038  12.642.175  333283.827 

Nicaragua      6.418.204  4.154.099  10.572.303 

San Vincente y Las 
Granadinas

     24.696.404  1.354.672  26.051.077 

Venezuela    4.571.273  64.044.749  3.068.818  71.684.840 

Total  88.260  9.754.209  1.237.227.655  61.906.740  1.308.976.864 

Fuente: Elaboración de los autores en base a datos de United Nations Commodity Trade Database.

Cuadro 3
Comercio Intra-ALBA en Alimentos, por categoría económica para analizar cadenas 

productivas regionales potenciales. Sub-periodo 2005-2011
En millones de dólares US reales (2005=100)

País miembro del 
ALBA

Capital Consumo Intermedio-
Procesado

Primario Total

Antigua y Barbuda    16.786  494.647  57.266  568.698 

Bolivia    37.240  1.192.735.298  13.507.433  1.206.279.971 

Cuba    3.069.251  2.876.060  849.518  6.794.828 

Dominica    272.784  1.245.315  15.865.299  17.383.398 

Ecuador    3.396.363  1.048.117.340  127.189.030  1.178.702.733 

Nicaragua    33.559  419.039.968  182.235.867  601.309.394 

San Vincente y Las 
Granadinas

   8.373  22.339.251  1.236.076  23.583.700 

Venezuela    552.954  18.334.602  1.327.305  20.214.861 

Total    7.387.308  2.705.182.481  342.267.793  3.054.837.583 

Fuente: Elaboración de los autores en base a datos de United Nations Commodity Trade Database.

las principales mercancías de los principales países en la exportación 
intra-alba son las siguientes:
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 - bolivia: Tortas de soya y aceites de origen vegetal.

 - ecuador: atunes, listado, boito del atlántico, arenque, sardinas 
y otros

 - pescados

 - nicaragua: Carne de ganado bovino

 - Venezuela: aceite en bruto

 - san Vicente y las Granadinas: Harina de Trigo, arroz y pre-
parados para animales

 - Cuba: Frijoles, azúcar, cigarros y ron

 - Dominica: bananas (incluso plátanos) y frutas frescas

bajo la investigación en curso, se elaboran análisis conducentes 
a estudiar más detalladamente las cadenas productivas regionales 
potenciales para productos y sectores agrícolas y agroindustriales 
en particular.

COMeRCiO inTRA-ReGiOnAL De exPORTACiOneS, eMPReSAS 
GRAnnACiOnALeS y SOBeRAnÍA ALiMenTARiA: Un eJeMPLO  
De UnA inVeSTiGACión en PROCeSO
esta sección presenta un ejemplo de un modelo de las empresas y 
Proyectos Grannacionales aplicado a las alternativas de soberanía 
alimentaria en el alba-TCP con un enfoque en Venezuela. el Diagra-
ma 1 ilustra los componentes básicos del modelo. 

los componentes del modelo se asemejan a las cinco categorías 
propuestas por Vía Campesina: 1.acceso a los recursos; 2.Modelos 
de Producción; 3.Transformación y Comercialización; 4.Consumo 
alimentario y derecho a la alimentación; y, 5.Políticas agrarias. a 
saber, el diagrama 1 se estructura en torno a cinco componentes: 
1. acceso a recursos, 2. Procesamiento, 3. Distribución, consumo 
local y exportaciones. También toma en consideración el impac-
to de las políticas públicas en torno al control y la intervención 
aguas arriba y aguas abajo para garantizar el acceso a los recursos. 
este diagrama intenta conceptualizar la actividad de las empre-
sas (eGn) y de los proyectos grannacionales (PGn) vinculados a 
alba-alimentos. 

si fuéramos a relacionar las cinco categorías con las que apa-
recen en este diagrama, se plantearía una correspondencia de la si-
guiente manera. la categoría 1 de Vía Campesina corresponde a la 
categoría de acceso a recursos del diagrama. la categoría 2 de Vía 
Campesina se puede analizar a lo largo de la cadena del modelo pro-
puesto. es decir, en el ámbito de acceso a recursos puede conceptua-
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lizarse un análisis de modelos productivos agrícolas. así también los 
modelos productivos pueden conceptualizarse para los otros eslabo-
nes de la cadena. es decir, en acceso a recursos, en procesamiento y 
en distribución, las empresas privadas, mixtas y estatales participan 
y están integradas en cadenas y redes de producción. la categoría 
3 de Vía Campesina corresponde al ámbito de procesamiento. la 
categoría 4 de Vía Campesina corresponde al renglón de Consumo 
local así como al de exportaciones en la región alba. Por último, la 
categoría 5 de Vía Campesina de políticas agrarias corresponde a los 
dos círculos que aparecen en el diagrama del modelo y que recogen 
el análisis del control estatal (incluyendo políticas agrarias) e inter-
vención aguas arriba y aguas abajo. el rol del gobierno aguas arriba 
es necesario para garantizar el acceso a los recursos naturales. el rol 
del gobierno aguas abajo en la distribución es necesario para garan-
tizar el acceso al consumo.

el modelo capta que las eGn y los PGn sirven o funcionan como 
empresas líderes que controlan y coordinan la cadena de producción-
distribución. este modelo se ilustra como el diagrama 1 para el caso 
de la soberanía alimentaria (ver diagrama 1 en página siguiente).

eMPReSAS GRAnnACiOnALeS
en el área de alba-TCP-alimentos, existen seis ePGns que operan o 
están proyectados para operar en el futuro: alba-TCP-arroz; alba-
TCP-leguminosas; alba-TCP-Pescalba; alba-TCP-avícola; alba-
TCP-Porcinos; y alba-TCP-leche ylácteos. la república bolivariana 
de Venezuela también ha firmado acuerdos o tratados de soberanía 
alimentaria con países que no son miembros del alba. este es el caso 
de brasil, argentina (2008) y Paraguay15. 

eL ROL DeL eSTADO y eL COnTROL AGUAS ARRiBA 
PARA GARAnTizAR ACCeSO A LOS ReCURSOS
los países del alba han garantizado el acceso a los recursos generan-
do legislación que: garantiza la soberanía alimentaria como derecho 
constitucional; garantiza la soberanía o la seguridad alimentaria; y/o 
promueve las reformas agrarias vinculadas a los derechos de la sobe-
ranía alimentaria. este es el caso en bolivia, Venezuela y ecuador. en 
adición, el rol del gobierno también incluye el área de expropiaciones 
y finanzas.

15 acuerdos internacionales en materia de seguridad y soberanía alimentaria en 
los países del alba: http://www.minpal.gob.ve/index.php?option=com_content&task
=view&id=7&itemid=15
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Diagrama 1
Modelo de Empresas y de Proyectos Grannacionales
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el desarrollo endógeno y la integración están atados a una nacionali-
zación o renacionalización de los recursos naturales, en una coyuntu-
ra histórica en la cuál los productos primarios y los recursos naturales 
han pasado de ser subvalorados a ser estratégicos. De esta manera, 
el control sobre y la gobernanza de los recursos no-renovables, tales 
como petróleo y gas; los recursos renovables amenazados por cam-
bios climáticos y los por los intentos de apropriación y de privati-
zación, tales como el agua; y los recursos vinculados a la soberanía 
alimentaria y energética, adquieren una importancia estratégica. es-
tos procesos explican parcialmente las nacionalizaciones y renaciona-
lizaciones de los hidrocarburos en Venezuela (2003), ecuador (2010) 
y bolivia (2006) y la legislación en torno a la seguridad y la soberanía 
alimentaria.

bolivia reformó su constitución en el 2007. los artículos 16, 82 y 
321 estipulan que cada persona tiene derecho al agua y a los alimentos. 
en bolivia, las políticas relacionadas con las reformas agrarias se tra-
tan en el artículo 18 del Proyecto de Ley Marco de la Política Boliviana 
sobre el Derecho Humano a una Alimentación Adecuada que plantea 
la promoción de una distribución justa de la propiedad. ecuador re-
formó su constitución en el 2008. los artículos 13 y 66 estipulan que 
el derecho a la alimentación será garantizado a todos los ciudadanos. 
la ley de soberanía y seguridad alimentaria y de nutrición y la ley 
orgánica del régimen de soberanía alimentaria del 2009 destaca el 
rol del estado en la redistribución de la tierra y en la creación de varias 
instituciones para hacer viable las iniciativas de soberanía alimentaria 
(Consejo Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional y Fondo Na-
cional de Seguridad Alimentaria y Nutricional). Venezuela reformó su 
constitución en el 1999. el artículo 305 establece que el estado promo-
verá la agricultura sostenible como una base estratégica del desarrollo 
rural integral. la ley orgánica de seguridad y soberanía alimentaria 
del 2008 rige las actividades relacionadas con la soberanía y la seguri-
dad para garantizar el acceso a la población. el artículo 17 de la ley de 
Desarrollo agrario de 2001, con su reforma parcial del 2010, relaciona 
las políticas de reforma agraria con la soberanía alimentaria16. en el 
caso de Cuba, existen varios artículos de la constitución relacionados 
con el derecho a la alimentación: artículo 9, inciso a), Pleca 3; artículo 
9, inciso b); artículo 27. Dice textualmente: “El Estado protege al medio 
ambiente y los recursos naturales delpaís (…) para hacer más racional 
la vida humana y asegurar la supervivencia, el bienestar y laseguridad de 
las generaciones actuales y futuras.” (Martínez et al., 2008: 87). 

16 Ver http://www.senado.gob.mx/iilsen/content/lineas/docs/varios/ana_seg_ali_paises.
pdf
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en torno a las reformas agrarias, se destacan los siguientes: el 
Plan de lucha contra el latifundio en Venezuela, el Plan de Tierras 
para pequeños productores campesinos en ecuador del 2009, y la 
revolución agraria con la ley 3545 de bolivia que se ha impulsado 
desde el 8 de noviembre del 2006 (rubio, 2009: 22). en Venezuela, el 
gobierno ha distribuido más de un tercio de las grandes propiedades 
(‘estate holdings’) desde 1998 y esto ha beneficiado a más de 180,000 
campesinos. sin embargo, en este proceso más de 200 campesinos 
han sido asesinados por mercenarios contratados por los terranientes 
locales como consecuencia de ellos organizarse en torno a reclamos 
sobre la tierra. en casi todos los casos, los asesinos han logrado evadir 
la justicia o han resultado impunes (Clark, 2010: 145, fuente original 
Camacaro y schianovi 2009)

eL PROCeSAMienTO en MAnOS De LAS eMPReSAS 
PRiVADAS, MixTAS y eSTATALeS 
las empresas grannacionales sirven como empresas líderes y coordi-
nadores de cadenas que integran las empresas privadas, mixtas y de 
economía social en cadenas regionales de producción. estas inicia-
tivas incorporan diversos tipos de empresas al modelo. Por ejemplo, 
Pescalba, una empresa grannacional entre Cuba y Venezuela, integra 
consejos y cooperativas de pescadores así como empresas privadas a 
la cadena. alba-avícola, una empresa grannacional entre Cuba y Ve-
nezuela, ha integrado las operaciones de las fincas de los avicultores, 
las cuáles habían sido dejadas inactivas anteriormente. a los avicul-
tores se le han provisto alternativas financieras y se le integra a un 
esquema de integración vertical. alba-avícola entonces compra los 
pollos ya criados a los avicultores privados. la fase de operaciones de 
la matanza de los pollos también se deja a una empresa privada a la 
cual luego alba-avícola le paga para procesar los pollos. 

De tal forma, el modelo de producción se estructura, no en torno 
al viejo modelo del socialismo del siglo 20 con un énfasis en las em-
presas estatales bajo la gobernanza de un sistema planificado centra-
lizado y la eliminación del mercado, si no alrededor de una diversidad 
y pluralidad en las formas de propiedad. 

en el caso de bolivia, el vice-presidente Álvaro García-linera re-
sumió su perspectiva sobre el rol del estado en las siguientes palabras: 

el estado es lo único que puede unir a la sociedad, es el que asume la 
síntesis de la voluntad general y el que planifica el marco estratégico y 
el primer vagón de la locomotora económica. el segundo es la inver-
sión privada boliviana; el tercero es la inversión extranjera; el cuarto 
es la microempresa; el quinto, la economía campesina y el sexto, la 



321

Maribel Aponte García y Henry Rosa Polanco

economía indígena. este es el orden estratégico en el que tiene que 
estructurarse la economía del país (stefanoni, 2007: 72).

en el modelo productivo socialista venezolano se identifican tres com-
ponentes: las empresas públicas, las empresas de economía social y 
las empresas privadas. la empresa pública es la dinamizadora del mo-
delo, y a través de estas empresas el estado se reserva las actividades 
productivas estratégicas para el desarrollo del país respondiendo di-
rectamente a la planificación central(Giordani, 2009: 124). 

rubio Vega (2011) destaca que:

en el ámbito de las políticas productivas se han desarrollado también 
experiencias importantes, como el nuevo Modelo nacional Productivo 
rural que forma parte de la Política de seguridad y soberanía alimen-
taria en bolivia, cuyos ejes centrales son: expansión del rol del estado; 
industrialización de los recursos naturales; modernización y tecnifi-
cación de la pequeña y mediana producción rural; producción para 
satisfacer el mercado interno y luego la exportación; distribución de la 
riqueza generada como resultado de las actividades agropecuarias….
en ecuador se está impulsando la política del Desarrollo rural para 
el buenvivir, sumak Kawsay, que está basada en el Plan de Desarrollo 
rural y que pretende alcanzar la soberanía alimentaria e incrementar 
el ingreso de los pequeños productores. en cuanto a la crisis alimenta-
ria, los países postneoliberales impulsaron políticas de corte naciona-
lista para proteger a sus poblaciones de la incertidumbre mundial. en 
cuanto a las políticas de control sobre las empresas agroalimentarias 
transnacionales, Venezuela es el país que más ha avanzado. en el 2009 
el gobierno de Chávez, intervino dos plantas procesadoras de arroz, 
una de lae mpresa Polar y otra filial de Cargill, con el objetivo de impe-
dir la especulación con los precios, asegurar la producción y paliar la 
escasez en los mercados (rubio Vega, 2011: 22-23). 

en el caso de la cooperación Cuba-Venezuela, hay muchos agrónomos 
e ingenieros contratados como parte del Programa Campo adentro. 
los servicios técnicos son gestionados bajo la modalidad de comercio 
compensado mediante la cual se intercambia petróleo por servicios 
profesionales (Wilpert, 2006: 255).

los estados asumen roles importantes como actores económicos. 
estos roles dinámicos y centrales rompen con recetas absolutistas del 
estado vinculadas en el pasado al socialismo realmente existente y 
abren un espacio para la economía social y privada. el rol del esta-
do como un actor importante es lo que apunta hacia y hace viable 
el regionalismo estratégico. las inversiones públicas y las empresas 
estatales cumplen un rol importante en la economía. la gerencia de la 
inversión extranjera es conducida hacia garantizar los beneficios para 
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el país anfitrión. las cadenas internacionales de producción y distri-
bución aguas arriba y aguas abajo son monitoreadas por el estado. 
este regionalismo difiere del viejo regionalismo basado en la integra-
ción de mercados y productos.

eL COnSUMO LOCAL en LOS PAÍSeS DeL ALBA-TCP COn eMPReSAS 
GRAnnACiOnALeS y eL ROL DeL GOBieRnO y eL COnTROL AGUAS ABAJO 
en ReDiSTRiBUCión, PARA GARAnTizAR ACCeSO AL COnSUMO
los países miembros del alba-TCP llevan a cabo iniciativas para ga-
rantizar el acceso a los alimentos. en el caso de Venezuela, se destaca 
la Misión Mercal. esta Misión nace en Venezuela y desde entonces 
ha promovido las iniciativas a nivel regional. Comprende las áreas de 
consumo, mercadeo y distribución y “lleva a cabo mercadeo y comer-
cialización de los alimentos y otras necesidades básicas al nivel del 
mayorista y del detallista, manteniendo la calidad, los precios bajos 
y el acceso fácil que garanticen las provisiones básicas a la población 
venezolana, especialmente a la gente pobre. incorporar a las pequeñas 
empresas y a las cooperativas a su red para garantizar la seguridad 
alimentaria”17. la Misión Mercal abarca los siguientes programas: Ca-
sas de alimentación, suplementos nutricionales, la red Mercal, los 
Centros de Distribución, los Módulos Tipo i, supermercal, bodegas 
Mercal, las tiendas móviles y las Megamercados abiertos18. al interior 
del alba, se han creado algunas iniciativas para llevar el concepto de 
Mercal a Cuba. 

el consumo local en Venezuela está garantizado por Mercal y 
Petróleos de Venezuela alimentos (PDVal), los mercados comunales 
socialistas, y las ferias entre otros. Por ejemplo, el mercado socialis-
ta comunal distribuye alimentos a las familias locales. estas familias 
pagan por sus alimentos de acuerdo a su capacidad. otros países del 
alba han implantado iniciativas similares.

LAS exPORTACiOneS A OTROS PAÍSeS DeL ALBA-TCP
las exportaciones de alimentos han aumentado en el comercio intra-
alba según se mencionó anteriormente. este aumento en exportacio-
nes está vinculado a las áreas de actividad de las eGns. este comercio 
no está necesariamente vinculado directamente a las exportaciones de 
las empresas grannacionales existentes. en el caso de Cuba y Venezue-
la, casi todo el comercio está en manos de las empresas estatales y es 
razonable arguir o suponer que el comercio bilateral está directamente 
vinculado a las empresas grannacionales y las empresas estatales. sin 

17 http://www.misionmercal.gov.ve

18 idem
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embargo, en el caso de los otros países miembros del alba-TCP donde 
las empresas estatales no existen en una industria particular, entonces 
el comercio intra-alba en exportaciones no puede estar ejecutado o 
llevado a cabo por una empresa grannacional, si no por otros actores 
empresariales, ya bien sean empresas privadas o provenientes de la eco-
nomía social, las cuales pueden en la actualidad o eventualmente, estar 
vinculadas a una cadena grannacional de producción y distribución. 

las ePGns contemplan exportar parte de la producción a los paí-
ses socios. Tal es el caso de Pescalba con Cuba, dónde las exportacio-
nes de jurel (60%) y el atún (20%) están estipuladas. También es el 
caso de alba-avícola. sin embargo, las exportaciones de pescado y 
pollo aún no se han materializado19.

COnCLUSión
el concepto de soberanía se ha aplicado a los alimentos y a los recur-
sos naturales en bolivia, Venezuela, y ecuador. además, en varios de 
los países del alba se ha promovido el acceso a los recursos gene-
rando legislación que: garantiza la soberanía alimentaria como de-
recho constitucional y/o promueve las reformas agrarias vinculadas 
a los derechos de la soberanía alimentaria. el rol del gobierno tam-
bién incluye el área de expropiaciones y finanzas. además, Venezuela 
y bolivia establecieron decretos en torno a la designación de rubros 
alimentarios estratégicos incluyendo en estas categorías a los cuatro 
commodities básicos (maíz, arroz, trigo y soya que comprenden el 
75% de la ingesta calórica mundial) así como a otros productos. esta 
designación fue una respuesta para aliviar el impacto de la crisis ali-
mentaria en estos países. 

la seguridad y la soberanía alimentaria se han tornado cada vez 
más importantes dentro del contexto de las crisis interrelacionadas 
de alimentos, energía y finanzas y de los impases relacionados con las 
negociaciones en torno a los subsidios agrícolas que han paralizado 
la ronda de Doha. la soberanía alimentaria vincula el derecho a la 
alimentación y a la producción de alimentos y arguye que la seguri-
dad alimentaria no puede depender de las fuerzas del mercado, los 
agronegocios y la especulación a niveles internacionales; o a la distri-
bución desigual de tierra y beneficios a favor de los grandes agronego-
cios. el alba-TCP ha lanzado una iniciativa de soberanía alimentaria 
que plantea alternativas importantes a la crisis alimentaria. 

19 Durante un viaje de investigación de campo a Venezuela en mayo de 2011, cuando 
se formuló la pregunta de porqué estas exportaciones no se habían materializado, los 
entrevistados contestaron que era necesario garantizar la soberanía alimentaria de 
Venezuela primero. 
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el alba-TCP es un caso de regionalismo estratégico. Como una 
iniciativa regional alternativa, el alba-TCP ha aumentado el comer-
cio intra-alba de exportaciones. el comercio intra-alba de exporta-
ciones ha probado ser significativo. los hallazgos preliminares sugie-
ren que el comercio intra-alba y la producción estructurada en torno 
al modelo de las empresas y proyectos grannacionales pueden servir 
como modelo alternativo para estructurar la gobernanza de las cade-
nas regionales de producción vinculadas a una soberanía alimentaria.
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LA COOPeRACiOn De CUBA 
y eL CARiBe

LA PRÁCTICA DE LA TEORíA

Las Antillas libres salvarán la independencia de Nuestra América, 
Y el honor ya dudoso y lastimado de la América inglesa y acaso, 

Acelerarán y fijarán el equilibrio del mundo. 

José Martí, Montecristi, 25 de Marzo del 1895.

LA COOPeRACión
la cooperación ha devenido un concepto polisémico. sus significacio-
nes han transitado desde la asistencia técnica, hacia un abanico más 
amplio de actividades relativas al desarrollo, en el que se incluyen, 
entre otras muchas modalidades, la formación, el intercambio de in-
formación y el aprovisionamiento de equipos y materiales. 

en la actualidad y en su acepción más general, consiste en el tra-
bajo en común llevado a cabo por parte de un grupo de personas o en-
tidades mayores hacia un objetivo compartido, generalmente usando 
métodos también comunes. igualmente se identifica como una estruc-
tura de interacción didáctica, diseñada para facilitar la realización de 
un resultado final específico o una meta con personas que trabajan en 
grupo cuyos resultados puedan ser medibles en indicadores determi-
nados al efecto. 

Por ello, asumimos la cooperación como un espacio en el que 
cada uno de los participantes interactúa con los demás para llegar 
a un fin común y todos se incorporan generando una comunicación 
y acuerdo entre los miembros del grupo.1 se espera por tanto una 

1 Criterio elaborado en coincidencia esencial con laura Campo lorenzana en su 
blog en WordPress.com 
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sinergia colectiva, donde todos aportan y reciben, aunque en dis-
tintas gradaciones, dimensiones, esferas o campos de actuación y 
donde los valores de la solidaridad, la complementariedad y la re-
ciprocidad marcan la pauta. bajo este marco conceptual, el sentido 
de construcción colectiva, permite asumir la cooperación como una 
de las bases para la cimentación de un camino independiente hacia 
la salida del subdesarrollo. 

en este contexto, para muchos actores, la asistencia técnica, esta 
referida básicamente a la provisión al receptor, de personal calificado 
por parte del donante, así como al diseño o la puesta en práctica de un 
proyecto o programa encaminado a aumentar el stock de capital físico 
del país receptor, mientras que la cooperación tiene como componen-
te prioritario el incremento del nivel de conocimiento, capacidades, 
nociones técnicas y aptitudes productivas de la población, incremen-
tando su desarrollo humano intelectual y su creatividad. esta diferen-
cia es relevante en tanto juegan un papel desigual en las estrategias 
nacionales de desarrollo tanto en el ámbito temporal como en su con-
tenido. De tal suerte, la cooperación permite identificar coincidencias 
y capacidades de construcción conjunta, que puede ampliarse y pro-
fundizarse en ese largo camino que es la construcción de la identidad 
colectiva que refrendaría una integración verdadera. 

Y este es un debate relevante porque se ha ido consagrando en 
ocasiones una noción de cooperación con carácter asistencialista que 
provee de ciertos recursos pero no genera capacidades y por ende, la 
peligrosa dependencia continua, lo que por supuesto no contribuye al 
desarrollo autónomo.

CUBA y LA COOPeRACión
Cuba ha tenido la solidaridad como filosofía y la cooperación como 
mecanismo de aplicación, en la búsqueda de una inserción internacio-
nal cualitativamente diferente. 

la lista de la cooperación cubana en el mundo es la mejor eviden-
cia del cumplimiento de esta utopía. sin embargo la dinámica mayor, 
vista desde Cuba no es sólo la magnitud de esa cooperación sino cuál 
ha sido el costo de esa práctica política para la población y sociedad 
cubana. en ocasiones se destaca que Cuba no da lo que le sobra sino 
que comparte lo que tiene. no se disponen de todos los datos reque-
ridos, sin embargo la tabla intercambio Total y saldo comercial del 
acápite sector externo de Cuba,2 en sus columnas Donaciones otor-
gadas y Donaciones recibidas demuestran que el nivel de la donación 
entregada por el gobierno cubano supera cualquier imaginación, es-

2 Tabla 8.3 Cuentas nacionales www.one.cu 
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pecialmente si se considera la situación en la que ha vivido la nación 
cubana y especialmente lo que vivió entre 2004 y 2007, en que las 
donaciones entregadas superaron las recibidas. 

Dijo Frei betto en una ocasión que vivir en Cuba es como vivir en un 
monasterio: la comunidad tiene precedencia sobre la individualidad 
y agregó que para esto se necesita gran dosis de altruismo. se puede 
asegurar que es así. las decisiones de cooperación que en ocasiones 
los medios de comunicación internacionales ignoran son el merito de 
una sociedad toda, altamente sensible al dolor humano y esa política 
ha estado sustentada por un pueblo entero que ha pagado con su sa-
crificio los costos de esa solidaridad. Y eso es un punto fundamental 
para entender el altruismo que menciona Frei betto. 

según diversas fuentes, desde 1961 Cuba ha brindado su coope-
ración en 157 países y han participado en ello más de 400 mil coope-
rantes. esa cooperación se ha brindado en múltiples campos pero es-
pecialmente en la educación a través del programa “Yo si puedo” y en 
el campo de la salud, muestra de lo cual ha sido la llamada “operación 
Milagro” y la asistencia humanitaria brindada en ocasión de eventos 
extremos ocurridos en lugares distintos del planeta. en la región se 
ha brindado esa cooperación en Guatemala, Chile, bolivia, México, 
Perú, salvador, Haití y otros países del Caribe. Por supuesto que son 
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conocidos los trabajos conjuntos realizados en el contexto del alba 
en Venezuela, ecuador, nicaragua y los resultados de la elaM.

la cooperación ha constituido un componente esencial de la polí-
tica exterior de Cuba pero no un componente de su inserción interna-
cional económica. esta práctica no ha constituido un factor o vía para 
impulsar este tipo de relaciones y por ende no se ha beneficiado econó-
micamente de esos vínculos. la cooperación cubana no está condicio-
nada a la utilización de los fondos exportables cubanos y eso se lleva 
hasta límites insospechados. en la estructura geográfica del comercio 
exterior cubano tanto de bienes como de servicios, los países que son 
receptores de la cooperación cubana no figuran o lo hacen con cifras 
muy poco significativas. esa cooperación se realiza para llevar a esos 
países, el cumplimiento de sus utopías. Por la percepción que enarbola 
del deber ser de la vida y la civilización, la generalidad de los cubanos 
comprende que la cooperación genera agradecimientos, solidaridad y 
simpatías pero nunca compromisos políticos ni económicos. 

ratificando esta política, el Vi Congreso del Partido Comunista 
de Cuba, adoptado el 18 de abril del 2011, incluyó en sus “linea-
mientos de la política económica y social del Partido y la revolu-
ción” un pronunciamiento específico que indica: “Continuar la parti-
cipación activa en la integración económica con américa latina y el 
Caribe, como objetivo estratégico y mantener la participación en los 
esquemas regionales de integración comercial en que Cuba logró ar-
ticularse: asociación latinoamericana de integración (alaDi); Co-
munidad del Caribe (CariCoM), asociación de estados del Caribe 
(aeC) PeTroCaribe y otros y continuar fortaleciendo la unidad 
entre sus miembros. 

la proyección cubana en particular hacia la circunvalación del 
Caribe tiene especial connotación y puede considerarse exitosa, sin 
embargo las múltiples transformaciones registradas en el último de-
cenio en el contexto mundial y hemisférico obligan a someter a una 
revisión integral que permita reconstruir tanto sus contenidos como 
sus formas de expresión y de participación de todos los involucrados. 
el agudizamiento de la crisis económica mundial y el impacto que ello 
ha tenido en el mundo subdesarrollado y incluyendo a Cuba obligan a 
encontrar fórmulas diversas que permitan mantener una continuidad 
de la cooperación sur-sur, como eje central y pilar de su sistema de 
relaciones internacionales.

CUBA y eL CARiBe
el Caribe es el escenario natural e inmediato de la isla de Cuba, al que 
pertenece por múltiples y legítimas razones geográficas, históricas y 
culturales. los vínculos de los pueblos de Cuba y el Caribe anteceden 
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incluso la historia colonial. las migraciones intracaribeñas fueron 
una constante desde antes de las colonizaciones en el área. a partir de 
la inserción de nuestras geografías en el mapa planetario, los contac-
tos -legales o ilegales - no cesaron. si bien esas corrientes migratorias 
se vieron interrumpidas como consecuencia de los frecuentes enfren-
tamientos de las potencias coloniales aquí asentadas, ello no impidió 
que este tránsito de personas fuese una de las principales fuentes de 
recepción de migrantes de la Mayor de las antillas hasta 1886 cuando 
se abolió, definitivamente, la esclavitud en Cuba.

Durante las primeras décadas del siglo XX miles de braceros hai-
tianos y jamaicanos, y en menor proporción de otras islas del Caribe, 
fueron traídos a Cuba para cortar caña. unos pocos vinieron de saint 
Kitts y nevis, fue mínimo el contacto con Martinica y Guadalupe, y 
casi nulo con Guyana. este movimiento migratorio, fundamental-
mente de carácter estacionario, se mantuvo, si bien disminuido, hasta 
los años cincuenta. Muchos de aquellos peones se instalaron definiti-
vamente en Cuba donde constituyeron un núcleo poblacional impor-
tante. este flujo migratorio cesó después del triunfo de la revolución.

esas corrientes migratorias configuraron una fusión de confluen-
cias y cruzamientos que, entre otros factores, han contribuido a la for-
mación de la diversidad cultural cubana a partir de una antillanidad 
presente en su propia geografía e historia. en la isla, los descendientes 
de caribeños forman parte integrante de la nación, a la vez que tratan 
de mantener vínculos con sus raíces.3 en ese ir y venir por el Mar de 
las antillas, dos países del Caribe no hispano han dejado una huella 
indeleble en la formación de la nacionalidad y de la cultura cubana: 
Haití y Jamaica. Fue la revolución haitiana, y no la norteamericana, 
la que más impactó a la Cuba del siglo XiX, a pesar de la solidez de las 
relaciones existentes entre la isla y las colonias recién convertidas en 
los estados unidos de américa.4

los caribeños consideran a Cuba parte sustancial de la región. 
se le reconoce su activa y solidaria proyección hacia el Tercer Mun-
do, sus posiciones contra el racismo y el colonialismo, sus amplias 
relaciones con los países africanos; amén de la sensibilidad mostrada 
por la presencia del factor etnorracial y la común raíz africana como 
elemento integrante de nuestra nacionalidad. es difícil que puedan ol-
vidar que Cuba, único país en el que más de 7 000 braceros antillanos 

3 lo prueba la creación, el 5 de mayo de 1928, de la asociación Caribeña de Cuba 
con el fin esencial de “hacer perdurar costumbres y cultura de sus respectivos países”. 
Documentos de la Asociación Caribeña de Cuba, mayo de 1928.

4 Fernando Martínez Heredia, “influencias de la revolución haitiana en Cuba”, En 
el horno de los 90, editorial de Ciencias sociales, la Habana, 2005, p. 20.
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que ya no laboraban pero vivían, resultaron beneficiados en 1967 con 
una prestación monetaria adicional5 

a la mayoría de las sociedades caribeñas les resulta novedoso e 
interesante el proyecto social diferente, alternativo, que Cuba lleva 
adelante y que, a pesar de los múltiples y complejos problemas que 
ha tenido que enfrentar, el país exhiba indicadores socioeconómicos 
que atestiguan sus múltiples éxitos. sus relaciones con la isla están 
marcadas por sus deseos de beneficiarse de los logros nacionales reco-
nocidos en las áreas de la educación, la salud, los deportes, la ciencia y 
la tecnología. Precisamente este interés sustenta, en gran medida, las 
bases de una activa cooperación internacional entre la isla y el resto 
de la región caribeña.

la importancia del Caribe para Cuba queda manifiesta, desde lo 
político, de maneras disímiles. en la Constitución6 de la república de 
Cuba se hace referencia explícita a la política de Cuba hacia el Caribe, 
reconociendo su voluntad de integrarse con américa latina y el Ca-
ribe, lo que fue reafirmado en 1992, en el acápite relacionado con los 
preceptos constitucionales de la política exterior cubana. 

en el pasado decenio de los noventa y los inicios del presente 
siglo se crearon las bases para la articulación, de una estrategia co-
herente, armónica y concertada que reconoce la importancia de la 
región para los objetivos de la política exterior cubana y la convierte 
en una de sus prioridades. la política de Cuba hacia el Caribe puede 
calificarse, en esta coyuntura, como la más dinámica y efectiva en su 
proyección externa7 en el período. lo anterior se reafirma después en 

5 rolando alvarez estévez y Marta Guzmán Pascual. Cuba en el Caribe y el Caribe 
en Cuba. Colección la Fuente Viva. Fundación Fernando ortiz. la Habana. 2008. 
p 223-231. “inmigrantes antillanos y Justicia social en Cuba” “Como resultado de 
la Resolución 202 del Ministerio del Trabajo del 28 de octubre de 1967, 7000 braceros 
caribeños recibieron una cuota de 40 pesos mensuales adicionales a los beneficios que 
por atención médica hospitalaria, de asilo u otros recibieran del Ministerio de Salud 
Pública; en el 1969 se aumentó a 60 pesos y en el 2005 a 150 pesos”.

6 Constitución de la república de Cuba. Capítulo 12, inciso c “la república de 
Cuba hace suyo los principios antimperialistas e internacionalistas y (c) reafirma su 
voluntad de integración y colaboración con los países de américa latina y el Caribe, 
cuya identidad común y necesidad de avanzar juntos hacia la integración económica 
y política para lograr la verdadera independencia, nos permitiría alcanzar el lugar 
que nos corresponde en el mundo”; Julio García luis, en revolución Cubana: 40 
grandes momentos. la Habana. editora Política y ocean Press. 2000.

7 acuñada por luis suárez, quien lo utiliza operativamente y para el caso cubano, 
sustituyendo al de “política exterior”. incluye en el análisis aspectos de la política 
interna que si bien no forman parte de la “política internacional” diferencian la 
posición de Cuba, su teoría y su práctica, de diversos conceptos de “política exterior” 
que hoy se mueven en el ámbito mundial. en esa concepción de “proyección 
externa“además del estado, también intervienen otros actores sociales y políticos 
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la proyección estratégica de la política exterior cubana aprobada para 
el decenio que concluyó en el 2010. en esta se determinó que se traba-
jaría, de manera intensa, por consolidar las relaciones con el área, no 
solo con los países integrados en la CariCoM, sino también con los 
incluidos en el Gran Caribe8. 

sin embargo, no es posible considerar la cooperación alejada del 
complejo contexto político, económico y social del Caribe del siglo 
XXi, en el que están presentes críticas situaciones derivadas de las dis-
torsiones estructurales de sus economías y sociedades. es un Caribe 
cada vez más pobre, en el que emergen con más fuerza, entre otros, 
los problemas asociados a la corrupción, el narcotráfico, el tráfico ile-
gal de armas y de personas, la débil gobernabilidad, a la vez inmerso 
en una profunda crisis medioambiental.

el cambio climático impone retos de gran envergadura para el 
arco de las antillas. los países caribeños tienen extensas zonas cos-
teras y son afectados, con mayor frecuencia e intensidad, por los 
llamados eventos extremos de la naturaleza, especialmente los hu-
racanes, a la vez que empiezan a hacer su aparición los terremotos. 
los primeros provocan efectos devastadores, no sólo por el peso que 
tiene el turismo de playa en sus economías, sino también porque 
alrededor del 80% de la población del Caribe insular habita a un 
kilómetro de las costas.9

las economías de los países integrados en la CariCoM son he-
terogéneas y de grandes asimetrías, abundan las fragilidades internas 
y las amenazas externas. entre sus principales debilidades menciona-
mos: insuficiente capacidad de ahorro energético; procesos traumá-
ticos y deformados de transformación de la economía de plantación 
a la economía de servicios –procesos que han descansado más en las 
condiciones naturales que en los cambios tecnológicos–; alta vulne-
rabilidad y dependencia de los tratamientos preferenciales y flujos 
financieros; desconexión entre el Producto interno bruto (Pib) y el 
empleo, el ahorro y la inflación; lento crecimiento y no sostenibilidad 

cubanos. el autor también ha planteado que el concepto de “proyección externa” 
se define para connotar acontecimientos y definiciones de las políticas internas, 
económicas o ideológico-culturales de cualquier estado-nación que contribuyan o 
no al cumplimiento de los objetivos de su “política exterior”. en el caso de nuestra 
tesis se aplica a la proyección de Cuba y de la revolución cubana hacia el Caribe. 
Véase salazar, luis suárez: Cuba ¿aislamiento o reinserción en un mundo cambiado? 
editorial Ciencias sociales, la Habana, 1997, pp.11.

8 Escenarios de la Política Exterior de Cuba para el Caribe 2007-2010. la Habana, 
septiembre 2007. Fondos documentales de la autora.

9 notas tomadas en la conferencia de Gilberto Cabrera Trimiño sobre Desarrollo y 
Medio ambiente. la Habana, marzo 2009.
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del Pib; escaso desarrollo del comercio intrarregional; dependencia 
creciente del monto de las remesas10, entre otros.

los estudios de la Comisión económica para américa latina 
(CePal) han sido categóricos. Cuando en el 2007 aún la crisis eco-
nómica no era un hecho consumado, ya se pronosticaban serias difi-
cultades para los países del Caribe, derivadas del fuerte aumento de 
los precios de los alimentos y del posible impacto de la desaceleración 
de estados unidos en el turismo y las remesas, considerándose que 
podrían acentuarse problemas como resultado de las deformaciones 
estructurales de sus economías.11 resulta revelador asimismo el estu-
dio del Fondo Monetario internacional (FMi)12 publicado a principios 
de 2011. este señala que, a pesar de que las economías de los países 
de américa latina se habían recuperado, ello no sucedía así con las 
naciones caribeñas, las que registraban un crecimiento adverso debi-
do a su dependencia comercial con los estados unidos y a otros países 
avanzados que contabilizan crecimientos muy magros.

el sela13 concluyó que el auge de la migración calificada se man-
tiene con fuerza creciente en la región caribeña. Guyana, san Vicente 
y las Granadinas, Haití, Jamaica y Granada son los cinco países cuyos 
migrantes calificados supera el 80% del total de sus trabajadores fuera 
de su territorio. ellos se radican esencialmente en estados unidos, 
reino unido y Canadá. lo anterior incide en situaciones críticas en la 
mayoría de los países, con las excepciones de Trinidad y Tobago, bar-
bados y antigua y barbuda -si bien en este último caso los impactos de 
la más reciente crisis económica han sido muy negativos.

la presencia de estados unidos, en el área constituye un factor 
ineludible, cualquiera que sea el tema que se aborde sobre la circunva-
lación del Caribe, porque para la principal potencia del área, es parte 
de su jurisdicción. en el diseño de su política exterior esta debida-
mente establecido y documentando el efectivo control de la zona y el 
beneficio privilegiado de sus vías de acceso y sus fuentes de riqueza. 
en este contexto, tambien se incluye de forma permanente, la búsque-
da de afectación a las ejemplares relaciones de Cuba con el Caribe. un 

10 notas tomadas por la autora en la Conferencia sobre “economías caribeñas”, 
impartida por Tania García lorenzo en la Cátedra del Caribe. la Habana, 
marzo 2009.

11 Informe sobre Economías Latinoamericanas y Caribeñas. CePal, 2008

12 nicolás eyzaguirre “en países caribeños el crecimiento ha sido adverso”. El 
Economista. México, 3 de enero de 2011

13 “sube la migración calificada de américa latina y el Caribe”. Informe del 
Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (SELA). 13 de diciembre. La 
Jornada, México.
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Caribe dividido, y aún mejor, dividido y contra Cuba seria un activo de 
beneficio pleno para su política hemisférica. 

al margen de que existen criterios diversos desde diferentes aris-
tas de análisis, el Caribe hoy tiene una mayor dependencia de los es-
tados unidos que la que tenía en 1972. la región es el décimo socio 
comercial de estados unidos en el mundo, es un importante destino 
para el turismo e inversores estadounidenses y en el país norteño vi-
ven 2,6 millones de personas de origen caribeño14. esos datos indican 
que los países caribeños son altamente vulnerables a las presiones 
norteamericanas. Pero su dependencia también es de europa.15 

CUBA y CARiBe: ReLACiOneS DiPLOMáTiCAS 
PARA LA COOPeRACión 
la permanente agresividad estadounidense y de otras fuerzas aliadas 
no ha impedido que existan amplias relaciones diplomáticas entre 
Cuba y el Caribe. (Ver anexo i). una revisión del quehacer diplomáti-
co de Cuba con el Caribe desde que empezó el presente siglo nos per-
mite señalar que, además de un número considerable de reuniones, 
de comisiones conjuntas e intercambios de visitas de alto nivel, se han 
abierto embajadas cubanas en todos los países de la CariCoM, reci-
procado por los gobiernos caribeños con la sola excepción de st. Kitts 
y nevis. las relaciones bilaterales se han consolidado y, de manera 
especial, los vínculos políticos son efectivos para mantener un dialogo 
franco y abierto, imprescindible a fin de tratar de contener el ejercicio 
de dominación que acomete eeuu en el área y nos permita convertir-
la en una zona de paz y bienestar para sus sociedades.

Para los gobiernos y sociedades caribeñas, cualesquiera sean las 
tendencias políticas, hay temas de alta sensibilidad en las cuales se 
manifiestan posiciones comunes, francamente progresistas, especial-
mente en el contexto internacional. Muestras de ello fue durante la 
invasión de estados unidos a Haití en el 2004 cuando Jamaica le con-

14 néstor ikeda. Despacho de aP sobre la intervención de Dan burton, presidente 
del subcomité para asuntos interamericanos del Congreso de estados unidos. 19 de 
octubre de 2005

15 el rey Juan Carlos en ocasión de su visita a Trinidad y Tobago y Jamaica en 
febrero de 2009, expresó el deseo de una cooperación más intensa en el área de 
seguridad y defensa. También llamó a profundizar los lazos entre el Caribe hispánico 
y el anglófono, las inversiones hispanas en petróleo y gas natural en Jamaica y 
Trinidad y Tobago, y turismo en Jamaica y república Dominicana presentan una 
tendencia creciente y se ha establecido como un mecanismo de trabajo la celebración 
de las Cumbres CariCoM-españa, de las que ya se han desarrollado más de dos. 
anthony T. brian. “¿una nueva relación entre el gobierno de obama y el Caribe?”, 
Revista Nueva Sociedad no. 221, mayo-junio 2009, p 14-22.
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cedió asilo a Jean bertrand aristide, o la postura asumida ante la in-
vasión de estados unidos a irak. 

De la misma manera, el Caribe de la CariCoM, independiente-
mente de las tendencias políticas de partidos que estén al frente de 
los gobiernos, ha mantenido su compromiso de apoyo internacional a 
Cuba. respaldan las propuestas cubanas y votan en bloque a su lado 
en muchos temas de las agendas de los organismos internacionales. 
estas posturas tienen especial relevancia en su rechazo a que se le 
pretendan imponer políticas que no respeten su soberanía.

Con una amplia concertación al interior de la CariCoM, el ejer-
cicio de una política exterior que combina el pragmatismo coyuntural 
con sus principios de defensa a su soberanía política le ha permitido 
a este grupo de países, participar en los foros internacionales con una 
amplia presencia, receptividad y respeto por sus características parti-
culares. a pesar de todas las presiones de Washington –y no han sido 
pocas–, prevalece el consenso favorable hacia las relaciones con Cuba. 
Y es que, si bien valoran la extrema sensibilidad estadounidense con 
respecto al conflicto bilateral entre la Habana y Washington, man-
tienen posiciones valientes, soberanas e independientes como las que 
enarbolaron por vez primera en 1972.16

CUBA y eL CARiBe: ReLACiOneS De COOPeRACión
la cooperación sur-sur se ha constituido en el pilar fundamental 
en la proyección externa de la revolución cubana hacia los países 
subdesarrollados y especialmente hacia la circunvalación del Caribe. 
Pero hay que señalar que las Cumbres de Jefes de estado y de Go-
bierno ha sido un mecanismo efectivo para el intercambio político 
y de cooperación al más alto nivel entre la Comunidad del Caribe y 
Cuba, las que se instituyeron a partir del 8 de diciembre del 2002, 
en la Habana, en ocasión del 30 aniversario del establecimiento de 
relaciones diplomáticas de Cuba con barbados, Guyana, Jamaica y 
Trinidad y Tobago y se celebra cada tres años. estas han sido: la Ha-
bana, 2002; bridgetown, 2005, santiago de Cuba, 2008 y en Trinidad 
y Tobago en el pasado 2011. 

Dentro de los acontecimientos que distinguen la proyección de 
Cuba del actual milenio resalta la iii Cumbre Cuba-CariCoM, que 
sesionó el 8 de diciembre de 2008 en santiago de Cuba. en opinión 
de diplomáticos y expertos consultados, la misma constituyó un éxi-
to.17 Participaron los catorce Jefes de estado o Gobierno de los países 

16 entrevista con José F. Piedra, experto en estudios caribeños, abril 2009.

17 “iii Cumbre Cuba-CariCoM”, conferencia de Carlos Fernández de Cossío en la 
Cátedra de estudios del Caribe de la universidad de la Habana, 10 de marzo de 2009.
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independientes de la Comunidad del Caribe, nivel de participación 
que no se había logrado en encuentros similares con estados unidos 
o con Canadá. el tema central de análisis fue la cooperación para 
una mayor integración del Caribe, aunque se focalizó hacia cómo la 
región podría enfrentar la crisis económica global18. en este momen-
to, el Presidente raúl Castro ruz, participando por primera vez en la 
Cumbre en su carácter de Jefe de estado, ratificó que la cooperación 
es y será el elemento central y protagónico de las relaciones de Cuba 
con el Caribe tanto en el plano bilateral como con el bloque en su con-
junto, consciente además de que la misma ha sido factor clave en la 
neutralización de los intentos de estados unidos por afectar nuestras 
relaciones con el área. incluso, en las difíciles condiciones económi-
cas que enfrenta la isla derivadas del sostenido bloqueo de Washing-
ton, de los severos daños causados por el paso de tres huracanes en 
el 2008 y de los negativos impactos resultantes de la crisis económica 
global, Cuba ratificó en ese momento su decisión de mantener los ni-
veles de cooperación alcanzados y así se cumplió.

la iii Cumbre efectuada en 2008 fue un espacio para la consoli-
dación de las relaciones entre los pueblos de la región caribeña.19. no 
sólo se centró en el fortalecimiento de las mismas, sino que se trabajó 
para identificar nuevas iniciativas de cooperación que contribuyeran 
al avance socioeconómico de la región. entre las propuestas cubanas 
para la cooperación allí presentadas se destacan las siguientes:20

1. Cuba proporcionará equipos de alta tecnología, medicamen-
tos e insumos y garantizará el envío de personal especializado 
para abrir nuevos centros de cirugía oftalmológica en Jamaica, 
santa lucía y Guyana. ello permitirá crear una amplia red de 
servicios oftalmológicos con capacidad quirúrgica diaria de 
215 pacientes, lo que significa la posibilidad de que más de 50 
000 caribeños recuperen o mejoren su visión anualmente.

2. la cifra de cooperantes de la salud se incrementará con 100 
profesionales en nuevos servicios de salud en Haití y san Vi-
cente y las Granadinas. se instalarán 10 Centros de Diagnós-

18 entrevista con ofelia arteaga, experta del Ministerio de la inversión extranjera, 
enero 2009. 

19 “iii Cumbre Cuba-CariCoM”. Conferencia de Carlos Fernández de Cossío en la 
Cátedra de estudios del Caribe de la universidad de la Habana, 10 de marzo de 2009 
y Declaración de santiago de Cuba, 9 de diciembre de 2009.

20 Documentos de la Cumbre de santiago de Cuba, diciembre de 2008, Granma, 9 
de diciembre de 2008, p 3-6 y presentación de la Cancillería Cubana en la iii Cumbre 
Cuba-CariCoM, 8 de diciembre 2008.
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tico integral en el primero y uno en el segundo, donados por 
Cuba y en los que trabajarán especialistas cubanos y locales.

3. se continuará su Programa de becas. se ofrecerán un total de 
480 becas en carreras de la educación superior, entre las que se 
incluyen 150 para estudios de medicina.

4. se mostró la disposición de dar continuidad al programa de 
cambios de bombillos en los países ya comprometidos y propi-
ciar la venta de bombillos ahorradores a precios de costo. De 
igual forma, se ofrecería a los gobiernos interesados la posibili-
dad de asesoramiento en el uso de energías renovables.

5. se expresó la disposición de ofrecer asesoramiento especiali-
zado para fortalecer las acciones en prevención y mitigación 
de desastres, la creación de centros de gestión para la reduc-
ción de riesgos, el fortalecimiento de capacidades nacionales 
y locales mediante la organización y realización de talleres 
técnicos regionales, cursos de postgrados y maestría en estas 
materias.21

6. se mantendrá el Programa especial de Cooperación en Haití 
que incluye la operación Milagro, la operación Yo sí puedo, 
el programa de la revolución energética, la colaboración en el 
sector azúcar del Central Darbonne. en cooperación con Ven-
ezuela promoverá la creación de diez Centros de Diagnóstico 
integral y los 15 proyectos del Programa alimentario.”22

el gobierno cubano introdujo, con mayor fuerza en esa iii Cumbre, 
un cambio importante al trasladar la ejecución de los programas a los 
países receptores exceptuando el programa de formación de recursos 
humanos. ese cambio contribuiría a la reducción de los costos y a 
producir un mayor acercamiento de los proyectos a los escenarios di-
rectos que se beneficiarían.

Durante la iV Cumbre efectuada el pasado diciembre 8 del 2011 
el gobierno cubano ratificó, en palabras del presidente del país, su vo-
luntad de continuar fortaleciendo las relaciones con los países miem-
bros de CariCoM y de encontrar fórmulas que permitan la ejecución 
de nuevos proyectos de colaboración e incrementar la eficacia de los 

21 algunos académicos estadounidenses como larry birns y Julie Feinsilver han 
planteado que la cooperación ante eventos extremos en el Caribe podría incidir 
en abrir un espacio para la colaboración conjunta de especialistas de Cuba y de 
estados unidos. 

22 el programa especial con Haití se modificó íntegramente como consecuencia del 
devastador terremoto del 12 de enero de 2010.
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ya existentes. el Jefe de estado recomendó que se priorizaran los pro-
yectos que tengan como objetivo los impactos de los desplazamientos 
costeros, los eventos bruscos e imprevistos en el arco antillano y las 
medidas preventivas que reclama el cambio climático que esta tenien-
do lugar en el planeta y que para los países del Caribe tiene alcanza 
niveles conmovedores.

Desde la perspectiva de Cuba es importante destacar dos elemen-
tos. en primer lugar la prioridad otorgada a Haití en el programa de 
cooperación internacional de la mayor de las antillas como evidencia 
de que la cooperación ha de ser más enfática allí donde resulta más 
necesaria a las capas mas desposeídas de las sociedades. Múltiples 
han sido los artículos que abordan las magnitudes y calidades de la 
cooperación cubana en ese hermano país y que explican cómo su cer-
canía geográfica, el legado brindado frente a la historia al ser la pri-
mera revolución antiesclavista del hemisferio y el mundo y la fuerte 
presencia de haitianos y descendientes de haitianos en Cuba hacen 
que este país ocupe un lugar muy espacial para la nación cubana.23 

en segundo lugar que, a pesar de la agudización de la crisis econó-
mica, se ha honrado los compromisos establecidos y esta observación 
implica que, la sociedad cubana ha incluido entre los costos que debe 
afrontar, el ejercicio de la solidaridad y la cooperación como parte de 
la construcción de su modelo alternativo, porque es consustancial a la 
percepción del deber ser de su sociedad y de la humanidad toda.

LA COOPeRACión CUBAnA en eL CARiBe. 
LA PRáCTiCA COMO CRiTeRiO De LA VeRDAD
la práctica aplicada en la cooperación internacional cubana reflejan 
sus principios rectores, que conciben este mecanismo como vía para 
gestar capacidades que contribuyan a eliminar la dependencia, y son 
el resultado de la acción conjunta entre estados pequeños y desfavo-
recidos que, sobre la base del respeto mutuo y la voluntad política de 
sus gobiernos, se disponen a transitar juntos en pro del desarrollo. 
esta es una diferencia sustancial con el asistencialismo.

la cooperación sur-sur ya estaba presente en las relaciones cuba-
nas con el Caribe desde los setenta. la ayuda civil a Guyana, en 1961, 
fue la primera experiencia de este tipo a la que siguieron en muchas 
otras acciones en países caribeños en distintos grados y sectores. De-
cenas de médicos cubanos han atendido las zonas más deprimidas 
del Caribe, ante la ocurrencia de cuatro destructivos huracanes y una 
tormenta tropical en el área, en 2003 y 2004.

23 las lecciones de Haití. Msc Milagros Martinez y Dra. Tania García. www.alainet.org 
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De la información brindada por diversas fuentes públicas,24 se 
puede apreciar que la cooperación ha sido el signo principal del ALBA. 
Ha llegado a países de las más disímiles tendencias políticas y compro-
misos con el bloque. su divisa ha sido el beneficio de las sociedades. 
en el caso del Caribe, según norman Girvan, los tres miembros plenos 
han recibido por los proyectos asumidos y petrocaribe 145 millones 
de usD hasta el 2010 mientras que la ue ha dado en el mismo tiempo 
27 millones por aiD25. esta fuente que se benefició de información 
brindada por encuesta realizada a actores directos en las islas, indica 
que han recibido recursos financieros para asistencia a los estados 
y la población y recursos para infraestructura. esta cooperación ha 
contribuido a enfrentar los impactos de la crisis, pero no ha implicado 
cambios esenciales en las reglas del juego económico, ni cuestionado 
las relaciones de poder existentes. 

Cuba ha participado en la formación de este espacio con contri-
buciones en lo que se ha demostrado es su fortaleza mayor, que es su 
programa social. Y no ha sido cualquier aporte. esa colaboración ha 
tenido una alta significación para el consenso interno de los países, 
pero también para la economía de Cuba que se ha visto beneficiada 
por estos mecanismos. 

según distintas fuentes, en el último decenio ha sido significativa 
las acciones de cooperación en las áreas de salud donde Cuba y Vene-
zuela, bajo el esquema del alba, han desarrollado la ya mencionada 
Operación Milagro, para devolver la vista a enfermos sin recursos en la 
subregión, lo que ya se reconoce como paradigma dentro de las accio-
nes de cooperación sur-sur.

en el campo de la educación se trabaja en los tres niveles: alfa-
betización, enseñanza técnica y superior. esto se ha llevado a cabo a 
través de la sistemática formación de profesionales en Cuba y las más 
recientes campañas masivas de alfabetización con el método cubano 
Yo sí puedo. También aunque en menor escala, en la esfera del deporte 
y la cultura. igualmente, sobresalen los acuerdos en el tratamiento 
de problemas comunes que forman parte del concepto de seguridad 

24 el alba cuenta con una secretaria y varios sitios Web que brindan información 
noticiosa y discursos, declaraciones generales, de sus marcos institucionales pero 
existe un déficit importante de información sistemática y sistémica del cumplimiento 
de las decisiones adoptadas, dificultando el seguimiento de las implicaciones de sus 
acciones. el alba debate en sus cumbres y ministeriales las líneas fundamentales 
de acción pero muchos proyectos tienen una aplicación bilateral y la información 
disponible permite mostrar ejemplos, con una sobre oferta de adjetivos pero no 
construir tendencias claras de la efectividad de los cursos de acción. esa información 
da cuenta de acciones de un alto nivel de dispersión y variabilidad. 

25 norman Girvan: “¿is alba a new model of integration? ob Cit.
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nacional ampliada, tales como el narcotráfico, los desastres naturales, 
los peligros derivados de la agresividad contra el medioambiente, las 
fronteras marítimas y las migraciones. 

Cuatro cifras sirven de clara evidencia. 1983 colaboradores brin-
dan sus servicios en distintas áreas y territorios caribeños: se han reali-
zado 96382 operaciones de la vista, se han graduado en aulas cubanas 
4020 profesionales y se han otorgado 2845 becas para cursar estudios en 
distintas especialidades. (Ver conjunto de tablas en el anexo ii) estas 
acciones han alimentado las corrientes de simpatía de los pueblos y 
gobiernos del Caribe hacia Cuba y contribuido a consolidar los prin-
cipios de solidaridad y amistad como base para construir la unidad 
entre los países caribeños.

PeTroCaribe ha sido un ejemplo fehaciente de esta política 
la que ha sido catalogada por diversas autoridades caribeñas como 
una línea de la vida que, al margen del compromiso que entraña a 
futuro en sus balanzas de pagos, permitió que los impactos de la crisis 
mundial no fueran aún más agudos para sus sociedades. según el in-
forme de Gestión de PDV Caribe26 del primer semestre de 2008, en sus 
primeros tres años de funcionamiento el Fondo alba Caribe “cubrió 
el financiamiento de proyectos sociales en 10 países por un monto que 
supera los 106 millones de dólares, cuya ejecución tiene distintos grados 
de avance”. el informe refiere que la cifra inicial de 50 millones se ha 
ampliado a 112 millones.

la compensación de la factura petrolera con alimentos, bienes 
y servicios de los 18 países signatarios (16 activos) ha generado un 
intercambio comercial de 870 millones de dólares, según anunciara 
rafael ramírez Ministro de Petróleo y Minería de Venezuela. entre 
los logros, se identifica que este mecanismo está garantizando 43% 
del suministro energético de los 18 países signatarios.27 Y es que esta-
blecer el pago de la factura petrolera con bienes y servicios contribuye 
a estimular el desarrollo de otros sectores económicos. otro ejemplo 
que verifica el aserto inicial es la organización de empresas mixtas 
para apoyar a las PYMes de la esfera agroalimentaria además de los 
vinculados a la reforestación. PeTroaliMenTos surge así como 
otro de los proyectos relevantes en el contexto de la cooperación en el 
campo del desarrollo económico al interior del alba. 

no puede dejarse de mencionar la cooperación de los países del 
alba a Haití, lo que ha sido silenciado por la prensa internacional 
pero es de ineludible consideración cuando del balance de la asisten-

26 sitio web de PDVsa <www.pdvsa.com>, consultado en diciembre 2010

27 Declaraciones del Ministro de Minas de Venezuela al finalizar el Viii Consejo 
Ministerial de Petrocaribe, realizado en Pdvsa la Campiña, en Caracas. Dic 2011.
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cia a ese sufrido país se hace desde fuentes objetivas. 28 Haití es una 
deuda del continente y los gobiernos del alba así lo han dejado ex-
preso en sus decisiones y prácticas. 

eLeMenTOS ReCienTeS MARCAn PASOS SiGniFiCATiVOS 
DeSDe eL ALBA en eL FORTALeCiMienTO De SU PROyeCCión 
HACiA eL CARiBe. 
la participación de santa lucía y la república de surinam como in-
vitados especiales en la última cumbre es uno de ellos. en el texto ofi-
cial los jefes de estado y gobierno presente “Resaltaron la importancia 
estratégica de estas adhesiones y enfatizaron el aporte fundamental que 
estas dignas naciones harán al proyecto de unión Grannacional de los 
pueblos de Nuestra América.”29 De la misma manera “el presidente Mi-
chel Martelly ratificó la voluntad de la república de Haití de continuar 
participando como invitado permanente en la alianza bolivariana 
de los Pueblos de nuestra américa (alba).” lo que fue ratificado por 
los Presidentes. 

la próxima 12ª Cumbre de Presidentes que se celebrará en Do-
minica también constituye un paso a tener en cuenta. la decisión fue 
tomada por unanimidad durante la segunda jornada de las delibe-
raciones de la Xi cumbre ordinaria del grupo30 “Se ha convertido en 
una necesidad crucial para Santa Lucía buscar nuevas oportunidades 
de apoyo y en particular de gobiernos que tengan la voluntad política 
de cooperar en el desarrollo del país,31 y en efecto pudiera ser un paso 

28 información compilada de esa ayuda se puede encontrar en emily J. Kirk, 
John M. Kirk y norman Girvan “la reciente cobertura de Cuba en los medios. 
elogios selectivos, indignación selectiva”.Cuba-l analysis. También publicado en 
TT express el 22/4/2010. Traducido del inglés para www.rebelion.org por German 
leyens. Y “Pledge statements”. Detalles de la declaración del Canciller Cubano, 
bruno rodríguez, en la Conferencia de Donantes, 6 de abril de 2010: http://www.
haiticonference.org/pledges-statements.html También en Tania García lorenzo y 
Milagros Martínez reinosa. “algunas lecciones de Haití: necesidad de la cooperación 
para el desarrollo”. Publicada en alaineT y en el Caribe del siblo XXi coyunturas, 
perspectivas y desafíos, editorial Ciencias sociales 2011. 

29 Ver texto de la decisión adoptada para la adhesión de los países en ese carácter en 
la pasada cumbre efectuada en Venezuela Caracas, Feb 2012. www.alba-tcp.org 

30 en esa dirección, el primer mandatario de Dominica, roosevelt skerrit, hizo la 
propuesta durante su intervención en la cumbre presidencial y tiene como fecha 
tentativa el 3 de agosto.

31 “it is going to be critical and crucial that st. lucia look for new opportunities of 
support and in particular for governments who are willing to assist the development 
of the country…so we have to be busy, we have to search for new sources of funding 
and it is in that context that we have to look at organisations like alba as an option.” 
en el texto, traducción no oficial. Kevin edmonds. ob cit. 
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relevante para el fortalecimiento de los nexos entre los países del es-
quema integracionista y las islas del Caribe miembros de la oeCo y 
de la CariCoM.32 

Pero ese proceso no se ha producido sin tensiones. Muestra in-
equívoca de ello es que, a pesar de que desde el 17 de febrero de 2007 
se firmó por parte de los primeros ministros de antigua y barbuda, 
san Vicente y las Granadinas y Dominica -baldwin spencer, ralph 
Gonsalves y roosevelt skerrit respectivamente- y Chávez, un Memo-
rando de intención para una ulterior integración de esos tres peque-
ños países caribeños al alba, sólo la pequeña Dominica –uno de los 
países más pobres y subdesarrollados del Caribe– pasó a integrar el 
esquema en enero de 2008. no fue hasta junio del 2009 que se incor-
poraron antigua y barbuda, y san Vicente y las Granadinas.

en el caso de Dominica, las críticas al audaz gesto de este país 
caribeño no se hicieron esperar y fueron escasas las voces que lo apo-
yaron, entre ellas la de norman Paul Girvan. Junto a la firme posición 
del Primer Ministro skerrit no quedó otra salida que dejar que se im-
pusiera el pragmatismo en los debates de la CariCoM en la oncena 
reunión del Council for Foreign and Community Relations (CoFCor), 
el 13 de mayo de 2008, y se acordase reconocer el derecho de los paí-
ses de CariCoM a integrarse a la ya citada propuesta cubano–vene-
zolana, siempre y cuando cumpliesen con las obligaciones contraídas 
por los firmantes del Tratado de Chaguaramas.33

Pero esas tensiones son permanentes. las elecciones de 2012 en 
Venezuela así como el proceso de actualización del modelo económico 
cubano son factores a considerar porque el peso del programa de coo-
peración en los sectores más sensibles, descansa de forma despropor-
cionada en estas dos naciones, por lo que cualquier acontecimiento ad-
verso en ellas tendrá implicaciones serias para el programa diseñado. 

CUBA y SU PROPUeSTA De COOPeRACión De nUeVO TiPO 
la gravedad de la crisis mundial y sus repercusiones en la mayor de 
las antillas, llevarían al gobierno cubano a la búsqueda de nuevas al-
ternativas o iniciativas para poder mantener la cooperación con el 
Caribe. resulta necesario reducir los gastos en la puesta en práctica 
de esta política, sin afectar su esencia lo que obliga a un rediseño de 
las vías y medios que se deben aplicar.34

32 el alba visto desde el Caribe. Tania García lorenzo. Cries. en proceso de edicion. 

33 rV 1252008 Communique issued at the Eleventh Meeting of the Council for Foreign 
and Community Relations (CoFCor), antigua y barbuda, 14 de mayo de 2008.

34 intervención del Viceministro rodrigo sierra en debate sobre escenarios del 
Caribe, septiembre 2009.
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en el pasado Vi Congreso del PCC se adoptó la decisión de “conti-
nuar desarrollando la solidaridad internacional a través de la colaboración 
que Cuba ofrece, y establecer los registros económicos y estadísticos nece-
sarios que permitan realizar los análisis que se requieran, especialmente 
los costos. Considerar, en la medida de lo posible, en la colaboración soli-
daria que brinda Cuba, la compensación, al menos de los costos.” 35

las experiencias adquiridas en los últimos años, en gran medida 
bajo la sombrilla del alba, han ido mostrando la posibilidad de acome-
ter otras modalidades de cooperación que contribuyan a lograr mayor 
efectividad en los propósitos y eficiencia en los recursos empleados. 

Cuba no está en capacidad de acometer un nivel tan elevado de 
gastos como el que desarrolló a partir de la década de los noventa del 
pasado siglo y por otra parte, el desarrollo industrial que tienen otros 
actores políticos y económicos pueden acortar los tiempos necesarios 
para que los pueblos mas desfavorecidos avancen hacia su auto sus-
tentación. las nuevas acciones de cooperación que Cuba pueda pro-
poner, en el seno de la CariCoM pudieran transitar por un rediseño 
en esta misma dirección. la “cooperación triangulada”, –tipo de coo-
peración internacional en la que intervienen tres actores: uno aporta 
los recursos financieros y materiales, otro ofrece el personal calificado 
y el tercero es el receptor de la acción de cooperación– reclama mayor 
nivel de organización, precisión y menos improvisación pero sin du-
das puede ser mas efectiva.

en esta triangulación un elemento a capitalizar con más fuer-
za son los estrechos vínculos de Cuba y Venezuela.36 También podría 
contribuir a disipar incomprensiones de vieja data, sustentadas en 
percepciones basadas en legados coloniales diferentes y procesos po-
líticos disímiles de gran complejidad, además de elementos étnicos y 
culturales que han generado desconfianza y suspicacia mutuas.37 el 
reconocimiento al papel de Venezuela y el alba ha sido destacado 
en reiteradas ocasiones por ralph Gonsalves, Primer Ministro de san 
Vicente y las Granadinas quien ha expresado públicamente su agra-
decimiento al papel que el país bolivariano desempeña en la región.38

35 lineamientos 110 y 111 de la política económica y social del país. 

36 andrés serbín, “Venezuela ante el Caribe de habla inglesa: categorizaciones 
y contrastes cognitivos”, en andrés serbín, comp., Venezuela y las relaciones 
internacionales en la cuenca del Caribe, ilDisaVeCa, Caracas, 1987, p. 265.

37 “Por ejemplo, el conflicto que tiende erróneamente a calificarse de diferendo 
fronterizo entre Venezuela y Guyana por el Esequibo, más que un conflicto, es una 
reclamación territorial” entrevista con Tania García lorenzo, diciembre 2007.

38 Declaraciones de ralph Gonsalves a Jeff Trotman. en la toma de posesión de su 
gabinete.The Vicentian. 23 de diciembre de 2010.
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la presencia concertada con otros actores regionales con sensi-
bilidad e intereses en el área puede aportar nuevas sinergias cons-
tructivas. en el examen de la cooperación triangulada aparece un 
segundo actor regional, brasil, quien mantiene un excelente nivel 
de relaciones con Cuba.39 lula visitó la isla cuatro veces en sus ocho 
años de gobierno. Como parte de su política jerarquizó el área del 
Caribe 40 y activó la maquinaria diplomática brasileña priorizando 
su política exterior hacia la región.41 estableció un mecanismo para 
las consultas regulares entre brasil y los miembros de la CariCoM, 
tal y como se refleja en la Declaración de brasilia42 aprobada en la 
i Cumbre brasil-CariCoM celebrada del 23 al 27 de abril del 2010. 
un dato de interés es que, en función de la reconstrucción del sis-
tema de salud haitiano, se creó y funciona la Comisión Tripartita 
brasil-Cuba-Haití.43

Para esta nueva forma de cooperación aparece otro importante 
actor que es la república Popular China. Cuba tiene un alto nivel de 
relaciones y la nación asiática ha dado prioridad a su acercamiento a 
la región.44 en 2004 el comercio de China con el Caribe ascendió a un 
total de 2 billones de dólares, un incremento de un 40% con relación 
al 2003. otras muestras de ello son su selección de un grupo de paí-
ses del Caribe como destinos turísticos. otras acciones emprendidas 
son, con Granada, la construcción del estadio nacional, la construc-
ción de 2000 viviendas, el otorgamiento de un fondo de becas por un 
millón de dólares y seis millones de dólares en préstamos. Mientras 
Dominica recibió, para un período de seis años, préstamos por 112 
millones de dólares. en este caso pareciera que es Cuba quien no 
ha utilizado de manera óptima la potencialidad que se deriva de su 

39 “Visita Cuba Presidente de brasil luiz inácio lula da silva” Periódico “Granma”. 
olga Díaz ruiz Declaraciones del presidente raúl Castro ruz. 24 de febrero de 
2010. p 1.

40 Datos de la cancillería brasileña señalan que el intercambio comercial entre 
brasil y los países de CariCoM pasó de 657 millones de dólares en el 2002, a cerca 
de 5 mil millones en el 2008. De esa cantidad, más de 4 ,400 millones corresponden 
a exportaciones brasileñas. Prensa latina, abril 23 de 2010.

41 Documentos de CariCoM. Reporte de Cumbre CARICOM-Brasil que sesionó en 
brasilia del 23al 27 de abril de 2010.

42 Reporte de Cumbre CARICOM – Brasil. Véase el Plan de Acciones que se incluye 
en la Declaración de brasilia adoptada en la Cumbre CariCoM-brasil. Fondos 
documentales de la autora.

43 “sesiona la Comisión Tripartita brasil-Cuba-Haití”. leticia Martínez Hernández. 
Granma, mayo 2010.

44 Daniel P. erickson y adam Minson. “The Caribbean: democracy adrift”. Journal 
of Democracy. Volume 16, número 4. estados unidos. octubre 2005.
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relación con China para, de ese modo, fortalecer nuestra presencia 
en el Caribe de la CariCoM.45

Cinco países de la CariCoM, - belice, Haití, san Vicente y las 
Granadinas, saint Kitts y nevis, y santa lucía - mantienen rela-
ciones separadas con Taiwán, lo que ha impedido que el grupo re-
gional caribeño, establezca una política consensuada hacia China. 
esto ha implicado que algunos temas específicos sobre comercio, 
inversiones y otros intercambios con China no pueden integrarse, 
como bloque, a la agenda de los Jefes de Gobierno caribeños. sin 
embargo la nación asiática mantiene y promueve vínculos diversos 
y directos con países afines y con aquellas instituciones subregio-
nales caribeñas interesadas y que resultan funcionales a sus intere-
ses. China ostenta la condición de miembro del Caribbean Develo-
pment bank (CDb).

la consolidación de la CelaC con una presencia activa de las 
naciones caribeñas no puede ignorarse en este contexto porque puede 
jugar un papel fundamental en la incorporación plena del Caribe a su 
entorno continental natural. eso también lo deberían reconocer las 
autoridades del continente. la identidad caribeña es un todo comple-
jo, fruto de un proceso histórico altamente complicado y de una po-
sición geográfica de alto interés geoestratégico para varias potencias 
mundiales. esa comunidad de naciones en estos momentos atraviesa 
uno de los periodos mas sensibles de su historia, por lo que su autode-
finición y autoreconocimiento como miembros activos de la identidad 
continental, multilingüe y multiétnica, en el contexto de la Circunva-
lación del Caribe, será su garantía de independencia y soberanía lo 
que al propio tiempo puede contribuir a la transformación del mapa 
político, económico y social del hemisferio. 

Franklin Knight dijo que “el Caribe como región dependiente, 
tendrá que cuidarse por si solo. eso requerirá de medidas extraor-
dinariamente originales no solo a nivel local, sino también regional. 
el liderazgo con visión de futuro es de extrema importancia.”46 Cuba 
puede seguir contribuyendo en ese propósito consciente de que para 
los caribeños el Caribe sin Cuba no es el Caribe y para todos es parte 
de la verdadera seguridad regional. 

45 en ocasión del i Forum China-Caribe realizado en febrero de 2005 en Kingston, 
Jamaica, China solicitó a Cuba que apoyase activamente su estrategia de entrar 
con fuerza en el Caribe. en esa ocasión Carlos lage, en aquel entonces secretario 
y vicepresidente del Consejo de estado encabezó la delegación cubana. acorde a la 
información que hemos encontrado, poco por no decir nada, hizo Cuba después de 
los discursos formales de Kingston.

46 Franklin Knight “la relatividad de la pobreza”The observer, 7/12/2008.
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ello deberá hacerse teniendo en cuenta las nuevas condiciones de 
la economía cubana y el devenir del proyecto bolivariano frente a lo 
cual se impone nuevos modelos, vías y medios que integren las econo-
mías y sociedades en un espacio en el que todos se incorporan gene-
rando una comunicación y sinergia colectiva, donde todos aportan y 
reciben, y donde los valores de la solidaridad, la complementariedad y 
la reciprocidad marquen la pauta. 

AnexO i

Relaciones diplomáticas del Gobierno de Cuba 
con los gobiernos de los países del Caribe Caricom

PAÍSES FECHA 

Antigua y Barbuda 6/4/1994

Bahamas 30/12/1974

Barbados 8/12/1972

Belice 15/7/1995

Dominica 18/4/1996

Granada 14/4/1979

Guyana 8/12/1972

Haití 6/2/1998

Jamaica 2/1972

República Dominicana 16/4/1998

San Cristóbal y Nevis 10/5/1995

Santa Lucia 2/1992

San Vicente y Granadinas 5/1992

Suriname 11/5/1979

Trinidad y Tobago 8/12/1972

AnexO ii
Fuente: Tesis de Maestría de Milagros Martínez, Tablas confecciona-
das a partir de información brindada por el Grupo de Cooperación 
Cuba / Caribe de la Cancilleria cubana. 
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Tabla 1
Total de colaboradores por organismos y países del Caribe, septiembre de 2010

Países
Organismos

Total
SALUD INDER MINED

CUBA
TÉCNICA

MINCULT MINAGRI MICONS SIME

Caribe 1084 58 112 36 15 7 52 13 1377

Antigua 54 0 0 0 0 0 1 0 55

Aruba 1 3 0 0 0 0 0 0 4

Bahamas 0 0 42 0 0 0 0 0 42

Barbados 0 3 0 0 0 0 0 0 3

Belice 113 0 4 1 1 0 0 0 119

Curazao 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Dominica 35 0 0 1 0 0 0 0 36

Granada 18 0 1 1 0 0 5 0 25

Guadalupe 0 0 0 0 2 0 0 0 2

Haití 412 0 22 20 1 0 0 11 466

Islas Caimán 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Islas Vírgenes 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Jamaica 90 0 43 3 2 0 2 0 140

Rep. Dominicana 1 46 0 3 9 0 0 0 59

Martinica 0 0 0 0 0 0 0 0 0

San Vicente 19 0 0 4 0 0 44 0 67

Santa Lucía 43 4 0 0 0 0 0 0 47

Surinam 21 1 0 0 0 0 0 0 22

Trinidad Tobago 87 1 0 0 0 6 0 2 96

Guyana 177 0 0 1 0 0 0 0 178

Puerto Rico 0 0 0 0 0 0 0 0 0

San Martín 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Saba 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Turcos y Caicos 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Guyana Francesa 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Bonaire 1               1

San Kitts y Nevis 12 0 0 2 0 0 0 0 14

Antillas Holandesas 0 0 0 0 0 1 0 0 1
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Tabla 2
Distribución de los colaboradores atendidos en CUBATECNICA por organismos 

País Organismo Total

Guyana MINAGRI 1

Belice MINAGRI 1

Dominica MINAGRI 1

Granada Poder Popular 1

Haití MINVEC 1

MINAGRI 9

MINAZ 7

MIP 3

Subtotal Haití 20

Jamaica MITRANS 3

República Dominicana MES 2

MINAGRI 1

Subtotal República Dominicana 3

San Cristóbal y Nevis Consejo de Estado 1

MINAGRI 1

Subtotal San Cristóbal y Nevis 2

San Vicente y las Granadinas IACC 2

MINAGRI 1

MITRANS 1

Subtotal San Vicente y las Granadinas 4

Total 36

Tabla 3
Distribución de colaboradores en el área de la salud en países de la CARICOM, 

septiembre de 2010

País
Colaboradores de la 

salud
PIS Compensada Operación Milagro

Total Médicos Total Médicos Total Médicos Total Médicos

Caribe 1.084 449 706 354 259 56 119 39

Antigua 54 12     51 11 3 1

Aruba 1 1     1 1    

Belice 113 67 113 67        

Dominica 35 11 34 10     1 1

Granada 18 7     18 7 0 0

Haití 412 203 358 188     54 15
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País
Colaboradores de la 

salud
PIS Compensada Operación Milagro

Total Médicos Total Médicos Total Médicos Total Médicos

Jamaica 90 9     88 8 2 1

Rep. Dominicana 1 1     1 1    

San Vicente 19 9 9 6     10 3

Santa Lucía 43 10 26 3     17 7

Suriname 21 10 12 8     9 2

Trinidad y Tobago 87 22     87 22    

Guyana 177 81 154 72     23 9

Bonaire 1 0     1 0    

San Kitts y Nevis 12 6     12 6 0 0

Tabla 4
Programa Integral de Salud (PIS). Principales datos de su aplicación 

en países de la CARICOM, septiembre de 2010

Países
Dptos. 

con 
colab.

Población 
del país

Población 
cubierta

Colab. 
en el 
país

De ellos 
médicos

% de
médicos

Colab. 
que han 

regresado

Total de colab. 
que han estado 

en país

Belice 6 291.000 291.000 113 67 59,3 453 608

Dominica 2 80.000 68.000 34 10 29,4 25 61

Guyana 10 752.000 728.134 154 72 46,8 81 246

Haití 10 8.308.504 4.856.492 358 188 52,5 2.505 2.944

Santa Lucía 4 163.000 31.983 26 3 11,5 22 50

San Vicente 0 121.000 0 9 6 66,7 16 25

Surinam 0 453.000 0 12 8 66,7 16 28

T O T A L 32 10.168.504 5.975.609 706 354 50,1 3.118 3.962



351

Milagros Martínez Reinosa y Tania García Lorenzo

Tabla 5
Programa Integral de Salud (PIS). Principales resultados de su aplicación en países de la 

CARICOM, septiembre de 2010

Países Consultas Terrenos Partos
Actividades 
quirúrgicas

Dosis de 
vacunas

Vidas
Salvadas

Belice 2.487.744 385.370 15.443 52.554 36.516 59.266

Haití 14.082.107 5.542.878 108.191 221.915 962.858 231.215

Guyana 1.792.809 258.431 4.884 52.254 925 24.630

Dominica 19.590 0 0 949 44 836

Santa Lucía 37.893 0 16 221 0 250

San Vicente 65.030 1.609 53 251 45 15.439

Surinam 59.734 12.822 213 1.784 1.809 448

SUBTOTAL 18.544.907 6.201.110 128.800 329.928 1.002.197 332.084

Tabla 6
Cooperación Compensada. Principales datos de su aplicación 

en países de la CARICOM, septiembre de 2010

No. País Total Médicos Técnicos
% 

médicos
C. dto Conv. O.E.I. Intern.

1 Antigua 51 11 40 21,6   51    

2 Aruba 1 1 0 100,0 1      

2 Bonaire 1 0 1 0.0 1      

3 Granada 18 7 11 38,9   18    

4 Jamaica 88 8 80 9,1   88    

5 R. Dominicana 1 1 0 100,0     1  

6 St. Kitts 12 6 6 50,0   12    

7 Trinidad y Tob. 87 22 65 25,3   87    

TOTAL 259 56 203 21,6 2 256 1 0
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Tabla 7
Total de graduados caribeños en Cuba desde 1961 hasta Curso 2007- 2008

No. País
Nivel

Total
Med. Sup.

1 Antigua 0 100 100

2 Barbados 1 42 43

3 Bahamas 0 67 67

4 Belice 11 134 145

5 Curazao 0 2 2

6 Dominica 24 300 324

7 Guadalupe 1 13 14

8 Granada 38 211 249

9 Guyana 92 232 324

10 Haití 16 812 828

11 Jamaica 68 487 555

12 Monserrat 0 1 1

13 Martinica 2 4 6

14 Puerto Rico 0 23 23

15 Rep. Dominicana 16 307 323

16 Santa Lucía 21 316 337

17 San Vicente 0 149 149

18 Saint Kitts y Nevis 0 62 62

19 Suriname 3 43 46

20 Trinidad y Tobago 0 47 47

TOTAL 293 3352 3645



353

Milagros Martínez Reinosa y Tania García Lorenzo

Tabla 8
Total de becarios caribeños en Cuba. Curso 2008-2009

No. País

Minsap

Mes

Inder Mined Mincult

Total* N. 
Sup.

Elam
N. 

Prog
Min-
rex

Cent Eiefd
N. 

Sup.
N. 

Med.
Pre-
sec

N. 
Sup.

N. 
Med.

1 Anguila       1                 1

2 Antigua 7   12 33 78   3 40         173

3 Aruba       1                 1

4 Bahamas 1   26 1 8   3 0         39

5 Barbados 2   14 15 24   4           59

6 Belice 7 106 34 2 42   10 9         210

7 Bermuda 1       0     1         2

8 Curazao       0                 0

9 Dominica 16   12 17 38   4 6         93

10 Granada 22   17 10 34 0 9 2         94

11 Guadalupe     1   2   1           4

12 Guyana 22   484 120 248   1 1         876

13 Haití 23 491 34 2 88 0 28 3         669

14 Islas Vírgenes                         0

15 Jamaica 41   98 32 72   18 3         264

16 Monserrat                         0

17 Puerto Rico   1   0                 1

18 Rep. Dominicana 15 342     20   24 2         403

19 San Kitts y Nevis 25   4 4 15   2 4         54

20 San Vicente 83   8 9 26   3       3   132

21 Santa Lucía 191   11 14 54   4 6         280

22 Bonaire       0                 0

23 Suriname 1   17 5 24   6           53

24 Trinidad y Tobago 0   1 9 10 0 4           24

SUB TOTAL 457 940 773 275 783 0 124 77 0 0 3 0 3432

Estudiantes de Medicina 1988

Porcentaje 57,9

* En la categoría Nivel Superior del MINSAP se incluyen las 341 estudiantes de enfermería del Nuevo Programa de 
Formación de Enfermería para el Caribe.
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Tabla 9
Aplicación del Programa de Alfabetización Yo sí puedo, marzo 2009

No. Países
Población Atendida

En clases actualmente Alfabetizados Total

2 Haití
AR  0 159.268 159.268

ATV 5.264 1.296 6.560

15 Rep. Dominicana 21 319 340

21 Granada 174 112 286

TOTALES 5.459 160.995 166.454
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ePÍLOGO

LOS “PROyeCTOS inTeGRACiOniSTAS” 
DeL GRAn CARiBe

UNA MIRADA AL ESCENARIO MÁS PROBABLE

Las tendencias (sociales, económicas, etc.) existen 
porque han sido el fruto de estrategias desplegadas por 

actores sociales. Y si las rupturas a esas tendencias 
no han logrado hacerlas cambiar su rumbo, ha sido 
porque el poder de estos actores sociales no ha sido 

suficientemente fuerte para aniquilarlas.

Francisco José Mojica

inTRODUCCión
este ensayo sintetiza, actualiza y en algunos aspectos amplía los 
contenidos de dos escritos publicados en el año 2011. el prime-
ro de ellos apareció con el título “el Gran Caribe: una mirada 
prospectiva de su coyuntura política”1. Y, el segundo, fue ini-

1 ese ensayo apareció en el libro: Martínez, Milagros y laguardia, Jacqueline 
(comps.) 2011 El Caribe en el siglo XXI: coyunturas, perspectivas y desafíos (la 
Habana: editorial de Ciencias sociales) pp. 3-30. 

* Graduado en ciencias políticas, posgrado en filosofía, doctor en ciencias socioló-
gicas y doctor en ciencias. actualmente, es profesor titular a tiempo parcial de la 
Cátedra del Caribe y de la Facultad de Filosofía e Historia de la universidad de la 
Habana. igualmente del instituto superior de relaciones internacionales “raúl 
roa García” de la Habana, Cuba. Ha publicado cerca de 130 de artículos y ensa-
yos. También ha sido autor, coautor, compilador y editor de cerca de 5 decenas de 
libros. algunas de sus obras han sido traducidas al alemán, al inglés, al italiano, al 
portugués y al ruso. 
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cialmente titulado “la contraofensiva plutocrática-imperialista 
contra las naciones y los pueblos de nuestra Mayúscula América: 
algunas anticipaciones”2.

la posibilidad de sintetizarlos, actualizarlos y ampliarlos está 
dada porque las páginas que siguen tienen un propósito similar al 
de ambos trabajos: presentar una aproximación, seguramente incom-
pleta, al escenario más probable en que, en los próximos cuatro años 
(2013-2016), tendrán que desenvolver sus actividades los diversos y 
a veces superpuestos o contrapuestos proyectos de concertación po-
lítica, cooperación funcional y/o integración económica que, bajo la 
definición genérica de “proyectos o procesos integracionistas”, actual-
mente se desenvuelven en el Gran Caribe; entendiendo como tal los 
estados ubicados en el también llamado “complejo Golfo-Caribe” o 
“Circuncaribe” (santana, 2011). 

además de otros elementos que se verán en este texto, la elec-
ción de ese lapso temporal está dada por el hecho de que en julio y 
octubre de 2012 se producirán elecciones presidenciales en México 
y la república bolivariana de Venezuela, respectivamente. en razón 
de su ubicación geográfica y del “poder petrolero” de ambos países, 
así como de la temporalidad sexenal de sus mandatos, los presiden-
tes que finalmente resulten electos tendrán cierta influencia (positi-
va o negativa, según el caso) en el desenvolvimiento de la situación 
en Centroamérica (incluida belice), en el llamado “Caribe insular”, 
así como en la república Cooperativa de Guyana y, en menor medi-
da, en surinam. 

a lo dicho se agrega que en noviembre del propio año se efec-
tuarán elecciones presidenciales en estados unidos: potencia que, al 
menos después de la segunda Guerra Mundial, ha condicionado el 
desenvolvimiento de la vida económica, política, militar e ideológico-
cultural de la mayoría de los 25 estados independientes y de los 17 
territorios coloniales gran caribeños. sea cual sea su color político, 
el mandatario que finalmente resulte electo ocupará la Casa blanca 
hasta el 20 de enero de 2017. 

2 ese ensayo es una versión editada y actualizada del artículo homónimo 
que fuera publicado el 17 de marzo por el Servicio Informativo Alai-amlatina. 
asimismo, del trabajo titulado “Contraofensiva plutocrática-imperialista 
contra nuestra Mayúscula américa” que apareció en el libro América Latina en 
tiempos de Bicentenario. este fue coordinado por el doctor Felipe Pérez Cruz 
y publicado en el 2011 por la editorial de Ciencias sociales de la Habana. en 
julio de ese año ambos escritos fueron reproduciros en Cuadernos de Textos: 
Historia política y económica de América Latina, publicado por el Ministerio 
del Poder Popular para las Comunas y la Protección social de la república 
bolivariana de Venezuela. 
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aunque ya se conocen los límites de su poder real (Hernán-
dez, 2011; suárez, 2010 y 2010a), sin dudas las continuidades y 
los cambios que esa administración introduzca en las estrategias 
previamente desplegadas tendrán una notable influencia en las in-
terrelaciones bilaterales, plurilaterales o multilaterales de su país 
con los estados gran caribeños, al igual que de estos entre sí y con 
otros estados latinoamericanos, así como con las otras “potencias” 
integrantes de “la pentarquía del poder mundial”: la Federación 
rusa, Japón, la república Popular China (rPCh), y la unión euro-
pea (ue). 

Por otra parte y al igual que en los dos trabajos referidos en 
el primer párrafo de esta introducción, esta “mirada” ha sido ela-
borada desde la prospectiva crítica. esta –a diferencia del determi-
nismo y el voluntarismo que han caracterizado a diversos culto-
res de la también llamada “futurología”– indica que “el futuro es 
más construible que previsible”. Por tanto, “no es único, ni lineal” 
(Mojica, 2000). al contrario, pueden vislumbrarse varios futuros o 
escenarios alternos3. ninguno está predeterminado; ya que depen-
den de los resultados de las “acciones reactivas o proactivas” del 
“hombre colectivo”4. 

en consecuencia, como ha indicado el autor del sintagma que 
aparece en el exordio, el porvenir es “un campo de batalla” entre 
los “actores” sociales y políticos, estatales y no estatales, inter-
nos y externos, que “pugnan por imponer su poder para defender 
sus intereses” (Mojica, 2000). Por ello: “la futurología supone un 
compromiso con el cambio y la acción que implica una voluntad 
de construir el futuro más que de aceptarlo simplemente” (Masi-
ni, 2000). 

esto conlleva valorar los factores objetivos y subjetivos pre-
sentes en cualquier proceso económico, sociopolítico e ideoló-
gico-cultural interno o internacional. Y, en este último caso, las 

3 Comúnmente, los escenarios se clasifican como probables, alternos y deseados. 
los primeros identifican la prolongación de las tendencias de los procesos que se 
estudian. los segundos refieren otras alternativas que podría deparar el porvenir, con 
independencia del grado de probabilidad que indiquen las tendencias dominantes en 
un momento determinado. Mientras que los terceros definen las mejores opciones 
para el cumplimiento de los objetivos de los “sujetos de acción” o de los “sujetos de 
pensamiento” implicados en la dinámica social. 

4 las actitudes humanas frente a los cambios suelen definirse como reactivas, pre-
activas y proactivas. estas últimas se vinculan a las acciones conscientemente dirigidas 
a la construcción del futuro; mientras que las segundas se limitan a prepararse para 
los cambios, bajo el supuesto de que estos no dependen de su voluntad. a su vez, las 
primeras se reducen a encarar las situaciones críticas o conflictivas en el momento 
en que se presentan. 
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tendencias y contratendencias que favorecen o dificultan el cum-
plimiento de los objetivos de cada uno de esos “actores”; entre 
ellos, los estados y gobiernos implicados y las organizaciones 
internacionales, hemisféricas, regionales o subregionales en que 
estos se agrupan. 

en el caso de los estados del Gran Caribe éstas son: la aso-
ciación de estados del Caribe (aeC), el sistema de integración 
Centroamericano (siCa), la Comunidad del Caribe (CariCoM), la 
organización de estados del Caribe oriental (oeCo) y la alter-
nativa bolivariana para los Pueblos de nuestra américa-Tratado 
de Comercio entre los Pueblos (alba-TCP). aunque en este últi-
mo proyecto también participan los gobiernos de algunos estados 
suramericanos (bolivia y ecuador), preponderan los de diversos 
países gran caribeños: antigua y barbuda, Cuba, Dominica, nica-
ragua, la república bolivariana de Venezuela y san Vicente y las 
Granadinas. Todos ellos también integrantes –junto con bahamas, 
belice, Granada, Guatemala, Guyana, Haití, Jamaica, república 
Dominicana, surinam, santa lucía, san Cristóbal y nieves– de 
PeTroCaribe y del Fondo alba-Caribe, institucionalizados a 
iniciativa del actual presidente venezolano, Hugo Chávez Frías, a 
fines de junio de 2005. 

en razón de “la filosofía” que anima a esos últimos proyectos 
(la independencia frente a la potencia hegemónica en el hemisferio 
occidental, la solidaridad, la complementariedad, la construcción 
de “ventajas cooperativas”, el trato especial y diferenciado, así como 
el desarrollo integral e integrado entre sus estados miembros), estos 
se contraponen radicalmente con la lógica neoliberal y subordina-
da a los intereses geoeconómicos y geopolíticos de estados unidos 
presentes en los Tratados de libre Comercio y en los acuerdos de 
seguridad que, desde 1994 hasta la actualidad, ha venido implemen-
tando esa potencia multidimensional con México, Centroamérica, 
república Dominicana, Haití, Colombia y Panamá. Por ende, pro-
pician la integración dependiente de esos países a las necesidades 
geopolíticas y geoeconómicas de la principal potencia multidimen-
sional que actúa en el sistema [capitalista] mundo. 

Por consiguiente, según diversos analistas (entre los que me 
incluyo), esos y otros acuerdos han influido de manera negativa 
en el cumplimiento de los objetivos del ya extinto Grupo de los 
Tres (integrado por Colombia, México y Venezuela), del siCa, de 
la CariCoM y de la aeC. Como bien indicó su secretaria ejecu-
tiva en el año 2004, en el incumplimiento de sus propósito funda-
cionales tuvieron un significativo peso “las fuerzas centrifugas”, 
internas y externas, que históricamente han evitado la integración 
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económica y política de los estados independientes del Gran Ca-
ribe (aeC, 2004). 

LAS “TenDenCiAS CenTRÍFUGAS” QUe ACTUALMenTe AFeCTAn 
A LOS “PROyeCTOS inTeGRACiOniSTAS” DeL GRAn CARiBe
acorde con ese criterio y como he indicado en otras ocasiones, 
entre las fuerzas tendencialmente disgregadoras, internas y exter-
nas, que han dificultado (aunque no han impedido totalmente) el 
cumplimiento de los objetivos fundacionales de la mayoría de los 
“proyectos integracionistas” antes mencionados se encuentran 
las diversas estrategias, más o menos “inteligentes”, emprendidas 
desde comienzos de la década del noventa hasta la actualidad, 
por los gobiernos permanentes y por sucesivos gobiernos tempo-
rales estadounidenses y de otros países del hemisferio occiden-
tal, incluido Canadá5, con vistas a institucionalizar el que, des-
de 1995, he venido denominando “nuevo orden panamericano” 
(suárez, 1995, 2004, 2006). 

a pesar de las contradicciones que durante la más reciente 
década se han presentado entre algunos de esos gobiernos y de las 
acrecentadas resistencias de diversos “actores” sociales y políti-
cos no gubernamentales, la progresiva institucionalización de tal 
“orden”, neoliberal en lo económico-social y neoconservador en 
lo político, ha sido funcional a la recomposición del multifacético 
sistema de dominación –hegemonía, acorazada por la fuerza– es-
tadounidense en el hemisferio occidental (suárez, 2007). ese pro-
pósito que se ha visto favorecido por las 6 Cumbres de las amé-
ricas que (con la perenne ausencia del gobierno cubano) se han 
efectuado desde fines de 1994 hasta la actualidad, así como por 
los protocolos, tratados, resoluciones y acciones de los principales 
órganos político-militares del sistema interamericano: la organi-
zación de estados americanos (oea) y la Junta interamericana de 
Defensa (JiD). 

5 en la literatura marxista siempre se ha diferenciado los términos estado y 
gobierno. Desde el reconocimiento su carácter socio-clasista, el primero alude a 
lo que se denomina “la maquinaria burocrática-militar” y los diferentes aparatos 
ideológico-culturales que garantizan la reproducción del sistema de dominación. 
Mientras que el gobierno alude a los representantes políticos de las clases dominantes 
o de sectores de ellas que se alternan en la conducción de la política interna y externa 
de ese estado. Curiosamente, esa diferenciación fue retomada por los redactores del 
famoso documento santa Fe i. Para ellos, el “gobierno permanente” estaba integrado 
por “los grupos de poder y poderes fácticos”, mientras que los “gobiernos temporales” 
surgían de los diversos ciclos electorales u otros cambios no democráticos que se 
producen en diferentes países del mundo.



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

364

aunque la institucionalización de ese asimétrico “orden” se ha 
venido ralentizando desde el año 20026, no se ha detenido. en lo que 
atañe al Gran Caribe así lo demuestran la creciente subordinación 
de la política interna y externa de sucesivos gobiernos mexicanos (en 
particular los controlados desde el año 2000 por el Partido de acción 
nacional) a las necesidades geopolíticas y geoeconómicas, así como a 
las estrategias de “libre comercio, defensa y seguridad” desplegadas 
por los diversos aparatos político-militares estadounidenses. 

lo antedicho ha tenido nefastas consecuencias en el desenvol-
vimiento de las interacciones de sucesivos gobiernos temporales de 
México con la mayor parte de los “proyectos integracionistas” que 
se desarrollan al sur de sus fronteras y, en particular, con el siCa y 
la aeC. Mucho más, después de la sistemática profundización de la 
alianza para la seguridad y la Prosperidad de américa del norte (as-
Pan), propugnada desde 2005 por la administración de George W. 
bush (2001-2009). esa asimétrica alianza fue aceptada por sucesivos 
gobiernos temporales de Canadá (Paul Martin y stephen Harper) y de 
México (Vicente Fox y Felipe Calderón), así como respaldada por la 
que todo parece indicar que será la primera de las dos administracio-
nes del demócrata-liberal estadounidense barack obama.

ese apoyo se ratificó en la reunión que sostuvo el 2 de abril de 
2012 en Washington con stephen Harper y Felipe Calderón, en la que 
se abordó el crecimiento económico y la competitividad, la seguridad 
ciudadana contra el terrorismo, la cooperación en el terreno energé-
tico, el cambio climático, el incremento de la cooperación militar, la 
concertación de posiciones respecto a la agenda de la próxima Cum-
bre de las américas y la eventual incorporación de Canadá y Méxi-
co a la “librecambista” asociación Transpacífica que está negociando 
la actual administración estadounidense con los gobiernos de Chile, 
Vietnam, australia, Perú, singapur, Malaysia, new zelandia y brunei 
(runningen, 2012).

Por otra parte, dándole continuidad a muchas de las estrategias 
escasamente “inteligentes” elaboradas por su predecesor republica-

6 los lectores deben recordar que en abril de ese año fue derrotado el intento de 
golpe de estado fascista emprendido, con apoyo estadounidense, contra el presidente 
venezolano popular Hugo Chávez Frías. Y que, en los años posteriores, llegaron 
al gobierno de diferentes países de américa latina y el Caribe los candidatos de 
diversas fuerzas integrantes de la genéricamente llamada “nueva izquierda” social, 
política e intelectual. estos emprendieron diversas transformaciones internas y 
externas que, con mayor o menor profundidad, según el caso, cuestionaron el 
sistema de dominación –hegemonía, acorazada con la fuerza– instaurado por las 
clases dominantes en estados unidos, así como en la mayor parte de los países del 
“hemisferio occidental”. 
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no, el gobierno temporal de barack obama también ha respaldado 
las diversas acciones político-militares y el campo de “la seguridad” 
desplegadas por el llamado Comando norte de las Fuerzas armadas 
estadounidenses (norTHCoM, por su acrónimo en inglés), fun-
dado en 2002, y la multimillonaria iniciativa Mérida (Mexico and 
Central america security Cooperation initiative) orientada a apoyar 
la lucha contra “el crimen organizado” en Centroamérica, Haití y 
república Dominicana (rD); pero sobre todo a tratar de “ganar” 
a sangre y fuego la cada vez más militarizada, cruenta e ineficaz 
“guerra contra el narcotráfico” emprendida por el actual gobierno 
mexicano (Coparmex, 2012). 

no obstante, su respaldo a esa guerra fue ratificado, entre otros 
altos funcionarios civiles y militares estadounidenses (entre ellos, la 
secretaria del Departamento de seguridad interna, Janet reno, y el 
actual jefe del norTHCoM, general Charles Jacoby), por el vicepresi-
dente de los estados unidos, Joseph biden, en la reunión que sostuvo 
en la Ciudad de México durante los primeros días de marzo de 2012 
con las autoridades oficiales de ese país (ibarra, 2012). igualmente, 
con los principales candidatos a las elecciones presidenciales que se 
efectuarán el primero de julio de ese año: Josefina Vázquez Mota (del 
Pan), enrique Peña nieto (del “centrista” Pri: Partido revolucionario 
institucional) y andrés Manuel lópez obrador, líder del Movimiento 
de regeneración nacional (Morena). su candidatura ya cuenta con 
el apoyo de una coalición de fuerzas de izquierda integrada por el Par-
tido de la revolución Democrática (PrD), por el Partido del Trabajo 
(PT) y por la llamada Convergencia. a diferencia del Pri y con mayor 
o menor consistencia, todas esas fuerzas políticas han criticado la po-
lítica interna y externa desplegada por el gobierno “panista” presidido 
por Felipe Calderón. 

De lo mencionado se desprende que el gobierno temporal de ba-
rack obama ha apoyado y continuará apoyando todos los presupues-
tos geopolíticos y geoeconómicos del otrora llamado Plan Puebla-Pa-
namá, actualmente denominado “Proyecto Mesoamericano”, al cual, 
en el año 2006, se incorporó oficialmente el gobierno colombiano en-
tonces presidido por Álvaro uribe (rodríguez, 2011). Éste, además de 
desplegar con el voluminoso respaldo financiero y militar estadouni-
dense el mal llamado Plan Patriota, en ese mismo año firmó un po-
lémico Tratado de libre Comercio (TlC) con estados unidos. luego 
de varias dilaciones ese tratado fue ratificado en julio de 2011 por el 
Congreso estadounidense, a solicitud del actual presidente de ese país. 

Éste, dos años antes, había firmado con el antes mencionado 
mandatario colombiano un acuerdo Complementario para la Coope-
ración y asistencia Técnica en Defensa y seguridad que preveía la ins-
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talación de, al menos, 7 bases militares estadounidenses en diferentes 
puntos de la geografía colombiana, entre ellos algunas que amenazan 
la soberanía y la autodeterminación de otros estados gran caribeños. 
según se ha denunciado, aunque ese acuerdo no ha sido ratificado 
(como demandó la Corte suprema de Justicia) por el Congreso co-
lombiano, muchas de sus estipulaciones han seguido implementán-
dose por el gobierno colombiano presidido, desde agosto de 2010, por 
Juan Manuel santos (lindsay-Poland, 2011); cuyo gobierno, como se 
demostró en la visita realizada a bogotá a fines de marzo de 2012 por 
el jefe del Comando Conjunto de las Fuerzas armadas de estados uni-
dos, general Martin e. Dempsey sigue siendo uno de sus principales 
aliados en el hemisferio occidental (Garamone, 2012). 

Por consiguiente, y a pesar de la mejora sus relaciones con los 
gobiernos de ecuador y de la república bolivariana de Venezuela, así 
como de su propuesta de institucionalizar el Consejo económico de la 
unión de naciones del sur (unasur), ha sido y sigue siendo uno de 
los principales artífices de la “alianza del Pacífico” orientada –según 
diversos analistas (ugarteche, 2011)– a debilitar la influencia que ha 
venido adquiriendo el Mercado Común del sur (MerCosur) y, en 
particular, los actuales gobiernos de argentina y brasil en suramérica. 
Mucho más, porque esa alianza se ha planteado expresamente la con-
certación de posiciones políticas y la armonización de los Tratados de 
libre Comercio (TlC) signados con estados unidos por los gobiernos 
de Chile Colombia, México y Perú, de estos entre sí y con otros países 
latinoamericanos bañados por el océano Pacífico, cuales son los casos 
de Guatemala, el salvador, Honduras, nicaragua, Costa rica y Pana-
má. los mandatarios de estos dos últimos países participaron como 
observadores en “la conferencia virtual” que se produjo a comienzos 
de marzo de 2012 entre los actuales presidentes de los estados fun-
dadores de esa “alianza neoliberal y librecambista”. Para ratificar su 
tratado constitutivo, estos se reunirán en santiago de Chile en junio 
de 2012 (alonso, 2012; Díaz, 2012). 

Merece recordar que, previamente, la administración de barack 
obama había convalidado el golpe de estado perpetrado contra el 
presidente constitucional hondureño Manuel zelaya (junio de 2009) 
y respaldado los espurios comicios de noviembre del propio año en 
los que resultó “electo” el actual presidente de ese país, Porfirio lobo. 
acto seguido, en febrero de 2010, la secretaria de estado Hilary Clin-
ton se reunió en la Ciudad Guatemala con los mandatarios de ese país, 
de el salvador, de Honduras, de Costa rica y de república Dominica-
na, así como con el  actual primer ministro de belice, Dean barrow. 
en esa reunión, además del ensalzar el acuerdo de libre Comercio 
existente entre casi todos esos países y estados unidos (el llamado 
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rD-CaFTa pos sus siglas en inglés), ratificó su multifacético apoyo a 
la ahora llamada iniciativa de seguridad regional para Centroaméri-
ca (Carsi, por sus siglas en inglés), cuyas estipulaciones fueron asu-
midas durante la Conferencia internacional de apoyo a la estrategia 
de seguridad Centroamericana, realizada el 22 y 23 de junio de 2011 
en la Ciudad de Guatemala. 

en ésta participaron todos los presidentes de los países inte-
grantes del siCa, así como representantes de algunas organizacio-
nes internacionales controladas por el Departamento del Tesoro de 
los estados unidos (el banco Mundial y el banco interamericano de 
Desarrollo) y de “los países amigos” de esa subregión. entre ellos, la 
secretaria de estado Hillary Clinton, los presidentes de Colombia, 
México y república Dominicana. También representantes de los go-
biernos de Canadá, del estado de israel y de Corea del sur, al igual 
que de otros países asiáticos con los cuales estados unidos tiene di-
versos acuerdos en el campo de la defensa y la seguridad (AFP, 2011). 
Como se ha denunciado, esos acuerdos van dirigidos a “cercar” a la 
Federación rusa y, sobre todo, a “contener” la cada vez más poderosa 
proyección del poder económico de la república Popular China ha-
cia diferentes partes del mundo, incluida la región asia-Pacífico, así 
como américa latina y el Caribe. 

Por ello, no resultó extraño que los acuerdos en materia de la lu-
cha contra “el narcotráfico”, contra “el narcoterrorismo” y contra “el 
crimen organizado” adoptados por la antes mencionada Conferencia 
internacional de apoyo a la estrategia de seguridad Centroamericana 
fueran defendidos por el vicepresidente de estados unidos, Joseph 
biden, durante la visita que realizó a comienzos de marzo de 2012 
a Guatemala y Honduras. asimismo, en la reunión que sostuvo en 
Tegucigalpa con el premier beliceño y con todos los actuales mandata-
rios de los países centroamericanos, incluido el recientemente reelec-
to presidente de nicaragua, Daniel ortega; quien, en protesta por el 
desconocimiento de su papel como presidente pro tempore del siCa 
y por las presiones que estaba desarrollando estados unidos para el 
reconocimiento internacional del espurio presidente de Honduras, no 
había participado en la reunión con Hilary Clinton efectuada en la 
Ciudad de Guatemala en febrero de 2010. 

Debe recordarse que, como parte de la Carsi, en julio de 2010, la 
actual presidenta de Costa rica, laura Chinchilla (2010-1014), firmó 
con el gobierno estadounidense un acuerdo de cooperación para su-
primir el “tráfico ilícito de drogas” y otros delitos conexos. Mediante 
éste –además de continuar “la modernización” del Centro de segu-
ridad Cooperativa (sCl, por sus siglas en inglés) que funciona en el 
aeropuerto de liberia (aprobada por su antecesor, oscar arias)– au-
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torizó el arribo a sus costas y el despliegue en su territorio “de 46 
buques de guerra y 7 mil tropas estadounidenses” con el propósito 
declarado de “realizar operaciones militares, misiones antinarcóti-
cos y supuestas acciones humanitarias en la región” (Golinger, 2010). 
aunque ese acuerdo se presentó como la revitalización de uno existen-
te desde 1999, las fuerzas políticas opositoras que actúan en la asam-
blea legislativa de Costa rica denunciaron su inconstitucionalidad 
y su carácter militar, en tanto las embarcaciones que incursionarán 
en las aguas territoriales y atracarán en los puertos de su país están 
subordinadas a la Marina de Guerra y no al servicio de Guardacostas 
estadounidense (Ceceña et al., 2011). 

en cualquier caso, esas “facilidades” fortalecen las posiciones de 
Costa rica en su irresuelto conflicto limítrofe con nicaragua y se unen 
a los Centros operativos de avanzada (Fol, por sus siglas en inglés) 
o Centros de seguridad Cooperativa (sCl) del Comando sur de las 
Fuerzas armadas estadounidenses (souTHCoM) previamente insta-
lados o que se están instalando o modernizando, según el caso, el lla-
mado “triángulo norte-centroamericano” integrado por el salvador, 
Guatemala y en Honduras. en este último país, a un costo cercano a 
los 40 millones de dólares, se están remodelando las instalaciones que 
albergan a los efectivos militares estadounidenses que controlan la 
Fol ubicada en el aeropuerto internacional coronel soto Cano (Pal-
merola) y construyendo 2 nuevas Fol o sCl en las cercanías de la 
laguna de Caratasca, del departamento Gracias a Dios, y en la isla 
Guanaja, ubicada en el Mar Caribe. el nefasto papel que han cumpli-
do y cumplen esas bases militares estadounidenses en la vida política 
hondureña ha sido denunciado por las diversas fuerzas políticas y so-
ciales integrantes del Frente de resistencia nacional Popular (FrnP), 
fundado después del referido golpe de estado contra el presidente 
constitucional Manuel zelaya. 

a su vez, en el salvador, la ingeniería militar estadounidense 
está construyendo nuevos albergues para las Fuerzas especiales del 
souTHCoM dislocadas en el aeropuerto de Comalapa. estos y otros 
acuerdos podrían fortalecerse como consecuencia de los cambios 
que introdujo en su “gabinete de seguridad” su cada vez más debili-
tado presidente Mauricio Funes (2010-2014) y de la victoria que ob-
tuvieron los partidos de la derecha (en particular la arena: alian-
za renovadora nacional) en las elecciones intermedias (alcaldías y 
asamblea nacional) efectuadas en ese país a comienzos de 2012. Tal 
desenlace le plantea una enorme amenaza a la permanencia en el 
gobierno del Frente Farabundo Martí para la liberación nacional 
(FMln) en las elecciones presidenciales pautadas para el año 2014 
(escobar, 2012). 
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en el caso de Guatemala, su ex presidente Álvaro Colom (2008-
2011) autorizó la participación del souTHCoM en la remodela-
ción de los campamentos y en el entrenamiento de los famosos 
kaibiles, acusados de haber perpetrado diversos genocidios contra 
el pueblo guatemalteco y, en particular, contra las comunidades 
mayas (lindsay-Poland, 2011). asimismo, la instalación, bajo su-
pervisión estadounidense, de la División de análisis e información 
antinarcóticos que comenzó a funcionar en enero de 2010 en Puer-
to de san José, Guatemala. a pesar de sus devaneos con relación a 
la legalización del consumo de drogas (expresamente rechazados 
por el gobierno de estados unidos), todos esos acuerdos fueron 
ratificados por el ahora presidente guatemalteco, el general reti-
rado otto Pérez Molina (2011-2014), acusado por las instituciones 
defensoras de los derechos humanos de tener las “manos mancha-
das de sangre”, ya que estuvo entre los militares de alto rango que 
dirigieron la sanguinaria lucha contrainsurgente que se desplegó 
en Guatemala hasta los acuerdos de Paz firmados en 1996 entre 
el gobierno presidido por Álvaro arzú (1996-2000) y la ahora cada 
vez más debilitada unidad revolucionaria nacional Guatemalteca 
(NOTIMEX, 2011). 

Cualquiera que sea el juicio que merezcan esas acusaciones, lo 
cierto es que a todas esas instalaciones del souTHCoM en Centroa-
mérica se han agregado las bases aeronavales y policiales (de número 
aún indeterminado) que se instalarán en Panamá como consecuencia 
de las tratativas realizadas a fines de 2009 entre el actual presidente 
de ese país, ricardo Martinelli (2009-2014), y la administración de 
barack obama (Gandásegui, 2009). según el analista estadounidense 
John lindsay Poland, en la antigua base aérea militar de Howard, 
ubicada en la entrada sur (Pacífico) del Canal de Panamá, se inau-
guró en abril de 2011 “un centro regional para la guerra contra la 
droga que cuenta con el apoyo del sistema de integración de Centro 
américa”. Tres meses después, y para completar el Tratado de libre 
Comercio firmado en el 2004 entre la administración George W. bush 
y los entonces mandatarios de Centroamérica y república Domini-
cana (Dr-CaFTa por sus siglas en inglés), a solicitud de obama, el 
Congreso estadounidense ratificó el “librecambista” y asimétrico Tra-
tado de Promoción Comercial (TCP) que había firmado su antecesor 
republicano con el gobierno de Panamá encabezado por Martín To-
rrijos (2004-2009). Posteriormente, continuó el proceso de militariza-
ción de las fuerzas policiales panameñas, cada vez más controladas 
por las diversas agencias integrantes del poderoso Departamento de 
seguridad interna (HsD, por sus siglas en inglés) de estados unidos 
(Gandásegui, 2011 y 2011a).
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a las debilidades y amenazas que todos esos acuerdos económi-
co-comerciales, político-militares en el campo de “la seguridad” sig-
nados con estados unidos introducen en el funcionamiento del siCa, 
así como a las contiguas tendencias centrífugas que provocan en el 
precario funcionamiento de la aeC, hay que agregar el asimétrico y 
leonino acuerdo de asociación con la ue que están negociando colec-
tivamente los gobiernos centroamericanos. igualmente, los llamados 
acuerdos de asociación económica (ePa, por sus siglas en inglés) 
con la ue firmados por todos los jefes de estado y de gobierno de los 
14 estados independientes que integran la CariCoM7. También las 
complicadas negociaciones que estos están desarrollando para actua-
lizar su finiquitado acuerdo de Comercio con Canadá, conocido como 
CaribCan (brewster, 2011), y las diversas obligaciones asumidas por 
sus cancilleres durante “la reunión informal” que el 10 de junio de 
2010 sostuvieron en barbados con la secretaria de estado de estados 
unidos, Hillary Clinton. 

actualizando o ampliando los acuerdos que, desde el año 2007, 
habían adoptado los mandatarios de esos países con su poderoso y 
neoconservador homologo estadounidense, George W. bush (Joint 
statement, 2007), esa alta representante de la administración de ba-
rack obama firmó con sus contrapartes caribeñas el llamado “Compro-
miso de bridgetown: asociación para la Prosperidad y la seguridad”. 
Como parte de éste, los participantes respaldaron todos los acuerdos 
adoptados durante el Dialogo sobre la Cooperación en asuntos de se-
guridad entre ee.uu. y el Caribe (en el cual también participaron re-
presentantes de la república Dominicana), que se había efectuado en 
Washington el 27 de mayo de 2010. entre ellos: The Caribbean-united 
states Declaration of Principles; The Caribbean-united states Plan 
of action on security Cooperation y el Joint Caribbean-united states 
Framework for security Cooperation engagement (CrnM, 2010). 

siguiendo algunos de los anunciados y prácticas de la “nueva 
alianza de las américas” impulsada desde la campaña electoral por 
barack obama (obama, 2008, 2008a, 2009 y 2009a), en ese compro-
miso también se incluyeron diversos acuerdos vinculados a la coope-
ración y a la asistencia para “la reconstrucción de Haití”, a la coope-
ración mutua en el terreno de la seguridad energética, así como en 
diversas áreas vinculadas al cambio climático y a la salud pública. 
igualmente, a la extensión, hasta el año 2020, de los accesos prefe-
renciales al mercado estadounidense de los productos caribeños in-
cluidos en la llamada ley de asociación Comercial del Caribe (po-

7 en la CariCoM también participa Montserrat; pero como continúa siendo una 
dependencia colonial británica, sus autoridades no suscribieron dichos acuerdos. 
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pularmente llamada Cbi 2), aprobada por la actual administración 
estadounidense en abril de 2010. 

Tal ley incorpora el virtual Tratado de libre Comercio (TlC) con 
Haití (conocido como “la ley HoPe”: Haitian Opportunity for Eco-
nomic Enhancement), que previamente había sido prorrogado hasta 
2018 mediante los acuerdos establecidos entre el entonces presiden-
te de Haití, rené Préval (2006-2011), y la administración de barack 
obama. Como se sabe, esta ha seguido respaldando el virtual “pro-
tectorado” instaurado en ese país por el antidemocrático Consejo de 
seguridad de la onu luego de la tragedia humanitaria causada por 
el sismo del 12 enero de 2010. Mucho más, después de la elección 
del actual presidente haitiano, Michel Martelly, sindicado, entre otras 
cosas, de haber respaldado el sangriento golpe de estado contra el 
entonces presidente constitucional Jean bertrand aristide que se pro-
dujo en 1991, así como su derrocamiento por parte de los efectivos 
de las Fuerzas armadas de estados unidos, Canadá y Francia que lo 
ocuparon en el año 2004. También, de ser ciudadano estadounidense, 
y de haber nombrado en su gabinete o entre sus principales consejeros 
a altos funcionarios estrechamente vinculados con el ex presidente de-
mócrata estadounidense y copresidente de la denominada Comisión 
interina para la reconstrucción de Haití, William Clinton (louidor, 
2011). Y, más recientemente, de haber recibido un millonario soborno 
del empresario, senador y dirigente político dominicano, Félix bautis-
ta (blanc, 2012); quien también ha sido calificado como “el gran con-
tribuyente” del Partido para la liberación Dominicana (PlD), ahora 
empeñado en mantenerse a toda costa en el gobierno durante las elec-
ciones generales que se realizarán el 20 de mayo de 2012. 

en cualquier caso, todos los acuerdos entre los gobiernos de es-
tados unidos y la CariCoM antes referidos, al igual que el despliegue 
de la multimillonaria iniciativa para la seguridad de la Cuenca Cari-
be (Cbsi, por sus siglas en inglés) impulsada por la administración 
de barack obama fortalecen la multifacética dependencia estructu-
ral y funcional del Caribe insular y continental (belice, la república 
Cooperativa de Guyana y surinam) a las necesidades geopolíticas y 
geoeconómicas de la potencia hegemónica en el hemisferio occiden-
tal (García lorenzo, 2005, 2006 y 2011): elementos que, a mi consi-
deración, están en la base de la llamada “crisis de gobernabilidad” 
que viene afectando a la CariCoM y de las grandes dificultades que 
continúa encontrando la implementación del Mercado y la economía 
Única Caribeña (CsMe, por sus siglas en inglés) acordado desde el 
año 2000 (Kirton, 2011). 

según diversos analistas (Jessop, 2012; sanders, 2012), lo ante-
dicho quedó demostrado en la Cumbre intersesional de jefes de es-
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tados de la CariCoM efectuada en marzo de 2012 en surinam. a 
pesar de que en esa Cumbre se presentó un voluminoso documento 
orientado a analizar críticamente y eventualmente a resolver las su-
perpuestas crisis que lo están afectando (este y un plan para resol-
verla se analizarán en la Cumbre que se realizara en julio de 2012 en 
santa lucía), nada hace suponer que podrán lograrlo en razón de las 
asimetrías, los graves problemas estructurales, internos y externos, 
que afectan a sus estados miembros y la falta de voluntad política 
de la mayor parte de sus actuales gobiernos. Tan complicada es la 
situación que la firma consultora británica randall Mills dijo que en 
los próximos 5 años la CariCoM “podría expirar suavemente” (inter-
american Dialogue, 2012). 

Por su parte, el experimentado primer ministro de san Vicente 
y las Granadinas, ralph Gonsalves, señaló públicamente que, en los 
próximos años, se podría provocar una disgregación de la CariCoM 
en “tres polos”. el primero de ellos colocado en “noreste” e integra-
do por Jamaica, república Dominicana, Haití y bahamas, así como 
eventualmente por Cuba y Puerto rico. el segundo en el “sudeste” 
formado por algunas islas de barlovento y sotavento, por los llama-
dos Departamentos franceses de ultramar (Martinica, Guadalupe y 
Cayena), así como por Trinidad y Tobago, la república Cooperativa 
de Guyana y surinam. Y, el tercero, por las pequeñas islas integrantes 
de la organización de estados del Caribe oriental (oeCs, por sus 
siglas en ingles) que de manera infructuosa han venido impulsando 
su propio proyecto de integración económica y política con Trinidad 
y Tobago, así como exigiendo, sin éxitos, un trato especial y diferen-
ciado por parte de los demás estados integrantes de la CariCoM 
(Gonsalves, 2012). 

en la actualidad esas tendencias disgregadoras son más fuer-
tes porque –según demuestran diversas evidencias– en los últimos 
años han venido ocupado los gobiernos de algunos de sus estados 
miembros (como es el caso de Trinidad y Tobago) los líderes de al-
gunas fuerzas sociales y políticas menos comprometidos que sus 
antecesores con los propósitos fundacionales de la CariCoM (Ca-
brera, 2011; Piedra, 2011). entre ellos, algunos muy interesados en 
ampliar de manera bilateral sus vinculaciones político-económicas 
con estados unidos y/o en consolidar el espacio Común de segu-
ridad que –bajo la égida de los órganos de la seguridad estadouni-
denses– se ensayó durante la Copa Mundial de Cricket realizada en 
el año 2007. esto se ha expresado en la creciente subordinación de 
las políticas de seguridad de la CariCoM (considerada como uno 
de sus “cuatro pilares”) a las exigencias de la burocracia político-
militar estadounidense (Cabrera, 2012). También en la constante 
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participación de las fuerzas militares de esos países en las múltiples 
maniobras militares que, con diferentes nombres y objetivos “tácti-
cos”, han venido desplegando las fuerzas militares norteamericanas 
en su “tercera frontera”. en algunas de esas maniobras también han 
participado las fuerzas militares de la organización del atlántico 
norte (oTan) y, en particular, las de Canadá, Francia, inglaterra y 
Holanda (Ceceña et al., 2011). 

en la percepción de la Casa blanca, del Pentágono y del po-
deroso HsD, a la articulación de “su” espacio de seguridad en el 
Gran Caribe tributan –además de los referidos acuerdos firmados 
con México, Centroamérica, Colombia y Panamá, así como con la 
CariCoM– los Fol del souTHCoM instalados desde el año 2000 
–con la anuencia de la monarquía constitucional holandesa– en 
aruba y Curazao. igualmente los también denominados Csl que 
ya dispone ese comando en bahamas y en la república Cooperativa 
de Guyana. También la base naval que, con ayuda del Pentágono, 
están instalando las Fuerzas armadas de república Dominicana en 
la estratégica isla saona. aunque, según la información difundida, 
en esa base no permanecerá personal militar estadounidense, su 
instalación le permitirá a la Marina de Guerra dominicana (y, por 
tanto, a la estadounidense) tener una presencia permanente en esa 
área, así como “monitorear las actividades ilícitas que se desarro-
llan en el Canal de la Mona”, ubicado entre la parte oriental de la 
república Dominicana y la occidental del archipiélago de Puerto 
rico (Fieser, 2012). 

Merece recordar que el control de ese canal, al igual que el de 
Paso de los Vientos (ubicado entre la parte oriental de Cuba y la occi-
dental de Haití) siempre ha sido ambicionado por las Fuerzas arma-
das estadounidenses. según diversos analistas, en la actualidad esos 
propósitos geopolíticos se pueden lograr por la creciente injerencia 
de las fuerzas de seguridad de estados unidos en Haití, así como por 
la obsecuencia hacia esa potencia imperialista demostrada por el alto 
mando de las Fuerzas armadas dominicanas, al igual que por los co-
rruptos gobiernos del Partido de revolución Dominicana (PrD) y del 
Partido de liberación Dominicana (PlD), liderado por el ahora presi-
dente leonel Fernández (isa Conde, 2011). este último –como ya está 
dicho– empeñado en lograr la victoria de los candidatos de su partido 
en las elecciones generales de mayo de 2012. 

Por consiguiente y cualquiera que sea el resultado de esas elec-
ciones (en las que se enfrentarán el líder del PrD y ex presidente 
Hipólito Mejías y el candidato de los “sectores desarrollistas” del 
PlD, Danilo Medina), esa base de la Marina de Guerra ubicada en 
isla saona interactuará con todas las capacidades que conservan la 
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Marina de Guerra y la Guardia nacional de estados unidos en el 
colonizado archipiélago de Puerto rico (Torres, 2009). Mucho más, 
porque en la actualidad las fuerzas militares estadounidenses dislo-
cadas en ese archipiélago, al igual que en la mal llamada base naval 
de Guantánamo, Cuba, así como en otros territorios del Gran Caribe 
se “triangulan” con los mandos y efectivos del norTHCoM, pre-
suntamente encargado de “la defensa” de Canadá, estados unidos, 
México, bahamas, Cuba, islas Vírgenes y Puerto rico. las costas 
de esos últimos cuatro países o territorios coloniales, según el caso, 
también son “custodiadas” por la iV Flota de la Marina de Guerra es-
tadounidense, reactivada en 2008 con misiones de vigilancia y “pro-
tección” de las “aguas azules” (océanos), “aguas verdes” (litorales) y 
“aguas marrones” (fluviales) que bañan las costas norte, nororienta-
les u orientales de casi todos los estados del Caribe insular, al igual 
que de la república bolivariana de Venezuela (rbV), de la república 
Cooperativa de Guyana, de surinam, de Cayena, así como de argen-
tina, brasil y uruguay. 

esto último contribuye a explicar la reacción adversa que el 
despliegue de esa flota –al igual que la instalación de bases militares 
estadounidenses en Colombia– ha encontrado entre buena parte de 
los estados y gobiernos integrantes de la unión de naciones del sur 
(unasur); en primer lugar, en los 3 gobiernos suramericanos perte-
necientes al alba-TCP. sobre todo porque, según diversos analistas 
(incluido el autor de estas páginas), la ralentización de los acuerdos 
de la unasur (incluidas las labores de su Consejo de Defensa y de 
su recién constituido Consejo económico), la mediatización de los 
fundamentos jurídico-político-institucionales de la recién fundada 
Comunidad de estados latinoamericanos y Caribeños (CelaC) y el 
debilitamiento de los acuerdos PeTroCaribe y alba-Caribe for-
man parte de los objetivos que han perseguido y persiguen las diversas 
“estrategia inteligentes” que ha venido desplegando la administración 
de barack obama contra los pueblos y las naciones de “nuestra Ma-
yúscula américa” (suárez, 2010 y 2010a). 

Como se evidenció durante y después del ya mencionado golpe de 
estado que se produjo en Honduras en 2009 y en el abortado golpe de 
estado e intento de magnicidio que se produjo en ecuador en octubre 
de 2010 (steinsleger, 2010), esas estrategias también tienen como uno 
de sus más importantes propósitos “la contención” o el derrocamien-
to (roll back), en los casos que resulte posible, de todos o algunos los 
gobiernos integrantes del alba-TCP. así lo demuestran, entre otras 
evidencias, la perduración del bloqueo económico, comercial y finan-
ciero, así como de otras acciones agresivas del gobierno estadouni-
dense contra el pueblo y el gobierno cubanos, encabezado desde el 
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año 2008 por raúl Castro8. igualmente, la hostilidad oficial estadouni-
dense contra los gobiernos de bolivia y ecuador, presididos por evo 
Morales y rafael Correa, respectivamente; los frustrados intentos de 
estados unidos y su aliados europeos de deslegitimar el resultado de 
las elecciones generales realizadas a fines de 2011 en nicaragua en 
las que, como indicamos, resultó reelecto por un amplio margen de 
votos el presidente Daniel ortega, y las constantes conspiraciones del 
gobierno permanente y del actual gobierno temporal estadounidense 
y de sus “aliados” o subordinados internos (ahora organizados en la 
mal llamada Mesa de unidad Democrática) dirigidas a evitar la reelec-
ción del presidente Hugo Chávez en los comicios presidenciales que 
se realizarán en la república bolivariana de Venezuela a comienzos 
de octubre de 2012. 

en la percepción del gobierno de estados unidos, la derrota de 
ese mandatario significará un golpe contundente a los diversos acuer-
dos de concertación política, cooperación e integración económica 
que, utilizando sus inmensos y estratégicos recursos energéticos, ha 
venido impulsando la república bolivariana de Venezuela con el di-
fícil propósito de edificar un “mundo multipolar”, de debilitar el sis-
tema de dominación estadounidense en el hemisferio occidental, de 
impedir nuevos avances en la institucionalización del ya mencionado 
“orden panamericano”, así como de impulsar un “modelo” de desa-
rrollo económico, social, político e ideológico-cultural (identificado 
con las aún imprecisas nociones del “socialismo del siglo XXi”) alter-
nativo a los dictados de la “globalización neoliberal” y a los proyectos 
“neodesarrollistas” o “social-liberales” que –a decir de Claudio Katz 
(2009)– se están desplegando en otros países de américa latina. 

LAS “TenDenCiAS CenTRÍPeTAS” QUe COnTRiBUyen 
A LOS “PROyeCTOS inTeGRACiOniSTAS” QUe Se eSTán 
DeSPLeGAnDO en eL GRAn CARiBe
nada de lo antes dicho debe interpretarse como que el autor de estas 
páginas tiene una “visión pesimista” del futuro de todos los proyectos 
de concertación política, cooperación funcional e integración econó-
mica que se están desplegando en el Gran Caribe. Muchos menos por-
que en algunos de sus trabajos más recientes (suárez salazar, 2011) 
ha dejado consignado que, junto a las “fuerzas centrifugas” antes 
mencionadas, actúan otras “fuerzas centrípetas” que, si existiera la vo-
luntad política necesaria entre los “actores” gubernamentales de esa 

8 una de esas agresiones fue la negativa de la Casa blanca a que este mandatario 
fuera invitado a la sexta Cumbre de las américas efectuada en abril de 2012 en 
Cartagena, Colombia.
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región, pudieran imprimirle un nuevo ímpetu, al menos, a algunos de 
tales proyectos integracionistas, así como a sus interacciones entre sí. 

entre ellas hay que incluir, en primer lugar, la profunda y multi-
facética crisis que está afectando las economías y las sociedades es-
tadounidense, japonesa y de buena parte de los estados integrantes 
de la ue. ello determina que, hasta sus más estrechos “aliados” o 
“socios” en el hemisferio occidental (entre ellos los que preponderan 
en el Gran Caribe) se vean obligados a desplegar diversas acciones di-
rigidas a amortiguar el impacto que está teniendo, o tendrá más tem-
prano que tarde, en la socio-economía de sus correspondientes países 
su inserción asimétrica y subordinada a las necesidades geopolíticas 
y geoeconómicas de las “potencias tríadicas” antes mencionadas y, en 
particular, de estados unidos. 

Mucho más porque, al calor de esa crisis, se han venido forta-
leciendo los gobiernos de algunas potencias “viejas”, “regionales” o 
“emergentes” competidoras o contestatarias a la hegemonía “global” y 
“unipolar” de la principal potencia imperialista del planeta. entre los 
gobiernos de esas potencias “emergentes” se destacan los de los es-
tados integrantes del llamado briCsa: brasil, la Federación rusa, la 
india, la república Popular China y sudáfrica. algunos de ellos (como 
son los casos de brasil, de la república Popular China y, en menor 
medida, de la Federación rusa) han demostrado un renovado interés 
por ampliar sus vínculos políticos y económicos con algunos estados 
del Gran Caribe (The economist, 2012). 

lo antes dicho interactúa de manera compleja con la que he de-
nominado “ralentización de la institucionalización del nuevo orden 
panamericano” y, por consiguiente, con el fortalecimiento que han 
venido experimentando algunas organizaciones internacionales la-
tinoamericanas y caribeñas alternativas o simplemente diferentes al 
sistema interamericano controlado, desde su fundación en 1948 y sal-
vo momentos excepcionales que confirman “la regla”, por el gobierno 
permanente y por sucesivos gobiernos temporales estadounidenses. 
así lo indican, entre otros hechos, las dificultades que encuentra el 
gobierno de ese país para “controlar” a la oea. También, como ya 
está indicado, el fortalecimiento del MerCosur, los continuos avan-
ces en la institucionalización de la unasur y, más recientemente, la 
fundación de la CelaC. 

en todas esas instituciones –al igual que en la CariCoM– han 
ganado espacios algunas nociones acerca de la “seguridad multi-
dimensional” (económica, social, política y medioambiental) dife-
rentes a las nociones liberales de “la seguridad” tradicionalmente 
impulsadas por “la diplomacia” político-militar de estados unidos. 
También importantes resistencias político-diplomáticas a los con-
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ceptos sobre “la seguridad” que, desde la quinta Cumbre de las 
américas (efectuada en Trinidad y Tobago en abril de 2009), ha ve-
nido impulsando el gobierno temporal de barack obama. esto se 
evidenció en la Cuadragésima Primera asamblea General de la oea, 
efectuada en san salvador entre el 5 y el 7 de junio de 2011. en ella 
fue necesario formar un Grupo de Trabajo integrado por las delega-
ciones de Jamaica, argentina, ecuador, Dominica, belice, Colom-
bia, barbados, nicaragua, san Vicente y las Granadinas, Canadá, 
el salvador, brasil, Costa rica y uruguay para que sus anfitriones 
pudieran lograr la aprobación de la Declaración de san salvador en 
la que, cargada de la retórica propia de esos cónclaves, finalmente se 
reflejó “el apoyo hemisférico” a uno de los proyectos “banderas” de 
la “política inteligente” desplegada por la administración de barack 
obama: la alianza para la seguridad Pública de las américas (Decla-
ración de san salvador, 2011).

la palabrería que acompaña a esa alianza y a su influencia en “la 
prosperidad” de las américas (esto volverá a analizar en la Cumbre 
de las américas que se realizará en Colombia a mediados de abril de 
2012) no condice con la incapacidad demostrada por esa administra-
ción para contener el persistente consumo de drogas, ni el constante 
tráfico de armas procedentes de su territorio, muchas de ellas –como 
se ha denunciado– introducidas en algunos países del Gran Caribe 
como parte de las “operaciones encubiertas” desplegadas por las agen-
cias que forman parte del HsD. Tampoco condice con la constante ex-
pulsión hacia sus países de origen de decenas de miles de emigrantes, 
incluidos algunos que han cometido delitos en estados unidos. De 
una u otra forma, estos últimos alimentan el incremento de la violen-
cia en México, Centroamérica y diversos países del Caribe insular y 
continental (Girvan, 2011) 

a la crítica hacia esas y otras prácticas violadoras de los tratados 
al respecto elaborados por el sistema interamericano que realizan di-
versos gobiernos gran caribeños, se unen los cuestionamientos que 
se han venido registrando en la oea y los foros latinoamericanos y 
caribeños antes mencionados a las unilaterales interpretaciones por 
parte de los gobiernos temporales de George W. bush y barack obama 
de la Carta Democrática interamericana aprobada por la asamblea 
General de la oea efectuada en lima, el 10 de septiembre de 2001. 
así se expresó, entre otros momentos, en la decisión de la XXXiX 
asamblea General de la oea, efectuada a comienzos de junio de 2009 
en san Pedro de sula, Honduras, de derogar incondicionalmente la 
ilegal resolución que, desde enero de 1962, había excluido a sucesivos 
gobiernos cubanos de los principales órganos político-militares del 
sistema interamericano. 
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También en las grandes dificultades que confrontó el gobierno 
de estados unidos para lograr el reingreso a la oea del espurio go-
bierno de Honduras presidido por Porfirio lobo. Para lograrlo éste 
tuvo que admitir “la mediación” del presidente de la república boli-
variana de Venezuela, Hugo Chávez, con los representantes del FnrP. 
También el retorno incondicional a su patria del derrocado presiden-
te Manuel zelaya. igualmente, que las fuerzas sociales y políticas 
que lo respaldan pudieran legalizar (como ya lo hicieron) el Partido 
libertad y refundación (libre), “brazo político” del FnrP, integra-
do por diversas organizaciones de la izquierda social, política e inte-
lectual hondureña. estas presentarán candidatos a todos los puestos 
públicos, incluida la presidencia de la república, que se elegirán en 
los comicios generales de fines del 2013 y continuará impulsando la 
elección de una asamblea Constituyente para “reformar” la Constitu-
ción vigente en ese país; lo que representa un inédito desafío al pluto-
crático y raigalmente bipartidista sistema político instaurado en ese 
estratégico país centroamericano con el indeclinable apoyo del go-
bierno permanente y de sucesivos gobiernos temporales de estados 
unidos. Por consiguiente, es de esperar que los promisorios esfuerzos 
del FnPr-libre cuenten con el respaldo de todos aquellos “actores” 
gubernamentales y no gubernamentales interesados en modificar la 
subordinación de los gobiernos y de las fuerzas militares hondureñas 
a “los dictados” del Pentágono y de la Casa blanca. entre ellos, de las 
fuerzas sociales y políticas integrantes del Consejo de Movimientos 
sociales del alba-TCP. 

Por otra parte, reinterpretando la Carta Democrática interame-
ricana y contraviniendo la política de bloqueo y agresiones desple-
gada por sucesivas administraciones estadounidenses contra Cuba, 
así como los ataques emprendidos por el gobierno de estados unidos 
contra el gobierno de la república bolivariana de Venezuela, en la 
Tercera Cumbre de américa latina y el Caribe (CealC) efectuada en 
Caracas en diciembre de 2011 se acordó que el gobierno cubano sea el 
anfitrión de la Cumbre de la CelaC, inicialmente pautada para el año 
2013. Por consiguiente, quedó incorporado, junto con el de la repú-
blica bolivariana de Venezuela y el de Chile, a la troika que coordinará 
las labores de esa organización hasta la próxima cumbre que se reali-
zará en ese último país. el gobierno cubano conservara esa posición 
hasta la sexta CealC que se realizará en Costa rica en 2014.

en consecuencia, a comienzos de 2012, y motorizados por los 
debates al respecto que se produjeron en la Xi Cumbre del alba-
TCP realizada en Caracas a comienzos de febrero de 2012, varios go-
biernos latinoamericanos y caribeños se pronunciaron públicamente 
contra el veto impuesto por el gobierno estadounidense a la parti-
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cipación del mandatario cubano, raúl Castro, en la sexta Cumbre 
de las américas que se realizó en abril de ese año en Cartagena, Co-
lombia. Fueron tan potentes esos pronunciamientos que, para tratar 
de quedar bien con las partes en disputa, el presidente colombiano, 
Juan Manuel santos se vio obligado a visitar Cuba y a aceptar que en 
esa Cumbre se produjera un debate público acerca de la exclusión 
del gobierno cubano de esos cónclaves. Tal debate –junto a la reite-
ración del rechazo por parte de la casi totalidad de los gobiernos del 
hemisferio occidental al “bloqueo económico, comercial y financiero 
impuesto por estados unidos contra Cuba”–colocó en una posición 
incómoda a todos aquellos Jefes de estado y de Gobierno que coinci-
dieron con barack obama en que el gobierno de Cuba no cumple “la 
clausula democrática” aprobada por la Tercera Cumbre de las améri-
cas efectuada en Canadá en abril de 2001. 

igualmente a aquellos altos funcionarios de la oea (entre ellos, 
su secretario general, José Miguel insulza) que querían condicionar 
la participación de Cuba en la séptima Cumbre de las américas que 
se realizará en Panamá en abril de 2015 a que el gobierno cubano 
acepte, de una u otra forma, el intrincado acervo político-jurídico his-
tóricamente elaborado por la oea. este legitima la injerencia de la 
burocracia de esa organización (controlada y financiada por el go-
bierno de estados unidos) en los asuntos internos y externos de sus 
estados miembros: normativa cada vez más cuestionada por diversos 
gobiernos de américa latina y el Caribe. Tal cuestionamiento facilita 
la fructífera interactuación de todos gobiernos de los países integran-
tes del alba-TCP con los demás “proyectos integracionistas” que se 
están desarrollando en el Gran Caribe, en particular con la aeC, la 
CariCoM y la oCeo. 

así se expresó en la incorporación, a partir de los primeros días 
de febrero de 2012, de los gobiernos de Haití, santa lucía y surinam 
como invitados especiales o permanentes, según el caso, en las delibe-
raciones del alba-TCP: proyecto integracionista que a partir de su Xi 
Cumbre se ha planteado expresamente la creación de “un espacio eco-
nómico” para promover un nuevo mapa financiero y comercial que 
fortalezca e impulse su desarrollo conjunto. Con tal fin en los próxi-
mos años se priorizará el cumplimiento de todos los acuerdos que ha 
venido adoptando en ese terreno. entre ellos, la re-capitalización del 
banco del alba, la ampliación de las transacciones comerciales mu-
tuas que se realizan bajo los parámetros del sistema Único de Com-
pensación regional (suCre) y el adecuado funcionamiento las diver-
sas empresas grannacionales que en los años más recientes han sido 
fundadas entre sus estados miembros. sin dudas, el cumplimiento 
de esos acuerdos contribuirá al fortalecimiento y adecuado funciona-
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miento de PeTroCaribe y del Fondo alba-Caribe. igualmente 
favorecerá la incorporación al alba-TCP de otros gobiernos caribe-
ños, en particular del Caribe oriental. Mucho más si no se solucionan 
las superpuestas crisis que están afectando a la CariCoM. 

algo parecido pudiera decirse respecto a los vínculos de algunos 
países del Caribe insular y, sobre todo, continental con brasil y con 
otros estados integrantes de unasur; ya que ese foro ha demostrado 
sus capacidades para desempeñar un papel positivo en la solución 
negociada de los conflictos de diferentes tipos que han afectado las re-
laciones entre algunos de sus estados miembros. esa práctica puede 
tener una influencia positiva en la solución del añejo diferendo limí-
trofe existente entre la república bolivariana de Venezuela y la repú-
blica Cooperativa de Guyana. la solución más o menos definitiva de 
ese diferendo pudiera potenciar las fuerzas centrípetas que favorecen 
a algunos de los “proyectos integracionistas” que se desenvuelven en 
el Gran Caribe. 

Por otra parte, como ya se ha visto en el caso de Haití, el fortale-
cimiento de unasur también debe favorece el despliegue de nuevas 
formas de “cooperación sur-sur” que plantean nuevas oportunidades 
para avanzar en la concertación política y en la cooperación funcional 
entre la unasur, la CariCoM y la aeC, tanto de manera interinsti-
tucional como en los marcos de la CelaC y del sistema económico 
latinoamericano y Caribeño (sela): organización que ha venido rea-
lizando un meritorio (aunque complejo e incompleto) esfuerzo para 
identificar las convergencias jurídico-políticas que existen entre los 
diferentes “proyectos integracionistas” que se están desplegando en 
américa latina y el Caribe y, dentro de ellos, entre el alba-TCP, la 
CariCoM, el siCa y MerCosur.

no sería posible terminar este acápite sin referir las tendencias 
centrípetas que pueden crear en el Gran Caribe las negociaciones que 
han venido desarrollándose para actualizar la Convención Marco de 
las naciones unidas sobre el Cambio Climático. Como se sabe, en las 
negociaciones hasta realizadas la ue y el gobierno estadounidense 
han pretendido abandonar el principio de “responsabilidad común, 
pero diferenciada” entre los “países desarrollados” y los “países en 
vías de desarrollo” que sirvió de base al Protocolo de Kioto. a su vez, 
la administración de barack obama y los sectores conservadores y 
neoconservadores que actúan en el sistema político de ese país han 
tratado de minimizar sus compromisos vinculados a la reducción de 
la emisión de gases de efecto invernadero. Con independencia de sus 
diferencias respecto a otros temas de la agenda global, hemisférica 
o regional, lo antedicho demostrará la necesidad de que los gobier-
nos de los estados integrantes de la aeC avancen en la concertación 
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de posiciones respecto a un problema tan sensible para el futuro del 
Gran Caribe y, en particular, para los pequeños estados insulares de 
menor desarrollo relativo ubicados en esa región (nanan, 2011). 

eL eSCenARiO MáS PROBABLe QUe TenDRán QUe enFRenTAR 
“LOS PROyeCTOS inTeGRACiOniSTAS” QUe Se DeSARROLLAn 
en eL GRAn CARiBe
a partir de todos los elementos antes mencionados y otros excluidos 
en beneficio de la síntesis, al igual que del análisis de la correlación 
de fuerzas existentes entre los principales “actores” gubernamenta-
les y no gubernamentales, internos y externos, que continuarán des-
plegando diversas acciones reactivas o proactivas para construir sus 
correspondientes escenarios deseados, considero que en el cuatrienio 
2013-2016 se mantendrán las contradictorias tendencias centrifugas 
y centrípetas referidas en los acápites anteriores de este ensayo. Por 
tanto, estas continuarán interactuando de manera compleja y negati-
va en la mayoría de los “proyectos integracionistas” que se están desa-
rrollando en el Gran Caribe. 

en efecto, cualquier que sea la evolución en el mediano plazo 
de las superpuestas crisis que están afectando a la socio-economía y 
a “la hegemonía” global y hemisférica estadounidense, las diversas 
fuerzas económicas, sociales, políticas, militares e ideológico-cultu-
rales que controlan sus gobiernos permanente y temporal, así como 
el funcionamiento de su sistema político continuarán contando con 
el poder necesario para defender sus principales intereses geopolí-
ticos, geoeconómicos y de seguridad en el llamado “Circuncaribe”. 
ese propósito seguirá guiando las diversas estrategias, más o menos 
“inteligentes”, que durante su segundo y último mandato desplega-
rá la administración de barack obama. Mucho más porque en esas 
elecciones se ampliarán las curules en el senado y en la Cámara de 
representantes de las fuerzas conservadoras y neoconservadoras que 
actúan en la sociedad política (incluida la maquinaria estatal) y civil 
estadounidense con independencia de su adscripción a los partidos 
demócrata y republicano. 

Por consiguiente –además de mantener su hostilidad hacia los 
gobiernos integrantes del alba-TCP (a esto volveremos después)– el 
segundo gobierno temporal de barack obama continuará impulsando 
o apoyando la asPan, el Plan México, el Proyecto Mesoamericano, la 
Carsi, el Compromiso de bridgetown para la Prosperidad y la segu-
ridad de la Cuenca del Caribe, la Cbsi, al igual que la participación 
de los actuales o próximos gobiernos de México y de algunos países 
centroamericanos (en especial, los de Costa rica y Panamá) en la divi-
sionista, neoliberal y “librecambista” alianza del Pacífico. igualmente, 



EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI

382

el involucramiento en esas iniciativas, proyectos o alianzas del actual 
y futuro gobierno de Colombia, cualquiera que sea su adscripción a 
los partidos liberal o conservador. sobre todo, porque no se observan 
en ese país “actores” sociales, políticos o político-militares con el po-
der suficiente para modificar la tradicional dependencia estructural 
y funcional hacia estados unidos del alto mando de las fuerzas mi-
litares colombianas, así como de importantes sectores de sus clases 
dominantes y de sus representantes políticos e ideológico-culturales. 

a consecuencia, el presidente colombiano que resulte electo en 
los comicios de mayo de 2014 le dará continuidad a las políticas que 
desarrollará hasta agosto de ese año el actual gobierno presidido por 
Juan Manuel santos. este –además de no solucionar de manera polí-
tica y negociada la cruenta y prolongada guerra civil que afecta a su 
país– seguirá impulsando sus ambivalentes estrategias tanto hacia los 
gobiernos integrantes del alba-TCP (en particular hacia los de Cuba, 
ecuador y la república bolivariana de Venezuela), como hacia los 
integrantes del MerCosur y la unasur. en este último caso hará 
lo posible por ralentizar el funcionamiento de su Consejo de Defensa, 
al par que seguirá apoyando el funcionamiento de su Consejo eco-
nómico y de otras de sus instancias que no afecten sus compromisos 
estratégicos con estados unidos. 

algo parecido pudiera decirse del gobierno que resultará electo 
en los comicios presidenciales que se realizarán en México en julio de 
2012. a pesar del buen desempeño que tendrá la coalición social y po-
lítica formada alrededor de la candidatura presidencial de andrés Ma-
nuel lópez obrador, en estos triunfará el candidato del Pri, enrique 
Peña nieto. a causa de las contradicciones internas que seguirán afec-
tando a esa agrupación política, su gobierno emprenderá una revisión 
de la política exterior desarrollada por el gobierno encabezado por 
Felipe Calderón. en ese contexto, emprenderá algunas acciones para 
tratar de contrarrestar los efectos negativos que seguirán teniendo en 
su economía y su sociedad su inserción cada vez más dependiente de 
los vaivenes de la economía estadounidense. También buscará una 
definición más favorable a los intereses nacionales de las políticas mi-
gratoria y de lucha contra “el narcotráfico” que seguirá impulsando la 
administración de barack obama. esto tendrá un moderado efecto 
positivo en el funcionamiento de la aeC y en las labores de la CelaC; 
pero no cuestionará los componentes geoeconómicos y geopolíticos 
de la asPan, del Plan México, del Proyecto Mesoamericano, ni de los 
acuerdos establecidos por los demás gobiernos integrantes de la ya 
mencionada alianza del Pacífico. 

a esta se incorporarán algunos gobiernos centroamericanos; en 
particular los actuales y futuros de Costa rica y Panamá. en razón de 
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la inexistencia de fuerzas sociales, políticas e intelectuales en capaci-
dad de modificar el curso de acción de sus actuales gobiernos, ambos 
mantendrán sus compromisos político-militares, económico-comer-
ciales y en el campo de seguridad establecidos con estados unidos. lo 
mismo puede decirse de los gobiernos que resultarán electos en Hon-
duras y el salvador a fines de 2013 y comienzos de 2014, respectiva-
mente. en el primer caso, a pesar de su positivo desempeño electoral 
y de las posiciones que lograrán ocupar en el Congreso y en otras ins-
tancias político-administrativas, la candidata presidencial del Partido 
libre no obtendrá los votos suficientes para derrotar al candidato de 
la coalición liberal-conservadora que se presentará en esos comicios.

a su vez, en el salvador, ganará los comicios presidenciales el 
candidato que finalmente seleccione la alianza renovadora nacio-
nal (arena). Con independencia de sus actuales contradicciones, 
este contará con el respaldo de los también derechistas Gran alianza 
por la unidad nacional (Gana) y Concertación nacional (Cn). en 
las pasadas elecciones intermedias, a las cuales acudieron de manera 
separada, esos 3 partidos obtuvieron los votos populares suficientes 
para derrotar holgadamente al candidato del FMln: partido que, en 
razón de su dinámica interna y de la frustración de su “alianza” con 
las fuerzas sociales y políticas que respaldaron a Mauricio Funes, 
no contará con un candidato presidencial en capacidad de atraer 
el voto de los indecisos y de los sectores medios. sin embargo, al 
menos hasta el 2015, se mantendrá como la segunda fuerza político-
parlamentaria de ese país. 

lo antes dicho se creará nuevas dificultades a la proyección subre-
gional de la política del gobierno nicaragüense presidido hasta el 2016 
por Daniel ortega. sobre todo porque se profundizarán los acuerdos 
en el campo económico-comercial y de “la seguridad centroamerica-
na” establecidos por la actual administración estadounidense con los 
demás gobiernos de los estados integrantes del siCa, al igual que con 
los de Panamá y república Dominicana. en este último país el presi-
dente que resultará electo en los comicios generales de mayo de 2012, 
Hipólito Mejía o Danilo Medina, no modificará los múltiples acuerdos 
asumidos con estados unidos tanto de manera bilateral, como en los 
marcos del rD-CaFTa y del Dialogo sobre la Cooperación en asuntos 
de seguridad entre ee.uu. y el Caribe efectuado en Washington el 27 
de mayo de 2010.

estos últimos –al igual que los fondos asignados para la Cbsi– 
también seguirán condicionando las políticas que en el campo de la 
lucha contra el “narcotráfico” y otros delitos trasnacionales (como el 
tráfico de armas y el “lavado de dinero”) desplegarán los gobiernos de 
los estados integrantes de la CariCoM, ya que estos, con indepen-
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dencia de su futura adscripción política, continuarán cumpliendo to-
dos los acuerdos asumidos en el año 2010 con el gobierno estadouni-
dense como parte de la mal llamada asociación para la Prosperidad y 
la seguridad del Caribe. sin embargo, se mantendrán las diferencias 
existentes entre los conceptos sobre “la seguridad multidimensional” 
propugnados y defendidos por la CariCoM (y otros gobiernos lati-
noamericanos) y los elaborados y aplicados por el Pentágono, el HsD, 
el Departamento de estado y la Casa blanca. 

Mucho más, porque la última administración de barack obama 
seguirá sin solucionar los graves problemas de seguridad que generan 
en la que llaman Cuenca del Caribe el persistente consumo de drogas 
existente en los estados unidos, el incontrolado tráfico de armas lige-
ras procedentes de ese país, la cada vez más voluminosa deportación 
hacia sus países de origen de emigrantes indocumentados o que han 
cometido delitos en el territorio estadounidense y su negativa a acep-
tar el principio de “responsabilidad común, pero diferenciada” entre 
los “países desarrollados” y los “países en vías de desarrollo” en las 
negociaciones que se seguirán realizando para actualizar la Conven-
ción Marco de las naciones unidas sobre el Cambio Climático. esto 
último –al igual que sus presiones para deteriorar los acuerdos con 
Cuba y la república bolivariana de Venezuela– le crearán diversas 
contradicciones con los gobiernos de la mayor parte de los estados 
integrantes de la CariCoM. 

esas contradicciones favorecerán el fortalecimiento de las fuer-
zas sociales, políticas e intelectuales, gubernamentales o no guber-
namentales, que dentro de los marcos de la CariCoM, continuarán 
defendiendo “la institucionalización de un Mercado y una economía 
Única fundada en una visión única del desarrollo que permita forta-
lecer su auto-sustentación económica, la eliminación de la pobreza 
y la ‘provisión de estándares de vida decentes’ para todos sus ciu-
dadanos” (Girvan, 2006). sobre todo porque ese empeño no podrá 
cumplirse en el próximo cuatrienio. aunque ese proyecto de con-
certación política, cooperación funcional e integración económica 
no desaparecerá y, en sus próximas cumbres, encontrará soluciones 
consensuales a los problemas que están afectando el funcionamiento 
de su secretaría ejecutiva, no desaparecerán las causas estructura-
les, internas y externas, que han determinado las superpuestas crisis 
que lo afectan. 

Todo lo antes dicho creará dificultades adicionales a las ya exis-
tentes para el adecuado funcionamiento de la aeC. en contraste, se 
mantendrán las interacciones bilaterales o multilaterales de buena 
parte de los gobiernos integrantes de la CariCoM (en particular los 
del Caribe oriental y el de surinam) con el alba-TCP. estos a su vez 
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mantendrán su activismo en todos los demás proyectos de concerta-
ción política y cooperación en los que participan; en particular en la 
unasur y la CelaC. entre otras razones, porque en los comicios 
presidenciales y generales que se realizarán en la república boliva-
riana de Venezuela en octubre de 2012 y en Cuba a fines de 2012 y 
comienzos de 2013, resultarán reelectos Hugo Chávez y raúl Castro, 
respectivamente. este último mantendrá los acuerdos de cooperación 
Cuba-CariCoM (Martínez, 2011), así como los existentes en el cam-
po de la salud Pública y la educación con Haití, al igual que con otros 
gobiernos caribeños y centroamericanos, como son los casos de Gua-
temala, Honduras y nicaragua.

Por su parte, a pesar de la pérdida de algunas gobernaciones y 
alcaldías ahora controladas por el Polo Patriótico hegemonizado por 
el Partido socialista unido de Venezuela (PsuV), así como de las re-
lativamente exitosas acciones que emprenderán los partidos de la de-
recha para ampliar sus actuales curules en la asamblea nacional en 
las elecciones intermedias de 2014, en el lapso temporal que abarcan 
estas anticipaciones el presidente Hugo Chávez sostendrá los compro-
misos previamente contraídos en el marco de PeTroCaribe y del 
Fondo alba-Caribe. en consecuencia, también fortalecerá las mul-
tifacéticas relaciones existentes con el gobierno de Cuba e impulsará 
sus interacciones con los de antigua y barbuda, bolivia, Dominica, 
ecuador, Haití, nicaragua, santa lucia, san Vicente y las Granadinas, 
así como surinam. esa dinámica propiciará el cumplimiento de los 
acuerdos adoptados por la Xi Cumbre del alba-TCP. Por consiguien-
te, aunque no se solucionarán todas las dificultades que hasta ahora se 
han presentado, se registrarán nuevos avances en el funcionamiento 
del banco del alba, del suCre y de algunas de las empresas granna-
cionales que se han fundado en los años precedentes. asimismo, de su 
Consejo de Movimientos sociales. 

en este último continuarán interactuando los diversos “actores” 
socio-políticos no gubernamentales de raigambre popular que en la 
más reciente década han venido cuestionando, con mayor o menor 
consistencia y profundidad, el sistema de dominación instaurado por 
estados unidos y sus aliados en el hemisferio occidental. no obstan-
te la subsistencia de diversas contradicciones, su sinergia con otros 
“actores” no gubernamentales que actúan en el hemisferio, al igual 
que las posiciones al respecto que adoptarán los gobiernos de argen-
tina, brasil y uruguay seguirán ralentizando (aunque no impidiendo) 
la institucionalización del “orden panamericano” impulsado desde la 
última década del siglo XX por los gobiernos permanente y temporal 
de estados unidos, Canadá, así como de algunos países latinoameri-
canos y caribeños. 
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estos continuarán contando con el respaldo de sus contrapartes 
en los países integrantes de la oTan que tienen intereses en el Gran 
Caribe; en particular, de Canadá, Francia, inglaterra y Holanda. aun-
que con algunas ligeras modificaciones jurídico-políticas (como las 
recientemente emprendidas por la monarquía constitucional de los 
Países bajos), estos últimos mantendrán su dominio sobre sus quince 
enclaves coloniales en el Caribe, incluida Cayena. asimismo, y a pesar 
de las resistencias de los sectores independentistas, estados unidos 
mantendrá su dominio colonial sobre el archipiélago de Puerto rico, 
al igual que sobre las llamadas islas Vírgenes estadounidenses. 

Mucho más, porque –además de su importantísima posición 
geoestratégica (determinada por casi todas las vías de tránsito entre 
los océanos atlántico y Pacífico)– el Gran Caribe continuará siendo 
uno de los escenarios principales de la actividad explotadora y de-
predadora de las más poderosas empresas multinacionales y transna-
cionales; en particular, las que tienen sus casas matrices en estados 
unidos, Canadá y en la ue. en consecuencia, los gobiernos de esa 
unión continuarán emprendiendo diversas acciones para lograr la im-
plementación de los ePa firmados con los gobiernos integrantes de la 
CariCoM e impulsando sus asimétricos acuerdos de “libre comercio” 
con México, con los gobiernos integrantes del siCa, al igual que con el 
gobierno colombiano, presidido por Juan Manuel santos. 

sin embargo, estos no impedirán los acuerdos que se han venido 
estableciendo entre los gobiernos de algunos estados independien-
tes del Circuncaribe con los de algunos integrantes del briCsa. en 
particular, con la república Popular China y con brasil. el gobierno 
de este último país, al igual que sus cada vez más poderosas “em-
presas translatinas” y su “complejo miliar industrial” continuarán 
impulsando sus propios intereses geopolíticos y geoeconómicos en 
las llamadas frontera nororiental y suroriental del Mar Caribe. esto 
propiciará el cumplimiento de los multimillonarios acuerdos bila-
terales establecidos con los gobiernos de la república bolivariana 
de Venezuela y de Cuba. También los emprendimientos con esos 
dos gobiernos vinculados a la reconstrucción de Haití. esos últimos 
acuerdos –al igual que los establecidos con el mismo fin por el actual 
gobierno argentino– propiciarán nuevas aproximaciones a las inte-
racciones entre el MerCosur y la unasur con la CariCoM; lo 
que, a su vez, tendrá un efecto benéfico en la institucionalización y 
el funcionamiento de la CelaC. 

aunque, en razón de las diversas proyecciones políticas e ideoló-
gicas de los 33 gobiernos latinoamericanos y caribeños que la com-
ponen, esta última comunidad no estará en condiciones de sustituir 
a las Cumbres de las américas, ni a los principales órganos político-
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militares del sistema interamericano llegará a diversos acuerdos que 
cuestionarán los fundamentos político-jurídicos de ese sistema. en 
primer lugar, los tratados y acuerdos dirigidos a extender en todo el 
hemisferio las llamadas “democracias de libre mercado” o poliarquías 
y las antojadizas nociones sobre “la seguridad interamericana” impul-
sadas por los gobiernos permanentes y temporales de estados unidos 
y por sus principales aliados o subordinados hemisféricos y extra he-
misféricos. esto también contribuirá a ralentizar la institucionaliza-
ción del ya referido “nuevo orden panamericano”. 

A MODO De COnCLUSión 
Como indica la introducción de este texto, el futuro no está prede-
terminado, sino que es un campo de batalla entre los diferentes su-
jetos sociales y políticos, estatales y no estatales, internos y externos, 
que pugnan entre sí por defender su poder y sus intereses. Por con-
siguiente, cada uno de esos “actores” luchará por construir su futuro 
deseado. Del resultado de esas luchas pueden resultar diversos esce-
narios alternos que es imposible referir en estas páginas. seguramen-
te otros “sujetos de acción” o “sujetos de pensamiento” discreparán, 
en mayor o menor grado, de las anticipaciones que he sintetizado en 
el acápite anterior. 

De ello se infiere que el futuro de los “proyectos integracionistas” 
que se despliegan en el Gran Caribe estará sujeto a múltiples aconte-
cimientos globales, continentales o nacionales. Como ha ocurrido en 
otras ocasiones, una derrota de cualquiera de los gobiernos interesa-
dos en fortalecerlos potenciarán las fuerzas centrifugas que históri-
camente han actuado en esa región del hemisferio occidental; lo que 
de ningún modo quiere decir que desaparecerán todos aquellos “acto-
res” sociales y políticos, estatales y no estatales, que continúan viendo 
en los principios y objetivos fundaciones de esos proyectos un medio 
adecuado para continuar avanzando en el anhelado desarrollo eco-
nómico y social, independiente, genuinamente democrático, integral 
e integrado de todos pueblos y las naciones que tienen el Mar Caribe 
como parte de su patrimonio común. 

obviamente, cualquier avance político de esos “actores” que el 
autor de estas páginas no haya sido capaz de vislumbrar, favorece-
rán el fortalecimiento de las fuerzas centrípetas que, a pesar de sus 
debilidades, todavía impulsan los proyectos integracionistas que en 
la actualidad se desenvuelven en el Gran Caribe; y en particular de 
aquellos que cuestionan el sistema de dominación instaurado por es-
tados unidos en el hemisferio occidental. Mucho más porque ya hay 
suficientes indicios de que la presunta “unipolaridad” resultante del 
fin de la guerra fría progresivamente está siendo sustituida por una 
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“multipolaridad” que en el futuro próximo abrirá nuevas oportunida-
des a los procesos de concertación política, cooperación e integración 
económica favorables a los intereses de diversas fuerzas sociales, polí-
ticas y culturales de raigambre popular que actúan al sur del río bravo 
y de la península de Florida. 

el aprovechamiento de esas oportunidades será directamente 
proporcional a la capacidad que demuestren los diversos gobiernos 
de esa región para introducir los profundos cambios internos que de-
mandan sus correspondientes sociedades y sistemas políticos; ya que 
objetivamente existe una intrincada interrelación entre esos cambios 
internos y la profundización de los diversos proyectos integracionistas 
mencionados en este ensayo. De ahí, la vigencia de las siguientes afir-
maciones de José Martí ([1889] 1974).

en el periódico, en la cátedra, en la academia, debe llevarse adelante el 
estudio de los factores reales del país. Conocerlos basta, sin vendas ni 
ambages; porque el que pone de lado, por voluntad u olvido, una parte 
de la verdad, cae a la larga por la verdad que le faltó, que crece en la 
negligencia, y derriba lo que se levanta sin ella. resolver el problema 
después de conocer sus elementos es más fácil que resolver el proble-
ma sin conocerlos. 
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